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INVESTIGACION 

de  la  naturaleza 

Y CAUSAS  DE  LA  RIQUEZA 

DE  LAS  NACIONES. 

LIBRO  V. 

\ 

Oe  las  Rentas  del  Soberano  , ó de  la  República • 

CAPITULO  I. 

v 

De  las  expensas  del  Soberano , ó República . 

P A R T E T. 

De  los  gastos  de  defensa . 

]La  primera  obligación  del  Soberano  , que  es 
Ja  de  proteger  á la  Sociedad  de  la  invasión  y 
violencia  de  otras  Sociedades  independientes, 
no  puede  defempeñarfe  por  otro  medio  que 
el  de  la  fuerza  militar.  Pero  los  gaftos  tanto 
para  preparar  efta  fuerza  militar  en  tiempo  de 
paz,  como  para  emplearla  en  tiempo  de  guer- 
ra Ion  muy  diferentes  en  diftintos  eflados  de 
fociedad  , y en  periodos  diftintos  de  adelanta- 
miento y cultura. 

Entre  las  Naciones  de  Cazadores  , que  es 
el  eítado  mas  grofero  é inculto  de  ellas  , y el 
que  se  verifica  en  algunas  Tribus  falvages  de 
la  America  Septentrional  , cada  Cazador  es  un 
guerrero  , 6 es  al  mismo  tiempo  Cazador  Sóida- 
do.  Qga  ndo  va  á la  guerra  , ó bien  en  defen- 
sa de  su  Patria,  ó bien  á vengar  las  injurias 
Tomo  IV.  i 
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que  contra  ella  han  sido  cometidas  por  otras 
Sociedades  , se  mantiene  á expenfas  de  su  pro- 
pio trabajo  del  mismo  modo  que  quando  vive 
en  su  hogar  domeílico.  Su  Sociedad,  como  que 
cu  í'emejante  situación  ni  hay  propiamente  So- 
berano , ni  forma  rigurofamente  República,  no 
tiene  gallos  comunes  que  foftener,  ni  para  pre- 
parar á fus  individuos  para  la  Campaña  , ni 
para  mantenerles  después  que  eftín  en  ella. 

Entre  las  Naciones  Paftorilcs  , eftado  mas 
adelantado  de  Sociedad  que  el  antecedente,  como 
d que  se  encuentra  entre  los  Tártaros  y los 
Arabes  , todo  hombre  es  del  mismo  modo  Sol- 
dado y Paítor.  Elias  Naciones  por  lo  común 
lio  conocen  iixa  habitación  ; por  que  viven  6 
en  tiendas  , ó en  una  especie  de  Carros  ó Ca- 
fas portátiles  , muy  fáciles  de  conducir  de  un 
lugar  á otro.  Toda  la  Tribu  , ó la  Nación  en- 
tera muda  de  situación  fegun  las  Eílaciones  del 
año,  y fegun  la  influencia,  de  otros  varios  ac- 
cidentes. Quando  fus  hatos  ó fus  ganados  han 
apurado  y coníumido  el  forrage  de  un  país,  los  re- 
mueven a otra  parte  y de  ella  á otra  fucesi  vamente. 
En  las  Elaciones  lecas  se  bajan  á las  riberas  de 
los  rios;  en  las  lloviólas  se  retiran  á los  paifes  mas 
altos.  Quando  (anejantes  Naciones  emprenden 
una  guerra  , no  se  ve  que  fus  guerreros , 6 
Toldados  confien  fus  ganados  y fus  hatos  á la 
débil  delenía  de  fus  ancianos,  de  fus  mugeres, 
m de  lus  tiernos  hijos  : ni  que  fus  hijos , fus 
mu  ge  res  , y lus  ancianos  queden  abandonados 
sin  cíclenla  , y sin  medios  de  fubsiítir.  Como 
toda  ia  Nación  ella  acoítumbrada  á una  vida 
errante  y vagamunda  aun  en  tiempo  de  paz,, 
fácilmente  ocupan  la  Campaña  cu  el  de  gueua* 
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ó bien  marche  toda  junta  como  un  exercito 
unido,  ó bien  se  mueva  como  una  Compañia  de 
paftores  , sil  modo  de  vida  viene  á fer  casi  uno 
mismo  , y folo  el  objeto  viene  á fer  el- diferen- 
te. Todos  pues  van  á la  guerra  juntos  , y cada 
uno  hace  quanto  puede  de  su  parte.  Entre  los 
Tártaros  se  ven  frequenternente  empeñarle  las 
mugeres  en  el  combate.  Si  vencen  , todo  quanto 
era  de  la  Tribu  enemiga  queda  por  premio  dé 
la  vi&oria  : si  fon  vencidos  , todo  lo  pierden 
y no  folo  fus  hatos  , fus  ganados  , sino  fus  mu- 
geres y fus  hijos  vienen  á fer  prefa  y botin 
del  vencedor.  Aun  la  mayor  paite  de  los  que 
fobre  viven  á su  desgracia  se  ven  obligados  á 
fometerfe  2 él  por  su  inmediata  fubsiftencia  , ó 
mantenimiento  : los  demás  ó quedan  disipados, 
ó disperfos  por  montes  y desiertos. 

La  vida  común  , y los  exercicios  ordinarios 
de  un  Tártaro  , ó de  un  Arabe  le  preparan  su- 
ficientemente para  la  guerra.  Correr,  luchar  , ju- 
gar el  palo  , arrojar  el  venablo  , manejar  arco 
y flecha  , fon  Los  pafatiempos  regulares  de  los 
que  viven  á la  inclemencia  del  campo;  y todos 
ellos  fon  imágenes  de  la  guerra,  guando  un 
Arabe  , 6 un  Tártaro  va  efectivamente  á ella, 
se  mantiene  con  el  ganado  que  consigo  lleva, 
como  en  tiempo  de  paz  ; y asi  el  Caudillo,  ó 
Soberano  de  ellas  gentes,  por  que  todas  ellas 
Naciones  le  conocen,  no  tiene  que  hacer  gas- 
tos algunos  en  prepararles  para  la  Campaña  , y 
quando  les  conduce  á ella  ni  esperan  , ni  pi- 
den mas  recompenfa  que  la  fuerte  del  laqueo, 
y del  botin. 

Ningún  exercito  de  Cazadores  podrá  jamas 
exceder  de  doscientos  á trescientos  hombres  :•  por 
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que  la  precaria  fubsiítencia  que  la  caza  puede 
proporcionarles  apenas  podrá  bailar  para  mayor 
numero  por  tiempo  considerable  : un  exercito 
de  gentes  paítoriles  por  el  contrario  , acafo  po- 
drá ascender  al  numero  de  doscientos  ó tres- 
cientos mil.  Mientras  no  haya  obítaculo  que  se 
oponga  á fus.  progrefos  ; mientras  puedan  ir  pa- 
pando de  un  diílrito  en  que  confuirían  los  pas- 
tos a otro  que  los  tenga  todavía  por  confumir, 
no  parece  que  pueda  reconocer  limites  el  nu- 
mero de  los  que  pueden  marchar  juntos.  Una 
K ación  de  Cazadores  nunca  puede  íer  formi- 
dable á fus.  vecinas  civilizadas  : pero  una  Na- 
ción Paítoril  puede  ferio  mucho.  No  hay  cofa 
mas  despreciable  que  una  guerra  con  los  In- 
dios Americanos  del  Norte:  y ninguna  mas  te- 
mible que  las  invasiones  que  fuelen  hacer  los 
Tártaros  por  el  Asia.  El  juicio  que  formó/Thu- 
cidides  , de  que  ni  Europa  ni  Asia  resiítirian 
á los  Scvthas  unidos,  se  ha  verificado  por  la  ex- 
periencia de  los  siglos.  Muchas  veces  se  han  reu- 
nido los  habitantes  de  aquellas  llanuras  va  fias 
é indefenfas  de  la  Scytbia  , ó Tartaria  baxo  la 
dirección  y mando  de  alguno-  de  los  Gefes  de 
aquellas  Tribus  vencedoras  , y siempre  ha  sido 
feñálada  su  reunión  Con  la  devaíiacion  y deso- 
lación del  Asia.  Los  habitantes  de  los  desier- 
tos inaccesibles  de  la  Arabia,  que  es  otra  Nación 
Paítoril;,  folo  una  vez  se  han  reunido  baxo  el 
Tirando  de  Mahomet,y  fus  inmediatos  Sucefo- 
res  : y , su  reunión  , que  fue  efefto  de  un  en- 
tusiasmo religiofó  y cpoquiítador , ,fué  feñalado 
y diftinguido  en  eí  Mundo  con  los  mismos  , 6 
mayores  eítragos.  Si  ¡as  Naciones  Cazadoras  de 
\d  America. hubieran  sido;  Paítoriles,  mucho  ma& 
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peligrólas  hubieran  sido  para  la  feguridad  de  las 
Colonias  Europeas  , que  lo  que  fon  al  prefente. 

En  un  Eílado  mas  adelantado  de  fociedad, 
qual  es  el  de  las  Naciones  de  Labradores,  que 
tienen  muy  poco  comercio  extraño  , y no  otras 
manufafluras  que  aquellas  bailas  y*  groíeras  que 
cada  familia  prepara  domeílicamente  para  su  pro- 
pio ufo  , cada  hombre  del  mismo  modo  ó es  Sol- 
dado , ó se  hace  fácilmente  guerrero.  Los  que 
viven  del  miniílerio  de  la  agricultura  pafan  ge- 
neralmente todo  el  diaá  la  inclemencia  del  tiem- 
po y á la  destemplanza  de  las  intemperies  : la 
dureza  de  su  vida  común  les  prepara  para  las 
fatigas  de  la  guerra  , con  cuyas  operaciones  di- 
cen muchas  de  las  fuyas  grande  analogia.  La- 
ocupación  de  un  Cabador  le  prepara  para  el 
trabajo  de  abrir  Hincheras  , y para  fortificar  un 
campamento  con  las  mismas  fatigas  que  para 
cerrar  una  campiña  , ó heredad.  Las  diversio- 
nes ordinarias  del  Labrador  fuelen  fer  muy  se- 
mejantes á las  del  Paílor,  y fon  del  mismo  modo 
imágenes  de  la'  guerra  : pero  como  aquel  no 
tiene  tanto  tiempo  ociofo  como  elle,  no  se  em- 
plea con  tanta  frequencia  en  tales  pafatiempos. 
Son  Soldados , pero  no  tan  hechos  á los  exer- 
cicios  de  tales  : pero  como  quiera  que  lean,  no 
cueíla  al  Soberano  ni  á la  República  gallo  al- 
guno el  prepararles  para  la  Campaña. 

La  Agricultura , aun  en  su  eílado  mas  gro- 
fero  , fupone  necefariamente  un  fixo  eílableci- 
miento  , cierta  especie  de  permanente  habita-» 
cion  que  no  puede  abandonarfe  sin  mucha  per^ 
dida  : y .por  tanto  quando  una  Nación  de  ellas 
• gentes  emprende  una  guerra  , no  pueden  lalir 
todos  á la  Campaña : por  lo  menos  ios  ancla- 
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nos  , los  niños  , y las  mugeres  habrán  de  que- 
dar fe  en  fus  cafas  á cuidar  de  fus  haberes.  Pero 
todos  los  que  tengan  edad  competente  podrán 
ponerfe  en  el  Campo*  como  en  efefilo  ha  su- 
cedido á muchas  pequeñas  Naciones  de  eíla  es- 
pecie. En  toda  Nación  se  fupone  afcender  el 
numero  de  los  hombres  de  edad  militar  , 6 ca- 
paces de  tomar  las  armas,  como  a una  quarta 
ó quinta  parte  del  total  de  fus  habitantes.  Si 
la  campaña  principiafe  después  del  tiempo  do 
la  siembra  , y concluyefe  antes  del  de  la  cofe- 
cha , tanto  los  labradores,  como  los  jornaleros 
podrían  sin  tanta  perdida  fepararfe  de  fus  la- 
branzas , por  que  podían  fiar  en  mucha  parte 
las  labores  intermedias  al  anciano,  al  niño,  ó 
la  muger.  En  eíla  fuposicion  no  tendrían  repug- 
nancia de  fervir  sin  fueldo  á su  Patiia  en  una 
corta  Campaña  ; y quando  es  asi  , cuefta  á la 
República  y al  Soberano  tan  poco  el  prepa- 
rarles para  la  guerra  como  el  mantenerles  en 
ella.  De  eíle  modo  sirvieron  haíla  la  fegunda 
Guerra  Pérsica  los  Ciudadanos  de  todos  los 
diferentes  Eítados  de  la  Antigua  Grecia  ; y los 
Pueblos  del  Peloponefo  haíla  concluida  la  fa- 
mofa  guerra  de  su  nombre.  Eílos  últimos  , ob- 
ferva  Thucydides,  que  dexaban  el  campo  de 
batalla  en  el  verano  , y se  retiraban  á fus  Ca- 
fas á recoger  fus  cofechas.  Del  mismo  modo 
fervia  el  Pueblo  Romano  bajo  fus  Reyes  , y 
en  las  primeras  épocas  de  su  República:  Haíla 
el  famofo  sitio  de  Veya  no  principiaron  a con- 
tribuir los  que  quedaban  en  fus  cafas  para  fos- 
tcner  a los  que  falian  á la  Campaña.  En  las 
Monarquías  fundadas  en  Europa  fobre  las  rui- 
nas del  Impeiio  de  Roma  unto  ante&  como 
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algún  tiempo  después  del  eftablecimiento  de  las 
leyes  feudales  , los  Ricos  Hombres  con  fus  de- 
pendientes acoíhimbraban  fervir  á la  Corona  i 
fus  expenfas  propias.  Manteníante  en  la  Cam- 
paña , como  en  fus  Cafas,  de  fus  propias  ren- 
tas , y no  de  eítipendio  , ni  paga  que  de  los 

Reyes  recibiefen  en  tales  ocasiones. 

# 

Adelantado  mas  el  eftado  de  una  fociedad, 
hay  dos  diferentes  caufas  que  contribuyen  á hacer 
enteramente  imposible  , el  que  Jos  que  falen  á 
la  campaña  se  mantengan  á fus  propias  expen- 
fas  : que  fon  , los  progrefos  de  las  manufactu- 
ras , y lo  que  fe  ha  adelantado  en  el  arte  de  la 
guerra. 

Aunque  se  empleafe  un  labrador  en  qual- 
quiera  expedición  , con  tal  que  principiafe  ella 
defpues  de  la  siembra  , y acabale  antes  de  la 
cofecha  , la  interrupción  de  fu  propio  rninifte- 
rio  no  caufaria  una  disminución  considerable  en 
fus  rentas  : por  que  sin  la  intervención  de  su 
trabajo  la  naturaleza  era  la  que  tenia  que  ha- 
cer la  mayor  parte  de  la  obra  que  quedaba  por 
perfeccionar.  Pero  en  el  momento  mifmo  en 
que  un  Artefano  , un  Herrero  , por  exemplo,  un 
Carpintero  , un  Zapatero  , un  Texedor  , dexe 
su  obrador  ú oheina,  en  aquel  inltante  queda 
exhaulta  la  fuente  de  donde  recibe  todo  fu  fus- 
tento.  La  naturaleza  nada  hace  de  fu  obra,  to- 
do tiene  que  hacerlo  por  sí  mifmo.  Ouando  fa- 
le  pues  al  campo  en  defenla  del  Publico  , como 
que  no  tiene  renta  con  que  mantenerfe  por  sí, 
el  Público  debe . folie ne ríe  á fus  expenfas  : y 
quien  duda  que  en  un  pais  cuya  mayor  parte 
de  habitantes  se  componga  de  Artefanos  y Fa- 
bricantes , la  mayor  también  de  los  que  hayan 
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de  ir  á la  campaña  se  ha  de  entrefacar  de  aque- 
llas clafes  ; y por  consiguiente  ha  de  ser  man- 
tenida por  el  Público  mientias  eíté  en  fu  íer- 
vicio. 

Ouando  el  Arte  de  la  guerra  llega  gradual- 
mente hafta  el  punto  de  1er  una  ciencia  com- 
plicada y difícil  ; quando  la  fuerte  de  la  guer- 
ra dexa  de  decidirfe  por  una  fola  batalla,  6 una 
defordenada  efcaramuza,  como  fucedia  en  las 
primeras  edades  de  la  íociedad  , y íus  debates 
van  fucesivamente  empeñandofe  en  diferentes 
campañas,  cada  una  de  las  quales  dura  la  ma- 
yor parte  del  año  , ya  se  hace  necefario  que 
el  Publico  fea  el  que  mantenga  a fus  expenfas  á 
los  que  le  sirven  en  ella  , á lo  menos  mien- 
tras eítan  empleados  en  fu  fervicio.  De  otro 
modo  un  exercicio  tan  pefado  y gravofo  sería 
un  yugo  infoportable  para  los  que  hubieran  de 
fervirle  , qualquiera  que  fuefe  fu  ocupación  en 
tiempo  de  paz.  Por  ella  razori  defpues  de  la 
fegunda  Guerra  Pérsica  principiaron  á formar- 
fe  por  lo  común  los  Exercitos  de  los  Athenien- 
fes  de  tropas  mercenarias  , que  aunque  cons- 
taban de  ciudadanos  y extrangeros , todos  eran 
igualmente  pagados  , ó afalariados  á expenfas 
del  Eílado.  Defde  el  tiempo  del  Sitio  de  Veya 
principiaron  á recibir  falarios  las  tropas  Roma- 
nas todo  el  tiempo  que  eftaban  en  la  Campaña. 
Bajo  de  los  Gobiernos  feudales  el  fervicio  mi- 
litar tanto  de  los  Grandes  , como  de  fus  depen- 
dientes folia  refcatarfe  dentro  de  cierto  tiem- 
po , ó cangearfe  por  dinero  , el  qual  se  inver- 
tía en  íoftener  á los  que  entraban  á fervir  en 
su  lugar. 

El  numero  de  los  que  pueden  ir  á la  guer- 
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fa  con  refpefto  al  de  las  demas  gentes  del  pue- 
blo , es  neceíariamente  mucho  menor  en  el  ef- 
tado  civilizado - y culto  de  una  fociedad  , que 
en  el  intuito  y grofero.  Como  en  una  Sociedad 
civilizada  los  Soldados  se  mantienen  enteramen- 
te por  el  trabajo  de  los  que  no  lo  fon  , es  ne- 
cefario  que  el  numero  de  los  primeros  no  ex- 
ceda de  lo  que  pueden  los  fegundos  cómoda- 
mente mantener  deípues  de  fuílentar  conforme 
jal  * citado  de  cada  uno  tanto  á sí  mifmos  como 
¿ los  Oficiales  públicos  del  Gobierno  civil  y 
político  , á quienes  eílán  igualmente  obligados  á 
foítener.  En  los  diílritos  agrarios  de  la  antigua 
Grecia,  se  consideraban  Soldados  , y aun  folian 
fegun  se  dice  , falir  á la  Campaña  halla  una 
quarta  ó una  quinta  parte  de  todo  el  Cuerpo 
del  pueblo.  Pero  entre  las  Naciones  civilizadas 
de  Europa  eftá  computado  generalmente  el  nu- 
mero de  Soldados  que  cada  una  puede  emplear 
sin  arruinar  el  pais  que  les  mantiene  , en  una 
centesima  parte  de  todos  fus  habitantes. 

Las  expenfas  , ó gallos  de  preparar  las  tro- 
pas para  el  cafo  de  campaña  no  parece  haber 
sido  un  punto  de  mucha  consideración  en  Na- 
ción alguna  halla  mucho  tiempo  defpues  de  ha- 
ber principiado  á fer  carga  del  Eílado  el  fos- 
tenerlas  en  la  campaña  mifma.  En  todas  las  Re- 
públicas de  la  antigua  Grecia  era  una  parte 
necefaria  de  la  educación  , impueíla  por  el  Es- 
tado á todo  Ciudadano  libre  , el  aprender  íus 
exercicios  Militares.  En  toda  Ciudad  habia  un 
Campo  público  en  que  bajo  la  infpeccion  de 
un  Magiflrado  civil  se  enfeñaba  á la  juventud 
por  varios  Maeftros  fus  diferentes  Exercicios. 
En  elle  fencillo  reglamento  , y en  elle  eílable- 
Tomo  IV.  2 
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cimiento  público  consiília  todo  el  gaíto  que 
una  República  Griega  hacía  para  preparar  4 
fus  Ciudadanos  para  la  guerra.  En  la  antigüa 
Roma  los  excrcicios  del  Campo  Marcio  eran 
equivalentes  á los  del  Gymnasio  en  Grecia.  Ba- 
jo los  Dominios  , 6 Gobiernos  feudales  se  in- 
tentaron con  el  mi  fin  o fin  varias  deposiciones 
legales  para  obligar  á los  habitantes  de  cada  dif- 
trito  refpeóiivo  á manejar  el  arco  y la  flecha,  y 
otras  armas  de  ella  efpecie;  pero  no  parece  haber 
tenido  un  fucefo  tan  ventajólo  como  en  aquellas 
Repúblicas.  Bien  fuefe  por  interefarfe  muy  pot 
co  en  ello  los  Comisionados  en  la  execucion 
de  aquellas  Ordenanzas  , bien  por  otras  caufas 
defconocidas  , es  cierto  que  fueron  univer- 
falmente  abandonadas  ; y con  el  tiempo  en  to- 
dos aquellos  Gobiernos  llegaron  á defufarfe  en- 
teramente los  exercicios  Militares  entre  los  que 
componían  la  mafa  común  del  pueblo. 

En  las  Repúblicas  de  la  antigua  Grecia  y 
Roma  en  todo  el  tiempo  de  fu  permanencia, 
y bajo  los  gobiernos  feudales  mucho  defpues 
de  íu  primer  eflablecimiento  no  fue  el  exerci- 
cio  del  Soldado  un  oficio  , ó deílino  particu- 
lar que  conflituyefe  la  ocupación  única  de  cier- 
ta clafe  de  Ciudadanos.  Todo  vafallo  , qual- 
quiera  que  fuefe  fu  común  deílino  ú ocupación 
ordinaria  con  que  ganafe  fu  vida  , fe  conside- 
raba Soldado  , y capaz  de  defempeñar  el  exer- 
cicio  de  tal  en  los  cafos  comunes  y regulares; 
y en  ocasiones  extraordinarias  se  le  obligaba  en 
eíe£lo  á excrcitarlo. 

El  Arte  de  la  guerra  , como  el  mas  noble  de 
todos,  fe  hace  también  el  mas  complicado  de 
los  demas  exercicios  con  los  adelantamientos  y 
progreíos  de  la  Sociedad.  . 
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? El  eftado  de  las  artes  mecánicas  , y de  otras 
con  que  tiene  necefaria  conexión  , determina 
el  grado  de  perfección  á que  es  capaz  de  arri- 
bar en  cierto  determinado  tiempo  y circundan- 
cías.  Para  hacer  que  llegue  á eñe  grado  es  in- 
difpenfable  que  fea  la  única  ocupación  de  cier- 
ta clafe  de  Ciudadanos ; y para  eñe  arte  es  tan 
necefaria  la  división  del  trabajo  como  para  to- 
dos los  demas.  En  eftas  otras  la  prudencia  y 
reflexión  de  los  individuos  mifrnos  introducen 
aquella  división  ; por  que  hallan  por  la  expe- 
riencia que  en  ocuparle  mas  bien  en  un  oficio 
folo,  que  en  muchos  , promueven  su  propio  in- 
terés. Pero  para  hacer  el  oficio  del  Soldado 
exercicio  , ú ocupación  diftinta  y feparada  de 
otra  , tiene  que  dirigirlo  todo  la  prudencia  y 
conocimiento  del  Eftado.  Qualquiera  Ciudada- 
no que  en  tiempo  de  una  profunda  paz  , y sin 
particular  premio  que  efperar  del  Publico,  gaf- 
tafe  la  mayor  parte  del  tiempo  en  exercicios 
Militares  , lograría  sin  duda  adieftrarfe  , y aun 
divertirle  ; pero  no  creo  que  ganafe  mucho  pa- 
ra mantenerfe.  Solo  el  Eíiado  es  el  que  puede 
hacer  que  fea  interés  propio  del  que  asi  se  exer- 
ciu  el  hecho  de  exercitarfe  , gallando  todo  su 
tiempo  en  efta  singular  , ó única  ocupación  : y 
sin  duda  los  Eftados  no  hubieran  tenido  efta 
prudencia  y efta  precaución  , aun  fupueftas  las 
dichas  circunítancias  , sino  lo  hubiera  exigido, 
y exigiefe  fu  propia  confervacion. 

Un  Paftor  tiene  mucho  tiempo  defocupado: 
un  Labrador  , en  el  grofero  eftado  de  la  agri- 
cultura , tiene  alguno;  pero  á un  Artefaho',  6 
un  Fabricante  ningún  lugar  puede  quedarle  dcf- 
pues  de  íu  ocupación.  El  primero  sin  perdida 
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alguna  puede  emplear  mucho/  tiempo  en,  los 
exercicios  marciales  : el  fegundo  puede  alguna) 
parte  de  él  : pero  el  ultimo  ni  un  folo  momen- 
to puede  dedicar  á ellos  sin  menoícabo  consi- 
derable ; y aun  la  atención  á fu  propio  interés 
hace  que  los  menofprecie  enteramente  : y los 
adelantamientos  en  la  agricultura  en  confeqüen-: 
cia  de  los  progrefos  de  las  demas  Artes  han  he-- 
cho  también  que  al  labrador  tampoco  quede 
lugar  alguno  para  tales  exercicios.  La  ocupa- 
ción Militar  pues  viene  á quedar  en  ellas  cir- 
cunítancias  tan  abandonada  de  los  habitantes  del 
campo  como  de  los  de  las  Ciudades,  y el  Cuer- 
po del  pueblo  enteramente  negado  ai  exerci-. 
ció  de  guerrero.  Al  miímo  tiempo  aquella  ri- 
queza miíma  que  es  confeqüencia  necefaria  de 
los  adelantamientos  de  la  agricultura  v de  las 
demas  artes  , y que  en  realidad  no  es  mas  que 
el  acumulado  produéto  de  aquellos  adelanta- 
mientos, provoca  á la  invasión  á las  Naciones 
vecinas.  Una  Nación  induitriofa  , y por  consi- 
guiente rica  , es  la  que  cita  mas  expueita  á fer 
atacada  de  las  otras  : y ú no  tomar  el  Litado 
. nuevas  precauciones  , y medidas  para  fu  défen- 
fa , las  coítumbres  habituales  de  fu  pueblo  hi- 
cieran ya  a fus  habitantes  incapaces  de  defen- 
derle á sí  mi  irnos. 

En  eítas  circunítancias  no  parece  que  hay 
mas  de  dos  medios  de  precaución  que  pueda 
adoptar  el  Litado  para  la  propia  defenfa.  O por 
una  política  violenta  y rigurofa  , y defenten- 
diendofe  del  interés  , genio  , é inclinaciones  del 
pueblo  , forzar  y conítreñir  á todos  los  Ciuda- 
danos capaces  por  fu  edad  , ó á la^  mayor  par- 
te de  ellos  , á los  exercicios  Militares,  liacierw 
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¿feo  qüé-vjuáitéri  con  fus;  oficios  ;r.efpe  divos  ,•,  de;, 
qiial quiera'  ¡efpecie  que  lean  , el  yfeldadp  y 
Guerrero  ; ó:  hacer  ella  ocupación  un  oficio  pe- 
culiar de  cierta  . clafe  de. .gentes  deparada  de  las¡ 
oirás  , manteniendo  y empleando  cierto  nume-r 
rp,  de  Ciudadanos.  :en  la  .prncliea  confiante  , dpj 
aquel  fojo,  exercicio*  1 v i-  ; -íjj>  q < <?  •?  n 

Si  eTE  fiado  recurre  íal;pritnejo; de  eftos  rae-; 
dios  , fe  dirá  que  su  fuerza  militar  consifte 
eji  una  Milicia  : si  al  íegundo  ,r  cn(  un  Cuerpo 
vivo  de  Exercito.  La  práctica  de  los  ex  er  pie  i os- 
Militares  es  la  u n ica  , 6 princ i pal  ük  u pd  cion  de  , 
los  Soldados  ,>que¡  vulgarmente  conocemos  bajo, 
el  diftado  de  Tropa;  viva,  ó pierde  Exército:. 
V el  fondo  principal  de  fu  fubsifiencia  el  biel- 
do que,el  Eftado  les  paga,  por  íu  férvido.  En 
los  Soldados  de  Milicias  fon  aquellos  . exerci-? 
cios  una-  'Ocupación*  fo  lamen  te  f accidental  ; y el 
principal  fondo, 4eTu  fubsifiencia  lo  que  adquie-. 
rat^  por  otras  ocupaciones  u oficios.  En  las 
Milicias  el  carader  de  labrador  , artefano  , ó 
tratante  predomina  al  de  Soldado  : eb  la  Tro- 
pa viva  el  de  Soldado  es  el  carader  ,d°bRnan-, 
te:  y én  efta  diftibeion  .efiá #íenciaj> 
diferencia,  que  fe  encuentra: rrintre  aquellas  dos- 
efpecies  de  fuerza  Militar;;.  ; ••  forn  L; 

Entre  las  Milicias  fe  cuentan  varias  efpecies 
diferentes.  -En  algunos  paifes  los  Ciudadanos 
defti nados  de  eft(e -..modo  :ir  la  defenfa  del  E(ta-; 
do  fuelexb  exercitarfe  4 n sfd tbta r fe; ■ eo¿  c u.erp os¿ 
de  arreglados  Regimientos  : efio  es  , sin  d i vi— 
dirfe  en  difiintas  y feparadas  clafes  , 6 compa- 
ñías , cada  una  de  las  quales  se  exercite  , y en-, 
feñe  bajo  fus  refpedivos  Oficiales  propios  y . 
permanentes.  En  las  antiguas  Repúblicas  de  Gre-: 
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cía  y,  Roma  phCticaban  fus  exerciciós  Militares5 
los  Ciudadanos  quando  eftaban  en  fus  cafas,  fe-‘ 
parada  é independientemente,  ó con  aquellos- 
iguales  fuyos  que  mejor  les  parecian  ; y no  re-‘ 
conocían  > asignación  á cuerpo  particular  de  Tro- 
pa>  hafta-íque  eran  convocados  para  la  campad 
ña.  En  otros  paifes  no  folo  fe  exercitan  las  Mi-: 
lteiás  , sino'  que  eftán  reducidas  á Regimientos 
arreglados.  (*)  En  Inglaterra  , en  Suiza,  y- 
fegun  creo  , en  los  mas  paifes  de  la  moder-5 
na  Europa  , en  que  fe  halla  eftablecida  eíla 
efpecie  de  fuerza  Militar  , todo  Miliciano  en 
tiempo  de  paz  eftá  asignado  á cierto  cuerpo 
de  eftas  Tropas  , en  el  qual  se  exercita  en  las 
operaciones  Militares  en  ciertos  tiempos , ba- 
jo la  dirección  de  fus  propios  y permanentes 
Oficiales. 

Antes  de  la  invención  de  las  armas  de' fue- 
go, aquel  Exército  era  fuperior  en  que  cada  Sol- 
dado individualmente  tenia  mas  deílreza  y pe- 
ricia en  el  manejo  de  fu  arma.  La  fuerza  y la 
agilidad  del  cuerpo  eran  de  la  mayor  confe- 
qiiencia  , y por  lo  común  ellas  decidian  la  fuer- 
te de  las  Batallas.  Efta  pericia,  y ella  deftreza 
en  el  manejo  de  las  armas  folo  podian  adqui- 
rirle , al  modo  que  ahora  la  efgrima  , practi- 
cándola cada  uno  no  folo  en  la  formación  de 
grandes  cuerpos  ó compañías  , sino  reparada- 
mente eri  efcuelas  particulares  , y en  compañia 
de  fus  iguales^  Defde  la  invención  de  las  aiw 
• ¿ • • . - : - : 

(*)  Por  ser  una  cofa  tan  notoria  el  método  que  nuestro 
Gobierno  Español  observa  en  quanto  i las  Milicias  Provin- 
ciales, serla  importuno  quanto  aquí  quisiésemos  decir  sobre. 
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mas  de  fuego  aunque  fea  de  baftante  importan- 
cia la  deítreza  y agilidad  en  el  ufo  de  ellas, 
no  es  de  tanta  ?confeqüencia  como  antes.  La 
naturaleza  mifma  del  arma  aunque  no  ponga 
en  igual  grado  de  útil  al  torpe  que  al  dieílro, 
le  iguala  no  obíiante  con  él  mucho  mas  que 
antes  : y toda  la  deítreza  y pericia  que  para  el 
ufo  del  fusil  se  necesita,  casi  fe  puede  adqui- 
rir en  los  exercicios  comunes  con  el  Cuerpo, 
sin  necesitar  de  cfcuelas  particulares.  !>  : e 
El  arreglo,  el  orden,  y ;la  fubordinadon  al 
Comandante  fon  qualidades  que  eñ  los  Exér- 
citos  modernos  ion  de  mayor  importancia  para 
decidir  la  fuerte  de  la  Batalla  , que  la  deítre- 
za y pericia  del  Soldado  particular  en  el  ufo 
de  fus  armas.  Pero  el  horrendo  eítampido  de 
Jas  armas  de  fuego  , el  humo  , y la  invisible 
muerte  á que  todo  Soldado  se  considera  expues- 
to á cada  momento  defde  el  en  que  principia 
el  eítrepito  del  cañón  , y freqüentemente  mu- 
cho tiempo  antes  de  que  se  pueda  decir  que 
se  ha  empeñado  el  combate  , hacen  muy  difícil 
eí  mantener  un  orden  exaéto  de  regularidad, 
y una  fubordinacion  inviolable  , aun  al  princi- 
pio de  una  Batalla  al  eítilo  moderno.  En  los 
antiguos  combates  no  habia  mas  ruido  que  el 
de  las  humanas  voces  y griterias  , no  habia  hu- 
mo que  cegafe  , no  había  una  califa  invisible 
de  la  muerte  y del  eítrago.  Cada  uno  que  veia 
aproximarle  contra  sí  las  armas  de  fu  contrario, 
advertía  muy  bien  que  aun  no  eítaba  tan  cer- 
ca que  le  pudieíe  matar  : en  cuyas  circunílan- 
cias , y en  íuposicion  de  aquella  confianza  que  * 
le  diefe  su  particular  deítreza  y manejo  de  las 
fuyas  no  podía  meaos  de  fer  mucho  mas’diíicil 
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la-  -defunionV^*  mirciur  fnás  fácil  el  confervar 
¿1  orden  y : l'a  * pegivl a fcidaid  .de  ^lifcipliíia'j  no  fo- 
Jg>  aK^rinoiptia'Jciei,jla'‘^Atki|la.'‘J  sino  i en  todo  el 
difcurlb*  depiqltavy  toalla  cjue  uno  ú otro  Exér± 
.citó  quddafeepntejifartieoté'  ■ 'derrotado;;  E'S  "Cierto 
pues  *que ‘ di  habito  de5  obedecer,  de  guardar 
orden  j,  y 1 de  foüener  la  difciplina  lolo  puede 
-adquirirle  por  aquellas.' Tropas  que  eftán  en  el 
pie:  ‘de’  Arreglad-as  i'y 'ejercitadas  -■  en  .Cuerpos 
grandes  y petmanen-teS.  o.;  ; ü. .-i 

:•  - Pero  las  Milicias  de  qualquiera  fuerte  que 
fe  las  exercite  ó difeipiine  , no  pueden  menos 
de  fer  de  algún  modo  inferiores  ¿ una  Tropa» 
ó Exército  vi  vo  bien- difeiplinado  , y en  un  con- 
tinuo exercicío.  ; . : •- 

Los  Soldados  que  folo  se  exercitan  una  vez 
á la  fémana  ,'al  mes  , ó cada  un  año  , nunca 
pueden  eítár  tan  expertos  en  el  ufo  de  las  ar- 
mas ¿ como  los  que  las  manejan  todos  los  dias; 
y aunqueeíta  cite  un  ftancia  no  fea  de  tanta  con- 
feqiiencia  eti  los  tiempos;  modernos  como  en  los 
antiguos  , no  obflante  la  fuperioridad  que  todos 
reconocen  en  el  dia  en  las  Tropas  Prusianas, 
atribuida  generalmente  á fu  deítreza  en  ellos 
exercicios  , nos  puede  convencer  de  que  aun 
en  nueítros  tiempos  es  de  considerable  confe- 
qüencia. 

Unos  Soldados  que  no  eítén  obligados  á 
obedecer  á fus  Oficiales  mas  que  una  vez  al  mes, 
ó al  año  , y que  en  todo  el  reliante  tiempo  que- 
dan en  libertad  para  el  manejo  arbitrario  de 
íus  negocios  peculiares , sin  reconocer  una  exac- 
ta • dependencia  de  ellos  , nunca  pueden  con- 
fesarles tanto  refpeto  aun  en  fu  prefencia , co- 
mo los*  que  de  ellos  dependen  en  su.  conduéla- 
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y.  verfacion  diaria  , y quienes  fuelen  no  poder 
ni  aun  levantarfe  , ni  acoftarfe  , ó á lo  menos  fa- 
lir  de  fus  Quarteles  sin  efpecial  licencia  , ó sin 
recibir  fus  ordenes.  Efta  Tropa  Miliciana  en  lo 
que  propiamente  se  llama  difciplina  , que  es  la 
pronta  obediencia  ó fubordinacion  ¿ fus  Gefes 
no  puede  menos  de  fer  inferior  á los  del  Exér- 
cito  arreglado  con  mayor  razón  que  aun  en  lo 
que  se  llama  exercicio  ó manejo  de  las  armas: 
y quien  duda  que  en  una  Campaña  es  de  mas 
confeqüencia  una  conocida  fuperioridad  en  el 
habito  de  obedecer  , que  en  el  de  manejar. 

Aquellas  Milicias  , que  quando  falen*á  la 
Campaña  van  mandadas  de  los  mi  Irnos  Caudi- 
llos á quienes  eílán  acoltumbradas  á obedecer 
en  la  paz , como  la  de  los  Tártaros  , y los 
Arabes , fon  incomparablemente  las  mejores : por 
que  en  el  refpeto  á fus  Superiores  , y en  la 
pronta  obediencia  i tales  Gefes  se  aproximan 
mucho  á los  Soldados  de  Tropa  viva.. La  Mi- 
licia de  las  Montañas  de  Efcocia  , quando  fer- 
vian  bajo  fus  ’ Caudillos  naturales  , tenian  ella 
mifma  ventaja  fobre  las  demas  Tropas.  (*)  Pe- 


(*)  En  las  Montañas  de  Escocia  estuvieron  siempre  divi- 
didos sus  habitantes  en  familias  numerosas,  de  las  que  cada  una 
componía  una  distinta  Tribu  , cuyo  Gefe  ó Cabeza  principal 
les  dirigía  en  la  paz  , y aun  apellidaba  de  su  nombre  á ¡a 
Tribu  entera  : y en  la  Guerra  le  obedecían  , y seguian  como 
a Caudillo  natural  , y juntas  estas  familias  bajo  su  mando 
resjpefhvo  componían  una  Milicia  de  que  contaron  muchas  ha- 
zanas  sus  Historias  antiguas  y modernas.  Y aunque  desde  el 
ano  de  1747*  que  formaron  un  temible  partido  en  favor 
de  la  Casa  Estuarda  perdieron  los  mas  de  sus  privilegios;  y con  la 
•omumcacion  freqüente  con  los  Ingleses  muchi^s  de  sus  anti- 
guas costumbres  ; aun  en  el  día  conservan  aquel  espíritu  de 
unión  entre  sí,  y de  emulación  y partido  de  unas  Tribus  en- 
tre otras.  De  estas  Milicias  habla  en  est^e  lugar  nuestro  Autor* 
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i-o  como  ellos  Montañefes  no  eran  unas  gen- 
tes errantes,  sino  eftacionarias  , con  fixa  habi- 
tación todas  fus  familias,  y no  eílaban  acoítum- 
brados  á feguir  á fus  Caudillos  en  tiempo  de 
paz  de  un  lugar  á otro  ; tampoco  en  tiempo  de 
guerra  querían  feguirles  á mucha  diítancia  , ó 
continuar  con  ellos  una  dilatada  campaña.  Lue- 
go que  confeguian  algún  botín  anhelaban  por 
volver  á fus  hogares  , y rara  vez  la  autoridad» 
de  fus  Caudillos  era  bailante  para  detenerles. 
Siempre  fueron  por  ello  en  punto  de  obedien- 
cia muy  inferiores  á los  Arabes  y Tártaros  \y. 
cómo  al  mi  fin  o tiempo  por  razón  de  fu  modo 
de  vida  eítable  v de  fixa  habitación  no  eílaban 
tanto  tiempo  expueflos  á las  inclemencias  en 
tiempo  de  paz,  eran  también  menos  expertos 
en  los  exercicios  Militares  , y menos  hechos  al 
ufo  de  las  armas  que  los  Tártaros  y los  Arabes. 

Pero  es  ncocfario  fuponer  también  que  una 
Mil  icia  de  qualquiera  de  eílas  especies , que 
haya  férvido  fucesivamente  en  algunas  campa- 
ñas continuadas  se  hace  con  muchas  ventajas 
una  tropa  veterana  y aguerrida.  Sus  Soldados 
como  que  se  ejercitan  todos  los  dias  en  el  ufo 
de  las  armas  , y viven  conílantemente  bajo  el 
mando  de  fus  Oficiales  , se  habitúan  á la  pron- 
ta obediencia  y fubordinacion  del  mismo  modo 
que  Jos  de  tropa  viva:  siendo  de  muy  poca 
importancia  ya  el  que  hubiefen  ó no  falido  an- 
tes á Campaña.  Por  todos  respectos  es  ya  un 
cuerpo  de  excrcito  arreglado,  y para  ello  ne- 
cesitan de  muy  poco  tiempo  de  combates  , ó 
campamentos.  Si  la  guerra  de  las  Colonias  Ame- 
ricanas hubiera  durado  muy  pocas  campañas 
mas , ó una  fula  , la  Milicia  de  aquellos  natu- 
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rales  hubiera  sido  un  exemplar  de  aquel  exer- 
cito  arreglado  que  en  la  ultima  guerra  mani-r 
feftó  u n valoren  nada  inferior  á los  Franceíes 
y Españoles  mas  veteranos  y aguerridos. 

Entendida  bien  eíta  diítincion  , y sin  degra- 
dar en  lo  mas  leve  el  honor  de  unas  y otras 
Tropas  , la  Hiftoria  de  todos  los  siglos  nos  da 
un  teltimonio  irrefragable  de  la  fuperioridad  que 
tiene  un  Exercito  vivo  fobre  toda  la  Milicia. 

Uno  de  los  primeros  Exercitos  arreglados 
y permanentes  de  que  nos  dan  una  clara  idea 
las  Hiftorias  mas  autenticas,  fué  el  de  Philipo 
de  Macedonia.  Sus  frequentes  guerras  con  los 
de  Thrácia  , Ulyrico  , y Thefiália  , y algunas 
de  las  Ciudades  Griegas  de  los  Contornos  de 
Macedonia  , fueron  gradualmente  disciplinando 
fus  Tropas,  que  siendo  á los  principios  Mili- 
licias  folamente  llegaron  á ponerfe  en  el  pie  de 
Tropas  Veteranas.  Quando  eílaba  en  paz,  que 
fué  muy  pocas  veces , y ninguna  mucho  tiem- 
po , cuidaba  de  no  licenciar  fus  Soldados.  Ven- 
ció y fubyugó  , aunque  á coila  de  muchas  fa- 
tigas y eílragos  , las  valientes  y disciplinadas  Mi- 
licias de  las  Principales  Repúblicas  de  la  Anti- 
gua Grecia  j y después  sin  mucho  trabajo  las 
afeminadas  y mal  aguerridas  del  grande  Impe- 
rio de  Persia.  La  ruina  de  las  Repúblicas  Grie- 
gas y del  Soberbio  Imperio  Pérsico  fué  con- 
fe qüenc  ia  y efefto  de  la  irresiftible  fuperiori- 
dad de  un  Exercito  vivo  y arreglado  fobre  lo 
indisciplinado  de  aquella  especie  de  Milicia.  Eíla 
es  la  primera  gran  revolución  de  los  Imperios 
del  Mundo  de  que  la  Hiíloria  nos  ha  confer- 
yado  alguna  circunftanciada  noticia. 

La  ruina  de  Cartago  y la  consiguiente  ele- 
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vacion  de  Roma,  es  la  fegunda.  A la  misma 
cania  pueden  con  razón  atribuirfe  las  varieda- 
des de  la  fortuna  eneftas  dos  fainofas  Repúblicas. 

Desde  el  principio  de  la  primera  guerra 
Púnica  hada  el  de  la  fegunda  , los  Exercitoi 
de  Cartago  eíluvieron  siempre  en  la  Campaña 
.y  empleados  bajo  de  tres  grandes  Generales 
que  se  fucedieron  reciprocamente  sin  intermi- 
sión; Amilcar  , es  á faber  , su  Yerno  Asdrubal, 
y su  hijo  Anibal  : primero  en  cadigar  á fus 
esclavos  propios  que  se  habían  rebelado;  des- 
pués en  fujetar  las  Naciones  rebeldes  del  Afri- 
ca y por  ultimo  en  conquiítar  el  gran  Domi- 
nio de  España.  Las  Tropas  que  Anibal  facó 
de  ede  Reyno  para  las  diferentes  guerras  de 
Italia,  no  pudieron  menos  de  irfe  formando  y 
adieítrando  hada  el  grado  de  veteranas  y aguer- 
ridas. Los  Romanos  entretanto  , aunque  abfolu- 
tamente  no  habían  permanecido  en  paz  , no  obs- 
tante no  se  habían  empeñado  en  todo  ede  tiem- 
po en  guerras  de  mucha  consideración  ; y por 
consiguiente  se  había  relaxado  algún  tanto  su  dis- 
ciplina militar.  Las  Tropas  Romanas  que  Ani- 
bal atacó  en  Trebio  , Thrasymeno  , y Carinas, 
fueron  una  Milicia  opueda  á un  Exercito  ve- 
terano ; y eda  circundancia  es  muy  probable 
que  contribuyefe  mas  que  otra  alguna  para  de- 
cidir la  fuerte  de  aquellas  batallas. 

El  Exercito  que  Anibal  dexó  en  España  en 
eda  ocasión  tenia  la  misma  fuperioridad  , ó 
ventaja  fobre  las  Milicias  que  enviaron  á ella 
los  Romanos  para  contener  fus  progrefos  , y en 
muy  pocos  años  bajo  el  mando  de  su  herma- 
no Asdrubal  el  Menor,  les  arrojó  casi  entera- 
mente de  ede  pais.  ; / 
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¿ : Los  : focorros  y . refuerzos  que  - se  epviaroti 
i Aníbal  fueron  muy.  cortos  y de  muy  mala 
condición.  La  Milicia  Romana  con  la  conti- 
nuación de  las  Campañas  vino  á formarfe  en 
exercito  vivo  y bien  disciplinado  en  el  discurfo 
de  aquella  misma  guerra  : y la  fuperioridad  de 
Aníbal  fue  decayendo  cada  dia  mas.  Vió  As- 
drubal  que  era  necefario  llevar  á .Italia  en  so- 

* ' \ J . / 

corro  de  su  hermano,  el  reíto  de  las  Tropas 
arregladas  que  él  mandaba  en  España  ; y en  ella 
marcha  se  dice  , que  le  abandonaron  los  que  le 
fervian  de  guia  para  los  caminos  ; y eílando  en 
un  pais  desconocido  de  él  y de  fus  Tropas, 
fué  forprendido  y atacado  de  otro  exercito  igual, 
ó fuperior  al  fuyo , y enteramente  derrotado  y 
deshecho. 

Luego  que  Asdrubal  dexó  á España  no  en- 
contró el  .Grande  Scipion  mas  exercito  que  se 
le  opusiefe  que  una  Milicia  inferior  á la  fuya. 
Vencióla  y fujetóla,  y en  el  discurfo  de  la  guer- 
ra ¡a  fuya  propia  se  hizo  un  exercito  vivo  j 
aguerrido.  Efte  pafó  después  al  Africa  donde 
no  encontró  otro  de  iguales  circunílancias , sino 
una  Milicia  como  la  fuya  había  sido  antes ; y 
para  defender  á Cartago  fué  necefario  que  11a- 
mafen  en  su  ayuda  al  Exercito  de  Animal.  Juri- 
tófe  con  él  la  Milicia  Africana  acobardada  , y 
tantas  veces  vencida  , y en  la  batalla  de  Za- 
rria vino  á componer  la  mayor  parte  de  las 
Tropas  de  Aníbal  : con  que  el  fucefo  de  aquel 
dia  determinó  la  fuerte  de  las  dos  Repúblicas 
Rivales.  V. 

Desde  fines  de  la  fegunda  Guerra  Púnica 
halla  la  fubversion  de  la  República  Romana, 
los  Exercitos  de  Roma  fuéron  siempre  en  cierto 


ii  Riqueza  de  las  Naciones. 

¿iodo  unos  Cuefpos  de  Tropa  viva:  él  de  los 
Macedóniós qué  ehfirJlP  lafniisma  especie  hizo 
bailante  :résVftencia  á fus  armas.  En  medio  de 
toda  la  grandeva  de  "Roma  , en  tiempo  de  su  * 
mayor  poder  , le  coftó  dos  grandes  guerras  y 
tre,s  fan.grientas  batallas  , triunfar  de  aquel  pe- 
queño Rey po.':  cuya'  conquifta  hubiera  sido  aca- 
ró mucho  mas  difícil  ,‘S  no  haber  acelerado  su 
Vencimiento  la  cobardia.de  su  ultimo  Rey.  Laá 
M ilicias  de  todas  las  Naciones  civilizadas  del 
Mundo  antiguo,  de  Grecia,  de  Syria  , y de 
Egipto,  no  pudieron  hacer  mas  que  una  resis- 
tencia muy  débil  á los  aguerridos  Exercitos  de 
Roma.  Aun  mucho  mejor  se  defendieron  las  de 
algunas  barbaras  Naciones.  Las  Milicias  Scythas, 
ó Tartaras  que  Mithridates  íacó  del  Norte  ó de 
los  Mares  Caspio  y Euxino  , fueron  los  ene- 
migos mas  formidables  que  atacaron  jamas  los 
Romanos  después  de  la  fegunda  Guerra  de  Car- 
tago.  Las  de  los  Parthos  , y Germanos  fueron 
también  siempre  muy  respetables , y aun  en  mu- 
chas ocasiones  ganaron  ventajas  considerables 
fobre  las  armas  Romanas.  Pero  por  lo  general, 
y quando  las  Tropas  Romanas  iban  bien  diri- 
gidas  y mandadas  , se  vieron  fuperiores  con  mu- 
cho á todas  ellas  : y si  los  Romanos  no  pusie- 
ron dichofo  fin  á la  conquifta  de  Parthia  y 
Germania  fue  probablemente  por  no  haber  creí- 
do conducente  , ni  digno  de  su  grandeza  el 
añadir  ellos  dos  barbaros  páifes  á un  Imperio 
tan  vallo  y desmefulado  - cómo  el  que  ya  po- 
feian.  Los  Antiguos  Parthos  parece  haber  sido 
de  origen  Scythá  ó Tártaro,  y que  retenían  las 
mas  de  las  coftumbres  de  fus  progenitores.  Los 
Antiguos  Germanos  eran  una  Nación  errante  y 
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vaga  , á modo  de  los  Tártaros  y Scythas  que 
iban  á la  guerra  bajo  los  mismos  Caudillos  4 
quienes  obedecianr  en  la,  paz  : y asi  su  Milicia 
era  muy  parecida  á los  Tártaros  dichos  , de 
quienes  probablemente  descendían. 

Muchas  caulas  contribuyeron  á la  relaxacion 
de  la  disciplina  de  las  Tropas  Romanas;  y una 
de  ellas  fue  acafo  su  extremada  feveridad.  En 
los  dias  de  su  grandeza  y prosperidad  , quando 
no  se  descubría  un  enemigo  capaz  de  oponerle 
á su  poder , ' dexaron  como  un  pefo  gravofo  que 
ks  agoviaba  su.  belicofo  armamento  , y descui- 
daron en  fus  exercicios  como  embarazofos  é inu-, 
tiles.  Fuera  de  elfo  en  tiempo  de  fus  Empe- 
radores las  Tropas  y Exercitos  vivóos  de  Roma, 
especialmente  los  que  guardaban  las  Fronteras 
de  Germania  y Pannonia-,  llegaron  á fer  peli- 
grofos  á fus  mismos  Dueños  , contra  los  que  so- 
lían frequentemente  levantarle  fus  mismos  Ge- 
nerales. Para  hacerles  Diocleciano  menos  for- 
midables, fegun  unos  Autores  y fegun  otros 
Conítantino  , determinó  retirarles  de  las  Fron- 
teras , en  donde  siempre  habían  eftado  acam- 
pados en  grandes  Cuerpos  , por  lo  regular  de 
dos  y tres  Legiones  cada  uno  , y les  dispertó 
en  pequeñas  divisiones,  repartiéndoles  en  varias 
Provincias  , de  donde  apenas  se  les  removía  á 
no  exigirlo  la  necesidad  de  repeler  alguna  in- 
vasión. Unos  pequeños  Cuerpos  de  Tropas  que 
jamas  fallan  de  • unas  Ciudades  mercantiles  y 
fabricantes  , ó de  cuyos  Quarteles  rara  vez  eran 
removidos  , casi  por  necesidad  venían  á hacer-, 
se  fus  mismos  Soldados  artefanos  , tratantes  , ó 
manufatlores.  El  carader  civil  principió  en  ellos 
i dominar  fobre  el  militar ; y los  Exercitos  de 


Í4?  Riqueza  de  las  Naciones. 

Roma  vinieron  á degenerar  muy  en  breve  ert 
unas  Milicias  descuidadas,'  indisciplinadas  , y 
corrompidas  ',  incapaces  de  ■ residir  las  fuerzas 
y'  ataques  de  las  Milicias  Germánicas  yScy-í 
thas , que  poco  después  invadieron  el  Imperio 
del  Occidente.  En  mucho  tiempo  no  tuvieron 
mas  rexurfo  fus  Emperadores  para  poderfe  de- 
fender , que  traer  á su-  fueldo  Tropas  de  ellas 
mismas  Milicias  Germanas  para  oponerlas  á las 
contrarias.  La  ruina  del  Imperio  del  Occidente 
es  la  tercera  gran  revolución  en  los  negocios 
políticos  del  Mundo  , de  que  la  Hiítoria  anti- 
gua nos  ha  confervado  algunas  circuítanciadas 
memorias.  Fué  obra  de  la  irresiítible  fuperio- 
ridad  que  unas  Milicias  de  Barbaros  consiguie- 
ron fobre  otras  de  una  Nación  civilizada: 
aquella  ventaja,  es  á faber , que  una  Nación 
paftoril  tiene  para  elle  efefto  fobre  otra  de  la- 
bradores, y artefanos.  Las  viftorias  que  las  Mi- 
licias han  ganado  j han  sido  por  lo  general  con- 
seguidas fobre  otras  inferiores  en  disciplina  y 
exercicio  , no  fobre  Exercitos  de  Tropas  aguer- 
ridas y veteranas  , que  componen  lo  que  lla- 
mamos Exetcito  vivo.  Tales  fueron  los  triun- 
fos que  ganaron  las  Griegas  contra  el  Impe- 
rio de  Persia  ; y de  la  misma  especie  los  que 
en  tiempos  muy  pofteriores  consiguieron  las  Sui- 
zas contra  las  Auftriacas  y Borgoñonas, 

La  fuerza  Militar  de  las  Naciones  Germa- 
na y Scytha  que  eílablecieron  fu  dominación 
fobre  las  ruinas  del  Imperio  del  Occidente,  con- 
tinuó por  algún  tiempo  en  fus  nuevos  eftable-f 
cimientos  en  el  mifmo  pie  en  que  había  eftado. 
en  íus  paifes  originarios.  Venia  á fer  una  Mi-¿ 
licia  de  paftores  y de  gentes  de  labor  >,  que. 
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en  tiempo  de  guerra  falian  á la  Campaña  bajo 
los  mifmos  Gefes  á quienes  eílabau  acoftumbra- 
dos  á obedecer  en  la  paz  : por  lo  qual  eílaban 
regularmente  difciplinados , y con  un  tolerable 
exercicio.  Pero  fegun  iban  adelantando  las  Ar- 
tes y la  Induftria  iba  decayendo  gradualmente 
la  autoridad  de  fus  CaudiHos  , y por  consiguien- 
te la  mayor  parte  del  pueblo  no  tenia  tanto  lu- 
gar deí'ocupado  para  los  exercicios  Militares. 
Por  tanto  asi  el  exercicio  como  la  difeipiina 
de  la  Milicia  feudal  fue  gradualmente  arrui- 
nandofe  , de  modo  que  fue  necefario  ir  intro- 
duciendo en  fu  lugar  las  divisiones,  y cíales  de 
pie  de  Exército  , ó de  Tropas  vivas:  y quan- 
do  una  Nación  civilizada  llega  á adoptar  un 
medio  de  fuerza  Militar  como  el  de  un  Exér- 
cito vivo  , y siempre  en  pie  , las  demas  Nacio- 
nes no  pueden  menos  de  imitar  su  exemplo: 
por  que  muy  preño  habrán  de  advertir  que  de 
hacerlo  asi  depende  su  feguridad  ; y que  qual- 
quiera  Milicia  feria  incapaz  de  resiftir  aquellas 
Tropas  expertas  y difciplinadas. 

Aunque  muchos  de  los  Soldados  de  eños 
Cuerpos  vivos  nunca  hayan  vifto  la  cara  al 
enemigo  , se  ha  vifto  siempre  que  pofeen  todo 
el  efpiritu  que  parece  propio  de  una  Topa 
veterana , y defde  el  primer  momento  en  que 
se  prefentan  en  la  Campaña  se  advierte  la  díf- 
posicion  que  les  hace  capaces  d*e  arroftrar  á los 
mas.  aguerridos  y veteranos.  Quando  en  el  año 
de  1756.  marcho  el  Exército  Ruso  a la  Polo- 
nia , no  pareció  inferior  en  lo  mas-  leve  el  es- 
píritu y valor  de  los  Soldados  de  Rusia  al  que 
manifeftaron  los  Prusianos,  sin  embargo  de  que 
en  aquel  tiempo  se  fuponian  eítos  últimos  los 
Tomo  IV..  4 
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mas  aguerridos  y valieníe.  de  toda  Europa  : y 
que  el  Imperio  Ruso  había  gozado  de  una  pro- 
funda paz  de  cerca  de  veinte  años  , en  los  qua- 
les  apenas  habría  un  Soldado  que  hubiefe  vifto 
una  vez  la  cara  á fus  enemigos.  Guando  se  roin- 
pió  la  guerra  entre  Efpaña  é Inglaterra  en  el 
año  de  1739.  había  ella  ultima  vivido  en  una 
paz  feliz  mas  de  veinte  y ocho  años  • y lex<  s 
deque  por  cílo  se  hubiese  abatido  el  valor  de 
fus  Soldados  , nunca  se  d iítinguieron  mas  que 
en  el  ataque  fámulo  , aunque  para  ellos  defgra- 
ciado  , de  Cartagena  > que  fue  la  primera  infruc- 
tuofa  expedición  de  aquella  Campaña.  En  una 
dilatada  paz  pueden  los  Generales  perder  mu- 
cho de  su  pericia  y deftreza  y pero  los  Solda- 
dos, como  permanezcan  en  Cuerpos  arregla- 
dos y vivos  , nunca  pierden  su  valor, 

Quando  una  Nación  fia  enteramente  su  de- 
fenfa  á una  Milicia  , eftá  en  todo  tiempo  ex- 
pucíta  i fer  vencida  y conquiítada  de  qual- 
quiera  otra  barbara  que  fuceda  habitar  á fus 
fronteras.  Las  freqüentes  conquiftas  que  los  Tár- 
taros han  hecho  en  los  paiíes  mas  civilizados 
del  Asia  , demueftran  fuficientcmente  la  fupe- 
rioridad  natural  que  una  Milicia  de  Barbaros 
tiene  labre  las  de  una  Nación  civilizada  : pe- 
ro una  Tropa  viva  y difciplinada  es  fuperior 
sin  duda  á unas  y á otras.  Ni  un  Exército  de 
ella  efpecie  le.  puede  mantener  una  Nación  que 
no  elle  civilizada  y culta  ; ni  otro  sino  él, 
puede  defenderla  de  las  invasiones  enemigas: 
no  hay  otro  medio  pues  de  confervar , ó perpe- 
tuar la  propia  cultura  y civilización  que  el  de 
ioítener  un  Exérgito  de  ella  naturaleza. 
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Si  Tolo  por  efte  medio  puede  foftenerfe  , y 
fer  defendido  un  país  civilizado  t también  es 
cierto  , que  folo  él  puede  hacer  que  uno  bár- 
baro se  civilice  y cultive  bien  y con  pronti- 
tud. Un  Exército  arreglado  eftablece  de  un  mo- 
do irresiílible  las  leyes  del  Soberano^  ó del  Es- 
tado en  las  Provincias  mas  remotas  de  fu  So- 
lio , y mantiene  alguna  regularidad  de  Gobier- 
no en  partes  en  que  de  otra  fuerte  acafo  sería 
imposible  introducir  alguno.  Qualquiera  que 
examine  con  atención  los  adelantamientos  que 
Pedro  el  Grande  introduxo  en  nueftros  dias  en 
el  Imperio  de  Russia  , hallará  que  todos  ellos 
vienen  k refolveríé  por  ultimo  en  que  eftable- 
ció  un  poderofo  Exército  siempre  vivo  , y bien 
difciplinad'o.  El  es  el  inftrumento  que  executa  y 
mantiene  todos  los  demas  reglamentos  y pro- 
videncias- : á la  influencia  pues  de  efte  Exérci- 
to poderofo  es  á quien  debe  aquel  Imperio  la 
interna  paz  que  defde  entonces  ha  gozado  di- 
cholamente. 

Los,  Republicanos  , 11  hombres  imbuidos  en 
las  ideas  de  ella  efpecie  de  Gobierno  , por  lo 
regular  han  tenido  siempre  por  fofpechofa  efta 
efpecie  de  fuerza  Militar,  como  contraria  á la 
libertad  que  por  principio  eftablecen  : y cier- 
tamente es  asi  , q uando  el  interés  de  fus  Gene- 
rales , ú Oficiales  de  quienes  las  Tropas  depen- 
den no  efta  intimamente  conexo  y dependiente 
de  la  mifma  Conftitucion  Republicana,  de  mo- 
do que  se  interefen  ellos  miftn os  en  confervar 
la  forma  de  lo  Gobierno  v Efta  do.  El  Exérci- 

t 

to  arreglado  de  Cefar  de  (fruyo  la  República  de 
Roma  : el  de  Cromwel  en  Inglaterra  echo  de 
las  Cámaras  cun  ignominia  al  mií’nio  Parlamen- 
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to.  Pero  quando  el  Soberano  miímo  es  el  Ge- 
neral y la  mayor  nobleza  del  pais  los  princi- 
pales Oficiales  de  fus  Tropas  : donde  la, fuerza 
Militar  cfiá  en  manos  de  los  miímos  interefa- 
dos  en  fo (tener  el  arreglo  del  Eítaclo  y fu  Conf- 
titucion  , fea  la  efipecie  de  Gobierno  que  fue- 
se no  peligra  la  libertad  : por  el  contrario  en 
los  mas  calos  habrá  de  fer  muy  favorable.  La 
fcguridad  que  eíta  mifma  fuerza  da  al  Sobera- 
no, hace  que  fea  excufado  aquel  recelo  inquie- 
to que  en  algunas  Repúblicas  modernas  parece 
difundirfe  fobre  todas  las  Ordenes  y Clafes  del 
pueblo  , velando  fobre  las  acciones  mas  menu- 
das , y que  por  consiguiente  fon  una  mala  de 
fermentación  siempre  difpueíta  á turbar  la  pú- 
blica tranquilidad  con  la  mas  léve  ocasión  , y 
aun  mifero  pretexto.  Donde  la  feguridad  de  un 
Magiítrado  peligra  al  mas  leve  defcontento  po- 
pular; donde  un  pequeño  alboroto  es  capaz  de 
encender  en  pocas,  horas  una  revolución • abra- 
fadora  , toda  la  autoridad  del  Gobierno,  tie- 
ne qué  eítar  empleada  folo  én  cáítigar  un 
murmullo,  una  voz,  un  penfamiento  que  se  for- 
me contra  ella  ; y de  eíte  modo  la  hace  tirana 
la  necesidad.  Por  el  contrario  á un  Soberano 
que  se  ve  foítenido.  no  folo  por  la  natural 
Ariítocracia  del  pais  , sino  por  unLxercito  vivo 
y ai  reglado,  los  rumores  mas  licenciólos  , y las 
infundadas  quexa.s  mas  vociferadas  no  ocasiona- 
rán la  mas  ligera  inquietud.  Puede  con  feguri- 
dad despreciarlas  , y le  dispone  á hacerlo  asi  na- 
turalmente la  cierta  ciencia  de  su  feguridad  y 
e (tablee ido  respeto. 

Lito  fupueíto  la  primera  obligación  del  So- 
berano , que  es  ia  de  proteger  la  Sociedad  de  la 
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violencia  é ínjnfticia  de  las  demas  Sociedades 
independientes  de  la  luya  , va  siendo  gra- 
dualmente mas  coftofa  conforme  va  adelantan- 
do en  civilización  la  Sociedad  misma.  La  fuer- 
za Militar  que  en  su  principio  nada  cofió  al 
Soberano  , tanto  en  la  paz  como  en  la  guerra, 
con  el  tiempo  y con  los  progrefos  de  los  ade- 
lantamientos de  la  Nación  se  hace  necefario  que 
la  mantenga  á fus  expenfas  , primero  en  tiempo 
de  guerra  y á pocos  palos  que  dé  la  Sociedad 
aun  en  tiempo  de  la  mas  profunda  paz. 

La  gran  novedad  que  ocasionó  en  el  arte 
de  la  guerra  la  invención  de  las  armas  de  fue- 
go encareció  en  gran  manera  tanto  los  gallos 
para  exercitar  y disciplinar  cierto  numero  de 
Soldados  en  la  paz,  como  para  emplearlos  en 
la  campaña.  Asi  fus  armas  como  las  municio- 
nes fon  mucho  mas  coílofas  : un  fusil  , por 
exemplo  , es  una  maquina  de  mas  corte  que  una 
Lanza.,  un  Arco  , ó una  Espada  : y un  Canon 
ó un  Mortero  , que  una  Catapulta  ó un  Pedre- 
ro. La  Polvera  que  se  galla  en  las  Afambleas 
y Exercicios  es  una  cofa  que  se  pierde  irrepa- 
rablemente y que  fuele  cortar  mucho  : pero  las 
Saetas  , y los  Venablos  que  antiguamente  se 
tiraban  al  blanco  , se  volvían  á recoger',  y con 
facilidad  se  reformaban  para  que  volviefen  á 
fervir  : y ademas  de  ello  eran  todas  ellas  cofas 
de  poco  valor.  El  Cañón  y el  Mortero  no  so- 
lamente fon  unas  maquinas  mas  coílofas  , >>ino 
mucho  mas  pefadas  que  una  Catapulta  , v no  so- 
lo necesitan  de  mayores  gortos  para  su  conrtruc- 
cion  y preparación  sino  para  conducirlas  a la 
Campaña.  Tanto  como  tiene  de  iuperior  la  Ar- 
tillería moderna  fobre  la  antigua  , otro  tanto 
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tiene  de  difícil  su  manejo  : por  consiguiente  mu- 
cho mas  difícil  también  y mas  coítoío  fortificar 
una  Ciudad  , de  modo  que  pueda  residir  algún 
tiempo  á la  violencia  de  una  Artillería  fupe- 
rior.  Muchas  y muy  diflintas  fon  las  caufas  que 
concurren  en  los  tiempos  modernos  para  hacer 
mas  coítofa  la  defenfa  de  la  Sociedad  : pero  con 
la  gran  novedad  introducida  en  el  Arte  de  la 
guerra  , con  la  invención  de  la  pólvora  se  han 
encarecido  mucho  mas  todos  aquellos  medios  de 
defenfa  que  por  folos  los  progrefos  de  los  ade- 
lantamientos de  las  Naciones  hubieran  siempre 
recibido  algún  encarecimiento. 

En  las  guerras  modernas  lleva  una  cono- 
cí 

cida  ventaja  aquella  Nación  que  puede  fodener 
los  gados  de  lo  mucho  que  cueíta  un  buen  fur- 
tido  ó repuedo  de  armas  de  fuego  y municio- 
nes : y por  consiguiente  en  eda  parte  es  cono- 
cida la  íuperioridad  de  una  Sociedad  opulenta 
y civilizada  fobre  la  pobre  y menos  culta.  En 
tiempos  antiguos  con  dificultad  podia  defenderfe 
la  rica  de  las  barbaras  irrupciones  de  las  que 
no  lo  eran  tanto  ; pero  en  nuedros  dias  edá 
cambiada  la  íuerte  de  las  mas  pobres.  Por  ul- 
timo la  invención  de  las  armas  de  fuego  , que 
á prime’ra  vida  pareceria  tan  perniciofa  , es  en 
realidad  favorable  á la  feguridad  , á la  civiliza- 
ción , y aun  á la  continuación  de  la  paze 

PARTE  II. 

De  los  gajlos  del  ramo  de  Justicia. 

-La  fegunda  obligación  de  un  Soberano  , que 
es  proteger  en  quanto  edé  de  su  parte  á cada 


individuo  de  la  Sociedad  de  las  injufiicias  y opre- 
siones de  qualquiera  otro  Miembro  de  ella  , ó 
]a  de  eílableccr  una  refita  adminiílracion  de  jus- 
ticia , tiene  dos  diferentes  grados  de  gaílos  en 
dos  di  [tintos  periodos  de  Sociedad. 

Entre  las  Naciones  barbaras  de  Cazadores, 
como  que  apenas  se  conoce  el  derecho  de  pro- 
piedad ó división  de  Dominios^ó  bien  no  ex- 
cede aquel  del  corto  valor  ó interés  de  dos  6 
tres  dias  de  trabajo  perfonal  , e3  muy  raro  el 
eítablecimiento  de  Magiflrados  civiles  , ó de  una 
adminiílracion  de  juíticia  fegun  reglas  pohíi- 
cas.  Aquellos  hombres  , entre  quienes  no  se 
conoce  el  derecho  de  propiedad , folo  pueden 
injuriar  á otros  en  fus  perfonas  ó en  su  repu- 
tación. Quando  uno  mata  , hiere  , ó disfama  , el 
injuriado  padece  en  realidad  , pero  el  que  co- 
mete ¡la  injuria  no  reporta  beneficio  : el  que  in- 
juria en  la  propiedad  , ó en  el  dominio  de  lis 
cofas  lo  recibe  efeftivamente  aunque  por  medios 
iniquos  ; y las  mas  veces  la  utilidad  del  inju- 
riante es  casi  igual  al  daño  del  injurii  d >. 
Para  injuriar  á uno  en  su  reputación  ó en  su 
perfona  folo  pueden  precipitar  al  hombre  las 
pasiones  de  la  envidia  , la  ira  , y el  refentimien- 
to  ; y se  ve  por  experiencia  que  la  influencia 
de  pasiones  femejantes  para  el  hecho  de  poner 
en  execucion  el  daño,  no  es  tan  freqiiente  en  la 
mayor  parte  de  los  hombres  , como  otras  que 
incitan  al  interés;  por  que  la  iniqua  complacen- 
cia de  hacer  mal , por  mucho  que  pueda  liíon- 
gear  el  defordenado  apetito  de  un  hombre  de 
tan  abominable  caraéter,  como  no  vaya  acom- 
pañada*de  alguna  ventaja  real  y permanente  en 
¿u  linea,  se  fujeta  con  facilidad  á muy  pocas 
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reflexiones  que  le  fugiera  la  prudencia.  Y asi 
aunque  siempre  es  una  fociedad  defordenada, 
6 por  mejor  decir  no  puede  llamarfe  Sociedad 
la  que  no  reconozca  leyes  que  repriman  y cas- 
tiguen los  lamentables  eíedlos  de  aquellas  de- 
sarregladas pasiones  , parece  mas  fatlible  que 
los  hombres  pudieíen  vivir  algún  tiempo  en  So- 
ciedad sin  e]¿ |s,  ó sin  un  Magiilrada  civil  que 
cuídale  de  proteger  á la  Sociedad  de  aquellas 
injurias;  que  sin  Tribunales  y Jueces  que  to- 
nvafen  á su  cuidado  el  defempeño  de  la  admi- 
n i íl  rae  ion  civil  de  la  juílicia  commutativa  en 
quanto  á la  propiedad  y el  dominio  : por  que  la 
codicia  y ambición  del  lico^  y el  aborrecimiento 
al  trabajo  , y el  defeo  defordenada  de  tener  en 
el  pobre  , fon  unas  pasiones  que  incitan  con  mas 
, frequencia  , con  una  operación  mas  confiante, 
y con  una  influencia  mucho  mas  univerfal.  En 
tionde  se  verifica  la  división  de  dominio  , es  casi 
consiguiente  una  grande  desigualdad  : para  un 
individuo  que  haya  muy  rico  , ha  de  haber  qui- 
nientos pobres  lo  menos  ; por  que  la  opulen- 
cia de  pocos  fupone  necefariamente  la  indigen- 
cia de  muchos.  La  abundancia  del  rico  excita 
la  indignación  del  pobre  imprudente  , y la  ne- 
cesidad y la  codicia  le  impelen  á invadir  las 
po  íes  iones  del  otro.  Solo  bajo  el  amparo  de  un 
Magiílrado  civil  podrá  descanfar  el  corto  espa- 
cio de  una  noche  con  alguna  feguridad  el  que 
se  mira  dueño  de  un  caudal  , o adquirido  en 
el  discurío  de  muchos  años  , ó heredado  de  lo 
que  trabajaron  muchas  generaciones,.  Én  todo 
tiempo  ella  el  rico  rodeado  de  ignorados  ene- 
uugos  , que  nunca  podrá  ver  apaciguados  aun- 
que jamas  les  provoque  ; y de  cuyas  injuílicias 

folo 
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fblo  puede  protegerle  el  poderófo  brazo  del 
Magiílrado , levantado  siempre  para  caftigar  la 
iniquidad.  Por  tanto  pues  la  adquisición  de  gran- 
des posesiones  6 propiedades  , exige  por  nece- 
sidad el  eílablecimento  de  un  Gobierno  civil, 
que-  no  es  en  el  mismo  grado  necefario  don- 
de el  valor  de  la  propiedad  no  excede  a cafo  del 
que  pueda  da  ríe  á dos  ó tres  di  as  de  trabajo. 

Ef  Gobierno  civil  fupone  la  fubordinacion: 
la  necesidad  de  eíle  gobierno  es  mayor  gra- 
dualmente fegun  lo  va  siendo  la  adouisicion  de- 
sigual  del  dominio  ; y por  los  mismos  grados 
van  siendo  de  mas  consideración  las  canias  , ó 
circunftancias  que  influyen  en’la  fubordinacion. 

La  idea  del  orden  y de  la  fubordinacion 
dice  una  conexión  infeparable  con  la  que  Dios 
y la  naturaleza  imprimieron  en  el  ente  racio- 
nal Cobre  la  exiftencia  de  un  fer  Supremo  , Sa- 
bio , Poderofo  > que  explicó  cierto  rasgo  de  su 
Omnipotencia  y Sabiduría  en  la  creación  de  eíle 
mundo  aspe&able  , eítableciendo  su  existencia 
en  orden  , peso,  y medida  : prescindiendo  de  la 
perfección  que  recibieron  eítas  primitivas  ideas 
con  los  realces  de  la  Revelación.  Consideran- 
do pues  al  hombre  como  en  un  e fiado  previo 
al  eftablecimiento  del  Gobierno  civil  , e^  in- 
dudable que  la  naturaleza  misma  dio  á algu- 
nos cierta  fuperioridad  fobre  fyys  hermanos  en 
el  orden  natural,  dotándoles  de  qualidades  que 
juntas  con  otras  ventajas -que  debieron  á la  Pro- 
videncia y su  fortuna*  en  el  mundo  , vinieron 
á conílituir  cierta  ferie  de  circunlt-ancias  que 
exigieron  de  los  demas  hombres  la  fuboidina- 
cion  ; las  quales  pueden  para  mayor  claridad  re- 
ducirfe  á quátro¿ 

Tomo  IV. 
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La  primera  es  la  del  talento  , valor  , gene- 
rosidad , y demas  dotes  de  efpiritu  , fuerza, 
gentileza  , y agilidad  de  cuerpo.  Las  qualida- , 
des  del  alma  son  las  únicas  capaces  de  dar  al  hom- 
bre una  autoridad  decidida  fobre  muchos;  por  que 
las  del  cuerpo  solo  pueden  hacer  que  le  obe- 
dezcan pocos , y éítos  los  que  se  consideran 
mas  débiles  : pero  como  los  dotes  del  alma  hie- 
len en  unos  íer  verdaderos  , y en  otros*  apa- 
rentes, no  pudieron  ellos  folos  fervir  de  regla 
en  Sociedad  alguna  para  eítiblecer  la  fubordi- 
nacion  á cierto  hombre  : y asi  se  añadió  siem- 
pre á aquellas  calidades  alguna  circunítancia 
mas  palpable  y visible. 

Una  de  ellas  fue  la  de  la  edad  , y es  la  se- 
gunda en  orden  de  las  quatro  que  diximos: 
por  que  un  anciano  , no  llegando  á decrepi- 
tud, es  en  todas  partes  mas  refpetable  que  un 
joven  en  igualdad  de  gerarquia  , fortuna  , y ta- 
lento. Entre  algunas  Naciones  , como  las  de  la 
América  Septentrional , no  fe  conocia  mas  re- 
gla de  preferencia  ni  rango  : por  que  el  padre 
tiene  apelación  de  superior,  el  hermano  de  igual, 
y el  hijo  de  inferior  : y aun  en  Naciones  mas 
civilizadas  la  edad  regula  la  gerarquia  y la  pre- 
cedencia q uando  por  otros  refpeétos  se  verifi- 
ca igualdad:  y asi  el  hermano  mayor  ocupa  el 
primer  lugar  qp  refpeto  , en  patrimonio  , en  tí- 
tulos de  honor  , Se c.  Asi  pues  la  edad  es  una 
qualidad  visible  para  el  mérito  de  cierta  pre- 
cedencia. 

La  tercera  circunftancia  es  la  fuperioridad 
de  fortuna  , ó de  haberes.  Aunque  en  qualquie- 
ra  periodo  de  la  Sociedad  es  siempre  muy  gran- 
de la  iniluencia  y autoridad  de  los  ricos  , lo 
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es  mucho  mayor  en  el  eftado  mas  grofero  de 
ella  , por  que  eñe  es  fusceptible  de  una  desigual- 
dad enorme  en  la  riqueza  de  un  particular  , y 
mas  en  fu  prepotencia.  Un  Caudillo  Tártaro 
cuyos  rebaños  y ganados  le  rinden  para  poder 
mantener  á mil  perfonas  , no  puede  emplear  to- 
da aquella  opulencia  mas  que  en  mantenerles 
efectivamente.  El  eílado  grofero  de  fu  Socie- 
dad no  le  ofrece  un  produéto  manufacturado, 
ó unas  buhonerias  y vagatelas  de  lucimiento 
de  qualquiera  efpecie  con  que  poder  cambiar 
aquella  parte  de  rudas  producciones  que  fobran 
de  su  confumo  propio.  Aquellos  mil  hombres 
que  mantiene  á fus  expenías  no  pueden  menos 
de  feguir  fus  ordenes  en  la  guerra  , y de  fome- 
terfe  á él  en  la  paz  , como  que  de  él  depen- 
den inmediatamente  para  fu  fubsiftencia  en  to- 
do tiempo.  Por  necesidad  es  aquel  Caudillo  Ge- 
neral de  ellos  en  la  guerra,  y Juez  de  Jufticia 
en  la  paz  : y fu  autoridad  es  un  efcéto  necefa- 
rio  de  la  fuperioridad  de  fu  fortuna  , 6 rique- 
za. En  una  fociedad  civilizada  y opulenta  pue- 
de muy  bien  un  hombre  pofeer  una  riqueza 
inmenfa  , y con  todo  no  llegar  el  cafo  de  po- 
der mandar  fobre  una  docena  de  perfonas.  Aun- 
que el  producto  de  fus  caudales  fea  fundente 
para  mantener  , y con  efeéto  mantenga  á mil 
perfonas  , ó mas  , como  eítas  por  qualquiera  co- 
fa que  de  él  reciban  es  lo  regular  dar  en  cam- 
bio un  equivalente  , apenas  habrá  quien  se  con- 
sidere obligado  á él  de  modo  que  entienda  fer 
abfolutamente  su  dependiente  , y asi  su  autori- 
dad podrá  exteuderfe  folo , y eíto  con  muchas 
limitaciones,  fobre  un  corto  numero  de  cria- 
dos familiares.  No  obñante , la  autoridad  de  la 
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riqueza  no  dexa  de  fer  muy  grande  en  un  Ef- 
tado  civilizado  y opulento.  y lie  es  en  efe  ¿lo 
mayor  con  mucho  que  la  de  la  edad  , y la  de 
bis  qualidades  pe  río  nales  ha  sido  siempre  u opi- 
nión , ó preocupación  de  toda  Sociedad  , en  que 
se  verifica  ella  gran  desigualdad  de  fortuna  , y 
de  riqueza.  El  primer  periodo  de  la  Sociedad, 
que  es  el  grofero  y falvage  , no  es  fusceptible 
de  desigualdad  femejante.  La  pobreza  univerfal 
eltablece  una  univerfal  igualdad  , y la  superio- 
ridad de  la  edad,  ó de  las  qualidades  perfo- 
nales  , es  aunque  débilmente  , el  único  funda- 
mento de  la  lupei ioridad,  y de  la  fubordinacion.: 
,y  por  tanto  apenas  fe  verifica  en  femejante  pe- 
riodo fubordinacion  , ni  íuperioridad.  El  fegun- 
do  citado  de  Sociedad  , que  es  por  lo  común 
el  Paítoril  , admite  grandes  y enormes  desigual- 
dades de  fortuna;  y por  tanto  no  hay  periodo 
en  que  mas  autoridad,  y prepotencia  pueda  ter- 
rier el  rico  fobre  el  pobre  , ni  pueda  hallarle 
mas  eítablecida  la  autoridad  y la  fubordinacion. 
El  predominio  de  un  Caudillo  Arabe  es  muy 
grande  ; el  de  un  Kan  Tártaro  es  abfulutamen- 
te  defpotico. 

La  quarta  de  eftas  Caufas  es  la  Superiori- 
dad de  nacimiento  : (f)  la  qual  fupone  la  de  una 
riqueza  inveterada  en  la  familia  de  la  perfona 
que  reclama  eíte  derecho.  Todas  las  familias 
Ion  igualmente  antiguas  ; y los  Abuelos  de  los 
Príncipes  y Grandes  podrán  fer  mas  conocidos, 
pero  no  mas  numerólos  que  los  de  un  pobre 

(r)  Estas  dos  ultimas  qualidades  se  llamarán  naturales  en 
contraposición  á las  de  una  civilización  mas  fina  : por  que  la 
superioridad  que  dan  á un  hombre  sobre  otro  , no  es  obra  de 
la  naturaleza. 
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abatido.  Por  antigüedad  de  familia  fe  entiende 
en  todas  partes  una  antigüedad  de  riqueza,  ó 
una  grandeza  de  hecho  , ó fundada  en  ella  , ó 
acompañada  de  ella  por  lo  menos.  Una  Grande- 
za es  en  todas  partes  mas  refpetada  quanto  mas 
antigua..  El  odio  á los  Ufurpadores  , y el  amor 
á la  Familia  de  un  antiguo  Monarca  , fon  dos 
cofas  en  gran  parte  fundadas  fobre  el  menof- 
precio  que  los  hombres  hacen  generalmente  de 
los  primeros  , y la  veneración  que  tributan  á 
los  fegundos.  Asi  como  qualquiera  Oficial  se 
fomete  guílofamente , y sin  repugnancia  á un 
Gefe  , ó á la  autoridad  de  un  Superior  por  quien 
ha  sido  siempre  mandado;  asi  el  hombre  se  fujeta 
sin  residencia  á la  familia  de  un  Superior  cu- 
yos Ascendientes  lograron  en  muchas  generacio- 
nes de  ella  preeminencia. 

Como  que  la  diílincion  de  nacimiento  es 
fubsiguiente  á la  desigualdad  en  la  riqueza,  no 
puede  aquella  tener  lugar  en  una  Nación  de 
Cazadores  , entre  qpienes  siendo  todos  iguales 
en  haberes  lo  han  de  fer  también  en  nacimien- 
to con  muy  poca  diferencia.  El  hijo  de  un  hom- 
bre sabio  , ó de  un  valiente  podrá  1er  aun  en- 
tre ellos  mas  refpctado  que  qualquiera  otro  de 
igual  mérito  perfonal  , pero  que  haya  tenido  la 
defgracia  de  nacer  de  un  padre  loco  , fatuo, 
ó cobarde  , pero  no  ferá  efta  diferencia  muy 
grande  ; y creo  defde  luego  , que  jamas  haya 
habido  en  el  Mundo  una  Familia  cuyo  luítre 
haya  vSido  derivado  de  una  sabiduría,  y de  una 
virtud  hereditarias. 

Ella  diílincion  de  nacimiento  no  folamentc 
puede  caber  , sino  que  efectivamente  tiene  lugar 
entre  las  Naciones  de  un  Filado  Paítoril.  Es- 
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tas  clefconocen  enteramente  todo  genero  de  lu- 
xo  ; y por  consiguiente  es  muy  difícil  que  en 
ellas  se  verifique  una  disipación  de  fus  rique- 
zas por  profusiones  inconsideradas.  Por  tanto 
no  hay  en  el  Mundo  Naciones  que  abunden  mas 
de  familias  refpetadas  por  íus  dilatadas  afcen- 
dencias  de  una  ferie  de  grandes  é iluítres  pro- 
genitores : por  que  no  las  hay  en  donde  fea  mas 
fácil  confervar  en  generaciones  inmenfas  la  ri- 
queza que  algunos  adquirieron. 

El  nacimiento,  y la  fortuna  ó riqueza  ve- 
mos que  fon  las  dos  circunftancias  que  princi- 
palmente motivan  la  Superioridad  civil  de  unos 
hombres  fobre  otros.  Son  el  origen  de  ella  dif- 
tincion  perfonal  , y por  consiguiente  las  dos  cali- 
fas que  eítablecen  entre  ellos  la  autoridad  y la 
fubordinacion.  En  las  Naciones  Paftoriles  obran 
ellas  con  toda  fu  fuerza  , é influencia.  Un  Paf- 
tor  rico  , ó dueño  de  muchos  ganados  , refpe- 
tadd  por  razón  de  fu  opulencia  , y del  numero 
grande  de  los  que  de  él  dependen  en  su  inme- 
diata fubsiftencia  , y venerado  por  caufa  de  la 
nobleza  de  su  nacimiento,  y de  la  inmemorial 
antigüedad  de  fu  familia  iluítre  , tiene  una  au- 
toridad como  natural  fobre  todos  los  inferiores 
de  fu  mifma  Tribu  , ó Turba  de  los  demas  Paf- 
tores  fubalternos.  Puede  mandar  y difponer  fo- 
bre mayor  numero  de  gentes  que  los  demas. 
En  tiempo  de  guerra  todos  ellos  eílin  difpuef- 
tos  á aliílar fe  bajo  fus  vanderas  mas  bien  que 
bajo  las  débiles  ordenes  de  los  otros , y fu  na- 
cimiento y riqueza  le  reviíte  naturalmente  de 
cierta  efpecie  de  autoridad  y poder  executivo. 
Como  que  manda  en  mayor  numero  de  gentes 
,que  ninguno  otro  , tiene  también  mas  aptitud 
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para  compeler  ¿ cualquiera  á fatisfacer  al  inju- 
riado de  qualquier  agravio  que  de  otro  hay* 
recibido  : y por  tanto  es  la  perfona  á quien  no 
pueden  menos  de  acudir  por  protección,  los  que 
no  Ton  por  sí  bailantes  para  defenderle.  A él  es 
á quien  naturalmente  van  las  quexas  de  los  que 
fe  consideran  ofendidos  , y á su  mediación  se 
condesciende  y obedece  con  mas  facilidad  aun 
por  los  mifmos  aculados  , que  á la  de  otro  qual- 
quiera  medianero  : y de  efte  modo  fu  riqueza, 
y fu  nacimiento  le  dan  cierta  efpecie  de  autori- 
dad judicial. 

En  cíle  fegundo  periodo  de  Sociedad  , 6 
Epoca  Paítoril , es  en  la  que  tiene  su  primer 
principio  la  desigualdad  de  la  fortuna  , que  in- 
troduce entre  los  hombres  un  grado  de  autori- 
dad y de  fubordinacion  que  no  pudo  verifi- 
carle antes  de  ella.  Con  eíla  autoridad  se  es- 
tablece cierta  efpecie  de  Gobierno  civil  que  es 
indifpenfable  para  fu  propia  confervacion  > y 
aun  cito  parece  verificarle  independientemente, 
ó sin  previa  consideración  á dicha  necesidad: 
aunque  éfla  contribuya  defpues  en  gran  mane- 
ra para  mantener  y afegurar  fubordinacion  y 
autoridad.  Los  ricos  en  particular  fe  intere- 
fan  necefariamenté  en  mantener  aquel  orden  que 
es  el  único  medio  de  afegurarfe  en  la  pofesion 
de  fus  haberes  : los  de  inferior  fortuna  fe  con- 
ciertan en  la  defenfa  de  los  de  fuperior  rique- 
za , para  que  ellos  se  interefen  reciprocamen- 
te en  la  protección  de  las  pofesiones  de  los  otros. 
Todos  los  Paftores  fubalternos  conocen  que  fu 
feguridad  depende  de  la  de  los  fuperiores  en 
riqueza  y fortuna:  que  la  permanencia  de  la  in- 
ferior autoridad  ePtriva  en  la  fubsiílencia  y fir- 
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meza  de  la  Superior ; y que  la  fubordinacion 
de  ellos  á el  es  el  fundamento  de  la  que  deben 
confervar  fus  inferiores  á ellos.  Vienen  á cons- 
tituir cierta  efpecie  de  Nobleza  , que  se  consi- 
dera interefada  en  foílener  la  pequeña  autori- 
dad del  Gefe  , ó efpecie  de  Soberano,  para  po- 
dei  foftener  con  fus  pofesiones  la  propia.  El 
Gobierno  civil  en  quanto  á la  parte  que  tiene 
de  protección  para  la  íeguridad  de  la  propie- 
dad y dominio  , en  realidad  fue  eílablecido  pa- 
ra defender  al  rico  contra  los  atentados  del  po- 
bre , ó de  aquellos  que  tienen  en  contra  la  codi- 
cia, ó envidia  de  los  que  nada  poíeen. 

La  autoridad  judicial  de  un  Soberano  fe- 
mejante,  lexos  de  fer  canfa  de  expenias,ó  de 
galios,  fué  en  algún  tiempo  fuente  , ó princi- 
pio de  rentas  , y de  opulencia.  Los  que  acudian 
á él  por  juílicia  eílaban  prontos  á retribuirle 
por  fus  buenos  oficios  , y en  cfeélo  rara  vez 
dexaban  de  executarlo  asi.  Defpu.es.d.e  bien  ef- 
tablecida  la  autoridad  de  tal  Soberano  , el  que 
se  probaba  reo  de  algún  delito  , fobre  fatisfa- 
cer  á la  parte  agraviada  , fe  le  forzaba  tam- 
bién á pagar  cierta  multa  , 6 condenación  en  fa- 
vor del  Soberano  mifmo.  ’ L1  reo  había  turba- 
do la  paz  y la  tranquilidad  de  su  Rey  ; con 
que  era  muy  conforme  á razón  que  le  retribu- 
yefe  por  aquella  incomodidad  que  por  él  babia 
fufrido.  En  los  Gobiernos  Tártaros  del  Asia,* 
en  los  que  en  Europa  fe  fundaron  por  las  Na-¿ 
dones  Germanas  y Scyt'has  {obre  las  ruinas  del 
Imperio  Romano  , la  adminiftracion  de  la  juíli- 
cia  era  un  manantial  fecundo  de  rentas,  y obven- 
ciones , tanto  para  el  Soberano  , como  para  los 
Señores,  ó Gefes  fubalternos  que  tenian  bajo 

de 
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de  él  alguna  jurifdiccion.  particular,  ó bien  fue- 
fe  fobre  alguna  Tribu  , ó Junta  de  familias  , ó 
fobre  algún  terreno  , ó diifrito  conquiílado.  A 
los  principios  elfos  Soberanos , y elfos  Señores 
particulares  exercian  eífa  jurifdiccion  judicial 
por  fus  propias  perfonas  ; mas  adelante  tuvieron 
por  mas  conveniente  delegarla  en  algún  subífi- 
tuto  , Baylio  , ó Juez  inferior  : el  qual  no  obf- 
tante  eífaba  obligado  á dar  cuenta  á fu  dele- 
gante , ó conífituyente  de  las  obvenciones  de  la 
jurifdiccion.  Qualquiera  que  lea  las  Inítruccio- 
nes  (*)  que  se  daban  á los  Jueces  de  circuito 
en  tiempo  de  Enrique  II.  en  Inglaterra  , verá 
claramente  que  los  Jueces  que  allí  se  nombra- 
ban eran  una  efpecie  de  Faétores  viajantes  que 
se  enviaban  á recorrer  el  pais  para  el  intento  de 
recoger  ciertos  ramos  de  las  rentas  de  fus  Re- 
yes. En  aquel  tiempo  la  adminiítracion  dejuf- 
ticia  no  folo  rendia  al  Soberano  algunas  rentas, 
sino  que  el  grangear  ellas  , era  una  de  las  cofas 
que  mas  les  movian  á algunos  para  adminiítrar- 
la  , como  la  única  ventaja  que  en  fus  interefes 
podía  efperar  en  aquella  Era  de  fu  adminis- 
tración. 

El  siftema  de  hacer  la  adminiítracion  de  jus- 
ticia un  ramo  de  los  principales  para  las  ren- 
tas , y que  sirva  como  un  fubsidio  para  elle  fin 
principal , no  puede  menos  de  ocasionar  abufos 
intolerables.  Qualquiera  que  en  eífa  fuposicion 
-llévafe  un  rico  prefente  por  delante , es  muy 
verosímil  , que  consiguiefe  aun  algo  mas  de  la 
juíticia  que  pretendiefe : y el  que  no  pudiera 
ofrecer  un  don  tan  quantiofo  eítaria  muy  ex- 

(*)  Se  hallan  en  la, Historia  de  Inglaterra,  escrita  por  Tyrrel. 
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puefío  á no  llevar  aun  la  parte  que  le  fuefe 
inflámente  debida.  Se  diferiría  muchas  veces  la 
admmiítracion  dcjuíticia  por  que  se  repitiefe  el 
regalo  , y el  foborno.  Lo  que  se  había  de  sa- 
car de  la  perfona  de  quien  se  diefe  la  quexa 
haria  muchas  veces  declarar  por  delínqueme  al 
que  en  realidad  no  lo  fuefe  : y que  eftos-cafos 
y abufos  citaban  muy  lexos  de  ,no  verihearfe 
á cada  pafo  , nos  lo  manifieíta  con  muchos  tes- 
timonios la  antigua  Hiítoria  de  Europa. 

Ouando  fupueítas  las  circunítancias  de  fus 
utilidades  el  Soberano  ó el  Gefe  de  aquellas 
antiguas  gentes  cxcrcia  por  sí  mismo  eíta  ju- 
risdicción judicial  , por  mucho  que  abufafe  de 
ella  , era  imposible  el  defagravio  , por  que  nin- 
guno habia  bailante  poderofo  para  tomarle  quen- 
tas  de  fus  procedimientos : per©  quando  se  de- 
fempeñaba  aquella  jurisdicción  por  un  Bailio 
ó Subdelegado  podía  muy  bien  verificarfe  aque- 
lla fatisfaccion  , especialmente  si  por  folo  su  pro- 
pio interés  habia  corrompido  la  juíticia.  Por  ellas 
caufas  vemos  que  en  todos  los  antiguos  Gobier- 
nos de  Europa,  especialmente  los  que  fundaron 
los  Barbaros  fobre  las  ruinas  del  Romano  Im- 
perio , la  adminiílracion  de  la  juíticia  eítuvo 
por  largos  tiempos  corrompida  haíta  el  extre- 
mo : de  ningún  modo  imparcial  ni  equitativa 
bajo  de  los  mejores  Monarcas  ; y enteramente 
profíituida  bajo  los  poco  cuidadofos. 

Entre  las  Naciones  Paítoriles  , en  que  el  So- 
berano , ó Caudillo  es  -fojamente  el  Paítor  due- 
ño de  mas  ganados  entre  todos  los  de  su  Tur- 
ba , se  mantiene  con  lo  que  le  rinden  fus  re- 
baños del  mismo  modo  que  los  que  fon  vafallos. 
Entre  ja  de  Labradores  que  apenas  han  lalido 
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del  puro  eftado  de  Paíloriles , y que  por  con- 
siguiente aun  no  han  adelantado  muchos  pasos 
en  fu  eftado  propio  ; como  parece  haber  sido 
las  Tribus  Griegas  en  tiempo  de  la  guerra  de 
Troya  , y.  los  Germanos  y Scythas  recien  ella- 
blecida  fu  dominación  fobre  el  Romano  , el  So* 
berano  ó Gefe  era  del  mifmo  modo  el  Señor  que 
habia  mas  rico  en  el  pais  , y fe  .mantenia  tam- 
bién , como  los  demas  Señores  subalternos , con 
las  rentas  que  le  rendian  fus  heredades  , ó ha- 
ciendas, ó con  lo  que  en  la  Europa  moderna 
llamamos  , Real  Patrimonio  de  la  Corona.  Sus 
Vafallos  en  los  cafos  ordinarios  nada  contribuían 
para  foftenerle  ,,  sino  quando  necesitando  de  su 
particular  protección  contra  alguno  interpelaban 
fu  autoridad.  Los  prefentes  que  en. un  cafo  ex- 
traordinario le  hacian  , conftituian  toda  la  renta 
que. por  razón  de  fu  dominio  fobre  ellos  folia 
facar  de  fu  jurifdiccion.  Quando  Agamenón,  se- 
gún Homero  , ofreció  á Achiles  por  fu  amiftad 
la  Soberanía  de  siete  Ciudades  Griegas,  la  úni- 
ca ventaja  que  le  dixo  podría  facar  de  ella,. era 
la  de  que  el  Pueblo  le  honraría  con  prefentes. 
Mientras  eftos  prefentes  , mientras  tales  emolu- 
mentos de  adminiftracion  de  jufticia  , conftitu- 
yefen  toda  la  renta  que  un  Soberano  pudiese 
efperar  de  fu  Soberanía  , ni  podia  efperarfe  , ni 
aun  proponerfe  decentemente  el  que  los  cedie- 
fe  voluntario  : por  el  contrario  , se  le  propon- 
dría que  los  regulase,  tafafe,  é impusiefe  : ¿y  una 
vez  mandados  y eftablecidos  quien  podría  im- 
pedir los  exce  ios  de  la  regulación  ? En  elle  ef- 
tado. pues  apenas  podia  efperarfe  un  remedio 
eficaz  de  los  males  que  traería  consigo  la  cor- 
rupción de  la  jufticia  , que  habia  de  relultar  na- 
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turalmente  de  la  arbitrariedad  , é incierta  fub- 
miniftracion  de  ellos  prefentes. 

Pero  luego  que  por  diferentes  caufas  , efpe- 
cialmente  por  el  continuo  incremento  que  fue- 
ron tomando  los  gallos  necefarios  para  defen- 
der á la  Nación  de  la  invasión  , y violencia  de  las 
otras  , el  patrimonio  privado  del  Soberano  lle- 
gó á fer  enteramente  infuficiente  para  foportar 
los  gallos  de  la  Soberanía  ; y que  por  consi- 
guiente fue  indifpenfable  que  las  Pueblos  , por 
fu  propia  feguridad  , contribuyefen  para  aquellas 
expenfas  por  medio  de  impueílos  , ó tributos, 
parece  haber  sido  tácitamente  eílipulado  que 
por  la  adminiílracion  de  la  juílicia  no  fe  tri— 
butafen  prefentes  , ó regalos  , y que  por  ningún 
pretexto  pudiefen  fer  admitidos,  ni  por  el  Sobe- 
rano , ni  por  fus  Baylios  , Subílitutos , ó Jueces. 
Mas  conforme  á razón  parece  haberfe  juzga- 
do , abolidos  enteramente , que  reformarlos  con 
aranceles.  Suílituyeronfe  á ellos  donativos,  ó 
prefentes  los  falarios  fixos  que  fueron  feñalados 
á los  Jueces  , cuya  qüota  se  fuponia  equivaler 
á los  emolumentos  que  juílamente  podían  de- 
vengar del  otro  modo  : asi  como  los  tributos 
compenfaban  al  Soberano  lo  que  de  aquellos 
prefentes  era  forzofo  perder.  Défde  entonces  fe 
dice  , que  la  JuJlicia  se  adminijlra  gratis  , ó de 
valde. 

Pero  no  puede  entenderfe  ella  proposición 
tan  univerfalmente  como  arroja  de  sí  su  literal 
contexto  , por  que  en  realidad  en  parte  ningu- 
na fe  adminiílra  gratis  la  Juílicia.  Los  Letrados, 
los  Apoderados  , ó Procuradores  deben  fer  por 
lo  menos  pagados  por  las  Partes  : y si  no  lo  fon, 
con  dificultad  defempeñarán  debidamente  fu  mi- 
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nifterio.  El  honorario  que  á los  Letrados  , y 
demás  Oficiales  de  Juíticia  se  paga  anualmen- 
te en  todo  Tribunal  alciende  á mucho  mas  por 
una  regular  computación  , que  lo  que  monta  la 
fuma  de  los  falarios  de  los  Jueces  : y asi  la  cir.- 
cunílancia  de  fer  pagados  ellos  por  la  Corte  no 
puede  difminuir  considerablemente  los  gallos  de 
un  dilatado  pleito  : pero  no  tanto  es  el  fin  de 
pagarles  por  el  Gobierno,  el  aminorar  los  coíles, 
como  el  precaver  la  corrupción  de  la  Juíti- 
cia.  {*) 

El  Dficio  de  Juez  es  en  sí  tan  honorifico 
que  fon  muchos  los  que  eítán  siempre  d.ípueílos 
ú aceptarlo , aunque  fea  con  cortos  emolumen- 
tos. Lo-Sv Oficiales  fubalternos  de  ■ Juílicia , aun- 
que es  un  deítino  lleno  de  inquietudes  y de- 
fafosiegos  , y las  mas  veces  sin  dotación,  ni 
emolumento  fixo  , fon  una  cíale  de  gentes  que 
nunca  puede  eílar  excafa  , fegun  el  empeño  que 
se  ve  por  ■ colocarle  en  ella  : por  consiguiente 
los  falarios  de  todos  los  Jueces  fuperiores  é in- 
feriores, aun  en  los  paifes  donde  se  pagan  por 
el  Gobierno  , y los  gallos  todos  de  la  adminif- 
tracion.de  Jufticia  , por  coílofos  que  puedan  ser 
á las  Partes , y por  poca  economía  que  en  fu  ma- 
nejo haya  , no  es  un  ramo  el  mas  considerable 
con  refpedlo  á las  expenfas  públicas  de  la  Nación 
en  un  pais  civilizado. 


(*)  Por  precaver  estos  inconvenientes  hace  mucho  tiempo 
que  desea  nuestro  Gobierno  establecer  en  el  pie  de  salarios  hxos 
la  dotación  de  los  Corregimientos  de  España  ; para  cuya  .-lo- 
cución está  especialmente  encargado  el  Real  y Supr-rno  C-.v. 
sejo  de  Castilla  : sin  embargo  de  que  las  Leyes,  y 
cías  tomadas  acerca  de  los  emolumentos  que  deben  percibir  p¡>,. 
sus  derechos  , precaven  en  gran  parte  aquellos  tumos. 
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Todos  los  gaítos  de  la  adminiftracion  de 
Juflicia  podian  fácilmente  hacerle  , y defempe- 
ñarfe  con  lo  que  llaman  derechos  de  Tribu- 
nal ; y sin-  el  riefgo  de  la  corrupción  de  ella 
defcargar  al  Erario  publico  de  elle  embarazó- 
lo cuidado  : por  que  siendo  fácil  obligar  á los 
Jueces  con  las  penas  de  la  Ley  á obedecer  fus 
regulaciones , lo  feria  también  feñalarles  el  aran- 
cel de  que  no  podian  exceder  en  cafo  alguno. 
Eftableciendo  ella  precifa  • regulación  , y que 
pagándole  de  una  vez  , y en  cierto  periodo  del 
procefo , se  depositafen  en  ■ poder  de  un  Caxero, 
ó Receptador  , el  qual  les  hubiefe  de  diftribuir- 
fe-gun  las  porciones  legales  entre  los  Jueces  que 
hubiefen  pronunciado  en  la  Caufa  , y de  modo 
ninguno  halla  que  eítuviefe  decidida  , parece 
eftar  tan  precavida  la  corrupción  de  la  Jufticia 
como  en  el  cafo  de  no  haber  tales  derechos 
eventuales  , sino  un  falario  fixo-  y e-ílablecido. 
Una  difposicion  de  ella  efpecie  parece  que  sin 
ocasionar  mayores  expenfas  en  los  litigios  pro- 
porcionaría un  fondo  fuficiente  para  todos  los 
gallos  de  Jufticia  : y ademas  de  ello  por  el  he- 
cho de  no  pagar  á los  Jueces  halla  fenecido  y 
determinado  el  procefo  fe  eílablecería  en  los 
Tribunales  cierto  eftimulo  á la  diligencia  y.  pron- 
titud en  la  decisión  delasCaufas.  En  aquellos 
Tribunales  que  confian  de  un  numero  conside- 
rable de  Jueces  podría  también  eftimularfe  el 
cimero  y diligencia  de  cada  uno  de  ellos  en  par- 
ticular , proporcionando  ellos  falarios  por  via 
de  derechos  íegun  las  horas  , ó dias  de  íu  asif- 
tencia  , ó de  fu  trabajo  en  el  examen  de  los 
procelas  : por  que  nunca  eftán,  mejor  férvidos 
los  Oíi  cios  públicos  que  quando  la  recoinpen- 
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fa  sigue  al  efe&ivo  defempeño  , y es  propon* 
cionada  á la  diligencia  empleada  en  su  cumpli- 
miento. En  los  diferentes  Parlamentos  que  ha- 
bía en  Francia,  la  mayor  parte  de  los  emolu- 
mentos de  los  Jueces  se  componía  de  los  dere*> 
chos  de  Tribunal  , llamados  vulgarmente  Epices. 
El  Salario  neto , que  defpues  de  hechas  todas 
las  deducciones  ó rebajas  , pagaba  aquella  Co- 
rona á un  'Confejero  ó Juez  del  Parlamento 
de  Toloí'a  , que  era  el  fegundo  en  orden  y dig- 
nidad de  aquel  Reyno  , no  excedía  de  ciento  y 
cinquenta  libras  al  año,  fuma  en  extremo  ba- 
ja para  tanta  dignidad  : y la  diftribucion  de  los 
derechos  ó Epices  fe  hacía  fegun  los  grados  de 
diligencia  de  cada  uno  de  los  Jueces.  El  que 
era  diligente  ganaba  una  renta  muy  razonable; 
y el  que  no  lo  era  apenas  excedía  de  fu  corto 
íueldo.  Y aunque  nunca  se  tuvieron  aquellos 
Parlamentos  por  los  mejores  Tribunales  de  Juf- 
ticia  , tampoco  fueron  jamas  acufados  de  fobor- 
410  , ni  corrupción. 

En  Inglaterra  también  parece  haber  sido  en 
su  origen  eftos  falarios  en  los  principales  Tri- 
bunales de  aquel  Reyno  derechos  de  la  mis- 
ma especie  que  se  diftribuian  á los  respeftivos 
Jueces.  Pero  no  había  Tribunal  que  no  eftu- 
viefe  penfando  siempre  en  atraer  á sí  quantas 
caufas  podía.,  procurando  que  todas  cayefen  bajo 
su  jurisdicción.  El  Tribunal  del  Banco  del  Rey, 
que  folo  fue  eífablecido  para  los  Procefos  Cri- 
minales , principió  á adrogarfe  el  conocimiento 
'de  los)  Civiles  ; pretextando  que  el  no  hacer  jus- 
ticia en  qualquiera  materia  al  interefado  era 
especie  de  delito  y de  transgresión  criminal. 
El  Echiquier,  formado  para  la  imposición  y 
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exacción  únicamente,  de  las  contribuciones  y 
rentas  publicas,  y para  hacer  efeótivo  el  pago 
de  las  deudas  que  se  debian  al  Rey  únicamente, 
tomó  conocimiento  de  quantos  contratos  se  ha- 
cían fobre  quaiquiera  especie  de  débitos  ; ale- 
gando el  que  se  quexaba  , que  no  podía  pagar 
al  Rey  por  que  el  otro  no  le  pagaba.  En  con- 
fequencia  de  cite  defarreglo  se  vinoá  pararen 
que  eítaba  en  poder  de  las  Partes  el  acudir  al 
Tribunal  que  mas  les  acomodaba  ; y elle  en 
el  de  librar  fus  fuperiores  despachos  para  atraer 
á sí  todas  las  Caulas  que  podía.  Es  cierto  que 
efle  defarreglo  necesitaba  de  reforma  , pero  no 
hay  duda  que  elle  eílimulo  y eíta  emulación 
de  los  Jueces  hacia  que  en  aquel  Reyno  se  des- 
pachafen  con  una  prontitud  admirable  todo  ge- 
nero de  procefos  en  qualesquiera  Tribunales. 
En  su  primitivo  origen  los  Tribunales  llamados 
allí ,,  de  la  Ley  , ó de  Juíiicia  , folo  tenían  fa- 
cultad para  hacer  que  se  pagafen  los  daños  que 
lina  Parte  caufaba  a otra  por  la  infracción  de 
un  contrato.  El  Tribunal  de  la  Cancillería, 
como  Tribunal  de  conciencia  , tomó  á su  car- 
go exforzar  específicamente  la  formación  de  tran- 
sacciones : q uando  la  falta  del  cumplimiento  del 
■ contrato  consíflia  en  no  pagar  el  dinero  que  se 
debía  , el  daño  que  en  ello  recibía  la  Parte  no 
podía  fatisfacerfe  de  otro  modo  que  mandan- 
do que  le  fuefe  pagada  la  cantidad  debida,  lo 
qual  era  un  equivalente  á la  especifica  forma- 
ción de  una  tranfaccion  , ó del  -mismo  contra- 
to ; por  lo  qual  todas  eftas  Caufas,  y das  mas 
de  ícmejante  especie  iban  al  Tribunal  de  la 
Cancillería  , con  perdida  no  pequeña  de  los 
otros  Tribunales  de  Juíiicia.  ' t 


Un 
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Un  impuefto  fobre  el  Papel  Sellado  que  de- 
biera fatisfaceríe  en  los  procefos  de  todos  los 
Tribunales,,  que  ellos  hubieran  de  cobrar,  y 
que  hubieran  de  aplicarle  al  pago  c\e  \Gi  p.ja- 
ríos  de  los  Jueces,  y de  algunos  de  fus  depen- 
dientes , podría  de  algún  modo  conllituir  una 
renta  futiciente  para  el  defempeño  de  los  gas- 
tos dejullicia  , sin  cargar  ella  gabela  á las  con- 
tribuciones publicas  y generales  de  la  Nación. 
Pero  si  se  han  de  reflexionar  todos  los  incon- 
venientes , no  es  pequeño  el  que  se  ofrece  de 
que  e.i  eíle  cafo  podría  excitarle  con  perjui- 
cio cierta  tentación  en  los  Jueces  á la  multi- 
plicación de  los  procefos  para  aumentar  todo 
lo  posible  el  produtlo  que  á ellos  había.  de 
corresponder  del  Papel  Sellado.  En  toda  Eu- 
ropa , ó en  la  mayor  parte  de  ella,  ella  in- 
troducida la  coílumbre  de  recular  el  Arancel 
de‘  Procuradores  , y otros  Subalternos  de  los 
Tribunales  de  jullicia  , conforme  al  numero  de 
paginas  que  en  el  procefo  se  hallan  escritas: 
añadiendo  el  que  cada  pagina  haya  de  conte- 
ner tantas  lineas  , y cada  linea  ó renglón  tan- 
tas palabras  ó letras,  poco  mas  ó menos:  en 
cuyo  método  se  advierte  que  todos  ellos  han 
procurado  inventar  expresiones  de  formula  ab- 
iolutamente  impertinentes  ,,  corrompiendo  baila 
la  ley  del  lenguage  , por  confeguir  mayor  lu- 
cro : y ella  misma  tentación  parece  haber  oca- 
sionado igual  corrupción  en  lo  voluminolo  de 
los  procefos.  (*) 

(*)  Por  mas  que  se  desvélenlas  Leyes  hay  en  todi  Socie- 
dad males  necesarios  , que  no  pueden  correg'r  aquellas  del  to- 
do ; hasta  en  este  caso  para  la  buena  admunftracioii  de  julli- 
cia elegir  lo  nvmos  malo  y expuesto.  En  la  materia  de  que 
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Pero  que  la  Adminiítracion  de  Jufticia  se 
de  [empeñe  á expenfas  de  ella  misma  , ó que  los 
Jueces  í'ean  pagados  por  [alarios  fixos  de  qual- 
quiera  fondo  que  se  medite  mas  aproposito  , no 
parece  necefario  el  que  á la  perfona  misma  dei 
juez  se  fie  el  manejo  de  fondos  femejantes,  ni 
ei  pago  de  fus  falarios.  Efte  fondo  puede  for- 
inarfe  ó de  rentas  de  heredades  de  tierras , cuya 
adminiítracion  podia  poneríe  en  manos  de  un 
Tribunal  particular  : ó puede  deducirfe  del  in- 
teres de  alguna  fuma  grande  de  dinero  impueíta 
en  manos  de  un  tercero  , ó compañia  que  con 
él  girafe  y respondiefe  de  fus  ganancias  y ma- 
nejo. De  efte  ultimo  modo  se  foftienen  los  Jue- 
ces del  Tribunal  de  Sesión  en  Escocia  : bien 
que  la  inftabilidad  de  femejante  fondo  no  pa- 
rece la  mas  aproposito  para  foftener  un  Tribu- 
nal cuyo  eftablecimiento  es  por  su  naturaleza 
perpetuo. 

La  feparacion  de  la  autoridad  judicial  in- 
mediata de  con  el  Poder  Supremo  parece  ha- 
ber sido  en  su  origen  efefto  del  incremento 
que  tomaron  los  negocios  de  la  Sociedad  en  con- 
fequencia  de  los  progresivos  adelantamientos  de 
ella.  La  adminiítracion  de  la  jufticia  se  hizo 
tan  laboriofa  y complicada  que  necesitó  ya  de 
una  atención  entera  * é indivifa  de  las  perfo- 
nas  á quienes  se  fiaba.  Aquella  en  quien  residía 
el  Poder  executivo  (*}  no  teniendo  lugar  para 

se  trata  se  ha  visto  ser  lo  mas  acertado  el  salario  nxo  de  los 
Jueces  , y el  Arancel  de  derechos  á los  Subalternos:  aquellos 
pagados  de  las  rentas  publicas  : y estos  de  los  eventuales  ren- 
dimientos de  los  procesos  con  las  precauciones  posibles. 

(*)  Bien  claro  está  por  el  contexto  que  no  entiende  aquí 
el  Autor  por  Poder  executivo , el  meraraente  tal  como  ¿istia- 
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atender  á la  decisión  de  las  Caulas  privadas, 
reíolvió  diputar  para  ello  folo  diferente  pcrfo- 
- na.  Con  los  progrefos  que  hizo  la  grandeza  de 
Roma , Ilegal on  los  Coníules  a ve r fe  tan  emba- 
razados con  la  multitud  de  negocios  Políticos 
que  no  podían  atender  á la  adminiítracion  de 
la  Juílicia  entrq  los  particulares  : y por  ello 
fue  nombrado  un  Pretor  que  la  defernpeñafe  en 
su  lugar.  En  el  discurfo  de  los  progrefos  que 
en  Europa  hicieron  las  Monarquías  que  se  fun- 
daron fobre  las  ruinas  del  Imperio  Romano,  los 
Soberanos  , y los  Señores  particulares  conside- 
raron lo  embarazofo  que  les  era  el  oficio  de 
adminiftrar  aquella  juílicia  ; y generalmente  de- 
legaron eíta  obligación  en  un  Baylio  , Juez,  6 
Diputado.  Y en  realidad  con  la  íeparacion  del 
Poder  ejecutivo  , ó dominio  de  jurisdicion  de 
la  poteftad  judicial  en  los  Señores  particulares 
de  los  territorios  , en  donde  lus  respetos  ha- 
rían fácilmente  ceder  á una  injuíticia  en  mu- 
chos cafos  , es  conocido  admi  mitrarle  con  mas 
imparcialidad  la  juílicia  , y eítar  mas  feguro  el 
derecho  de  fus  particulares  vafailos : por  que  ni 
eílos  Señores  pueden  quitar  á su  arbitrio  al 
Juez  que  ponen  ; ni  su  [alario  depende  de  su 
voluntariedad. 

to  del  Legislativo  : sino  un  poder  de  dominio  y jurisdicción 
en  contraposición  solamente  al  judicial  , 6 que  se  verca  acer- 
ca de  las  controversias  de  loS  particulares  sobre  el  derecho  pri- 
vado. Asi  por  nuestras  leyes  está  mandado  que  los  Señores 
territoriales  pongan  Justicias  si  tienen  para  ello  privilegio  , piro 
de  modo  ninguno  se  introduzcan  en  el  conocimiento  délas  Causas, 
ni  impidan  que  sus  vasallos  acudan  con  sus  apelaciones,  no»  eilosj 
tino  á los  Tribunales  Reales  donde  corresponde. 
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PARTE  III. 

DELOS  GASTOS  E N O B RAS 

Publicas  y y Públicos  Establecimientos . 

X. ja  tercera  obligación  de  un  Soberano  de  una 
República  es  la  de  erigir  y mantener  aquellos 
públicos  EÍUblcci  mientas  y obras  publicas  , que 
aunque  ventajólas  en  sumo  grado  á toda  la 
Sociedad  , Ton  no  obfiante  de  tal  naturaleza  que 
jf.i  utilidad  nunca  podria  recompenfar  fu  cofte 
á un  individuo  , ó á.  un  corto  numero  de  ellos, 
y que  por  lo  mismo  no  debe  esperarle  fe  aven- 
tó tufen  á erigirlos  , ni  á mantenerlas.  El  defem- 
peño  de  ella  obligación  requiere  también  dis- 
tintos grados  de  gallos  y expenfas  en  diferentes 
periodos  de  Sociedad. 

Después  de  los  eilablecimientos  y obras  pu- 
blicas para  la  defenfa  de  una  Nación  , y para 
la  adminiítracion  de  la  Juíticia,de  que  hemos 
hablado  antes  , las  principales  de  ella  especie 
ion  las  que  fe  consideran  necefarias  para  faci- 
litar el  comercio  de  la  Sociedad  , y para  pro- 
mover la  inílruccion  del  Pueblo  , que  consiíte 
principalmente  en  la  educación  de  la  juventud 
por  lo  qual  la  consideración  del  modo  mas  pro- 
pio de  codear  edas  dos  especies  de  eftableci- 
micntos , dividirá  la  tercera  parte  de  elle  Ca- 
pitulo en  dos  artículos  diferentes. 


\ 
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ARTICULO.  I. 

J)E  LAS  OBRAS  Y ESTABLECIMIENTOS 
públicos  para  facilitar  ti  Comercio  de  la 

Sociedad. 

En  primer  lugar  de  los  que  son  necesarios 
para  la  mayor  facilidad  del  Comercio 

en  general. 

el  foftener  aquellas  obras  publicas  que 
facilitan  el  comercio  de  un  pais  , como  fon  los 
Caminos  reales  , las  Puentes  , los  Canales  nave- 
gables , los  Puertos  Se c.  han  de  necesitar  dife- 
rentes grados  de  corte  y expenfas  fegun  los  dis- 
tintos periodos  de  la  Sociedad  , es  tan  eviden- 
te que  no  necesita  de  prueba.  Los  gaftos  para 
abrir  y foftener  los  caminos  públicos  de  qual- 
quiera  pais  no  pueden  menos  de  aumentarfe  con 
el  produélo  anual  progresivo  de  la  tierra , y 
del  trabajo  del  pais  mismo  , ó con  el  aumento 
de  la  cantidad  de  efeélos  que  es  necefario  que 
se  conduzcan  y pafen  por  aquellos  caminos. 
La  fortaleza  y folidez  de  un  Puente  habrá  de 
fer  también  correspondiente  al  numero  y pefo 
de  los  carruages  , que  han  de  rodar  regular- 
mente fobre  ellos.  La  profundidad  s y caudal 
de  aguas  para  un  Canal  navegable  no  pueden 
menos  de  fer  proporcionados  al  numero  , y 
cabida  de  toneladas  de  los  barcos  , que  regu- 
larmente hayan  de  navegar  fobre  ellos  : y la  ex- 
tensión de  un  Puerto  al  numero  de  los  Láxe- 
les que  deban  en  él  fondear  , y abrigarle. 

No  parece  fea  una  cofa  indiipeníable  el  que 
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los  paitos  de  Obras  semejantes  , á lo  menos  pa- 
ra fu  fuíientacion  , fe  hayan  de  hacer  de  aque- 
llas rentas  publicas  que  se  dicen  asignadas  á la 
Corona  , ó que  se  pagan  á un  Soberano  , 6 Re- 
pública para  fus  expenfas . ordinarias.  La  ma- 
yor parte  de  aquellas  Obras  pueden  mantener- 
le de  modo,  que  ellas  mifmas  den  de  sí  lo  fu- 
ficiente  para  lus  propios  cofres , sin  imponer 
ella  carga  al  ramo  de  aquellas  Rentas  públicas. 

Un  Camino  Real  , un  Puente  , un  Canal , por 
exemplo  , puede  en  los  mas  cafos  hacerle  , y 
foportarfe  con  un  corto  impueíto  fobre  los  car- 
ruajes, 6 cargamentos  que  por  ellos  pafen  : y 
un  Puerto  por  medio  de  una!  pequeña  contri- 
bución Pobre  las  toneladas  de  cada  ñaxel  que 
cargue  6 defcargue  en  él.  El  monedage  , que 
es  otro  de  los  Eílablecimientos  que  facilitan  el 
Comercio,,  en  muchos  paifes  no  fofamente  se 
coítea  á fus  propias  expenfas  , sino  que  fuele 
rendir  al  Soberano  alguna  renta  , ó Señoreage: 
y lo  mi  futo  fucede  en  las  mas  partes  con  los  Cor- 
reos y Podas  Reales.  (*) 

(*)  Los  (tos  gloriosos  Reynarlós  de  nuestro*  augustos.. Mo- 
narcas Carlos  III.  y Carlos  IV.  que  felizmente  rey  nía,  se  han 
distinguido  en  nuestra  Nación  por  los  progresos  que  bajo  su 
Real  protección  han  tresno  las  robras  publicas  de  Caminos  y 
Canales  , como  es  notorio  á Nacionales  y Extranjeros : y los 
gaUos  hechos  de  cuenta  ele  la  Rdal  Hacienda  se  han  resarcido, 
y se  sostienen  con  el  método  laudable  de  los  impuestos  sobre 
portazgos  , y pontazgos-,  que  se  cobran. en  Varios  puertos  se- 
cos del-  Rey  no  para  los  'primeros'  sobr.e  Carruajes  y Bestias 
de  carga;  y para  los  segundos  en  repartimientos  que  suden 
hacerse  en  las  Intendencias  con  el  nombre  de  Cupos  de  Puen- 
tes , por  no  multiplicar  en  cada-  una  de  ellas  , siendo  tantas,  los 
gastos  de  Cobratorios , y Oheinas.  para  ellos.  Fuera  de  esto» 
Vanamos  reales  fe  han  allanado  otros  muchos  en  las  im  nedia- 
inpn.es  á las  Ciudades  grande»  por  el  celo  patriótico  de  algunas 
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. Quando  los  Carruages  que  pafan  por  los  Ca- 
minos Reales  y Puentes  , y los  Barcos  que  na- 
vegan por  los  Canales  pagan  el  impueño  de 
portazgo  á proporción  de  fu  pelo  , cabida  , y 
toneladas  , contribuyen  para  foftener  aquellas 
obras  con  una  exa&a  proporción  al  deterioro 
y daño  que  ocasionan.  No  parece  posible  hallar 
un  método  mas  equitativo  de  foftener  las  Obras 
públicas.  Ademas  de  eíto  eñe  impueño  > aunque 
verdaderamente  lo  anticipa  el  conduftor  , quien 
viene  á pagarle  por  ultimo,  es  el  confumidor  'de 
los  géneros  que  aquel  ccnduce  ; pues  á él  es 
necefario  cargarle  el  coste  en  el  precio  de  lo* 
bienes  vendibles.  Pero  como  los  coñes  de  la  con- 
ducción fe  aminoran  considerablemente  por  me- 
dio de  aquellas  obras  públicas , los  efe&os  no 
pueden  menos  de  venderfe  mas  baratos  que  se 
venderían  si  no  las  hubiefe  , sin  embargo  del 
impueño  : por  que  nunca  eñe  levanta  tanto  aquel 
genero  , como  lo  baja  la  comodidad  de  la  con- 
ducción : y de  eñe  modo  la  perfona  del  confu- 
midor que  paga  el  impueño  gana  mas  que  pier- 
de en  eñe  fobrepreeio.  El  defembolfo  es  exac- 
tamente proporcionado  á fu  ganancia  : no  vie- 
ne á fer  otra  cofa  que  ceder  cierta  parte  de 
utilidad  por  facar  otra  mayor  : por  lo  qual  es 
imposible  imaginar  un  modo  mas  equitativo  de 
imponer  una  contribución. 

Sociedades  de  ¿amigos  del  país  ; sosteniendo  sus  gastos  con  los 
caudales  propios  , y con  la  ayuda  de  algún  leve  impuesto  so- 
fcre  algunos  comestibles,  6 potables  de  Úos  que  comunmente 
trafica  el  próximo  disirito;  como  en  la  Ciu  dad  de  Falencia, 
Valladolid,,  y otras  sobre  el  vino  que  en  ellas  se  consume. 
Cuya  carga  se  resarce  suficientemente  con  la  utilidad  , y me- 
aos coste  de  las  conducciones  por  u/oa  de  U comodidad  4° 
Us  Cubadas, 
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Cuando  cite  impueílo  excede  algo  de  la  pro- 
pnrcTon  de!  pelo  en  los  Carruajes  de  mero  la- 
xo como  Coches  , Sillas  de  Podía  , Sz c.  con  rés- 
ped.) á los  que  son  de  necesidad  como  Carros, 
y otros  portadores  de  géneros  de  ufo  indiipen- 
íl: ble  , se  consigue  que  la  indolencia  , y vanidad 
cici  rico  contribuya  de  un  modo  el  mas  fuave 
para  el  alivio  del  pobre  , haciendo  , en  aquella 
porción  a lo  menos  , mas  barata,  la  conducción  de 
los  efectos  de  peíb  á todos  los  contornos  del  pais. 

* Ouando  se  emprenden  , y foítienen  de  eíte 
modo  los  Caminos  , los  Puentes  , y los  Canales, 
haciendo  en  realidad  fus  gallos  el  rnifmo  co- 
mercio que  por  ellos  se  gira  , .folo  podrán  ha- 
cerfe  cómodamente  los  que  la  naturaleza  del 
comercio  deí  pais  exija  , y por  los  diílritos  que 
se  reputen  mas  necefarios.  Su  coíte  también,  su 
gra  ndeza , fu  magnificencia  habrán  de  ler  cor- 
reípondientes-  al  comercio  y trafico  que  foílen- 
ga  aquellos- tránsitos.  Nunca  podrá  juiciofamen- 
te  emprenderfe  un  Camino  magnifico  para  atra- 
vefar  un  desierto  en  donde  no  se  gira,  comer- 
cio alguno,  ó el  que  se  hace  es  de  muy  poca 
consideración:  ó bien  con  folo  el  motivo  de 
fer  una  ruta  que  guia  á'  la  Ciudad.  Capital,  ó 
á la  Residencia  de  un  gran  Señor  á cuyo  corte- 
jo concurren  los  lugares-  inmediatos  , ó donde 
asiste  el  Intendente  , 6 Cabeza  de  un  Pueblo. 
Un  gran  Puente  no  debe  bacerfe  i expenfas  tan 
enormes  en  parte  que  no  lea  de  mucho  palo; 
6 folo  con  el  fin  de  la  buena  villa  , y adorno 
de  un  gran  Palacio.  Cuyos  excefos  le  ven  con 
mucha  f’reqüencia  donde-  fe  codean-  ellas  obras 
de  otros  fondos  que  el  produfclo  mifmo  del  pa- 
fage  , 6 de  fu  inipuefto» 
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-'•;En  .diferentes  partes  de  Europa  el  impueíto 
fobre  la  entrada  de  un  Canal  , fuele  fer  dere- 
cho privado  correípondiente  á un  particular,  cu- 
yo interés  le  obliga  á guardarle.  Si  efte  refg nar- 
do para  que  no  le  defrauden  no  fe  hace  de  un 
modo  fu-ave  y toleiable  , la  navegación  del  Ca- 
nal cefara  necefariamente  > y con  ella  la  utili- 
dad mifma  del  impueíto.  Si  ellos  derechos  fe 
fian  al  manejo  de  Comisionados  que  no  tienen 
interés  inmediato  en  ellos  no  puede  menos  de 
fer  muy  negligente  la  atención  que  se  ponga 
en  mantener  la  obra  que  los  produce.  El  Canal 
de  Languedoc  coito  al  Rey  de  Francia  , y á la 
Provincia  mas  de  trece  millones  de  Libras , que 
á razón  de  veinte  y ocho  el  marco  de  plata> 
que  era  el  valor  intrinfeco  de  la  Moneda  Fran- 
cefa  en  el  ultimo  siglo  , afciende  á mas  de  ochen- 
ta y un  millones  de  reales  de  vellón  Caítella- 
nos.  Luego  que  se  finalizó  la  obra  creyeron 
ser  el  método  mas  feguro  de  conservarla  hacer 
una  donación  de  fus  derechos  al  Ingeniero  Ri- 
quet  , que  habia  difeñado  y dirigido  la  obra. 
Ellos  impueítos  ó derechos  conílituyen  al  pre- 
fente  un  patrimonio  considerable  dividido  en 
varias  ramas  de  la  familia  de  aquel  Caballero; 
los  quales  todos  tienen  un  conocido  interés  en 
foítener  bien  reparada  toda  la  obra  de  aquel 
vallo  Canal.  Si  ellos  derechos  se  hubieran  pues- 
to al  cuidado  de  unos  Comisionados  que  no  tu- 
vieran inmediato  interés  en  fu  reparación  , aca- 
fo los  hubi  eran  disipado  en  gallos  excu  fados  de 
adornos  y hetmofura  del  Canal  , dexando  que 
fe  arruinafe  la  parte  efencial  del  cauce  , ó de 
fus  excluías. 

Los  impueítos  deítinados  á foítener  repara- 
Tomo  IV.  S 
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dos  los  Caminos  Reales  410  pueden  cón  se^u- 
1 1 el  d licii  íe  a dueños  particulares.  Un  Camino 
Real  por  muy  deíatendido  que  sea  en  fus  re- 
liaros, con  dificultad  queda  absolutamente  intran- 
sitable , como  fu-cede  a un  Canal.  Y asi  los 
dueños  particulares  de  los  impueftos  para  ca- 
minos descuidarían  enteramente  , y continuarían 
sin  embargo  exigiendo  rigurofamente  la  contri- 
bución : por  consiguiente  eíta  no  puede  menos 
de  fiarle  al  manejo  de  los  Comisionados. 

En  la  Gran-Bretaña  fe  han  quexado  muchas 
veces  con  razón  de  los  abufos  que  eítos  Comi- 
sionados han  cometido  en  el  manejo  de  etios 
impueftos  fobre  caminos.  En  muchos  portazgos 
se  dice  , que  el  dinero  que  se  faca  excede  con 
mucho  del  doble  de  lo  que  es  necefario  para 
el  intento  ; y siendo  asi  que  fobra  para  hacer 
aquellas  obras  del  modo  mas  exacto  y comple- 
to , ó se  executan  muy  lentamente,  6 absolu- 
tamente fe  abandonan.  Guando  un  siilema  co- 


mo el  que  hemos  insinuado  , tan  ventajofo  pa- 
ra el  reparo  de  los  caminos  , fe  pone  de  eíte 
modo  en  execucion  , por  bueno  que  él  sea, 
no  podrá  fer  muy  duradero:  y por  tanto  no  es  de 
maravillar  que  no  haya  llegado  á todo  aquel- 
carado  de  perfección  de  que  es  por  sí  fuscep- 
tible.  Si  para  fu  defempeño  Je  nombran  per~ 
ponas  ineptas  ; y si  para  fus  residencias  no  hay 
Tribunales  ó Contadurías  que  velen  sobre  fu 
conduéla  , y que  arreglen  los  impueftos  i lo 
que  la  experiencia  e nfe.ñ  e fer,  inficiente  , y no 
mas  , para"  foftener  unas  obras  tan  ventajólas  al 
publico  y gl  comercio  , solo  podrá  hacer  disi- 
mula bles  eítos  defeétos  lo  nuevo  del  E fiable  ci- 
miento ; pero  110^  podrán  ser  perdonados,  quan- 
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do  las  repetidas  experiencias  no  hayan  provif- 
to  de  .=  remedio  deípues  de  reconocidos  los  deíor- 
denes. 

• ■ Suponen  algunos  que  el  dinero  que  se  faca 
en  las  varias  Puertas  cobratorias  de  ellos  de- 
rechos en  la  Gran-Bretaña,  excede  con  mucho 
de  lo  que  es  necefario  para  el  reparo  de  los 
Caminos  ; tanto  que  los  ahorros  que  podían  ha- 
cerfe  con  una  buena  economía , se  han  consi- 
derado aun  por  los  mismos  Miniítros  , como 
un  recurfo  muy  grande  para  fubvenir  en  algu- 
nas ocasiones  á las  urgencias  del  Eílado.  Di- 
cen que  si  el  Gobierno  tomafe  á su  cargo  el 
manejo  de  los  portazgos  y - empleafe  en  los 
Caminos  Soldados  que  trabajafen  con  una  cor- 
ta gratificación  fobre  fus  pagas  podría  foftener 
en  muy  buen  eílado  los  Caminos  Reales  á mu- 
cho menos  coíle  que  cediendo  el  manejo  y uti- 
lidades á quien  no  puede  emplear  otra  especie 
de>.  gentes  que  las  que  viven  enteramente  de 
aquellos  falarios.  Podía  de  : eíle  modo,  fegun 
. algunos  fuponen  , ganar  el  Gobierno  medio  mi- 
llón de  libras  de  renta  , sin  imponer  nueva  car- 
ga: aunque  yo  tengo  muchas  razones  para  creer 
que  todo  lo.  que  se  faca  en  los  portazgos  no 
llega  a efta  ponderada  fuma  : y cafo  que  llega- 
fe  , nunca  feria  fuficiente  para  foftener-  cinco  6 
feis  Caminos  Reales  de  los  principales  de  aquel 
■Reyno  : no  obftante  dicen  aquellos  que  por  ci- 
te medio  aquel  fubsidio  contribuiría  á las  ex- 
penfas  generales  del  Eílado  , como  íucede  i 
la  Renta  de  Correos/ 

Yo  no  tengo  duda  en  que  por  eíle  medio 
podria  facarfe  una  renta  considerable  , pero  nun- 
ca feria  tan  grande  cor x\o  ponderan  aquellos 


6o  Riqux’za  di  las  Naciones. 

proyetliftas  : y ademas  de  efto  femejante  piar* 
de  "contribución  padece  muchas  objecciones  de 
gran  peíb  é importancia. 

En  primer  lugar  si  los  impuestos  que  se 
cobran  en  las  Cafas  de  Portazgos  llegafen  á 
consi ierarfe  una  vez  como  recurfo  para  las  ur- 
gencias generales  del  Eíiado  , irían  creciendo 
aquellos  á medida  que  lo  exigiefen  las  necesi- 
dades : y fegun  la  politica  de  la  Gran-Bretaña 
no  tardarían  mucho  en  tomar  un  incremento 
considerable.  La  facilidad  que  fe  proporciona- 
ba para  facar  de  elle  modo  una  renta  grande, 
animaría  al  Gobierno  á acudir  cada  momento 
á cite  nuevo  recurfo.  Y /aunque  fea  siempre 
dudofo  si  al  prefente  con  una  buena  economía 
podría  ahórrarfe  en  aquel  manejo  el  medio  mi* 
Ikm  , no  queda  duda  en  que  si  se  doblaban  los 
impueftos  se  facaría  un  millón  entero  ; y dos 
también  si  se  triplicaban  aquellos.  Ella  gran 
renta  podia  ademas  de  efto  hacerfe  efectiva  sin 
tener  que  nombrar  un  folo  dependiente  , mas  coi 
lector  , ni  adminiftrador.  Pero  si  los  derechos  . 
de  portazgo  fuefen  creciendo  , y multiplicando^ 
fe  Sucesivamente , de  efte  modo  en  vez  de  far 
editar  el  comercio  interno'  del  pais  , como  al 
prefente  lo  hacen  , pondría  á fus  prñgrefos  un 
obftaculo  invencible.  El  cofte  de  tranfportacion 
de  efectos  y mercaderías  pefadas  y de  bulto 
de  unas  Provincias  y Lugares  á otros  se  au- 
mentaría inmediatamente  y en  gran  manera  ; por 
consiguiente  principiaría  i excafearfe  el  merca- 
do público  de  mercaderias  femejantes  ; se  defa- 
n uñaría  al  inifmo  pafo  su  producción  , y se  ani- 
quilarían enteramente  los  principales  ramos  de 
L induftru  domeílica. 
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En  fegundo  lugar  un  impuefto  fobre  los 
Carruages  a proporción  de  su  peso  , aunque  es 
una  contribución  exactamente  igual  y equitati- 
va quando  fe  aplica  á folos  los  reparos  del  Ca- 
mino , es  fumamente  desigual  quando  se  apli- 
cafe  á las  expenfas  comunes , ó urgencias  ge- 
nerales del  Eftado.  Ouando  se  invierten  en  fo- 
lo  el  fin  de  la  reparación,  cada  Carruage  viene 
á pagar  exactamente  á proporción  del  daño  que 
hace  , y que  ocasiona  con  fu  pefo  : pero  quan- 
do fe  deftinafe  aquel  impuefto  á otros  fines,  ca- 
da carro , ó cargamento  pagaría  mucho  mas  que 
lo  que  dañaba  : por  que  el  impuefto  del  por- 
tazgo levanta  los  precios  de  las  cofas  á pro- 
porción del  pefo  de  ellas  , y no  de  su  valot  : y 
por  consiguiente  quien  vendría  últimamente  á 
pagarlo  feria  el  confumidor  de  las  mercaderías 
pefadas  y de  bulto,  no  el  de  las  preciólas  y po- 
co abultadas  : que  es  decir  , que  quantas  urgen- 
cias de  Eftado  remediase  aquella  contribución, 
ferian  mas  bien  á expenfas  del  pobre  que  del 
rico  : á cofta  del  que  puede  menos  , y con  ali- 
vio del  que  puede  mas. 

En  tercer  lugar  si  alguna  vez  fucedía  que 
un  Gobierno  negligente  abandonafe  , 6 defeui- 
dafe  un  poto  en  la  reparación  de  los  Caminos, 
4e ría  muy  diftcíl  reducirle  á executarlo.  De  es- 
te modo  vendría  á exigirfe  dei  Pueblo  una  pe- 
fiada  gavela  sin  que  consiguiefe  ei  Público  la 
¿mas  leve  parte  de  beneficio  en  el  ramo  para  que 
-era  por  fu  naturaleza  deítinada.  En  la  aÉtuaii- 
dad  Cn  Inglaterra  la  pobreza  de  los  que  tomí  n 
fobre  sí  el  ramo  de  los  Caminos  es  un  oblbrc li- 
jo muy  grande  para  confeguir  verlos  bien  acon- 
dicionados : pero  en  el  calo  contrario  iería  otro 
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inconveniente  la  demasiada  grandeza  del  poder 
de  quien  lo  manejaba,  fegun  las  circunítancias 
de  fu  Con fli tucion  Nacional.  f 

Kn  Francia  los  fondos  deftinados  á la  repa- 
ración de  los  Caminos  Reales  eftaban  baxo  la 
inmediata  dirección  del  Soberano  : y consiftian 
en  parte  en  cierto  numero  de  dias  de  trabajo 
á que  en  la  mayor  parte  de  Europa  eftaban 
obligados  los  jornaleros  del  campo  : y lo  demas 
en  las  rentas  generales  del  Eftado  según  la  por- 
ción que  para  efte  fin  se  deítinaba.  (*) 

Por  las  antiguas  Leyes  de  Francia  , asi  co- 
mo en  las  mas  partes  de  Europa,  eftaba  el  tra- 
bajo de  los  jornaleros  del  Campo  bajo  la  di- 
rección de  un  Magiftrado  Local  que  no  tenia 
inmediata  dependiencia  del  Confejo  del  Rey. 
Pero  al  prefente  tanto  aquel  trabajo  , como 
qualquiera  fondo  que  el  Soberano  deítina  á la 
reparación  de  los  Caminos  en  qualquiera  Pro- 
vincia, ó Principado,  se  fujetan  á la  infpec- 
cion  y manejo  de  un  Intendente  , ó de  un  Ma- 
giftrado nombrado  y removido  del  mifmo  Con- 
íejo  , que  recibe  de  efte  inmediatamente  las 
correfpondientes  Ordenes  , y que  sigue  con  él 
una  conftante  y privativa  correfpondencia.  Pe- 
ro se  ve,  que  en  Francia  suelen  eftar  en  muy 
buen  eftado  los  Caminos  de  Poftas  , ó aquqllos 
que  tienen  comunicación  direéta  con  las  prin- 

(*)  En  España  es  carga  de  los  del  Estado  llano  en  alguno* 
lugares  el  trabajar  en  la  reparación  de  los  Caminos : pero  gene- 
ralmente fe  hacen  ya  estos  gastos  en  los  Caminos  principales 
del  Reyno  á cuenta  del  fondo  destinado  especialmente  á este 
ramo  bajo  la  dirección  de  su  Superintendente  general  : y su 
fondo  se  compone  de  los  impuestos  que  se  cobran  en  los  di-» 
fe  re  mes  portazgos  que  hay  señalados  en  varios  parages  de  transito* 
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cípales  Ciudades  del  Reyno ; y en  algunas  Pro- 
vincias en  mucha  mejor  condición  que  los  mas 
Caminos  de  Inglaterra.  Pero  las  que  folemos 
llamar  rutas  extraviadas  o menos  principales 
se  hallan  enteramente  abandonadas  , y.  en  algu- 
nas partes  del  todo  intransitables  especialmente 
por  Carruages.  Por  algunos  paragcs  aun  el 
ir  á caballo  es  peligrofo  , y folo  las  muías  fue- 
len  pafar  con  alguna  feguridad.  Es  muy  común 
en  los  Miniftros  obftentofos  velar  mucho  fobre 
que  se  hagan  Obras  de  grande  explendor  y mag- 
nificencia , como  fon  las  de  un  Camino  magni- 
fico , que  ha  de  fer  transitado  de  la  principal 
Nobleza  del  pais  , cuyos  aplaufos  refuenan  en 
la  Corte,  y hacen  valer  en  gran  manera  el  mé- 
rito de  los  que  manejan  aquellos  públicos  Mo- 
numentos : pero  unas  Obras  que  íolo  miren  á 
la  utilidad,  y que  no  recomienden  el  mérito 
del  que  las  emprende  por  otro  titulo  que  el  del 
beneficio  del  Publico  , folo  pueden  fer  objeto 
de  un  Magiftrado  juíto  , fobrio  > y benéfico  *.  ba- 
jo de  efte  profperan  las  Obras  de  utilidad  ; ba- 
jo del  otro  las  de  obftentacion. 

En  la  China  , y en  otros  varios  Gobiernos 
del  Asia , se  encarga  el  Soberano  de  la  repa- 
ración de  los  Caminos  reales  , y de  la  confier- 
vacion  de  los  Canales  navegables.  Dicefe  , que 
en  las  Inílrucciones  que  se  dan  al  Gobernador 
de  cada  Provincia  fe  le  recomiendan  mucho  eí- 
tos  objetos  ; y que  influye  en  gran  manera  en 
el  juicio  que  se  forma  de  fu  conduéla  la  aten- 
ción que  pone  en  eíte  ramo  de  su  Comisión. 
En  eoníeqiiencia  de  efto  .es  mucho  lo  que  se 
atiende  en  aquellos  paifes  á efla  parte  de  fu  po- 
licía , efpeciahnente  en  la  China  , en  dor.de  se 
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afCT-ira  que  el  Ramo  de  Caminos  y Canales; 
ejl,!  mucho  mas  floreciente  que  en  pais  alguno 
de  la  Europa.  Pero  las  relaciones  que  llegan  á 
nueflro  Continente  de  aquella  parte  del  Mun- 
do vienen  por  lo  regular  p.or  boca  ó miniíle- 
rio  de  algunos  viageros  , 6 eílupidos  > ó muy  dif- 
pueílos  á contar  maravillas  grandes:  y acafo 
aquellas  Obras  no  se  tendrían  por  tan  porten- 
tolas  , si  las  hubieran  examinado  ojos  mas  in- 
teligentes , 6 las  hubieran  contado  teftigos  mas 
fid  edignos.  Lo  que  cuenta  Bernier  de  los  Mo- 
numentos de  ella  efpecie  en  Induftan  , no  lle- 
ga con  mucho  á lo  que  de  ellos  han  ponde- 
rado. otros  Viageros  mas  difpueftos  que  él  á lo 
maravillólo.  Y puede  también,  fuccder  al li  lo 
que  diximos  de  Francia  , en  donde  los  Cami--' 
nos  y Rutas  que  tienen  direéla  comunicación 
con  la  Corte  parecen  á todos  Obras  obflento- 
fas  , y las  demas  se  hallan  casi  enteramente 
abandonadas.  Fuera  de  efto  en  la  China  , en 
Indoflan  , y en.  otros  Gobiernos  del  Asia  , ca- 
si todas  las  rentas  de  fus  Soberanos  dimanan 
de  las  obvenciones  territoriales  , ó rentas  de  la 
tierra  , que  fuben  ó bajan  á proporción  del  in- 
cremento, ó decremento  que  se  verifica  en  el 
produelo  de  la  tierra  mi  lina.  Todo  el  interés 
del  Soberano  , por  consiguiente  > eftá  intima  é 
inmediatamente  anexo  con  el  cultivo  de  los  pre- 
dios , con  La  cantidad  y aumento  de  fus  pro- 
ducciones , y con  el  valor  de  fus  producios.  Pa- 
ra hacer  que  eílos  fean  los  mas  , y los  de  mas 
valor  que  es  dable  , es  necefario  que  procuren 
dar  toda  L extensión  po>ible  al  Mercado  de 
aquellos  Efeélos  , y por  consiguiente  abrir  una 
comunicación  lo  nías  libre  y comoda  que  fer 
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pueda  , y lo  menos  coílofa  que  quepa  en  fu  re- 
paración , entre  las  partes  todas  del  pais ; lo  qual 
folo  puede  confeguirie  por  medio  de  un  efme- 
ro  grande  en  los  Caminos , y en  los  Canales  na- 
vegables. Pero  en  Europa  las  rentas  del  Sobe- 
rano no  dimanan  principalmente  de  los  produc- 
tos de  úna  renta  predial  , ó cultivo  de  propias 
tierras  i y aunque  en  todos  los  Reynos  vaítos 
de  efta  parte  del  Mundo  la  mayor  porción  de 
las  rentas  denlos  Soberanos  por:  ultimo  análisis 
hayan  de  venir  á*  deducirfe  de  los  producios 
de  la  tierra  del  refpeflivo  pais  ; fu  dependen- 
cia no  es  tan  inmediata  , -ni*  t$n  evidente  : por 
consiguiente  los  Soberanos  de  Europa  no  pue- 
den tener  .aquella  dire&á  atención  ¡a  promover 
por  .sí  miftnos  ,6  por  fu  inmediato  Miniílerió 
el  aumento  tanto  en  cantidad , como  en  valor 
del  produjo  de  la  tierra  , ni  poner  fu  prime- 
ra infección-  fobre  extender  precifamente  • el 
Mercado  cU  aquellos  efe 61o s con  aquel  inme- 
diato interés  en  abrir  Caminos  , y franquear  Ca-*» 
naies  que  lo  faciliten  : aunque  indudablemente 
haya  de  refultar  en  beneficio  de  fus  rnifmas 
rentas  por  una  circulación  mediata  el  cuidado 
nadifpenfable  de  Obras  tan  útiles  , y aun  ne- 
cefárias.  ■ /'• ' ■ 

• Aún  aquellas  Obras  publicas  que  fon  por  fu 
naturaleza  incapaces  de  dar  de  sí  rentas  fuficien- 
tes  para  fu  propia  confervacion  , sino  que  fu  uti-‘ 
lidad  y conveniencia  cede  inmediatamente  > y 
aun  se  limita  á un  lugar  ó diílrito  particular, 
se  foítienen  siempre  mejor  bajo  la  infpeccion  ó 
manejó  de  un  Magifirado  local,  que  por  las  Ren- 
tas Generales  del  Eílado  que  eftán  á la  difposi- 
cion  inmediata  del  Soberano.  Si  las  Calles  de 
Tomo  IV.  9 
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una  Ciudad  se  compusieren  á expenfas  ,de  las 
Rentas  Generales  de  un  Reyno,  no  eítarían  aca~ 
fo.  tan  prontamente  reparadas*  y,  lervidas  , (por 
varios  indifpenfables  inconvenientes  ) cómo  Ale- 
jen hallarle  quando  fus  gallos  Je  hacen  á expen- 
fas de  Ais  , particulares  habitantes.  Se  compon- 
drían ¿ coila  de  las  Rentas  Generales  dtl  Rita- 
y por  consiguiente  contribuirían  todos  los 
Habitantes  de  un  Reyno  en  una  carga,,  de  cu- 
yo beneficio no  reportarían  los  Contribuyentes 
parte  alguna;  6 feria  muy  leve,  y poriinuy 
pocos.  ; ...  . ; 

Los  a bufos  que.  fuelen  cometede  en  la  ad- 
mito A ración  loCíd  de  ,una  rénto.  ,<  .6  fondo  par- 
ticular de  ,una  Ciudad  ó Territorio,  por  enor- 
mes que'  pa  reí  can  y fean  en  realidad  , no 
tienen  comparación  con  los.  daños  que  ocasio- 
nan si  se  verifican  en  la  adminiílracion  de  las 
renta?  . de  un  Imperio  Grande  y ademas  desello 
se  corrigen;  con  mucha  mas  facilidad.  En  efec-* 
to  en  Inglaterra  aunque  la  aplicación  de  los 
obreros  á aquellos  feis  dias  de  trabajo  á que 
eitán  obligados  para  j epatar  los  caminos  rea- 
les, no  se  maneja,  siempre  con  la  mas  juítifi- 
c.ada  conduela  por  los.  Juíticias  de  paz,  tam- 
poco se  les  obliga  con  un  genero  de  Opresión, 
ni  tiranía  : lo  contrario  se  dicé  que  fucedia  en 
Francia  ; pues  los  Corvées , que  asi  era  llama- 
ba cita  especie  de  compulsión  al  trabajo  de  los 
caminos  á que  los  del  Campo  eítaban  obligados* 
venían  a fer  unos  inílrumentos  de  tiranía  , con 
que  folian  algunos  Oficiales  de  Jufticia  vengar- 
se de  los  pobres  que  tenían  la  desgracia  de  caer 
en  su  desagrado. 
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J}E  LAS  OBRAS  Y ESTABLECIMIENTOS 
públicos  que  son  necesarios  para,  facilitar  •’ 
ciertos  particulares  Ramos  dd  • ■ , . 

Comercio . 

Sección  I.  y - 

Ei  objeto  de  las  Obras  y Eftablec-i  míen  tos  pú- 
blicos de  que;  hemos  hablado  arriba  es  facili- 
tar el  comercio  de  la  Sociedad  en  general ; pero 
para  franquear  el  de  ciertos  ramos  particulares 
de  él  , fon  necefarios  también-  ciertos  eílableci- 
mientos  particulares  que  requieren  gallos  peculia- 
res y extraordinarios.. 

Algunos  ramos  particulares  del  comercio  que 
se  gira  con  Naciones  incultas  y barbaras  ne- 
cesitan de  extraordinaria  protección.  Muy  poca 
ó ninguna  feguridad  daria  á los  efeélos  de  los 
Comerciantes  que  trafican  en  las  Coilas  Occi- 
dentales del  Africa  una  simple  Cafa- A lmacen , ó 
Faéloria.  Para  defenderlos  de  los  Naturales  y de 
fus  barbaras  depredaciones  es  necefario  que  el 
Lugar  en  que1  se  depositan  eílé  en  cierto  modo 
fortificado.  Los  defordenes  del  Gobierno  de  In- 
doílan  han  hecho  indispeníable-  igual  precau- 
ción aun  entre  aquellas  gentes  tratables  y gene- 
roías  : y con  efeéto  la  defenfa  de  los  bienes  y 
pérfonas  de  los  comerciantes  Ingleíes  y Fran- 
ceíes  contra  la-  violencia  que  se  les  pudiera  in- 
ferir r fué  el  pretexto-  con  que  fué  concedida 
á las  Compañías  de.  la  India  la  erección  de:  los 
primeros  Fuertes  que  pofeyerom  en  aquellas  Cos- 
tas y Paifes^.  Entre:  otras  Naciones  cuyo  vigo- 
rofo  Gobierno  no  fufre  que  los  Eílrangeros  po-^ 


■ 68  Riqueza  be  las  Naciones.’ 

fcan  plazas  fortificadas  dentro  de  fus  Territo- 
rios, se  hace  ne'cefario  mantener  en  ellas  un 
Embajador,  Miniftro  , ó Conful,  que  decida 
conforme  á las  coftumbres  del  pais  propio  , las 
diferencias  que  se  originen  entre  los  de  su  mis- 
ma Nación  : y que  en  las  disputas  de  ellos  con 
los  Naturales  medie  con  una  autoridad  y con 
una  protección  mas  poderofa  que  la  que  po- 
dria  interponer  sin  cara 61er  una  Perfona  priva- 
da. Los  interefes  del  comercio  han  hecho  mu- 
chas veces  necefario  mantener  un  Miniftro  en 
paites  extraños  , en  que  acafo  no  le  requerirían 
los  de  la  paz  , los  de  la  guerra  ni  los  de  las 
particulares  alianzas.  El  primer  motivo  que  tuvo 
Ja  Gran-Bretaña  para  enviar  un  Embajador  Or- 
dinario á Conftantinopla  fué  el  del  comercio  de 
la  Compañia  Turca.  Las  primeras  Embajadas 
á la  Rusia  también  tuvieron  su  origen  en  los 
interefes  comerciales.  Y la  confiante  y continua 
ferie  y conexión  de  eftos  , qpe  necefariamente 
ocasiona  el  comercio  entre  los  vafallos  délos 
diferentes  Eftados  de  Europa  , feria  probable- 
mente la  que  autorizó  la  coftumbre  de  mantener 
en  las  Naciones  circunvecinas  Miniftros  y Em- 
bajadores ordinarios,  residentes  en  ellas  aun  én 
tiempo  de  paz.  Efta  coftumbre  , desconocida  de 
los  Antiguos  , no  parece  tener  mas  remoto  origen 
que  á fines  del  siglo  quince  , ó principios  del 
diez  y-feis:  época, en  que  principió  en  reali- 
dad i extenderle  el  comercio  por  la  mayor  par- 
te de  las  Naciones  de:  Europa  , y efta  á atender 
á fus  verdaderos  interefes.  . ' > • 

No  parece.;  pues  irregular  , que  los  extraor- 
dinarios gados  que  ocasiona  la  particular  pro- 
tección de  cierto  ramo  de1  comercio , se  codée 
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á expenfas  de  un  moderado  impuefto  fobre  el 
mismo  ramo  : por  exemplo  , de  cierta  qjiuta  que 
debiefen  pagar  los  comerciantes  á la  entrada 
en  eíte  trafico , o lo  que  es  mas  proporciona- 
do y equitativo  , de  una  particular  contribución 
de  tanto  por  ciento  fobre  la  importación  , 6 ex- 
portación de  los  géneros  en  que  en  él  se  co- 
merciafe.  La  protección  del  comercio  en  gene- 
ral contra  la  violencia  de  los  piratas  , se  dice, 
haber  sido  el  primer  motivo  del  eítablecimien- 
to  de  los  derechos  de  aduanas  en  la  mayor  parte 
de  Europa.  Pues  si  fue  conforme  á razón  im- 
poner una  contribución  fobre  el  -comercio  en 
general  para  los  gaftos  y .expenfas  de  la  general 
protección  , igualmente  razonable  feri  imponer 
una  gabela  particular  á cierto  ramo  de  comer- 
cio , para  foítener  los  gaftos  de  la  peculiar  pro- 
tección, que  por  fus  privativos  interefes  necesita. 

La  protección  del  comercio  en  general  se 
ha  reputado  siempre  por  efencial  para  la  defenfa 
de  la  república,  y por  eíta  razón  como  una 
parte  necefaria  de  la  obligación  del  Soberano, 
ó del  Eftado  : y por  tanto  siempre  han  eílado 
á disposición  de  la  Suprema  poteftad  la  colec- 
ción« y manejo  de  los  derechos  generales  de 
Aduanas.  Y corno  la  protección  de  cierto  ramo 
particular  de  comercio  es  parte  de  aquella  pro- 
tección general  , también  lo  es  de  la  obligación 
de  un  Eftado,  ó de  un  Soberano  ; y si  las  Na- 
ciones hubieran  obrado  siempre  con  coníeqüen- 
cia  hubieran  dexado  igualmente  á disposición 
de  aquella  Poteftad  los  tributos  exigidos  para 
te  protección  particular  de  aquellos  ramos.  Pero 
tanto  en  eíte  punto  como  en  otros,  las  Nacio- 
nes han  folido  no  proceder  conforme  á fus  prin- 
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ripios  en  muchas  ocasiones ; y en  confequep- 
ci.i  de  ello  la  mayor  parte  de  los  Ella'  ;s  co- 
merciantes de  Europa  se  ha  dexado  pcríuadir 
de  las  folicitudes  de  algunas  Compañías  parti- 
culares de  Comercio  fobre  que  se  les  confie  ei 
defempeño  de  ella  obligación  del  Soberano,  jun- 
tamente con  todas  las  facultades  y poderes  ane- 
xos 6 aquella  autoridad.  (*) 

Aunque  cílas  Compañías  puedan  haber  sido 
titiles  para  el  primer  eítablecimiento  de  cierto 
ramo  particular  de  comercio  , haciendo  á fus 
expedías  una  experiencia  que  el  Eílado  no  hu- 
biera tenido  por  conveniente  aventurar  , á dis- 
cu río  de  tiempo  han  llegado  á fer  umversal- 
mente ó gravólas  , ó inútiles  , y ó han  deterio- 
rado el  comercio  , ó lo  han  cohartado  impru- 
dentemente. 

Ouando  eftas  Compañías  no  giran  con  un, 
fondo  incorporado  , sino  que  eftan  obligadas  £ 
admitir  á qualquiera  perfona  que  tenga  para  ello 
las  qualidades  necefarias , pagando  cierta  qiiota 
ó cantidad  á su  admisión  , y conviniéndole  á 
lujeta ríe  á las  reglas  de  la  Compañía  , comer- 
ciando cada  uno  coa  su  propio  caudal  fepara- 
• dámente  y á su  riesgo  propio,  se  llaman  Com- 
pañías de  Reglamento.  Quando  giran  con  un 
fondo  6 caudal  común  , partiendofe  propor- 
cionalmentc  perdidas  , riesgos  , y ganancias  fe- 
gun  la  parte  que  cada  individuo  pone  en  la 
C ija,  se  titulan  Compañías  de  Fondo.  Todas  ellas 
bien  lean  de  Fondo,  bien  de  Reglamento  unas 

(*)En  esto  se  Vii señalado  Va  prudencia  del  Gobierno  Español, 
^u<>  jamas  permitió  coa  pretexta  alguno  Compañías  Soberanas* 
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veces  gozan,  y otras  no,  de  privilegios  exclu- 
sivos. (*) 

Las  Compañías  de  Reglamento  se  aíemejan 
en  todo,  á las  lncorpoi aciones  , ó Orennos  de 

( * ) Hay  también  Oortipañias  que  pueden  llamarse  de  ve- 
nero mixto  , por  que  participan  de  la  naturaleza  de  las  de  Re- 
glamento y de  las  de  -Fondo  incorporado;  de  cuya  especie 
puede  ponerse  por  ejemplar  en  España  la  de  los  cinco  Gre- 
mios mayores  de  Madrid.  Esta  es  una  Compañía  gene- 
ral de  Comercio  interno,  externo,  y ultramarino  , formada  por 
los  Comerciantes  de  aquella  Coree,  que  distribuidos  en  cinco 
Comunidades  mercantiles  componen  el  cuerpo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Cinco;  Gremios  Mayores.  Sus  negociacio- 
ciones  y giros  se  manejan  por  la  Dirección  de  su  Junta  Ge- 
neral , compuesta  . según  el  ultimo  Reglamento  mandado 
observar  por  S.  M.  en  Cédula  de  17  de  Diciembre  del 
año  de  1785  , de  quatro  Diputados,  dos  perpetuos  . y dos  qua- 
drienales,  de  los  cinco  Apoderados  Generales  de  los  respectivo» 
Gremios,  de  dos  Contadores,  y de  un  Secretario  , todos  com- 

Íietentemente  dotados.  Los  Fondos  permanentes  y constituciona- 
es  .de  esta  Compañia  , que  por  su  inyituto  no  pueden  bajar 
de  treinta  millones  de  Reales,  resultan  fljplas  Acciones  que  en 
ella  depositan  los  individuos  Comerciantes  de  los  Gremios  di- 
chos , pudiendo  ascender  la  quola  de  cada  una  hasta  la  sxraa 
de  doscientos  mil  Reales  vellón.  Fuera  de  este  Capital  entran 
también  en  fondo  las  sumas  depositadas  , ó impuestas  á interés 
por  qualesquiera  personas  sean  6 no  individuos  del  Comercio: 
y las  negociaciones  que  sobre  todos  estos  caudales  se  giran 
se  extienden  á todos  los  ramos  de  comercio  dentro  y fuera 
del  Rey  no  ; á varios  de  los  de  industria  racional  , e'pecial- 
meme  los  de  las  Reales  Fabricas  encargadas  por  S.  M.  al 
cuidado  de  su  Dirección  : á las  cobranzas  de  varias  Rentas; 
suministro  de  provisiones  , y otros  encargos  del  Real  Servi- 
cio; al  giro  y descuento  de  letras  , seguros  de  Mar,  y otro» 
negocios  de  una  extensión  vastísima , que  hasta  ahora  ha  ma- 
ne] ido  y maneja  con  conocidas  ventajas  de  los  particulares 
y del  Fubiico  de  la  Nación  , habiendo  logrado  establecer  su 
crédito  por  el  Mundo  comercial  con  admiración  de  quantos 
alcanzar,  algunos  conocimientos  en  la  materia  mercantil.  A la 
segundad  de  sus  fondos , negociaciones  , é intereses  se  cons- 
tituyen responsables  no  solo  la  Diputación  y Junta  general  de 
Apoderados  , sino  los  bienes  de  todos  y de  cada  uno  de  lo» 
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oficios  y tráficos  , tan  comunes  en  casi  todas 
las  Ciudades  de  Europa  ; y tienen  una  especie 
de  monopolio  muy  femejante  al  de  eítos  Cuer- 
pos gremiales.  Asi  como  ningún  Habitante  de 
aquellos  pueblos  puede  exercer  oficio  ni  tra- 
fico sin  obtener  primero  ef  permií’o  y franqui- 
cia de  su  Gremio,  asi  en  los  mas  cafos  ningún 
va  fallo  puede  licitamente  girar  ramo  alguno  de 
aquel  comercio  extrinfeco  , en  que  hay  eílable- 
cida  Compañía  de  Reglamento  sin  hacerfe  antes 
U iernbro  de  dicha  Compama.  El  monopolio  es 
mas  ó menos  rigurofo  fegun  lo  mas  ó menos 
arduo  de  los  términos  de  la  admisión  de  fus 
individuos;  y fegun  que  los  Dire&ores  de  aquellas 
Compañías  tienen  mayor  ó menor  autoridad , ó 

individuos  Accionistas,  6 Miembros  de  los  respetivos  cinc* 
Creíalos  cj uc  forman  la  Compañía  : y sus  utilidades  6 per- 
didas se  iminbuycn^^  prorrateo  de  Acciones  , sin  aquella 
distinción  de  Gremios  , y Artículos  de  que  proceden  que  s« 
observaba  qtiamlo  se  hacia  su  distribución  por  quintas  partes 
antes  del  ultimo  Reglamento  ya  citado  : y los  Prestamistas , c 
imponedorcs  no  tienen  mas  derecho  & las  ganancias  de  la 
Compañía  que  aquel  tamo  por  ciento  que  fue  capitulado  al 
tiempo  de  la  imposición. 

lvta  Compañía  pues  participa  de  la  naturaleza  de  *las  d« 
Fondo  , por  que  incorporados  sus  Capitales  se  gira  con  ellos 
bajo  una  dirección  común  íi  perdidas  y ganancias  de  todos 
sus  Accionistas : y participa  dé  la  de  Reglamento  por  que 
no  interesándose  en  el  fondo  general  de  ella  por  medio  de 
alguna  Acción  , ninguno  puede  incorporarse^  en  los  Gremios 
que  la  componen , m comerciar  particular  y separadamente 
cu  la  Corte  comprando  y vendiendo  los  géneros  ó artículo* 
en  que  negocian  aquellas  cinco  Comunidades  : de  tal  forma 
«pi<-  sv  aun  después  de  admitido  cu  el  Gremio  v Compañía 
renta  •cgmo  su  Acción  de  aquel  fondo  común  , por  el  mis- 
mo h m > queda  inlubiliiaJo  para  proseguir  su  comercio  par- 
<u  i:.::-,  y se  le  manda  cerrar  su  linula  , conforme  al  Arti- 
culo a del  Reglamento  de  sus  Ordenanzas* 
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prepotencia  para  apropiarle  la  mayor  parte  de 
su  trafico»  ó franquearla  á sus  amigos,  6 cone- 
xionados. En  las  mas  de  las  Compañías  de  Re- 
glamento han  llegado  á fer  idénticos  que  en 
los  demas  Gremios  los  privilegios  del  aprendi- 
zaje : los  quales  habilitan  á qualquiera  que  haya 
férvido  en  ellas  cierto  numero  de  años  para  ha- 
cer fe  miembros  fuvos  sin  pagar  entrada  alguna, 
ó pagando  una  qiiota  mucho  menor  que  la  que 
se  exige  de  los  demas  que  quieren  incorporar- 
fe.  En  todas  ellas  Compañias  prevalece  el  es- 
píritu gremial  y como  las  leyes  no  lo  contengan 
expreíamente.  Siempre  que  se  las  ha  dexado 
obrar  fegun  su  genio  han  procurado  fujetar  su 
giro  á las  mas  gravofas  condiciones  , por  limi- 
tar quanto  las  ha  sido  posible  la  competencia 
al  menor  numero  de  rivales.  Y quando  las  Le- 
yes no  se  lo  han  permitido,  con  el  tiempo  han 
llegado  á quedar  inútiles , y de  ninguna  con- 
sideración. 

Las  Compañias  que  de  ella  efpecie  hay  en  la 
Gran-Bretaña  para  el  Comercio  extrinfeco  fon; 
la  Antigua  de  Aventureros,  llamada  ahora  comun- 
mente Compañía  de  Hamburgo  , la  Compañía  de 
Rusia  , la  Oriental  , la  Turca  , y la  Africana. 

Los  términos  de  admisión  en  la  Compañía 
de  Hamburgo  se  dice  que  eflán  al  prefente  muy 
fáciles  y y francos  ; y fus  Dire6lores  ó no  tienen 
poteliad  para  fujetar  fu  comercio  á reglamen- 
tos , ni  gravofas  reílricciones  , ó á lo  menos  ha- 
ce mucho  tiempo  que  no  exercen  fu  poteftad. 
No  ha  sido  siempre  asi..  A mediados  del  ultimo 
siglo  fe  pagaba  de  entrada  cinquenta  libras  , y 
en  algún  tiempo  se  pagaron  ciento  , y fu  con- 
duela , se  dice  , haber  sido  llanamente  opresi- 
Tomü  IV.  10 
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va.  En  el  año  de  1643,  *645,  Y 1661,  los  Pa- 
ñeros y Comerciantes  libres  del  Occidente  de 
Inglaterra  se  qucxaron  de  ellos  al  Parlamento, 
como  de  unos  monopolizas  que  fe  alzaban  ex- 
clusivamente con  todo  el  trafico  , y oprimían 
las  manufafturas  del  pais  : / aunque  eílas  que- 
xas  no  produxeron  Afta  formal  del  Parlamen- 
to Inglés  , les  intimidaron  de  fuerte  que  refor- 
maron algún  tanto  fu  conduéla  : á lo  menos  def- 
de  entonces  no  ha  vuelto  á oirfe  quexa  algu- 
na contra  ellos.  Por  las  Conílitucioncs  10.  y 
11.  de  Guillelmo  III.  cap.  6.  fue  reducida  la 
qüota  de  admisión  en  la  Compañía  de  Russia 
á cinco  libras  folamente  : y por  la  25.  de  Car- 
los II.  cap.  7.  la  de  la  incorporación  en  la 
. Oriental  á quarenta  Shelines  , al  mifmo  tiempo 
que  fueron  exceptuados  de  aquellos  privilegios 
exclusivos  los  paifes  de  Suecia  , Dinamarca  , y 
Norway  , situados  á la  parte  Septentrional  del 
Báltico  : á cuyas  Aftas  Parlamentarias  acafo  dió 
motivo  la  conduéla  irregular  de  aquellas  Com- 
pañías. Antes  de  eflo  había  ya  reprefentado  Sir 
jofef  Child  á éftas  y la  de  Hamburgo  como 
extremamente  opresivas  , y atribuido  á fu  mal 
manejo  el  deplorable  e fiado  del  comercio  que 
en  aquellos  tiempos  fe  girabapcon  los  paifes  com- 
prendidos en  fus  refpeftivas  Cartas  de  privile- 
gios. Pero  aunque  en  nueitros  dias  eílas  Compa- 
ñías comerciantes  no  fean  en  tanto  grado  opre- 
sivas como  antes  , fon  á lo  menos  enteramente 
inútiles  : y el  fer  folamente  inútiles  es  sin  duda 
el  mayor  elogio  que  puede  difpenfarfe  á todas 
las  Compañías  de  Reglamento.  Las  tres  de  que 
hemos  hablado  fon  acreedoras  á elle  elogio. 
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La  qüota  de  entrada  , 6 admisión  en  la  Com- 
partid de  Turquía  fue  antiguamente  la  de  vein- 
te y cinco  libras,  por  cada  perfona  que  se  re- 
ciniefe  hafta  de  edad  de  veinte  y feis  años  ;"y 
de  cinquenta  los  que  excediefen  de  aquella  edad. 
No  podian  admítirfe  en  ella  mas  que  Comer- 
ciantes tenidos  por  tales  : cuya  reftriccion  cx_ 
cluia  á los  Tenderos,  y los  que  negociaban  por 
menor.  Por  Ordenanza  particular  de  ella  no 
podian  extraerfe  manufacturas  Británicas  para 
Turquia  sino  en  Baxeles  propios  de  la  Com- 
pañía ; y como  eftos  falian  siempre  de  folo  el 
Puerto  de  Londres,  ceñía  efta  reftriccion  to- 
do aquel  comercio  al  flete  mas  coftofo  , y á 
aquellos  tratantes  folamente  que  vivían  en  Lon- 
dres , ó en  fus  inmediaciones.  Por  otra  Orde- 
nanza no  podia  fer  admitido  en  el  numero  de 
fus  miembros  perfona  alguna  que  viviendo  den- 
tro del  termino  de  veinte  millas  de  Londres 
no  fuefe  Ciudadano  libre  de  aquella  Capital, 
con  lo  que  se  reftringia  fu*  admisión  á aquellos 
calificados  habitantes  de  la  Corte  Británica.  Co- 
mo el  tiempo , tanto  de  hacer  el  cargamento 
como  de  hacerfe  á la  vela  los  Baxeles  de  la 
Compañía  dependia  del  arbitrio  de  fus  I)ire£to- 
res , podian  con  mucha  facilidad  cargar  los  Na- 
vios de  fus  efeftos  propios  , y de  los  de  fus  ami- 
gos con  exclusión  de  los  de  aquellos  á quie- 
nes podian  siempre  decir  que  habían  llegado 
tarde.  En  efte  eftado  pues  femejante  Compañía 
venia  á 1er  por  todos  refpectos  un  claro  y opre- 
sivo monopolio.  Eftos  abufos  dieron  motivo  á 
que  Jorge  Ií.  por  la  A tía  26.  cap.  18.  redu- 
xefe  la  qiiota  de  admisión  á veinte  libras  pa- 
ra todo  genero  de  perionas  sin  diftincion  de 
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edades  , ni  rcílriccion  de  folos  Comerciantes, 
n,  ciudadanos  libres  de  Londres  : y de  que  con- 
cedido á todos  ellos  la  libertad  de  que  se  ex- 
travien de  todos  los  Puertos  de  la  Gran-Bre- 
uña  , y para  qualquiera  de  Turquía  , quantos 
chotos  Nacionales  no  cftuviefen  comprendidos 
en  otras  prohibiciones  de  extracción  : y asimif- 
ino  introduxefen  qualefquiera  efeftos  Turcos 
cuya  introducción  no  eítuvicfe  vedada  pagan- 
do tanto  los  derechos  generales  de  Aduanas, 
como  los  impueftos  particulares  cargados  para 
las  exponías  necefarias  de  la  Compañia  : fome- 
tiendo  todo  cito  á la  legitima  autoridad  del 
Embajador  y Confules  Británicos  en  Turquía, 
y no  á las  Ordenanzas  particulares  de  la  Com- 
prima dolofarnentc  fraguadas.  Para  precaver  qual- 
quiera opresión  que  eítas  Ordenanzas  pudiefen 
maquinar  , se  mandó  por  la  mifma  Afta  , que 
siempre  que  siete  Miembros  de  ella  se  consi- 
deraren agraviados  por  algún  Reglamento  que 
hiciere  ddpues  de  aquella  publicación  , pudie- 
ícn  apelar  al  Tribunal  llamado  Board  del  Co- 
mercio y Plantaciones  ( en  cuya  autoridad  se 
ha  (abrogado  un  Comitado  del  Confejo  priva- 
do), con  tal  que  fueí’e  prefentada  la  apelación 
dentro  de  los  doce  me  fes  primeros  defde  la  for- 
mación del  Reglamento  ú Ordenanza  : y si  al- 
guna Junta  de  siete  miembros  se  consideraba 
agraviada  por  Reglamento  hecho  antes  de  la 
publicación  de  cita  Afta  , pudiefe  también  pre- 
leiuar  igual  apelación  , siendo  exeemado  asi  den- 
tro de  los  doce  nieles  primeros  siguientes  á la 
aprobación  de  eíle  Decreto.  La  experiencia  de 
'm  > no  es  siempre  inficiente  para  conocer 
L tendencia  pernicioi'a  de  una  Ordenanza  par* 
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tícular  ; y si  pafado  eíle  termino  no  se  reclama- 
ba no  había  Tribunal  capaz  de  recuperar  el  da- 
ño. Fuera  de  eilo  , no  tanto  es  el  objeto  de  la 
mayor  parte  de  las  Ordenanzas  de  ellas  Com- 
pañías de  Reglamento  , asi  como  de  todo  Gre- 
mio , ó incorporación  , oprimir  á los  que  fon  ya 
Miembros  de  ellas,  como  impedir  que  otros  lo  fean: 
lo  qual  puede  confeguirfe  no  folo  por  medio  de 
lo  coflofo  de  fu  admisión  , sino  de  otros  infi- 
nitos modos.  La  mira  confiante  de  tales  Com- 
pañías es  levantar  la  qüota  de  las  ganancias  to- 
do quanto  pueden  , y tener  el  Mercado  muy  mal 
proviíto  siempre  , tanto  de  los  géneros  que  in- 
troducen de  afuera  , como  de  los  que  extraen 
para  otras  partes;  lo  qual  folo  puede  confeguir- 
íe  reílringiendo  la  competencia  , ó defanimando 
á los  nuevos  aventureros  para  que  entren  en 
la  mifma  negociación.  Una  entrada  de.  veinte 
libras;  aunque:  acafo  no  fea  bailante  para  de- 
fánimar  á un  hombre  para  entrar  en  el  Co- 
mercio de  Turquía  , puede  fér  muy  inficien- 
te para  hacerlo  con  un  tratante  efpeculativo 
que  folo  intente  aventurar  un  empleo  á la  fuer- 
te. En  todos  los  tráficos  los  negociantes  propia- 
mente eílablecidos  como  tales  , aunque  no  es- 
tén incorporados  , se  co.nvi.nan  naturalmente  pa- 
ra alzar  la  qüota  de  fus  ganancias  , las  qualcs 
nunca  eílán  mas  á pique  de  bajar  de  fu  pro- 
pio nivel  como  quando  ocurre  una  accidental 
competencia: de  un  layenturero  efpeculativo.  El 
^Comercio  de  Turquía  , aunque  quedó  algo  fran- 
co con  ella  Aéla  del  Parlamento;  aun  fe  conside- 
ra  por  muchos  como  muy  di  fiante  de  eflar  li- 
bre enteramente.  La  Compañía  Turca  contri- 
buye al  mantenimiento  .de  un  Embajador,  y 
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de  dos,  ó tres  Confules  , que  como1  los  demas 
Miniílros  deberían  íer  mantenidos  por.  el  Elia- 
do  : v Ia5  diferentes  contribuciones  que  exige 
cita  Compañía  para  ella  , y para  otras  opera- 
ciones  monopolicas  , y propias  de  fu  incorpo- 
ración , podrían,  rendir  rentas  mas  que  fuficien- 
tes  para  que  el  Eftado  mantuviefe  aquellos  y 
otros  Miniílros. 

Nota  SirChild,  que  aunque  ellas  Compa- 
ñías de  Reglamento  por  lo  regular  han  soíleni-  . 
do  Miniílros  públicos , jamas  han  tenido  á fus 
expe  nías  Fuertes  , ni  Guarniciones  en  los  paifes 
en  que  giran  fu  comercio  ; fucediendo  frequen- 
temente  lo  contrario  con  las  Compañías  de  Fon- 
do incorporado.  Y en  realidad  las  primeras  no 
parecen  tan  aproposito  para  ellos  fines,  como 
las  fegundas.  En  primer  lugar  los  Dire&ores  de 
lina  Compañía  de  simple  Reglamento  no  tienen 
interés  particular  en  la  prosperidad  del  comer- 
cio general  de  ella  , a cuyo  intento  se  dirigen 
aquellas  Guarniciones  y Fuertes  : y muchas  veces 
la  decadencia  del  comercio  general  fuele  con- 
tribuir á la  prosperidad  del  privado  de  ellos: 
como  que  disminuyendofe  el  numero  de  tratan- 
tes se  habilitan  los  -que  quedan  para  comprar 
nías  barato  , y vender  mas  caro.  Los  Direélores 
de  una  Compañía  de  Fondo  por  el  contrario, 
como  que  no  participan  de  mas  ganancias  que 
las  que  des  tocan  de  las  que  hace  el  fondo  de 
la  Compañía-  en  general , el  qual  ella  encarga* 
doá  su  manejo  , no  tienen  por  sí  privadamente 
comercio  particular  , cuyo  interés  pueda  fepa- 
rarle  del  de  la  Compañía  en  general.  Su  par- 
ticular interés  eílá  necefariamente  ligado  y de- 
pendiente de  la  prosperidad  del  general  comer* 
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cío  de  la  Compañía  que  dirigen  : y asi  han  de 
ínterefarfe  en  la  confervacion  de  Fuertes  y Guar- 
niciones que  la  sirven  de  protección  y defenfa. 
Por  consiguiente  es  mas  propio  de  ellas  Com- 
pañías tener  continuamente  aquella  cuidadofa 
atención  que  requiere  su  coníervacion.  En  fe- 
gundo  lugar  los  Direétores  de  una  Compañía 
de  . Fondo  tienen  á su  mando  y disposición  un 
Capital  quantioío  , que  es  el  fondo  junto  de  la 
misma  Compañía,  del  qual  pueden  emplear  le- 
gítimamente cierta  parte  en  la  erección  , repa- 
ración , y coníervacion  de  aquellas  Guarnicio- 
nes y Fuertes.  Pero  los  Direélores  de  una  Com- 
pañía de  Reglamento  , como  no  tienen  á su  dis- 
posición un  Capital  común  de  aquella  especie 
íblo  podrán  manejar  aquel  fondo  que  refulte  de 
los  derechos  de  admisión  , y de  otros  impueílos 
para  gaílos  comunes  de  la  Compañía  : y asi  aun- 
que tuvieran  el  mismo  interés  en  atender  á la 
fuftentacion  de  Fortalezas  y Guarniciones  , muy 
pocas  veces  tendrían  proporción  , ni  se  halla- 
rían. con  caudales  para  hacer  aquella  atención 
efeftiva.  Lo  que  no  parece  tan  repugnante  al 
carater  de  eílas  Compañías  es  el  mantener  fus 
respetivos  Miniítros  , por  que  eíla  operación 
no  necesita  de  una  atención  tan  esmerada. 

En  tiempos  muy  pofteriores  á Sit  Child  , en 
el  año  de  1750  se  eítableció  una  Compañía 
de  Reglamento  , que  es  la  de  los  Comercian- 
tes de  Africa  , que  se  encargó  exprefamente 
primero  en  mantener  las  Guarniciones  y Fuer- 
tes Británicos  que  se  hallan  entre  Cabo  Blan- 
co , y Cabo  de  Buena  Efperanza  , y defpues 
con  folos  los  que  hay  entre  el  de  Buena  Fine- 
ranza  y Cabo  Rojo.  La  Acia  del  LÍLabicciaiicn- 
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to  de  cita  Compañía  ( que  es  la  23  dé  Jorge» 
II.  cap.  31.)  parece  haberfe  propueílo  dos  ob- 
jetos diferentes  : el  primero,  .contener  exprefa- 
inentc  el  efpiritu  opresivo  y monopoliza  que  es 
tan  común  en  los  Direétores  de  las  Compañías 
de  Reglamento  ; y el  fegundo  forzarles  en  lo  po- 
sible a poner  su  atención  , que  no  les  es  tan 
natural  , en  foítcner  y confervar  Guarniciones, 
y F licites.  ‘ 

Para  el  primer,  intento  fue  limitada  la  qüo- 
ta  de  admisión  en  ella  á quarenta  Shelines.  Se 
le  prohibió  comerciar  con  fondo  junto  ó incor-* 
porado  : tornar  dinero  preñado  bajo  fello  , ó fir- 
ma común  ; y eftablecer  reítricc iones  fobre  un 
trafico  que  había  de  fer  franco  en  todos  los 
Puertos  , Ciudades  y Perfonas  que  fuefen  vafa- 
llos  de  la  Gran-Bretaña  y pagafen  los  derechos 
de  su  admisión  respectiva.  Su  gobierno  econo~ 
mico  se  pufo  cargo  de  una  Comisión  de  nue- 
ve perfonas  que  se  juntan  en  Londres  , pero 
que  se  eligen  por  todos  los  Ciudadanos  comer- 
ciantes y libres  de  las.  Ciudades  de  Londres,, 
Briítol  , y Liverpool  : tres  de  cada  una  de  ellas, 
y que  no  pueden  continuar  en  su  oficio  mas  de 
tres  años  feguidos.  Cualquiera  individuo  de  eíte 
Combado  podia  fer  removido  por  el  Tribunal 
del  Bordo  de  Comercio  y Plantaciones  , y aho- 
ra por  el  Confitado  del  Confejo  , después  de 
fer  oída  su  deíervfa  , y no  antes.  La  Comisión 
de  la  Compañía  no  podia  ni  puede  extraer  Ne- 
gros del  Africa  , ni  introducir  genero  alguno 
Africano  en  los  Dominios  de  la  Gran-Bretaña. 
i ^ ro  como  eíta  encargada  de  mantener  las  For- 
talezas y Guarniciones , puede  para  aquel  folo 
intento,  extraer  efectos  de  la  Gran-Bretaña  para 
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Africa.  Fuera  del  dinero  que  recibe  de  toda 
la  Compañía  , se  le  efta  concedida  una  fuma  que 
no  excede  de  ochocientas  libras  para  el  pago 
de  falarios  de  sus  Oficiales  y Agentes  en  Lon- 
dres , Briftoi  , y Liverpool  , de  las  rentas  de  la 
Cafa  de  su  Oficina  en  Londres  , y de  todos  los 
demas  gaftos  de  manejo  , comisión  , y agencia 
en  Inglaterra.  Aquello  que  reíta  de  efta  fuma 
después  de  fatisfechas  todas  fus  expenfas,  lo  pue- 
den repartir  entre  los  de  la  Comisión  del  modo 
que  les  parezca  en  recompenfa  de  las  incomo- 
didades que  se  toman.  Quien  no  habia  de  pro- 
meterfe  que  efta  Conílitucion  contendría  efec- 
tivamente el  espíritu  de  monopolio  , y que  ha- 
bría de  haber  confeguido  completamente  su  pri- 
mera intención.  No  obftante  no  ha  sido  asi, 
fegun  parece.  Aunque  por  la  Conílitucion  4 de 
Jorge  III.  cap.  20.  se  pusieron  en  poder  de 
efta  Compañía  de  Comerciantes  del  Africa  el 
Fuerte  de  Senegal  y todas  fus  dependencias,  ai 
año  siguiente  por  la  5 de  Jorge  III.  cap.  44. 
no  folo  Senegal  y fus  dependencias  sino  todas 
las  Coilas  desde  el  Puerto  de  Salé  en  la  Ber- 
beria  Meridional  hafta  Cabo  Rojo  , fueron  exi- 
midas de  su  jurisdicción  , é incorporadas  en  la 
Corona  ; y su  comercio  declarado  libre  , y fran- 
co para  todos  los  vafallos  de  la  Gran-B  retaña. 
La  Compañía  se  hizo  fospechofa  fobre  que  res- 
tringía el  trafico  , y que  iba  eftableciendo  cier- 
ta especie  de  impropio  monopolio.  No  es  fácil 
de  concebir  como  bajo  de  tan  bien  arregladas 
Conftituciones  pudieron  hacerlo  asi.  No  obs- 
tante yo  he  obfervado  en  los  debates  imprefos 
de  la  Camaia  de  los  Comunes  , que  no  siempre 
fon  los  teftimonios  mas  auténticos  de  la  ver- 
Tomo  IV. 
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dad,  que  á los  individuos  de  aquella  Compa- 
ñía se  les  aculaba  de  ellos  excefos.  Y sin  duda 
no  es  muy  improbable  que  siendo  los  nueve 
individuos  del  Comitado  Comerciantes,  y depen- 
dientes de  ellos  todos  los  Gobernadores  y Fac- 
tores de  los  diferentes  Fuertes  y Fa&orias  de  la 
Compañía  , ellos  últimos  condescendiendo  con 
los  primeros  se  encargafen  de  varias  comisio- 
nes particulares , y que  en  ellas  se  introduxefc 
un  monopolio  real  y verdadero. 

Para  el  fegundo  fin  de  fus  proye&os  , que 
era  la  erección  y confervacion  de  Fuertes1  y 
Guarniciones  , se  les  había  consignado  por  el 
Parlamento  una  fuma  anual  , que  afcendeiia  á 
unas  13,000.  libras  ' Efterlinas.  Es  refponfable 
por  la  aplicación  y ufo  de  ella  fuma  al  Barón 
Cursitor  del  Echiquier  , cuya  cuenta  prefenta 
éíte  defpues  al  Parlamento.  Pero  ella  Cámara 
que  tan  poca  atención  pone  en  la  inversión  de 
millones  de  libras  , no  era  de  efperar  pusiese 
mucha  en  la  de  trece  mil  fojamente  : y el  Ba- 
rón Cursitor  del  Echiquier  por  fu  mifma  pro- 
fesión , y principios  de  educación  no  es  lo  mas 
regular  eííár  muy  verfado  en  afunto  de  gallos 
de  Guarniciones  ni  Fortalezas.  Los  Capitanes 
de  la  Armada  Real,  u otros  Oficiales  comisio- 
nados por  el  Almirantazgo  pudieran  hacer  un 
regiftro  del  eílado  y condición  de  las  Fortale- 
zas y Guarniciones  , y dar  cuenta  de  fus  obler- 
vaciones  al  Tribunal  competente.  Pero  el  que 
se  asignó  á la  Compañía  , que  era  el  del  Co- 
mercio y Plantaciones  , no  parece  que  tenia  ju- 
risdicción direfta  fobre  el  Comitado  de  los  Nue- 
ve Comerciantes  , ni  autoridad  para  caftigar  i 
los  que  podía  sindicar  fobre  fu  condutla  : y 
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ademas  de  edo  los  Capitanes  de  la  Armada  no 
eílán  obligados  á íaber  mucho  de  Fortificación. 
La  remoción  de  un  Olicio  trienal  fulamente, 
y cuyos  legi-timos  emolumentos  aun  durante  eftc 
termino  fon  tan  de  corta  consideración  , parej- 
ee fer  el  mayor  caíligo  á que  es  refponl'ablc  y 
eftá  expuefto  qualquiera  miembro  del  Confita- 
do por  una  falta  que  no  fea  una  direfta  ma- 
la verfacion  , edafa , ó foborno  , tanto  del 
dinero  público , .como  del  particular  de  la  Com- 
pañía , y el  miedo  de  un  caftigo  tan  leve  nun- 
ca puede  fer  ur>  motivo  , ni  eftimulo  poderofo 
para  forzarles  á una  efcrupulofa  atención  á unas 
negociaciones  que  no  les  rinden  otro  interés. 
Ha  sido  acufado  el  Comitado  de  haber  condu- 
cido defde  Inglaterra  ladrillo  y piedra  para  re- 
parar el  Cadillo  de  Cabo  de  Coda  en  la  Gui- 
nea , á cuyo  fin  el  Parlamento  le  habia  conce- 
dido en  valias  ocasiones  fumas  y fubsidios  ex- 
traordinarios. Edos  materiales,  enviados  i tanta 
didancia  y code , se  dice  haber  sido  también 
de  tan  mala  calidad,. que  fué  neccfario  reedifi- 
car defde  el  pie  quanto  se  habia  reparado  con 
ellos.  Las  Fortalezas  y Guarniciones  que  se  ha- 
llan al  Norte  de  Cabo  Rojo  3 no  fulo  se  fodie- 
nen  á expenfas  del  Edado  , sino  que  edán  in- 
mediatamente bajo  la  infpeccion  del  Soberano:  y 
yo  no  encuentro  razón  para  que  no  lo  edén  tam- 
bién los  que  se  hallan  al  Sur  del  mismo  Cabo,  sien- 
do asi  que  s£  loftienen  asimismo  en  la  mayor  par- 
te á expenfas  del  Gobierno  y del  Edado.  La  pro- 
tección del  Comercio  del  Mediterráneo  fué  el 
motivo  original  , ó el  pretexto  de  las  Guarni- 
ciones de  Gibraltar  y Menorca  ; y el  edableci- 
miento  y gobierno  de  aquellas  Guarniciones 
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siempre  han  citado  , y con  mucha  propiedad  al 
cargo  y cuidado,  no  ele  la  Compañía  de  Tur- 
quía, sino  del  mismo  Soberano.  En  la  extensión 
de  fus  Dominios  consiíte  parte  de  la  gran  dig- 
nidad de  aquella  Potestad  ; y por  lo  mifmo  no 
es  de  creer  que  Falte  á la  atención  que  . nece- 
sita la  def’enfa  de  aquella  Dominación.  En  efec- 
tojamas  se  ha  viíto  abandono  alguno  de  las  Guar- 
niciones de  Gibraltar  ni  de  Menorca  : aunque 
eíta  ultima  ha  sido  tres  veces*  expugnada,  y 
acafo  al  prefente  la  perdió  para  siempre  la  Gran- 
Bretaña , jamas  se  ha  podido  atribuir  eíte  fu- 
cefo  á negligencia  del  Soberano  que  la  defendía* 
No  obítante  eítoy  muy  lexos  de  penfar  que  qual- 
quiera1  de  ellas  Plazas  fuefen  jamas  necefarias 
para  el  intento  que  sirvió  de  pretexto  para  des- 
membrarlas del  Dominio  Español.  Eíte  desmem- 
bramiento acafo  sirvió  folo  para  enagenar  de 
la  Gran-Bretaña  un  aliado  natural  como  era 
el  Rey  de  España  ; y para  eítrechar  mucho 
mas  la  unión  de  la  Cafa  de  Borbon  con  una 
perpetua  alianza  , á que  acafo  en  lo  político  no 
hubiera  bailado  el  vinculo  fuerte  de  la  fangre, 
corno  se  ha  viíto  en  algunas  ocasiones. 

Sección  I I* 

Xjas  Compañias  de  Fondo,  bien  fean  eítable- 
cidas  por  Reales  privilegios,  bien  por  Afta  del 
Parlamento,  se  diferencian  en  muchas  cofas  no 
folo  de  las  de  Reglamento,  sino  de  las  apar- 
cerías, ó compañias  particulares. 

En  primer  lugar  en  ellas  aparcerías  ningu- 
no de  los  compañeros  puede  traspalar  su  parte 
a otra  perfona  que  no  lo  fea  sin  confentimiento 
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.de  toda  la  Compañía,  ni  por  consiguiente  in- 
troducirle en  ella  nuevo  Miembro.  No  obíUnts 
cada  aparcero  puede  en  qualquicr,  tiempo  iepa- 
rarfe  de  la  Compañía,  dando  avifo  de  ello,  y 
pedir  á los  demas  que  le  paguen  su  parte  del 
fundo  común.  En  una  Compañia  de  Fondo,  por 
el  contrario  ningún  Miembro  puede  pedir  se  le 
pague  su  parte,  facandola  del  fondo:  y qual- 
quiera  puede  sin  confentimiento  de  los  demas 
transferir  la  fuya  á otra  perfóna,  y por  tanto 
introducir  eñe  nuevo  Miembro  en  la  Compa- 
ñia. El  valor  de  la  parte  que  qualquiera  pue- 
de tener  en  el  fondo  de  ella,  especie  se  m en- 
fura siempre  por;  el  precio  que  habrá  de  tener 
en  el  Mercado : 'y  eñe  puede  fer  mas  ó me- 
nos alto,  y por  consiguiente  mas  ó-  menos  en 
el  todo  que  lo  que  tiene  de  crédito  á su  fa- 
vor eñe  propietario  en  el  fondo  mismo. 

En  fegundo  lugar1  en  una  Compañia  parti- 
cular cada  compañero  eñá  obligado  con  todos 
sus  haberes  á la  fatisfaccion  de  las  deudas  con- 
traídas por  ella  : pero  en  una  de  fondo  común 
folo  eñá  obligado  cada  uno  por  la  parte  que 
en  la  compañia  tiene. 

El  giro  de  una  Compañia  de  Fondo  se  ma- 
neja siempre  por  una  Junta  de  Dirección:  y 
aunque  ella  por  lo  regular  eñá  responfable  de 
sus  cuentas  á la  Junta  general  de  los  propie- 
tarios, ó Accioniñas,  la  mayor  parte  de  ellos 
rara  vez  folie ita  introducirle  en  los  negocios 
de  la  Compañia  ; y quando  no  prevalece  algún 
espíritu  de  partido  entre  ellos , en  nada  menos 
pienñm  que  en  tomaife  eftas  incomodidades,  si- 
no que  reciben  de  buen  grado  el  dividendo 
anual  que  los  Dire&ores  tienen  á bien  repar- 
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tirles.  Efta  total  feguridad,y  efte  eximirfe  en- 
teramente del  cuidado  del  manejo,  y del  con- 
tinuo riesgo  , anima  á .muchos  á aventurar  en 
Compañías  publicas  de  Fondo  caudales  que  no 
pealarían  en  arriesgar  en  particulares  aparcerías: 
y por  tanto  por  lo  común  femejantes  Compa- 
ñías atraen  mucho  mayores  fondos  que  los  que 
puede  jamas  juntar,  6 preciarfe  de  que  ha  jun- 
tado ninguna  Compañía  particular.  El  Fondo 
de  giro  de  la  Compañia  del  Sur  llegó  en  al- 
gún tiempo  á mas  de  treinta  y tres  millones 
y ochocientas  mil  libras  Efterlinas.  El  Capital 
del  Banco  de  Inglaterra  llegaba  á diez  millones 
fctecientas  y ochenta  mil  libras.  (*)-Pero  como 
los  Direélores  de  femejantes  Compañías  no  ma- 
nejan mas  que  el  fondo  ageno  sin  tener  parte 
inmediata  en  fus  interefes,  no  es  regular  pro- 
meterfe  el  que  pongan  en  fu  negociación  la  vi- 
gilancia que  qualquiera  Miembro  de  una  Com- 
pañia que  vela  fobre  su  caudal  propio.  A fe- 
mejanza  de  los  Mayordomos  de  los  Ricos  hom- 
bres , el  poner  fu  atención  en  cofas  minutas  lo 
tienen  por  indecorofo  á su  Señor,  y con  faci- 
lidad se  dispenfan  de  poner  mucho  cuidado.  No 
puede  menos  de  prevalecer  por  ello  la  negli- 
gencia y la  profusión  cu  el  manejo  de  los  ne- 
gocios de  tales  * Compañías : y ella  es  una  de 
las  razones  por  que  ellas  quando  han  girado 
comercio  extrangero  no  han  podido  hacer  la 

(*)  El  Banco  Nackmal'  de  S.  Callos  en  Madrid  ascendía 
frn  su  fondo  á mas  de  trescientos  Millones  de  rs.  vn.  cuyo  puna 
tp  se  trato  en  otro  lugar  en  un  -Apéndice  particular  del  Trá- 
ü.iulor  : pero  esta  no  es  Compañía-  de  comercio  ; y por  tanto; 
no  la  comprenden  los  defectos  que  aquí  cita  el'  Autor  en  Tai 
de  aquella  ■ especie. 
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mayor  competencia  ¿ las  Compañías  particula- 
res , y íeparados  Comerciantes  , ó Aventureros. 
Por  lo  común  no  han  podido  fuhsiltir  sin  el 
auxilio  de  algún  privilegio  exclusivo:  y aun  con 
él  han  (olido  no  poder  foftenerfe  largo  tiempo. 
Sin  privilegio  han  manejado  por  lo  regular  muy 
mal  vsu  giro;  y con  lo  exclusivo  lo  han  ma- 
nejado mal , y lo  han  ceñidu  al  monopolio. 

La  Real  Compañía  Africana,  que  fue  la  de 
los  antecefores  á ia  aélual  Compañía  de  Africa, 
tenia  un  privilegio  exclusivo  concedido  por  Real 
Cédula;  pero  como  efta  no  habia  sido  confir- 
mada por  el  Parlamento , faé  franqueado  fu  tra- 
fico á todos  los  Vafailos  de  S.  M.  Británica 
después  de  la  revolución  de  Inglaterra,  en  con- 
feqiiencia  de  una  declaración  {‘obre  los  Derechos 
de  aquella  Alambica.  La  Compañía  de  la  Bahia 
de  Hudfon  , en  quanto  á fus  legitimos  derechos 
eftaba  en  la  misma  situación  que  la  Real  Com- 
pañía Africana:  por  que  su  Carta  de  privilegios 
exclusivos  no  eftaba  confirmada  por  el  Parla- 
mento. La  del  Mar  del  Sur  todo  el  tiempo  que 
fue  Compañía  Comerciante  tuvo  su  privilegio  ex- 
clusivo confirmado  por  las  Camaras;  como  lo  tie- 
nen al  prefente  las  Unidas  de  los  Mercaderes  que 
comercian  en  las  Indias  Orientales. 

Muy  prefto  conoció  la  Real  Compañía  Afri- 
cana que  no  podía  foftener  la  competencia  con- 
tra los  aventureros  particulares , á quienes  sin 
embargo  de  la  declaración  de  los  términos  de 
fus  legitimos  derechos  no  cefó  aquella  de  lla- 
marles intrufos,  y de  perfeguirles  como  á ta- 
les : y en  el  año  de  1698  quedaron  fujetos  los 
aventureros  particulares  al  impueíio  de  un  diez 
por  ciento  en  casi  todos  los  ramos  del  comer- 
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cío  que  giraban  , aplicados  á la  Compañia  para 
gados  de  Fuertes  y Guarniciones  : pero  sin  em- 
bargo de  tan  pefada  gavela  no  pudo  la  Com- 
pañía fodener  contra  dios  la  competencia.  El 
fondo  y el  crédito  de  ella  fué  decayendo  gra- 
dualmente : y en  el  año  de  1712  llegó  á fer 
tan  exorbitante  su  adeudo  , que  fué  necefaria 
una  A 61a  particular  del  Parlamento  tanto  para 
la  feguridad  de  los  Accionidas  , como  de  todos 
los  delnas  acreedores.  Fué  determinado  que  lo 
que  dos  terceras  partes  de  eílos  acreedores 
en  numero  y valor  de  crédito  refolvielen,  obli- 
gafe  á todos  los  demas,  tanto  en  orden  al  pla- 
zo que  se  habia  de  conceder  á la  Compañia  para 
el  pago  de  fus  débitos  , como  en  quanto  á los 
pa6los  que  con  ella  tuviefen  á bien  edablecer 
lóbre  la  calidad  y pagamento  de  los  débitos 
mismos.  En  el  año  de  1730  llegaron  fus  cofas 
á tal  deforden  que  se  vieron  incapaces  abfolu- 
ta mente  de  mantener  Guarniciones  ni  Fortale- 
zas , que  fué  el  único  pretexto  de. fu  eílable- 
cimiento  primitivo  : y para  foítenerlos  desda 
dicho  año  halla  su  total  extinción  tuvo  el  Par- 
lamento que  conceder  una  fuma  de  diez  mil 
libras  anuales.  En  el  año  de  1732  viendo  lo 
que  habían  perdido  en  el  comercio  de  los  Ne- 
gros para  las  Indias  Occidentales  refolvieron  por 
ultimo  dexarlo  : vender  á cofte  y coilas  á los  co- 
merciantes particulares  para  America  los  Ne- 
gros que  tenían  comprados;  y emplear  á fus  Fac^ 
tures  en  un  comercio  tierra  - adentro  del  Africa 
de  dientes  de  Elefante,  drogas,  tinturas,  Sccj 
Pero  en  un  trafteo  tan  limitado  • como  >efte*  no 
pudo  la  Compañia  fer  mucho  mas  feliz  que  ha- 
bia sido  en  el  mas  aventurado  y extensivo.  Sus 
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negociaciones  continuaron  declinando  por  mo- 
mentos , hada  que  habiendo  hecho  por  ultimo 
una  formal  quiebra,  íuc  diíuelta  por  una  A fia 
del  Parlamento,  y fus  Fuertes  y Guarniciones  en- 
cargados á la  aftual  Compañia  de  Reglamento  de 
los  que  comercian  en  el  Africa.  Antes  de  la  erec- 
ción de  la  Real  Compañia  Africana  había  ya 
habido  eftablecidas  fucesivamente  otras  tres  de 
la  misma  especie  para  el  Comercio  Africano  : y 
todas  habian  tenido  el  mismo  fucefo  , y casi 
el  mismo  fin  : sin  embargo  de  que  habian  ob- 
tenido Cédulas  , que  aunque  no  confirmadas  por 
el  Parlamento  , en  aquel  tiempo  sin  ella  cir- 
cunftancia  se  tenian  por  bailantes  para  autori- 
zar el  exclusivo  privilegio.. 

La  Compañia  de  la  Bahia  de  Hudfon  , an- 
tes de  los  infortunios  de  la  ultima  Guerra  , ha- 
bia sido  mucho  mas  afortunada  que  la  del  Afri- 
ca. Las  necefarias  expenfas  de  ella  fon  mucho 
menores..  Todo  el  numero  de  los  individuos 
que  mantiene  en  fus  diferentes  Eílablecimien- 
tos , que  ella  honra  con  el  nombre  de  Forta- 
lezas, se  dice  que  no  excede  de  ciento  y vein- 
te perfonas  : y elle  corto  numero  es  fuficiente 
para  tener  preparado  de  antemano  el:  cargamen- 
to de  pieles  , y otros  efe£los  para  llenar  fus  em- 
barcaciones , las  quales  por  razón  de  los  hie- 
los rara  vez  pueden  eílar  en  aquellos  Mares 
arriba  de  ocho,  femanas.  Ella  ventaja  de  tener 
preparado  el  cargamento  no  podía  en  muchos 
anos  haberfe  confeguido  por  los  aventureros 
particulares  , y sin  ella  no  parece  probable  se 
pueda  foítener  el  comercio  con  Hudfon.  El 
moderado  Capital  de  ella  Compañia  , que  se  dice 
no  exceder  de  ciento  y diez  mil  libras , puede 
Tomo  IV.  12 
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sin  embargo  de  su  cortedad  fer  bailante  para 
abrazar  todo,  ó casi  todo  - el  comercio  y fo- 
brante  producto  de  aquel  país  miferable  aun- 
que exten fo,  que  se  comprende  en  la  conce- 
sión de  fus  Privilegios.  Por  consiguiente  nin- 
gún Comerciante  particular  ha  querido  jamas 
emprender  con  ella  la  competencia:  y por  tanto 
ha  gozado  eíla  Compañía  de  un  trabeo  exclu- 
sivo en  el  hecho , aun  quando  no  le  hubiera 
sido  concedido  por  la  ley.  Ademas  de  eíto  el 
caudal  de  la  Compañía  ella  dividido  entre  muy 
pocos  miembros:  y un  fondo  de  ella  especie 
se  aproxima  mucho  á la  condición  de  una  apar- 
cería particular,  en  que  todos  pueden  tener  un 
mismo  grado  de  vigilancia' y atención  á sus  in- 
terefe«¿  No  es  maravilla  pues  que  en  confeqüen- 
cia  de  ellas  ventajas  haya  podido  la  Compañía 
de  la  Bahía  de  Hudson  antes  de  la  ultima  Guerra, 
girar  un  trafico  con  tan*  prospero  fucefo.  Pero 
tampoco  es  probable  que  fus  ganancias  hayan  lle- 
gado á lo  que  nos  quifo  hacer  creer  Mr.  Dobbs. 
Anderfon  que  fue  un  Escritor  mas  fobrio  y jui- 
ciofo,  Autor  de  la  Descripción  Hiítorica  y Cro- 
nológica del  Comercio,  obferva  con  mucha  exac- 
titud, que  examinadas  las  cuentas  que  el  mis- 
mo Dobbs  formó  de  varios  años  confecutivos, 
y pafando  por  alto  algunas  partidas  concedidas 
por  razón  de  expenfas  y riesgos  extraordina- 
rios , no  parece  que  fus  utilidades  fean  dignas 
de  envidiarle,  ó que  excedan  mucho  si  es  que 
exceden  algo,  de  las  ganancias  ordinarias  de 
qualquiera  comercio  regular. 

La  Compañía  del  Sur  nunca  ha  tenido  Fuer- 
tes ni  Guarniciones  que  mantener,  y por  con- 
siguiente eltaba  enteramente  exempta  de  un  gas- 


Libro  V.  Cap.  I.  $i 

to  de.  gran  consideración,  á que  eftán  fujetas 
otras  Compañías  de  Fondo;  pero  tenia  un  in- 
menfo  Capital  dividido  en  innumerables  Accio- 
niftas : por  consiguiente  era  muy  natural  que 
en  el  manejo  de  fus  negociaciones  se  vcrifi- 
cafe  mucha  extravagancia  , negligencia  , y pro- 
fusión. Sus  extravagantes  proyectos  fon  muy  bien 
fabidos , y feria  ageno  de  nueltro  afumo  una 
explicación  circunítanciada  de  ellos  : y los  me- 
ramente mercantiles  no  fueron  mejor  maneja- 
dos. La  primera  especulación  que  emprendie- 
ron fue  furtir  de  Negros  las  Indias  Occiden- 
tales Españolas , de  cuyo  trafico  tuvo  el  privi- 
legio exclusivo  mediante  aquel  celebre  contrato 
que  en  las  Capitulaciones  de  Utrecht  se  llama 
Asiento.  Pero  corno  no  podía  esperarle  que  cita 
negociación  fuefe  de  la  mayor  utilidad , pues 
los  Portuguefes  y Francefes  que  la  habían  te- 
nido antes  , .se  habían  arruinado  con  ella,  se  1c 
concedió  en  iccompenfa  la  facultad  de  enviar 
anualmente  un  Navio  , de  cierto  buque  y car- 
gamento para  comerciar  directamente  en  las  In- 
dias Españolas.  De  los  diez  viages  que  le  eran 
permitidos  hacer  á eíte  Navio  , el  que  hizo  en 
el  año  de  1731  á la  Real  Carolina  le  falló  íu- 
mamente  ventajofo,  pero  en  todos  los  refian- 
tes falió  perdiendo.  Sus  Faftores  y Agentes  atri- 
buyeron eíte  mal  fuceíb  á las  extorsiones  que 
les  caufaba  el  Gobierno  Español , pero  yo  píenlo 
que  mas  fué  efecto  de  la  profusión  , y aun  de 
las  eítafas  de  los  mismos  agentes  y factores: 
de  los  quales  algunos,  fegun  se  dice,  adqui- 
rieron considerables  caudales  en  un  foio  año. 
En  el  año  de  1734  pidió  al  Rey  cita  Com- 
pañía , que  se  la  concediefe  ufar  á su  arbitrio 
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del  comercio  y tonclage  de  eñe  Navio  anual 
por  cania  de  la  poca  utilidad  que  Tacaba,  y 
Ja  libertad  de  aceptar  el  equivalente  que  ella 
pudicíe  confcguir  del  Rey  de  España. 

En  el  año  de  1724  había  emprendido  cita 
Compañía  la  pesca  de  la  Ballena.  Es  cierto  que 
en  elle  ramo  no  tenia  el  privilegio  exclusivo, 
pero  todo  el  tiempo  que  traficó  en  él  ningún 
otro  vaíallo  de  la  Gran-fíretaña  quifo  introdu- 
cirle á competirla.  De  ocho  viages  que  hizo  i 
Groenlandia,  en  el  primero  ganó,  y perdió  en 
todos  los  demas.  Después  del  odavo  y ultimo, 
en  que  vendió  los  buques , los  arreos  , y to- 
dos fus  acopios  , hallaron  que  toda  la  perdida 
en  eíle  ramo,  inclufo  el  capital  y los  interefes, 
ascendía  á mas  de  doscientas  y treinta  y siete 
mil  libras  Eíterlinas. 

En  el  año  de  1722  pidió  efta  misma  Com- 
pañía al  Parlamento  la  facultad  de  dividir  su 
inmenfo  capital  de  mas  de  treinta  y tres  millo- 
nes y ochocientas  mil  libras , cuyo  total  había 
sido  preñado  al  Gobierno  , en  dos  partes  igua- 
les : la  una  ó mas  de  diez  y feis  millones  y 
novecientas  mil  libras  , para  que  quedafe  en  el 
mismo  pie  que  los  demas  cenfos  del  Gobierno, 
y no  fujeta  ni  responfable  á las  deudas  con- 
traídas y pérdidas  en  que  incurricfen  los  Di- 
redores de  la  Compañía  en  la  profécucion  de 
fus  proyedos  mercantiles  : y ' la  otra  parte  para 
que  permanecielé  como  antes,  en  calidad  de  un 
fondo  mercantil  , responfable  á pérdidas  y dé- 
bitos. La  petición  era  muy  conforme  á razón 
para  que  pudiefe  fer  negada.  En  el  año  de  1733 
volvió  á pedir  al  Parlamento  , que  las  tres  quar- 
tas  partes  de  su  fondo  mercantil  se  reduxefen 
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i fondo  cenfuario,  y folo  una  de  quatro  que- 
dafe  en  el  primero  , 6 fuese  responíable  á los 
hazares  del  mal  manejo  de  fus  Direélores.  Pe- 
ro en  eñe  tiempo  había  bajado  cada  uno  de 
eítos  dos  fondos  en  mas  dedos  millones,  por 
caufa  de  diferentes  pagamentos  que  se  habían 
hecho  por  el  Gobierno : de  modo  que  ella  quar- 
ta  parte  no  ascendía  á mas  que  3,662,784.  lib. 
8 shel.  y 6 din.  En  el  año  de  1748  se  pufo 
fin  á todas^  las  demandas  de  la  Compañía  fo- 
fa re  España  en  confeqüencia  del  Asiento  de  los 
Negros  que  se  otorgó  como  un  equivalente  en 
el  Tratado  de  Aix-la-Chapelle.  Con  ello  acabó 
el  trafico  de  ella  con  las  Indias  de  la  America 
Española  ; el  relio  de  fus  fondos  quedó  redu- 
cido á cenfuario , y la  Compañía  celó  en  to- 
das fus  negociaciones  mercantiles. 

Es  digno  de  advertirle,  que  en  el  comer- 
cio que  la  Compañía  del  Mar  del  Sur  hacía 
por  medit)  del  Navio  anual  , único  ramo  en  que 
podía  prometerle  alguna  ganancia  , nunca  eítu- 
vo  sin  competidores  tanto  Nacionales  como  Ex- 
tranjeros. En  Cartagena  , Puerto-Belo  , y Ve- 
ra Cruz  encontraba  la  competencia  de  los  Co- 
merciantes Españoles  que  llevaban  desde  Cádiz 
á aquel  mercado  efeélos  Europeos  de  la  misma 
especie  que  los  que  conducía  el  Navio  Ingles, 
y en  Inglaterra  la  de  los  Tratantes  Nacionales 
que  conducían  desde  Cádiz  también  los  mismos 
eíeclos  á las  Indias  Occidentales  Españolas.  Es 
cierto  que  tanto  los  efeólos  Españoles  como  los 
Inglefes  eítaban  fujetos  á pelados  impucílos:  pero 
las  pérdidas  ocasionadas  por  negligencia  , profu- 
sión, y mala  versación  de  los  Fattores  de  la  Com- 
pañía fué  probablemente  una  gavela  mucho  mas 
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infoportable  que  los  impucftos  mismos.  Es  pncs 
enteramente  contrario  á la  experiencia  el  que 
haya  de  poder  prosperar  una  Compañía  de  Fon- 
do incorporado  en  ramo  en  que  comercie  la 
competencia  de  los  negociantes  particulares  á 
porfía,  con  los  de  ella. 

La  Antigua  Compañía  Inglefa  de  la  India 
Oriental  filé  erigida  por  patente  de  la  Reyna 
Kak  i en  el  año  de  1600.  En  los  doce  prime-* 
ros  v i ages  que  preparó  para  la  India  parece  ha- 
ber girado  mas  como  una  Compañia  de  regla- 
mento que  de  fondo,  con  caudales  feparados, 
aunque  en  lulos  los  Navios  de  la  Compañia 
misma.  En  el  año  de  1612  reunieron  el  fondo, 
bu  privilegio  se  hizo  exclusivo,  y aunque  no 
confirmado  por  Acta  del  Parlamento  , en  aque- 
llos tiempos  se  tenia  aquella  concesión  por  su- 
fi  cié  uto  mente  autorizada.  En  confequencia  de 
ello  Atuvieron  varios  años  en  aquella  pose- 
sión sin  turbación  de  intrufó  alguno  eT\  el  mis- 
mo giro  Su  Capital  que  nunca  excedió  de  fete- 
cientas  qua  renta  y quat.ro  mil  libras  , no  era  tan 
exorbitante  , ni  fus  negociaciones  tan  extensivas 
que  pmiiefe  ofrecer  pretextos  á la  negligencia 
ni  cubrir  defectos  grandes  de  mala  verfacion. 
Sin  embargo  pues  de  algunas  pérdidas  extraor- 
dinarias , ocasionadas  ó por  la  malicia  de  la 
Comp.sñia  Oriental  i I ola  míala  , ó por  otros  ac- 
cidentes, g raron  muchos  años  un  comercio  bás- 
tame prospero.  Pero  con  el  tiempo  , y después 
de  que  se  entendieron  mejor  en  Inglaterra  los 
principios  de  L libertad  mercantil  , se  princi- 
pio á poner  en  duda  la  autoridad  de  aquel  pri- 
vilegio exclusivo  que  no  había  sido  confirma- 
do por  el  P avíame nio.  Sobre  eíta.  queltiou  no  se 
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uniformaron  los  dictámenes  de  los  Tribunales 
de  Juíticia,  que  procedieron  fegun  el  humor 
ce  ¡os  tiempos  y circunítancias  del  Gobierno. 
En  efefto  intruíaronfe  muchos  en  el  comercio 
mismo  , y á fines  del  Reynado  de  Carlos  II. 
en  todo  el  de  Jacobo  II.  y en  parte  del  de  Gui- 
llelmo  II  í.  la  reduxeron  al  eítado  mas  deplora- 
ble. En  el  año  de  1698  se  hizo  la  proposi- 
ción al  Parlamento  de  que  adelantase  él  Go- 
bierno al  interés  de  ocho  por  ciento  con  tal 
que  los  fubscriptores  fuefen  erigidos  en  una 
nueva  Compañía  Oriental  con  privilegios  ex- 
clusivos. La  Antigua  ofreció  fetecientas  mil  li- 
bras , que  era  casi  todo  su  Capital  , al  interés 
de  quatro  por  ciento  bajo  las  mismas  condi- 
ciones. Pero  era  tal  en  aquel  tiempo  el  eftado 
del  crédito  publico  que  tuvo  por  mas  conve- 
niente el  Gobierno  tomar  preñado  dos  millones 
al  ocho  por  ciento  , que  fetecientas  mil  libras 
al  quatro.  Fue  pues  aceptada  la  proposición  de 
los  nuevos  fubscriptores  , y en  su  confequen- 
cia  eílablecida  una  nueva  Compañía  Oriental: 
aunque  á la  antigua  se  le  confervó  su  dere- 
cho de  comerciar  baila  el  año  de  1701.  Al  mis- 
mo tiempo  éíla  había  mañofarnente  fu  bíc  ripio  4 
nombre  de  su  Tesorero  en  trescientas  y quince 
mil  libras  para  el  fondo  de  la  nueva.  Por  (alta 
de  expresión  bailante  en  la  Afta  del  Parlamen- 
to que  autorizó  á los  fubscriptores  de  la  Nue- 
va Compañía  Oriental  para  el  cargamento  de  dos 
millones  de  libras , no  parecía  eílar  obligados 
á reunir  en  un  fondo  fus  caudales.  Algunos 
Comerciantes  particulares  cuyas  fubscripcioncs 
ascendían  á fola  la  cantidad  de  siete  mil  dos- 
cientas libras , insirieron  en  la  pretensión  del 
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privilegio  de  girar  reparadamente  , y á su  pro- 
pio riesgo.  La  antigua  Compañía  también  tuvo 
el  derecho  de  comerciar  en  fondos  leparados 
hafta  el  año  de  1701  y al  mismo  tiempo  tenia 
el  de  feparar  del  íondo  de  la  nueva  como  los 
demas  fubscriptores  particulares  las  trescientas 
y quince  mil  libras  para  traficar  individualmente. 
La  competencia  entre  los  mercaderes  particu- 
lares con.  las  Compañías,  de  ellos  con  ellos,  y 
de  ambas  reciprocamente  , se  dice  que  arruinó 
al  cabo  á las  dos.  En  el  año  de  173o  con  el  mo- 
tivo de  haberfe  hecho  al  Parlamento  la  propo- 
sición de  que-  el  comercio  se  pusiefe  bajo  el 
manejo  de  una  gran  Compañia  de  Reglamento, 
y por  elle  medio  quedafe  franco  para  todos  el 
de  la  Compañia  Oriental  , en  contra  de  ella  pro- 
posición se  alegó  principalmente  , y en  los  tér- 
minos mas  vivos , los  miferables  efeflos  que  ha- 
bía aquella  experimentado  por  ella  competencia. 
En  la  India  , decían  , llegó  ella  i levantar  de 
tal  modo  los  precios  que  no  podían  hacerfe  las 
compras:  y en  Inglaterra,  con  la  abundancia 
del  furtido  , bajaban  , de  modo  que  no  podía  Ta- 
carle ganancia  de  las  ventas- 

No  puede  con  razón  dudarle  que  con  un 
furtido  mas  abundante  , ventaja  y-  conveniencia 
para  el  Publico  , no  podían  menos  de  reducirle 
á mas  bajo  precio  los  efectos,  de  la  India  en 
Inglaterra  , pero  que  ello  mismo;  levantafe  fus 
valores  en  el  mercado  de  la  India , no  parece 
muy  probable  , por  que  aquel  jumento  de  de- 
manda.ó de  pedidos  de  parte  de  acá  no  ve- 
nia á fer  mas  que  como  una  gota  de  agua  en 
el  inmenfo  piélago  del  Comercio  Indiano.  Fue- 
ra de  eílo  ci  aumento  de  la  demanda  aunque 
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en  cierto  tiempo  levante  el  precio  de  los  gé- 
neros , á corto  discurío  de  él  baja  otra  vez  con 
la  abundancia  , fomenta  la  producción  , y con 
efto  aumenta  la  competencia  de  los  producto- 
res  , los  quales  para  vender  unos  mas  barato 
que  otros  inventan  nuevas  divisiones  del  traba- 
jo , y nuevos  adelantamientos  en  el  arte , que 
en  otras  cirtunftancias  no  se  hubieran  ni  aun 
penfado.  Los  miferabies  efectos  deque  se  que- 
seaba la  Compañía  era  la  baratura  del  coniu- 
mo , y el  fomento  que  se  daba  á la  produc- 
ción , cfeCtos  precifamente  que  fon  los  princi- 
pales que  debe  promover  una  acertada  Econo- 
mia  política.  No  obítante  la  competencia  de  que 
hacían  tan  laítimofa  pintura,  no  se  quiso  que  fue- 
se de  mucha  duración. 

En  el  año  de  1702  fueron  en  cierto  modo 
reunidas  las  dos  Compañías  por  una  especie  de 
contrato  tripartito  en  que  componía  la  Reyna  el 
tercero  contrayente  ; y en  el  de  1708  fueron  per- 
fectamente confolidadas  por  Afta  del  Parlamento 
en  una  fola  , llamada  Compañía  unida  de  Comer- 
ciantes de  la  India  Oriental  : se  tuvo  por  con- 
veniente añadir  en  eíta  Afta  la  claufula  de  que 
los  Tratantes  feparados  continuafen  su  comercia 
hada  S.  Miguel  del  año.  1711,  pero  al  mismo 
tiempo  autorizando  á los  Directores  con  el 
plazo  de  tres  años  , para  redimir  su  pequeño 
Capital  de  las  siete  mil  y doscientas  libras,  y 
convertir  de  eíle  modo  el  todo  en  un  fondo 
confol idado  y único  de  Compañía,  por  la  mis- 
ma Acta  se  aumentó  el  Capital  desde  dos  á tres 
millones  y doscientas  mil  libras,  en  confequen- 
cia  de  un  nuevo  empreítito  que  se  hizo  al  Go- 
bierno. En  el  año  de  1743  p relió  4 elle  la  Corn- 
Tomo  IV.  13 
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pañia  otro  millón  ; pero  no  habiéndole)  Tacado 
de  los  Accioniítas  , sino  de  la  venta  de  algu- 
nos ccnío.s,  y de  la  contracción  de  varios  dé- 
bitos , no  se  aumentó  el  fondo  en  que  pudieran 
pretenderlos  íubscriptorcs  mayor  dividendo:  pero 
sí  el  fondo  comerciante  , quedando  igualmente 
que  los  otros  tres  millones  responfable  y expues- 
to á perdidas  y débitos  contraidos  por  la  Com- 
pañía en  el  discurfo  de  fus  proyectos  mercanti- 
les. Desde  el  año  de  1708,  ó á lo  menos  desde 
el  de  1711  , habiéndole  libertado  ella  Compa- 
ñía de  todo  competidor  , y abrazado  completa- 
mente el  monopolio  del  comercio  Ingles  con 
las  Indias  Orientales  , ‘principió  á girar  una  ne- 
gociación ventajóla  , y á hacer  de  fus  ganancia* 
un  moderado  dividendo  entre  fus  Accioniítas. 

Durante  la  guerra  de  Francia  que  princi- 
pió en  el  año  de  1714  , la  ambición  de  Mr. 
Dupleix,  Gobernador  Francés  de  Pondichery, 
la  envolvió  en  la  Guerra  de  Carnatic  , y en  la* 
discordias  políticas  de  los  Principes  Indianos. 
Después  de  grandes  lúcelos 9 y feñaladas  pér- 
didas, por  ultimo  perdieron  á Madras,  qué  era 
á la  Tazón  su  principal  Eílablecimiento  en  la 
India.  Fuéles  rcítituida  aquella  FaBoria  en  lo* 
Tratados  de  Aix-la- Chapeile  : y desde  entonce* 
parece  haberle  apoderado  de  ellos  aquel  espí- 
ritu guerrero  y de  conquiíta,  que  ha  reinado 
siempre  después  en  fus  Agentes  en  la  India. 
En  la  otra  guerra  con  Francia  del  año  de  1755 
participaron  ellos  de  la  misma  prospera  fortuna, 
que  las  armas  de  la  Gran-Bretaña  : defendie- 
ron á Madras,  tomaron  á Pondichery,  reco- 
braron á Calienta  , y adquirieron  las  rentas  de 
un  territorio  rico  y extenfo  , que  ascendían 
legan  á la  Tazón  se  decía  á mas'  de  tres  millo- 
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nes  anuales.  Algunos  años  eítuvicron  en  quieta 
y pacifica  posesión  de  efta  Renta  ; pero  en  el 
de  1767  alegó  el  Miniftério  su  derecho  2 aque- 
llas adquisiciones  territoriales  , y rentas  que  de 
ellas  pudiefen  provenir  , como  regalía  pertene- 
ciente á la  Corona:  y la  Compañía  se  concertó 
con  el  Gobierno  en  pagarle  por  elle  derecho 
quatrocientas  mil  libras  cada  año.  Antes  de  che 
pafto  habia.  ya  ella  aumentado  su  dividendo 
desde  un  feis  á un  diez  por  ciento  , fobre  el 
capital,  esa  faber,  de  los  tres  millones  y dos- 
cientas mil  libras  que  habia  sido  aumentado  con 
ciento  veinte  y ocho  mil  mas;  ó que  desde 
ciento  noventa  y dos  mil  le  habia  levantado  a 
trescientas  y veinte  mil  libras  al  año.  Penfa- 
ban  á la  fazon  en  levantar  todavía  el  dividen- 
do desde  diez  2 doce  y medio  por  ciento,  cu- 
ya operación  hubiera  hecho  su  pagamento  anual 
á los  Accioniítas  igual  á aquel  en  quo  se  ha- 
bían convenido  en  favor  del  Gobierno  por  aquel 
derecho  territorial.  Pero  en  aquellos  dos  años 
en  que  habia  de  tener  logar  , ó verificarfe  el 
cumplimiento  de  su  convenio,,  ó convención  con 
el  Gobierno  , se  les  cohartó  por  el  Parlamento 
la  facultad  de  aumentar  el  dividendo  por  dos 
Aftas  confecutivas  , cuyo  objeto  era  habilitar 
á la  Compañía  para  que  pudiefe  con  mas  bre- 
vedad extinguir  los  débitos  que  contra  sí  te- 
nia, los  quales  en  aquel  tiempo  se  regulaban 
en  la  fuma  de  feis  á siete  millones  EfierÜnos. 
En  el  año  de  1769  renovaron  el  pafto  con  el 
Gobierno  por  cinco  años  mas,  y efiipularon 
que  dentro  de  aquel  termino  habían  de  poder 
los  de  la  Compañía  aumentar  gradualmente  su 
dividendo  haíta  doce  y medio  por  ciento  ; bien 
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oue  no  aumentando  en  cada  año  mas  que  un 
uno.  Con  lo  que  , luego  que  fe  verifica  fe  el  to- 
ta! aumento  de  Cd  habrían  aumentado  fus  pa- 
gamentos anuales  tanto  á los  Accionadas  , co- 
mo al  Gobierno  en  feiscientas  y ocho  mil  li- 
bras mas  solamente  , que  antes  de  que  hubie- 
fen  adquirido  aquellos  nuevos  territorios.  Que 
total  de  rentas  rindiefen  ellos  , ya  lo  hemos  in- 
sinuado arriba  ; y según  una  cuenta  del  año 
de  1768,  deducidas  todas  las  cargas  y gallos 
se  valuó , y extendió  en  dos  millones  quaren- 
ta  y ocho  mil  fetecientas  y quarenta  y siete  li- 
bras. Dicese  que  también  se  lucraban  de  otras 
rentas  dimanadas  parte  de  las  tierras  , y parte 
principalmente  de  las  Aduanas  eíUblecidas  en 
diferentes  Plantaciones  , que  afeenderían  á qua- 
trocientas  y treinta  y nueve  mil  libras. 

Las  ganancias  de  su  Comercio  fegun  lo  que 
hizo  patente  el  Presidente  de  la  Compañía  en 
la  Cámara  de  los  Comunes  afeendian  en  aquel 
tiempo  á quatrocientas  mil  libras  al  año  quan- 
do  menos  : y fegun  su  Contador  á quinientas 
mil  : y calculando  por  la  cuenta  mas  baja  ha- 
brían de  fer  á lo  menos  iguales  al  mas  alto  di- 
videndo entre  fus  Accionistas.  Unas  rentas  tan 
considerables  podían  muy  bien  foportar  el  au- 
mento de  feiscientas  á ochocientas  mil  libras 
anuales  de  pagamentos  ; y quedar  un  fondo 
muerto  para  ir  extinguiendo  gradualmente  to- 
dos los  débitos.  Pero  en  el  año  de  1773.  le_xos 
de  haberle  reducido  ó aminorado  ellos , se  au- 
mentaron con  un  atrafo  en  el  pago  de  qua- 
trocientas  mil  libras  ai  Real  Teforo  , con  otro 
i las  Aduanas  por  derechos  no  pagados  , con 
ua  crecido  adeudo  coa  el  Banco  por  dinero 
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preílado,  7 .por  el  de  unas  Letras  aceptadas  y 
libradas;  contra  ella  de  la  India  halla  en  can- 
tidad de  un  millón  y dofcientas  mil  libras.  El 
apuro  en  que  se  vio  con  la  concurrencia  de 
tanto  legitimo  acreedor  la  obligó  no  folo  á re- 
ducir su  dividendo  de  un  golpe  halla  un  seis 
por  ciento  , sino  á acogerle  á la  roiferico.rdia  de\ 
Gobierno  , fuplicandole  en  primer  lugar  que  la 
difpenfaíe  de  mas  paga  de  las  eílipuladas  qua- 
trocientas  mil  libras  al  año  : y en  fegundo  un 
empreíiito  de  un  millón  y quatrocientas  mil  li- 
bras para  libertarles  de  una  formal  .quiebra.  Pa- 
rece pues  que  el  incremento  de  fu  fobei.bia 
fortuna  folo  sirvió  para  pretexto  en  fus  Agen- 
tes de  mayores  profusiones  , y para  cubrirse  de 
su  mala  verfacion  , excediendo  la  proporción 
de  fus  defarreglos  á todo  el  aumento  de  fus 
immenfos  caudales. 

En  viña  de  ello  tomó  el  Parlamento  el  co«- 
Documento  y examen  de  la  conduda  de  aque- 
llos Fadores  tanto  en  ia  India  co,mo  en  Euro- 
pa : y en  su  confeqiiencia  fe  hicieron  varia* 
innovaciones  en  la  Conflüucion  de  su  Gobier- 
no tanto  en  la  Gran-Bretaña  corno  en  fus  Es- 
tablecimientos Indianos.  Én  ellos,  Madras,  Bom- 
bay  y Calicuta  que  eran  los  principales  , y que 
halla  entonces  habian  eílado  . independientes 
unos  de  otros  , se  fujetaron  á un  Gobernador 
General , aaiílido  de  un  Confejo  de  quatro  Ase- 
fores  , tomando  el . Parlamento  á su  cargo  pri- 
vativamente el  nombramiento  de  cite  Goberna- 
dor y del  Confejo  que  habla  de  tener  fu  re¿- 
lidcncia  en  Calicuta  : habiendo  llegado  á fer 
aquella  Ciudad  al  prefente  como  había  sido 
sutes  Madras,  d Efiablecimicato  mas  impor- 
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tante  de  los  Ingleses  en  la  India. 

El  Tribunal  mayor  de  Calicuta  , eíta- 
blecido  originalmente  para  juzgar  las  Caufas 
Mercantiles  que  en  la  Ciudad  y fus  inmedia- 
ciones fe  moviefen  , habia  estendido  gradual- 
mente fu  jurisdicción  con  la  ampliación  de  su 
Imperio  : pero  defpues  fué  reducida  y limita- 
da á los  términos  de  fu  primitivo  inftituto,  Sub- 
rogófe  en  su  lugar  un  fupremo  Tribunal  de  Judi- 
catura compueíto  de  tres  Jueces  que  debían  fer 
nombrados  por  el  Rey  de  la  Gran-Bretaña.  Las 
qualidades  que  en  Europa  fe  querían  para  que 
un  Accioniíla  tuviese  voto  en  fus  Juntas  gene- 
rales eran  las  de  tener  una  acción  de  qui- 
nientas libras,  que  fué  el  precio  original  de  e fias, 
pero  entonces  fe  levantó  halla  la  fuma  de  mil.  Para 
votar  era  necefario  ademas  de  ello  , que  fupueíla 
ella  qualidad  fe  declarafe  , haber  pofeido  la  ac- 
ción, siendo  adquirida  por  compra , y no  por  he- 
rencia , un  año  por  lo  menos  en  lugar  de  los  feis 
mefes  que  era  el  termino  que  fe  requería  antes 
de  ella  novedad.  La  Junta  de  los  veinte  y quatró 
Directores  fe  habia  elegido  antes  anualmente;  pero 
después  fe  determinó , que  cada  DireClor  hu- 
biefe  de  durar  en  su  Oficio  por  efpacio  de  qua- 
tro  ; pero  que  feis  de  ellos  habian  de  ir  falien- 
do  por  su  turno  cada  año,  sin  poder  fer  reele- 
gidos en  el  nombramiento  que  se  hiciefe  de  los 
otros  feis  nuevos  en  cada  año  : prometiéndo- 
le defde  luego  que  con  elle  nuevo  Reglamento 

tanto  los  Accioniítas  como  los  Direélores  obra- 

/ 

rían  con  mas  reftitud  y mas  conocimiento  qué 
antes.  Pero  por  repetidas  alteraciones  y nove- 
dades que  en  los  Eftatutos  de  semejantes  Jun- 
tas fe  quieran  inventar  parece  imposible  que 
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puedan  llegar  á ponerle  en  un  pie  de  aptitud 
para  gobernar  , ni  aun  para  tener  parte  en  el 
Gobierno  de  un  Imperio  : por  que  la  mayor 
parte  de  fus  Miembros  no  puede  menos  de  in- 
terefarfe  muy  poco  en  la  profpcridad  del  co- 
mún , y nunca  tanto  que  les  estimule  á poner 
una  atención  seria  en  elle  ramo.  Freqüentemen- 
te  se  ve  que  qualquiera  hombre  de  caudal  gran- 
de , y aun  de  cortas  facultades  , eílá  difpueíio 
í grangear  alguna  acción , folo  por  tener  voto 
en  fus  Juntas  generales.  Efta  acción  le  auto- 
riza para  tener  parte  si  no  fcn  el  faquéo  , á lo 
menos  en  el  nombramiento  de  Tos  laqueadores 
de  la  India:  por  que  aunque  los  que  hacen  eíte 
nombramiento  fean  los  Diretlores  de  la  Com- 
pañía , éfios  eílán  siempre  mas  ó menos  bajo 
la  influencia  inmediata  de  los  Accioniítas  , que 
no  folo  les  eligen  á ellos  , sino  que  á veces  re- 
vocan los  que  hacen  de  fus  dependientes  en  la 
India.  Con  tal  que  uno  que  adquiere  con  este 
fin  una  Acción  foftenga  por  algunos  años  eíla 
influencia  , y pueda  acomodar  á algunos  amigos 
fuyos  en  los  Eítablecirnientos  Indianos,  el  ma- 
nejo y cuidado  sobre  los  dividendos  es  para  él 
de  muy  poca  importancia  , y aun  el  efmero  fo- 
bre  el  fondo  mifmo  y capital  que  es  el  funda- 
mento de  fu  voto  : y rara  vez  pone  el  mas  leve 
cuidado  en  la  proceridad  de  aquel  grande  Im- 
perio , en  cuyo  gobierno  vota  igualmente  por 
la  autoridad  que  le  da  para  ello  fu  mifma  Ac- 
ción. Jamás  hubo  Soberanos,  ni  por  la  natu- 
raleza mifma  de  las  cofas  puede  haberlos  , tan 
indiferentes  á la  profperidad  ó miferia  de  fus 
Valallos,  al  adelantamiento  ó ruina  de  fu  Impe- 
rio , á la  gloria  ó deídoro  de  fu  adininiílracioiv 
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como  fon  ,•  por  caufas  quasi  necefarías  ,!  la  ma-‘ 
yor  parte  de  los  Accioniílas  de  una  Compañía 
mercantil  ; y 'no- puede  menos  de  fer  asi  y por 
los  nuevos  Reglamentos  parlamentarios  , eftable-t 
cidos  en  coníeqüencia  de  las  pesquifas  y exi- 
men que  en  fus  Cámaras  se  hicieron  acerca  de 
aquella  conduela  , mas  probable  es  que  se  au- 
mente, que  río  que  ie  difminuya  ella  perjudi- 
cial indiferencia..  Declarófe  , por  exemplo  , por 
una  Réfolucion  de  la  Cámara  de  los  Comunes, 
que  luego  que  quedafen  fatisfechas  al  Gobier- 
no el  millón  y las  quatrocientas  mil  libras  que 
fe  habían  preílado  á la  Compañia  , y los  debu 
tos  de  ella  quedafen  reducidos  á folo  un  millón 
y quinientas  mil  libras,  entonces,  y no  antes, 
pudiefe  ella  hacer  el  dividendo  de  un  ocho  por 
ciento  fobre  fu  Capital  : y que  todo  lo  que  ref- 
taíe  de  fus  rentas  , ó netas  ganancias  se  dividie- 
fe  en  quatro  partes  : trés  de  ellas  para  el  Echi- 
quier  deílinadas  á gados  públicos  ; y la  quarta 
pa  ra  fefervarfe  en  fondo,  ó bien  para  la  redut- 
cion  de  lus  débitos  , ó para  el  gado  de  fus  even- 
tuales exigencias.  Pero  si  la  Compañia  fue  ma- 
la Admiuiitradora,  y peor  Soberana  quando  per- 
tenecía á ella  el  todo  de  lus  ganancias  y ren- 
tas , y eítaban  á íu  libre  difposicion  y arbitrio; 
feguramente  río  lo  podria  fer  mejor  , habiendo 
de  pertenecer  á otro  las  tres  partes  de  fus  ha- 
beres gananciales  , y la  quarta  , aunque  á be- 
neficio propio , bajo  la  inspección  y manejo, 
de  un  extraño  á la  Compañia. 

Mas  agradable  hubiera  sido  á la  Compañia 
el  que  íus  Faélorcs  y Dependientes  hubieran  te- 
nido el  güilo  de  disipar,  ó el  provecho  de  uti- 
lizarle de  todo  el  [obrante  de  íus  ganancias 

des- 
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después  de  pagado  el  propueílo  Dividendo  del 
ocho  por  ciento,  que  el  ver  que  iba  á parar 
á manos  de  quienes  no  podrían  dexar  de  ha- 
cer que  variafen  á cada  pafo  ellas  re  ib!  u cienes, 
y que  ellas  eíluviefen  siempre  malquillando  con 
ellos  á los  individuos  de  la  Compañía  misma. 
El  infiuxo  de  los  mismos  Dependientes  de  ella 
podría  llegar  2 predominar  fobre  los  Accionis- 
tas, de  modo-que  les  dispusiese  á autorizar  las 
mismas  ufurpaeiones  y engroíamientos  que  se 
cometiefen  en  direfla  ofenfa  y violación  de  su 
propia  autoridad.  Para  la  mayor  parte  de  los 
Accioniítas  puede  á veces  fer  de  menos  con- 
feqüencia  el  foílener  la  autoridad  de  fus  mis- 
mas Juntas,  que  el  proteger  á aquellos  que  ha- 
cen ella  autoridad  misma  fospechofa. 

Era  muy  consiguiente  que  los  Reglamentos 
del  año  de  1773  no  pusiesen  fin  á los  deíbr- 
denes  del  gobierno  de  la  Compañía  en  la  In- 
dia. Sin  embargo  de  que  durante  ciertos  mo- 
mentáneos impulfos  de  buena  conduela  llegaron 
una  vez  á juntar  en  la  Tefoieríade  Calicuta 
mas  de  tres  millones  Eíterlinos : y sin  embargo 
de  que  habían  extendido  fus  dominios , ó fus 
depredaciones  con  la  accesión  de  algunos  ricos, 
vaílos,  y mas  fértiles  paifes  de  la  India;  todo 
se  disipó,  todo  quedó  deítruido.  Halláronse  en- 
teramente deílituidos  de  medios  para  contener, 
y resiílir  la  incursión  de  Hider  Ali:  y en  con- 
feqüencia  de  ellos  defordenes  eílaba  ya  la  Com- 
pañía en  el  año  de  1784  en  mayor  apuro  que 
nunca:  y para  no  incurrir  en  quiebra  volvió 
á verfe  en  la  necesidad  de  acudir  al  Gobierno 
por  fubsidios.  Varios  planes  se  propusieron  para 
el  dillinto  manejo  de  fus  negocios  por  diferen- 
Tomo  IV.  14 
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tes  partidos  del  Parlamento  : pero  todos  ellos- 
conspiraban  , y convenían  en  una  verdad  tan 
á todas  luces  evidente  , como  la  de  que  la 
Compañia  no  era  aproposito  pata  gobernar  fus 
pofesiones  territoriales.  Aun  la  Compañia  mis- 
ma llegó  á conocer  su  propia  incapacidad  , de 
fuerte  que  parecia  disponerle  á ceder  el  gobier- 
no á la  Corona. 

Al  derecho  de  pofeer  fuertes  y guarnicio- 
nes en  paifes  diñantes  y barbaros  es  consiguien- 
te por  necefaria  conexión  el  de  hacer  paz  y 
guerra  en  ellos.  Todas  las  Compañías  de  fondo 
que  han  tenido  el  uno  , han  exercido  conílan- 
temente  el  otro  , y por  lo  común  las  ha  sido 
asi  concedido  exprefamente.  Quan  injufta,  quan 
cruel,  quan  caprichofamente  lo  hayan  exercido 
las  mas  veces,  nos  lo  enfeñan  muy  bien  las 
recientes  experiencias. 

Quando  una  Compañia  de  Comerciantes  se 
determina,  ó emprende  á su  propio  riesgo  es- 
tablecer un  nuevo  trahco  con  alguna  Nación 
barbara  y remota;  no  es  contra  la  razón  poli- 
tica  ni  prudencial  incorporal  fe  en  forma  de  úni- 
co y general  Fondo  , y concederla  en  cafo  de 
poder  prosperar,  el  monopolio  de  aquel  giro 
por  cierto  numero  de  años.  Elle  es  el  me- (*) 

(*)  En  España  lia  seguido  el  Gobierno  esta  prudente  má- 
xima en  la  concesión  de  privilegios  exclusivos  , limitándola  por 
lo  regular  á un  corto  numero  de  años . y no  prorrogándoles 
sin  u¿  ; esi  dad  especialmente  en  nuestros  días , en  que  vemos  ir 
ipi  l. mdo  las  trabas  que  había  en  el  siglo  pasado  y hasta  me- 
chados del  preíente  para  la  libertad  del  Comercio  de  ambas 
J un  as  , con  la  derogación  do  vanos  privilegios  de  esta  especie 
que  so  habían  perpetuado  en  el  Puerto  do  Cádiz  y sus  Comer- 
tu.uuo-»  : pero  al  mismo  tiempo  como  para  el  fomento  y pros- 
peridad de  un  nuevo  proyetto  Comercial  suele  ser  indispensa- 

bi<i 
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dio  nías  comodo  y expedito  de  compen {'irles 
por  la  peligrofa  y coítola  emprefa  de  hacer  un 
experimento  de  cuyo  beneficio  ha  de  disfrutar 
después  el  Público.  Un  monopolio  temporal  de 

¿le  la  concesión  de  algún  privilegio  que  le  proteja  eh  cierto 
modo  del  mal  suceso  , se  ha  verificado  asi  siempre  que  se  ha 
tratado  de  nueva  erección  de  Publicas  Compañías  en  el  Rev- 
no,  corno  lo  comprueban  los  privilegios  concedidos  por  p'az,os 
á la  de  los  G remios  de  Madrid  : á U que  antes  era  de  Cara- 
cas ; y últimamente  á la  Real  Compañía  de  Filipinas,  esta- 
blecida en  10  de  Marzo  de  1 785  , para  reunir  el  Comercio  del 
A s-ia  por  aquellas  Islas  con  el  de  America  que  tenia  la  de 
Caracas.  A esta  nueva  Compañía  se  le  concedió  el  privilegio 
exclusivo  del  Comercio  Asiático  por  espacio  de  25  años  sola- 
mente ; y le  fué  negado  igual  en  el  de  la  America ; según 
Jos  artículos  XXIII.  y XXV.  de  la  Cédula  de  su  Erección. 
Asimismo  mas  prudente  la  política  de  España  que  la  de  la 
Gran-Bretaña  jamas  concedió  á Compañías  semejantes  la  po- 
testad Soberana  , ni  la  facultad  de  tener  y mantener  Guarni- 
ciones ni  Fortalezas  : esta  Compañia  de  Filipinas  establecida 
en  la  Corte  de  Madrid  con  facultades  de  tener  Faftcrias  y 
Almacenes  en  los  Puertos  y Ciudades  de  España  que  tenga 
por  convenientes  , que  es  Compañía  de  fondo  incorporado  , y 
su  Capital  debió  componerse  en  su  primer  establecimiento  de 
ocho  millones  de  pesos  , aunque  posteriormente  se  ha  manda- 
dlo aumentar  , ha  padecido  varios  contratiempos  con  los  estan- 
cos de  sus  generes  , y falta  de  despacho  , especialmente  délas 
Muselinas  y demás  artículos  de  Algodón  á causa  de  la  franqui- 
cia concedida  á los  extrangeros  de  la  misma  especie  contra  los 
privilegios  concedidos  á aquella  primitivamente.  La  resolución 
de  los  intrincados  puntos  que  se  ofrecieron  á sus  Direftores  con 
el  motivo  de  estos  atrasos,  y de  los  nuevos  proyetdos  que  se 
formaban  para  la  regeneración  de  esta  Compañia  , su  crédito, 
y sus  negociaciones , prometiéndose  de  la  bondad  de  vS.  M.  su 

Íioderosa  protección  , ha  sido  causa  de  que  no  haya  podido  ce- 
ebrar  mas  qiíe  una  Junta  publica  y general  desde  su  primiti- 
va Erección  , cuyas  sesiones  han  durado  desde  el  día  9 de 
Septiembre  del  año  pasado  de  1791  basta  16  de  Julio  del 
presente  de  1793  bien  que  interrumpidas  y con  dilatadas  inter- 
misiones. Por  ultimo  habiendo  conseguido  de  S.  M.  la  confir- 
mación de  varios  antera-res  privilegios , la  concesión  de  muchos 
Huevos  3 y especialmente  el  exclusivo  de  la  introducción  y ven- 
ta 
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cíla  especie  puede  muy  bien  vindicarfe  fobre 
jos  mismos  principios  que  se  autorizan  los  pri- 
vilegios exclusivos  que  se  conceden  al  inven- 
tor de  una  nueva  maquina,  ó al  Autor  de  un 
libro  nuevo.  Pero  expirado  el  termino  debe  ce- 
lar el  privilegio  en  realidad:  los  Fuertes  y Guar- 

ta  en  estos  Reynos  de  las  Muselinas  , y texidos  de  Algodón' 
del  Asia  , prorrogando  la  duración  de  la  Compañía  hasta  et 
año  que  viene  de  1820  ; se  anuncia  al  Publico  otra  vez  ei 
estado  floreciente  de  sus  fondos  , sus  giros  y sus  negociaciones, 
y se  prometen  las  ventajas  grandes  que  ofrecen  sus  ganancia» 
para  lo  sucesivo , y la  seguridad  de  los  Capitales  de  Accionistas, 
y de  Acreedores  prestamistas. 

Se  promete  asimismo  hacer  anualmente  , como  en  efe&o 
se  verilica  en  este  año  , un  repartimiento  de  un  5 por  100  á 
sus  Accionistas  ; y otro  Dividendo  extraordinario  en  cada  qua- 
drienio  según  lo  que  resultase  de  las  quentas  y liquidaciones 
de  ganancias  ; bien  que  sin  comprometerse  en  ello  con  el  Pu- 
blico quando  esto  no  pueda  veribcarse. 

Para  apoyo  y comprobación  de  todo  esto  se  presenta  en 
este  año  un  Estado  general  de  los  fondos  de  la  Compañia  que 
hace  ver  su  aftual  prosperidad  sin  embargo  de  las  desgracias  que 
ha  tenido  que  sufrir.  Este  según  el  balance  de  31  de  Oftubre 
del  año  de  179?  presentado  en  la  primera  Sesión  de  9 de  Sep- 
tiembre de  1791  arrojaba  un  Capital  realizado  por  Acciones  de 
111,988,125.  rs.  vn.  í que  agregada  la  suma  de  treinta  y sie- 
te millones  suplidos  por  la  Real  Hacienda  en  Lima  y Bue- 
nos-Aires ( que  se  ha  mandado  reducir  á Acciones  ) y los  em- 
prestaos á Censo  é Interés  que  tenia  tomados  la  Compañía, 
asciende  el  total  de  Caudales  propios  y adquiridos  con  que  ha 
girado,  á 193,705,184.  rs.  y 5.  mrs.  vn.  Para  cubrir  esta 
cantidad  resultaron  en  el  balance  214,003,894.  rs.  y 1.  mrs, 
vn.  \ deducido  de  este  Haber  el  Debe  de  1 93,705, 184,  rs. 
y 5 ms.  resulta  basta  31  de  Octubre  del  año  de  1790  una 
ganancia  de  20,295,709.  rs.  30.  ms.  vn.  á que  agregada  la 
su  ri  1 de  lo  que  lian  rendido  las  siguientes  operaciones  hasta 
ib  de  julio  de  este  presente  año  de  1793,  que  son  3,112,712.  rs. 
y x7-  ñus.  vn.  asciende  la  totalidad  de  ganancias  á 23,41 1,422.  rs. 
y 13.  mrs . vn.  de  los  que  se  ha  mandado  repattir  un  5.  por  100 
en  este  ano , sin  perjuicio  del  extraordinario  dividendo  que 
se  promete  para  el  respectivo  quadrienio. 
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niciones  deben  quedar  en  manos  del  Gobierno, 
quando  fea  necefario  que  los  haya ; su  «valor 
pagarfe  á aquellas  Compañías ; y el  comercio 
dexarle  franco  á todos  los  Vafallos.  Con  un  pri- 
vilegio y monopolio  perpetuo  se  viene  á im- 
poner abfurdamente  fobre  todos  los  del  Eílado 
una  pefada  gabela  por  dos  caminos  diferentes; 
el  primero  por  el  alto  precio  de  los  efettos  que 
comprarían  sin  duda  mucho  mas  baratos  habien- 
do libertad  en  el  Comercio  : y el  fegundo  con 
la  total  exclusión  de  un  ramo  de  negociación 
que  podria  fer  á muchos  muy  ventajofo  el  gi- 
rarlo, Fuera  de  eíto  el  imponerles  efta  carga  es 
por  una  caufa  la  mas  infulfa,  y aun  perjudicial 
del  mundo  : á faber , para  habilitar  á una  Com- 
pañía á que  pueda  foftener  la  negligencia , la 
profusión,  la  mala  verfacion  de  fus  propios  Fac- 
tores, cuya  defordenada  conducía  rara  vez  per- 
mite que  el  Dividendo  de  la  Compañía  exceda 
de  la  qüota  ordinaria  de  las  ganancias  de  los 
demas  tráficos  enteramente  libres;  y muchas  ve- 
ces ni  aun  llegar  con  mucho  á lo  que  en  los 
demas  comercios  se  gana.  Vemos  no  obílante 
que  sin  el  monopolio  ninguna  Compañía  de  fon- 
do es  capaz  de  prosperar  mucho  tiempo  en  ra- 
mo ninguno  de  comercio  extrinfeco.  El  com- 
prar en  un  Mercado  para  vender  con  ganancia 
en  otro,  quando  hay  muchos  competidores  en 
ambos , el  velar  fobre  las  variaciones  acciden- 
tales de  la  demanda  , y lo  que  es  mas  fobre 
las  de  la  competencia,  ó en  el  furtido  que  cor- 
responde á las  circunílancias  de  los  comprado- 
res, y acomodar  á ellas  tanto  la  cantidad  co- 
mo la  calidad  de  las  remefas  de  géneros  y efec- 
tos vendibles  , es  una  especie  de  escaramuza 
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y pequeña  guerra,  cuyas  operaciones  eflán  con- 
tinuar»eme  mudando,  y que  nunca  pueden  fos- 
teneríe  con  fucefo  sin  una  vigilancia  y atención 
tan  prolixa,que  es  imposible  fea  proporciona- 
da á la  Junta  de  Dirección  de  una  Compañía 
entera  de  Fondo.  La  de  la  India  Oriental,  lue- 
go que  redima  fus  fondos,  y expire  el  termino 
de  su  privilegio  exclusivo,  tiene  facultad  del 
Pai  lamento  para  quedar  unida  ó incorporada, 
y comerciar  íegun  su  capacidad  en  las  Indias 
mismas,  pero  en  común  con  todos  los  demas 
va  fallos  Británicos : en  cuya  situación  es  muy 
regular  que  la  fuperior  vigilancia  de  cada  Co- 
merciante particular  haga  que  aquella  Compa- 
ñía se  canfe  muy  prefto  de  su  giro. 

Un  eminente  Autor  Francés,  de  gran  co- 
nocimiento en  materias  de  Economía  Política, 
como  es  el  Ab.  Morellet,  da  una  liña  de  cin- 
cuenta y cinco  Compañías  de  Fondo  incorpo- 
rado para  comercio  extrangero  , que  han  sido 
eílablecidas  en  diferentes  partes  de  Europa  des- 
de el  año  de  1600,  y que  todas,  fegun  él,  han 
caído  por  mala  verfacion  y manejo  , sin  em- 
bargo de  haber  tenido  privilegios  exclusivos: 
pero  en  quanto  i dos  ó tres  de  ellas  se  equi- 
vocó elle  Autor,  pues  siendo  Compañías  de 
Fondo,  no  habían  quebrado  quando  él  escribía: 
pero  también  ha  habido  otras  que  han  hecho 
quiebra  , y no  hace  de  ellas  mención. 

El  único  trafico  que  parece  posible  girar  con 
fucefo  una  Compañía  de  fondo  sin  privilegio 
exclusivo,  es  aquel  cuyas  operaciones  puedan 
fujetarie  á ruina  , ó que  guarden  siempre  una 
exada  uniformidad,  y un  método  que  no  fea 
lubsceptible  de  muchas  variaciones.  JDe  eíla  es-* 
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pecie  es  un  Giro  de  Banco  : una  negociación 
de  Seguros  tanto  de  fuego  , como  de  agua  , y 
de  prefa  en  tiempo  de  guerra:  la  de  mante- 
ner y hacer  cortas  ó canales  navegables:  ó bien 
otro  que  es  muy  femejantc  , qual  es  el  de  con- 
ducir aguas  á las  Ciudades  grandes. 

Aunque  los  principios  del  giro  de  Banco 
puedan  parecer  los  mas  intrincados,  su  prac- 
tica es  capaz  de  fer  reducida  á reglas  muy  exac- 
tas. El  apartarle  en  qualquiera  ocasión  un  fulo 
punto  de  ellas  por  alguna  lifongera  especula- 
ción de  extraordinaria  ganancia  , es  por  lo  co- 
mún fumamente  arriesgado , y fatal  freqüente- 
mente  á quantas  Compañias  de  Banco  lo  han 
intentado.  La  Conílitucion  de  las  Compañías  de 
fondo  incorporado  las  hace  por  lo  general  mas 
tenaces  en  las  eílablecidas  reglas  que  lo  fon  las 
aparcerías  ó Compañias  particulares:  por  lo  qual 
ellas  fon  muy  poco  aproposito  para  aquel  tra- 
fico. En  confeqíiencia  de  elle  principio  las  mas 
de  las  Compañias  de  Banco  de  Europa  lo  fon 
publicas  de  fondo  incorporado,  rpuchas  de  las 
quales  manejan  con  muchas  utilidades  fus  inte- 
reíes  sin  privilegio  alguno  exclusivo.  El  Banco 
de  Inglaterra  no  tiene  mas  exclusivo  privilegio 
<jue  el  que  ninguna  otra  Compañía  de  Banco  de 
aquel  Rey  no  pueda  componerle  de  mas  de  feis 
perfonas  ; los  dos  Bancos  de  Edimburgo  lo  fon 
también  de  fondo  incorporado  sin  privilegio  al- 
guno exclusivo.  (*) 

(*)  El  Banco  de  S.  Carlos  en  España  es  también  Com- 
pañía de  Fondo']  incorporado  , y en  su  giro  no  goza  de  mas 
privilegio  exclusivo  , según  sus  A Has  hasta  aguí  publicadas, 
«pie  el  de  extraer  *Ía  plata  de  estos  Rey  nos  pero  no  es  L^oro- 
pañia  mercantil. 
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El  valor  del  riesgo  del  fuego,  del  agua,  ó 
de  captura,  aunque  no  pueda  exactamente  es- 
timarí'e,  puede  no  obílante  admitir  una  regu- 
lar calculación , de  modo  que  fea  capaz  de  re- 
ducir su  negociación  á regla  y método:  y asi 
puede  muy  bien  girarfe  con  fucefo  por  una 
Compañía  de  Fondo  la  negociación  de  Seguros 
de  toda  especie  sin  exclusivo  privilegio..  No  lo 
tienen  en  efe 61o  ni  la  de  Afeguracion  de  Lon- 
dres , ni  las  Compañias  de  feguros  del  Real 
Cambio. 

Una  vez  hecho  un  Canal,  ó una  Prefa  de 
rio  , ó dique  , el  manejo  de  él  se  hace  muy 
sencillo  y fácil  , y es  fufceptible  de  regla  y mé- 
todo exaClo.  Aun  el  hacerlo  puede  concertarfe 
con  los  conílru&ores  por  millas  , ó por  diílan- 
cias.  Lo  mifmo  puede  decirfe  de  un  aqueduc- 
to  , ó de  un  gran  deposito  de  aquel  elemento 
para  furlir  á una  gran  Ciudad  , ó á una  Pro- 
vincia : y por  tanto  femej antes  emprefas  pueden 
profperamente  manejarle  por  Compañias  de  Fon- 
do sin  privilegios  exclusivos., 

Pero  el  eltablecer  Compañias  de  ella  efpecie 
folo  por  que  ellas  puedan  manejar  ellas  empre- 
fas con  fucefo  : ó el  excluir  á los  particulares 
que  pudieran  emprenderlas  de  aquellas  Leyes 
generales  que  comprenden  á todos  los  Vafallos, 
folo  por  que  la  Compañía  las  emprenda  con 
ventaja  , no  es  ciertamente  conforme  á la  razón. 
Para  que  femejantes  Eílablecimientos  fean  ra- 
zonables , fobre  la  circunítancia  de  íer  reduci- 
blcs  a un  método  exaélo,  se  necesita  que  con- 
curran otras  dos:  la  primera  el  que  fea  evidente 
la  mayor  y mas  general  utilidad  de  emprefas 
femejantes  fobre  la  mayor  parte  de  los  otros 
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ramos  de  comercio:  y la  iegunda  que  para  ellas 
se  requiera  un  capital  mas  extenfo  y quantiofo 
que  el  que  fon  capaces  de  juntar  las  Compa- 
ñías particulares.  Siendo  fuficiente  un  Capital 
moderado,  la  utilidad  grande  de  la  emprefa  por 
sí  fola  no  debe  fer  razón  fuficiente  para  efta- 
blecer  Compañías  de  Fondo  publico  ; por  que 
en  tal  cafo  la  demanda  de  lo  que  podían  ellas 
producir  puede  fatisfacerfe  por  los  aventureros 
particulares:  pero  en  los  quatro  ramos  que  de- 
xamos  insinuados  concurren  todas  ellas  circuns- 
tancias. 

La  utilidad  grande  y general  del  comercio, 
ó negociación  de  Banco  prudentemente  mane- 
jada, queda  ya  explicada  en  el  libro  fegundo 
de  efta  Inveíligacion.  Pero  un  Banco  público 
que  se  deílina  á foítener  el  crédito  de  la  Na- 
ción , y para  adelantar  al  Gobierno  en  fus  ur- 
gencias el  total  produ&o  de  un  impueílo  por 
exemplo  , que  ascienda  á muchos  millones , un 
año  ó dos  antes  de  su  vencimiento , requiere 
un  Capital  mucho  mayor  que  el  que  puede  jun- 
tarfe  regularmente  por  una  Compañía  particular 
fea  la  que  fueíe. 

La  negociación  de  feguros  afianza  los  cau- 
dales de  un  inmenfo  Pueblo,  y dividiendo  entre 
muchos  qualquiera  perdida  que  arruinaría  á un 
particular  , se  hace  el  infortunio  leve  y fopor- 
table  de  toda  la  fociedad.  Pero  para  efta  fe- 
guridad  se  necesita  un  fondo  de  mucha  exten- 
sión : y en  efeclo  antes  de  que  se  eíiablecie- 
fen  en  Londres  las  dos  Compañias  publicas  de 
Seguros  se  prefentó  en  la  Procuraduría  Gene- 
ral una  lilla  de  mas  de  ciento  y cinquenta  ricos 
Afeguradores  particulares  que  se  habían  arruina- 
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do  y quebrado  en  el  discurfo  de  muy  pocos  años. 

Los  canales  navegables  , y depósitos  de  agua 
que  á veces  fon  neceíarios  para  furtir  de  aguas 
á los  Pueblos  grandes,  fon  obras  de  grande  y 
general  utilidad  , y al  mismo  tiempo  necesitan 
por  lo  regular  de  mayores  expenfas  que  las  que 
pueden  foportar  los  caudales  de  los  particulares. 

A excepción  de  ellas  quatro  emprefas,  con- 
fiefo  no  haber  podido  hallar  una  negociación  en 
que  concurran  todas  las  circunftancias  que  se 
requieren  para  el  racional  eílablecimiento  de 
una  Compañía  de  Fondo  sin  evidente  peligro 
de  la  quiebra.  Las  Compañías  Inglefas  del  Co- 
bre en  Londres  , la  del  Plomo  , y la  del  Cris- 
tal nunca  pudieron  alegar  la  utilidad  grande  y 
singular  de  fus  objetos  ; ni  me  parece  que  fus 
expenfas  no  puedan  fer  proporcionadas  á las 
fuerzas  de  un  Caudal  particular.  No  pretendo 
tampoco  introducirme  en  el  examen  de  si  su 
negociación  es  reducible  á método  y regla  exac- 
ta , 6 si  tienen  motivo  para  preciarfe  de  ganan- 
cias extraordinarias  que  hayan  hecho.  La  Com- 
pañía de  Minadores  ó Mineros  , hace  mucho 
tiempo  que  hizo  la  quiebra  que  se  esperaba. 
Parte  del  fondo  de  la  Compañia  Británica  de 
Lienzos  de  Edimburgo  eftá  vendando  al  prefen- 
te  á mucho  menos  precio  que  el  coíle  que  le 
tienen  fus  efeCtos;  aunque  no  á tan  bajo  como 
algunos  años  hace.  Las  Compañias  de  Fondo  que 
se  eftablecen  para  el  espirituofo  intento  de  Fo- 
mentar algunas  particulares  manufacturas  , fobre 
manejar  mal  fus  propios  inte.refes  , en  perjuicio 
y con  diminución  del  fondo  publico  de  la  fo- 
ciedad ^ no  pueden  menos  por  otros  respeCtos 
de  hacer  al  común  mas  daño  que  beneficio. 
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Sin  embargo  de  las  intenciones  mas  fanas  , la 
parcialidad  inevitable  de  fus  Directores  hacia 
cierto  ramo  peculiar  de  manufa&uras , en  que 
les  tienen  imbuidos  los  Empresiftas  , defanima 
real  y verdaderamente  las  demas,  y no  puede 
menos  de  traílornar  aquella  proporción  natural 
que  de  lo  contrario  se  eílableceria  por  sí  misma 
en  la  induílria  juiciofa  y útil  , y en  las  ganan- 
cias comunes  que  fon  los  eítimulos  mayores  y 
mas  eficaces  para  la  induílria  general  de  una 
Nación. 


ARTICULO  II. 

DE  LAS  EXPENSAS  , Ó GASTOS 

de  Establecimientos  para  la  Educación  de  la 

Juventud . 

Sección  I. 

ILjos  Eílablecimientos  para  la  educación  de  los 
Jovenes  pueden  en  cierto  modo  tener  por  sí  mis^ 
mos  fuficientes  rentas  para  fubvenir  á fus  gaf- 
tos.  El  honorario  que  un  Eíludiante  paga  al 
M aeílro  conílituye  naturalmente  una  renta  de 
eíla  efpecie. 

Aun  en  donde  el  galardón  y recompenfa  de 
los  Maeílros  no  provenga  enteramente  de  eíla 
obvención  tampoco  es  indifpenfable  que  baya 
de  derivarle  de  aquella  renta  general  de  la  So- 
ciedad , cuya  colección  y diíiribucion  se  tiene 
asignada  en  los  Eíiados  al  Gobierno  , ó al  So- 
berano, En  la  mayor  parte  de  Europa  las  do- 
taciones de  Efcuelas  y Colegios  no  sirven  de 
carga , ó es  muy  poca  la  parte  que  en  ellas  tie- 
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nen  aquellas  rentas  generales  del  Eftado  : por 
que  ó dimanan  de  alguna  contribución  local  ó 
provincial  , de  algún  produélo  de  propias  here- 
dades , ó del  interés  de  algún  caudal,  ó fuma 
de  dinero  impuefto  en  algún  fondo  productivo, 
unas  veces  por  el  Soberano  , y otras  por  algún 
donante  , ó fundador  particular. 

Pero  si  eítas  dotaciones  publicas  han  contri- 
buido en  general  á promover  el  fin  mismo  de 
su  inllitüto  : si  han  fomentado  , y eftimulado  la 
diligencia  y los  adelantamientos  en  la  habilidad 
de  los  Maeftros  : y si  han  dirigido  el  curfo  de 
educación  hácia  los  objetos  mas  útiles  , tanto 
públicos  , como  individuales  de  cada  educando, 
son  unas  qüefiiones  á que  no  parece  muy  di- 
fícil dar  una  refpuefta  á lo  menos  probable. 

En  toda  profesión  los  exfuerzos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  que  la  exercen  fon  siempre  á 
proporción  de  la  necesidad  que  tienen  de  exer- 
cerla : y ella  necesidad  es  mayor  en  aquellos 
cuyo  único  recurfo  para  foítenerfe  en  su  mala  ó 
buena  fortuna  , eíto  es  su  ordinaria  renta  , ó 
fubsiítencia  , fon  los  emolumentos  de  fu  propia 
profesión.  Para  adquirir  eñe  caudal  ó para 
grangear  su  fubsiílencia  tienen  que  executar  en 
el  difcurfo  de  un  año  cierta  cantidad  de  traba- 
jo de  conocido  valor  : y donde  la  competencia 
es  libre  , la  rivalidad  de  los  competidores  que 
eítán  siempre  procurando  echar  á los  demas  de 
fus  propios  exercicios  , obliga  á cada  uno  de 
por  sí  á executar  aquella  obra  con  cierto  gra- 
do de  exactitud.  La  grandeza  y dignidad  de  los 
objetos  que  pueden  grangearfe  con  la  buena 
fuerte  de  qualquiera  profesión  particular  eíti- 
mula  sin  duda  y anima  á hacer  exfuerzos  gran- 
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des  á un  corto  numero  de  hombres  de  efpiri- 
tu  que  folicitan  afcenfos  y honores  : pero  es 
evidente  que  ellos  grandes  objetos  no  ion  ne- 
cefanos  para  ocasionar  aquellos.  mayores  ex— 
fuerzos.  La  rivalidad  y la  emulación  equiva- 
len , aun  en  las  profesiones  humildes  á la  gran- 
deza de  aquel  objeto,  y ocasionan  muchas  ve- 
ces exfuerzos  mayores  en  fus  exercicios.  Por 
el  contrario  los  grandes  objetos  por  sí  fulos,  y 
quando  no  eítán  foílenidos  de  la  necesidad  de 
la  aplicación  , rara  vez  fon  fuficientes  para  mo- 
tivar exfuerzos  extraordinarios.  En  Inglaterra 
la  buena  fuerte  , 6 la  excelencia  en  la  profesión 
de  las  Leyes  ofrece  por  sí  grandes  objetos  de 
colocación,  y con  todo  fon  muy  pocos  los  hom- 
bres , que  han  falido  eminentes  en  ella  entre 
los  que  por  fu  fortuna  han  nacido  y sido  cria- 
dos con  medianas  conveniencias  domeíticas. 

Las  dotaciones  de  Escuelas  y Colegios  ne- 
cefariamente  han  disminuido  mas  ó menos  la 
necesidad  de  la  aplicación  de  los  que  enfeñan. 
Mientras  fe  verifica  depender  abfolutamente  su 
fubsiftencia  de  fus  falarios  y fueldos  fixos,  vie- 
nen á derivarle  de  un  fondo  enteramente  in- 
dependiente del  fruto  de  fu  enfeñanza  , y de 
la  reputación  en  fus  particulares  profesiones. 

En  algunas  Universidades  los  falarios  6 luci- 
dos fixos  no  hacen  mas  que  una  parte  , y cita 
muy  corta  , de  los  emolumentos  del  Maeftro, 
que  se  componen  en  fu  mayor  porción  de  los 
contingentes  , ú honorarios  que  les  pagan  fus 
Discípulos.  Y aunque  siempre  aquella  circuns- 
tancia difminuya  algo  la  necesidad  de  la  apli- 
cación del  Maeítro^con  todo  en  eíte  cafo,  no 
hace  que  sea  enteramente  deíatendida.  Aun  es 
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todavia  de  alguna  importancia  la  reputación  en 
fu  profesión  , y aun  conferva  alguna  dependen- 
cia del  a fe  61  o , gratitud  , y favorables  informes 
de  aquellos  que  han  asiíiido  á fus  letturas  é 
inftrucciones  : y eílas  deposiciones  y fentimien- 
tos  favorables  no  es  fácil  que  los  gane  de  otro 
modo  que  mereciéndolos  por  fu  habilidad  y 
por  fu  diligencia  en  el  defempeño  de  fus  obli- 
gaciones. 

En  otras  Universidades  fe  le  prohíbe  i to- 
do Maeftro  percibir  honorario  alguno  de  fus 
Discípulos , y el  {'alario  ó fueldo  fixo  es  lo  que 
conftituye  el  todo  de  las  rentas  que  puede  gran- 
gear  con  fu  oficio.  Su  interés  en  elle  caso, 
prefcindiendo  del  de  una  conciencia  ie6la,  eftá 
pueílo  en  toda  la  posible  oposición  direéta  al 
cumplimiento  de  fu  obligación.  Todo  hombre 
tiene  cierta  propensión  i vivir  con  quanta  co- 
modidad le  es  posible : y si  fus  emolumentos 
han  de  fer  siempre  unos  , que  trabaje  que  no 
trabaje  en  un  exercicio  laboriofamente  , es  in- 
terés fuyo  , entendida  ella  palabra  en  un  modo 
de  hablar  vulgar  y muy  común  , ó abandonar 
enteramente  fu  trabajo,  ó si  es  que  eftá  fujeto 
4 la  autoridad  de  quien  no  permite  que  asi  lo 
haga  , cumplir  fu  miniílerio  del  modo  mas  ti- 
bio y perezofo  que  le  es  posible.  Y si  por 
otra  parte  el  Maeftro  es  por  sí  diligente  y a6ti- 
vo,  mas  bien  emplea  su  talento  y aélividad  ge- 
nial por  otros  medios  que  le  dexen  alguna  mas 
utilidad,  que  en  el  ramo  en  que  no  por  efto 
ha  de  aumentar  fus  intere  fes.  (i) 

f 1 } modo  de  discurrir  del  Autor  en  este  punto  es  bas- 

tante juicioso  , fundado  , y conforme  á la  experiencia  : pero 

aten- 
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Si  la  Autoridad  á que  eíli  fujeto  reside  en 
un  Cuerpo  como  Colegio  , 6 Universidad  , de 
que  él  mismo  es  también  Miembro  , y en  que  la 

atendidas  otras  muchas  circunstancias  que  no  pueden  mirarse 
con  indiferencia  para  la  educación  , y para  el  adelantamiento,  - 
el  establecer  la  enseñanza  publica  d'e  Arles  y Ciencias  sin  otro 
fomento  en  los  Maestros  que  los  emolumentos  eventuales  de  los 
Discipulos,  la  reputación  de  la  suficiencia  de  aquellos  , y el 
celo  por  la  enseñanza  misma  como  principio  de  mayores  intere- 
ses , es  á mi  parecer  un  sistema  puramente  ideal  , é impractica- 
ble. aun  atendidos  los  mismos  sistemáticos  principios  del  Autor. 

Según  estos  la  competencia  y rivalidad  de  los  que  se  dedi- 
casen á Maestros  de  las  Ciencias  por  atraer  así  mayor  nume- 
ro de  Escolares  que  les  subministrasen  su  subsistencia  con  los 
honorarios  respectivos  , haría  que  aquellos  se  exforzasen  á ad- 
quirir mayores  conocimientos  , y se  aplicasen  con  un  desvelo 
«ingular  á la  enseñanza  de  sus  Jovenes  : pero  esto  sería  asi  en 
la  suposición  de  que  la  enseñanza  pública  fuese  susceptible  de 
una  competencia  general  de  esta  especie  , como  lo  son  los  ra- 
mos de  negociación  en  comercio  y manufacturas  : y esto  á mi 
parecer  esta  muy  lejos  de  poderse  verificar.  El  corto  numero 
de  los  que  pueden  subsistir  con  el  empleo  solo  de  Maesnos 
hace  esta  competencia  imposible  : y caso  de  poderse  verificar, 
tampoco  seria  de  modo  que  se  consiguiese  el  meditado  fin. 

O ue  el  numero  de  los  Maestros  que  había  de  formar  aque- 
lla competencia  sería  en  cada  Ciencia  ó Arte  muy  corto,  lo 
evidencia  el  que  en  efefio  lo  es  el  de  los  Maestros  dotados 
en  Escuelas  y Universidades  públicas  , siendo  el  mayor  que 
puede  ser  , y del  que  es  capaz  la  materia  ; y es  absolutamen- 
te improbable  el  que  el  de  los  no  dotados  , ó que  hubiesen  de 
mantenerse  de  emolumentos  eventuales  pudiese  ser  mayor  ; por 
que  el  numero  de  estos  se  había  de  mensurar  por  el  de  los 
Educandos,  y el  de  los  Educandos  habria  de  ser  menor  quanto 
mas  costosa  fuese  la  educación  ; y seria  sin  duda  mas  costosa  ha- 
biendo de  pagar  los  Discipulos  á sus  Maestros  los  salarios  que  el 
Publico , o la  particular  fundación  no  les  pagaban.  Ella  cir- 
cunílancia  limitaría  el  numero  de  Escolares  ; ella  limitación  trae- 
ria  por  necesaria  conseqüencia  la  reducción  del  de  los  Maestros; 
luego  si  en  el  actual  estado  de  Universidades  y Escuelas  públi- 
cas con  Cátedras  dotadas  es  corto  el  numero  de  ellos  para  po- 
der fundar  aquella  competencia,  lo  seria  mucho  mas  habiendo 
de  soílenerse  á cofia  de  fus  particulares  Discipulos, 
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mayor  parte  de  los  otros  fon  , ó deben  fer  Maes- 
tros como  él , es  muy  de  creer  que  bagan  cau- 
la común  el  fer  reciprocamente  indulgentes  , y 


Pero  dado  que  su  numero  fuese  suficiente  para  aquella  ri- 
validad , parece  indudable  , que  habiendo  de  mantenerse  los 
Maestros  deí  modo  dicho,  y mirando  cada  uno  por  su  pro- 
pio interés,  habrían  de  buscar  sus  establecimientos  á propor- 
cionadas distancias  unos  de  otros , para  que  no  partiéndose  en- 
tre muchos  en  un  mismo  pueblo  el  numero  de  los  concurren- 
tes, fuesen  suficientes  sus  honorarios  , ó estipendios  para  subve- 
nir á su  subsistencia  : ninguno  por  eminente  que  fuese  en  una 
Ciencia,  6 Facultad  se  aventuraba  á abrir  Escuela  en  las  ¡in- 
mediaciones de  otro  de  la  misma  profesión  , aun  quando  y i 
tuviese  fama  de  sabio,  por  que  para  la  reputación  de  gran 
Maestro  es  circunstancia  previa  la  concurrencia  de  los  Discípu- 
los, y el  fruto  experimentado  en  su  enseñanza,  á diferencia 
de  lo  que  en  linea  de  reputación  se  verifica  en  un  Fabrican- 
te ó Manufaétor  , pues  este  hace  la  obra  con  que  se  acredita 
antes  de  que  haya  compradores  que  acudan  por  ella  con  pre- 
ferencia á la  de  otros  del  mismo  oficio  : pero  el  Maestro  de 
«na  Ciencia  ó arte  necesitarla  buscar  los  concurrentes  an- 
tes de  poder  producir  la  obra  que  le  habia  de  acreditar  : y 
en  este  caso  con  que  motivo  habian  de  dexar  los  Discípulos  a 
un  Maestro  establecido  , por  uno  que  pensaba  en  establecerse  ? 
Fuera  de  esto  la  circunstancia  precisa  de  haberse  de  establecer 
á ciertas  distancias  haria  infruéluosa  la  competencia  para  el  efec- 
to de  quitarse  unos  Maestros  á otros  sus  Escolares  : los  Edu- 
candos, ó sus  Padres  , 6 Dire&ores  elegirían  por  lo  común  al 
mas  inmediato  y no  al  mas  sabio  : los  unos  por  que  tendrian 
por  suficiente  al  mas  próximo,  y esta  reflexión  haria  no  sacri- 
ficar mayores  intereses  por  un  poco  de  mas  sabiduría  con  que 
la  reputación  publica  honrase  á otro  Maestro  : y los  mas  por 
que  aun  quando  deseasen  esta  preferencia  no  lo  sufririan  sus  cor- 
tos haberes.  Fuera  de  esto  se  ve  por  experiencia  en  todas. la» 
Universidades  ser  tan  corto  el  numero  de  matriculados  en  cada 
una  de  las  rcspeélivas  Facultades,  que  distribuidos  estos  en  sus  res- 
petivas patrias  ó distritos  seria  imposible  que  mantuviesen  Maes- 
tro alguno  , y juntos  en  un  solo  pueblo  , como  ahora  se  veri- 
fica en  las  Universidades  dotadas  , y siendo  como  son  la  ma- 
yor parte  pobres  , y el  resto  de  mediana  fortuna  , apenas  po- 
drían dar  subsistencia  á uno  solo  en  cada  Ciencia  , ó Facultad.* 
como  pues  había  de  tener  lugar  un  numero  de  Maestros  para 

que 
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que  , consienta  cada  uno  de  por  sí  que  el  otro 
defeuide  en  pl  cumplimiento  de  fu  obligación, 
con  tal  de  que  á él  se  le  permita  hacer  lo  mis- 

que  quedando  á elección  del  discípulo  dexar  uno  , y buscar 
otro,  cupiese  aquella  imaginada  competencia.  Los  Maestras  <{.» 
primeras  Letras,  y los  de  Gramática  Latina  pueden  conlimur 
esta  verdad:  pues  se  advierte  en  todos  ellos,  por  eminentes  qle 
algunos  hayan  sido  , haber  podido  contar  con  este  método  mi  to- 
rtas y trabajos  , nunca  ventajas  ni  opulencias  : siendo  asi  que 
lo  que  estos  enseñan  es  el  principio  de  una  educación  á qn* 
'concurren  quantos  se  han  de  destinar  á Ciencias  , Artos  , y 
Oficios  , y aun  los  que  á ninguna  carrera  pienfan  destinarse.  Y 
si  esto  se  verifica  asi  en  aquellos  Maestros  cuyas  Facultados  no 
pueden  ofrecerles  otro  lucro  que  el  interés  de  enseñarlas;  ¿ que 
se  dirá  de  aquellos  á quienes  el  exercicio  de  sus  Ciencias  pue- 
de rendirles  por  otra  parte  mayores  emolumentos : que  Medico 
eminente  , que  Jurisconsulto  , que  Matemático  se  había  de  dedi- 
car á' enseñar  aquellas  facultades,  dexandó  el  exercicio  direc- 
to de  ellas  , por  el  contingente  honorario  de  una  docena  ó dos 
de  discípulos  la  mayor  parte  pobres  ? puede  ser  que  asi  suce- 
diese , pero  no  es  prudentemente  creíble. 

No  admite  pues  el  numero  de  Maestros  de  cada  Arte,  (> 
Ciencia  la  necesaria  competencia:  caso  que  la  admitiese  no  es 
eficazmente  productiva  del  efe  fio : la  distancia  que  debía  verifi- 
carse entre  los  respetivos  establecimientos  de  los  Maestros,  lo 
impide  : el  corto  numero  de  educandos  en  cada  ciencia,  mas 
de  la  mitad  de  ellos  pobre,  desanima  el  exercicio  de  enseñar 
á costa  de  ellos  : ser  la  quota  de  los  estipendios  crecida  era 
lo  mismo  que  mandar  que  no  hubiese  discípulos  : ser  modera- 
da ó baja  era  hacer  que  no  hubiese  Maestros.  Sobre  todo  el 
hacer  costosa  la  educación  de  la  Juventud  seria  la  rnaxima  mas 
opuesta  á 'oda  humanidad,  y á toda  razón  politica  , cuya  propo- 
sición tiene  tantas  razones  en  su  apoyo  quantas  son  las  que  auto- 
rizan en  todas  las  Naciones  cultas  los  Establecimientos  de  Escue- 
las gratuitas  de  todas  especies,  en  todos  ramos  , y en  todas  facul- 
tades para  la  juventud  pobre  , que  en  todo  país  compone  el 
mayor  numero  de  educandos  en  ciencias  arte*  , ' y oficios:  y 
esto  aun  en  caso  que  pudiera  ser  practicable  aquel  sistema-  con 
interés  de  los  Maestros,  y ventaja  en  lá  educación  de  los  dis- 
cípulos contribuyentes.  Otros  muchos  desordenes  se  seguirían 
también  quedando  al  arbitrio  de  los  Maestros  el  mojo  de  exi- 
gir , y de  regular  sus  propios  emolumentos  \ pero  baste  por 
TOMO  IV.  a 6 úL 
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rno.  (2)  En  la  Universidad  de  Oxford  hace 
muchos  años  que  • fus  Públicos  •Profefores  ó 
M ae/tros  abandonaron  aun  el  pretexto  de  en- 
ít  ñ»r. 

Si  la  autoridad  á que  eílá  sujeto  el  Maes- 
tro no  tanto  reside  en  el  Cuerpo  de  que  él 
mi frno  es  miembro,  como  en  algunas  otras  per- 
fonas  extrañas  , por  exernplo  en  el  Obispo  de 
la  Diócesis,  en  el  Gobernador  de  la  Provin- 
cia , ó en  algún  ot  ro  M agí  (Irado  , no  feria  aca- 
fo  tan  fácil  que  descuídale  aquel  en  el  cum- 
plimiento de  elle  encargo.  Pero  todos  ellos  Su- 
periores lo  inas  á que  le  pueden  obligar  es  a. 
que  asista  con  fu  preferida  cierto  numero  de 
horas  , ó lea  cierto  numero  de  lecciones  cada 
ídnana  , ó cada  año.  La  calidad  de  ellas  lee- 
tuias  todavía  ha  de  quedar  al  arbitrio  del  Maes- 
tro : y su  diligencia  en  ello  ha  de  ser  siempre 
proporcionada  á los  motivos  de  exercitarla.  Fue- 
ía  de  ello  una  Jurisdicción  extraña  de  ella  es- 
pecie ella  expueíla  i exercerfe  csprichofamen- 

último  decir  , que  estimulo  y adelantamiento  en  Artes  y Cien- 
cias y costosa  Educación  en  ellas  son  dos  cosas  enteramente 
incompatibles. 

(a)  En  suponiendo  que  en  la  conduda  de  estos  Maestro* 
y de  estos  Directores  no  tiene  influencia  la  mas  leve  la  pro- 
bidad, el  pundonor , la  reputación,  ni  la  reflitud  moral,  y 
que  solo  el  interés,  y la  propia  comodidad  hayan  de  ser  el 
móvil  de  sus  acciones  , estos  y otros  muchos  desordenes  , es 
necesario  confesarle  al  Autor,  que  se  habrán  de  verificar  en 
a (judíos  publico?  Establecimientos : pero  aquella  suposición  es 
tuu  falsa  , como  imprudente:  y si  hubiera -de  ser  verdadera, 
no  habría  antiguo  , ni  moderno  , conocido  ó desconocido  Sis- 
tema de  Enseñanza  que  no  padeciese  las  mismas  ó mas  gra- 
ve>  ddicuhades  , por  que  qualquiera  que  de  nuevo  se  inven- 
ta'-e  si'  había  de  sujetar  á las  mismas  pasiones  de  los  hoiifcbi'flSi 
a cuyo  cargo  se  pusiese  U direccioq. 
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te  , y con  poca  inteligencia.  Es  una  materia  por 
$u  naturaleza  arbitraria  , y á discreción  del  que 
la  dirige  , y las  períonas  que  la  exercen  , no 
pudiendo  asiftir  por  sí  mifmos  á.  las  lecciones, 
y acafo  siendo  fu  profesión  enteramente  extra- 
ña a las  Ciencias  que  se  habian  de  erdéñar 
por  fu  mandato  y dirección , rara  vez  exerce- 
rían  con  juicio  y tino  femejante  jurifdiccion. 
Siendo  el  que  mandafe  de  profesión  contraria, 
¿c  verían  muchas  veces  abatidas  y degradadas 
las  perfonas  de  los  Maeftros  , y en  lugar  de  fer 
refpetadas  y queridas  se  harían  acafo  defpre- 
ciables  en  la  Sociedad.  Solo  una  protección  po- 
derofa  feria  á veces  capaz  de  ponerles  á cubier- 
to de  muchos  infultos  ; y ella  protección  no 
podía  grangearfe  regularmente  por  la  exactitud, 
y mérito  de  su  enfeñanza  y profesión,  sino  por 
una  fujecion  mas  que  obfequiofa  2 las  volunta- 
des de  un  Superior  , ó Gobernador  impruden- 
te , facrificandofe  de  elle  modo  2 la  adulación 
del  poderofo  que  podia  incomodarles  en  los  de- 
rechos , los  interefes  , y el  honor  del  Cuerpo  de 
que  fuefe  miembro.  Cualquiera  que  haya  asis- 
tido algún  tiempo  , y obfervado  la  adminiílra- 
cion  y'  gobierno  de  una  de  las  Universidades 
de  Francia  , no  puede  menos  de  haber  adver- 
tido muchos  de  los  malos  efeétos  que  natural- 
mente refultan  de  una  jurisdicción  arbitraria  y 
extraña  de  efta  efpecie. 

Qualquie'ra  Eílatuto  que  fuerze  á cierto  nu- 
mero de  Eftudiantes  2 concurrir  á un  Colegio, 
ó Universidad  con  total  independencia  del  mé- 
rito y.  reputación  de  fus  Maeftros  , tiene  una 
tendencia  contraria  , ó que  diíVninuye  la  nece- 
sidad de  eíta  reputación  y de  eíte  mérito. 
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Los  Privilegios  de  los  Graduados  en  Artes', 
en  Leyes  , Filofofía  , Física,  ó Medicina,  y 
Teología  , quando  pueden  obtenerle  con  folo 
rtoidir  cierto  numero  de  años  en  ciertas  Uni- 
versidades, fuerzan  á los  Eíludiantes  á concur- 
rir á aquellas  Universidades  prefeindiendo  del 
mérito  y reputación  de  fus  Maeílros.  (3)  Los 
Privilegios  de'  los  Graduados  fon  una  especie 
de  Eíiatutos  de  Aprendizage  , que  han  contri- 
buido al  aprovechamiento  de  la  educación,  exac- 
tamente del  mismo  modo  que  los  eftableéidos 
para  los  oficios  y manufacturas. 

Las  fundaciones  de  Escuelas,  Seminarios,  Pa- 
tronatos para  Eíludiantes  , &c.  atraen  cierto  nu- 
mero de  Escolares  á ciertos  Colegios  , indepen- 
dientemente del  mérito  de  aquellos  Colegios 
particulares.  (4)  Siempre  que  á lemej antes  edu- 


(3)  Aunqne  en  todas  las  Universidades , y en  los  mal  de 
los  Colegios  se  requiera  ‘para-  la  obtención  de  grados  , y pri- 
vilegios de  sus  graduados  la  asistencia  de  cierto  numero  de 
año* , esto  es  , no  la  material  asistencia  , sino  esta  con  el 
aprovechamiento  , y el  examen  correspondiente  que  debe  pre- 
ceder á aquella  obtención  en  todo  Cuerpo  literario  , siempre 
q te  sea  libre  en  los  educandos  la  elección  de  Colegio,  ó de 
Universidad  ¿i  que  hayan  de  concurrir  no  se  verificará  aquella 
independencia  del  miento  y reputación  de  sus  Maestros  , por 
que  co  no  mas  abajo  insinúa  el  Autor  , aquella  libertad  man- 
t unirá  en  un  estado  vigoroso  la  emulación  , qué  es  el  mayor 
estimulo  de  la  enseñanza.  ■ 

(4)  Aunque  algunas  fundaciones  de  escuelas  , y de  dota- 
ciones púa  cierto  numero  de  pobres  educandos  atraigan  9 

uto  algunos  Escolares  prescindiendo  del  mérito  y 
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solo  se  verifica  asi  con  respecto  á aquellos 
qn  ' no  pueden  abra/,  ir  la  Carrera  sino  por  medio  de  aquella 
P'  n!  i,;u  dotación  : pero  estos-  tampoco  irían  á buscar  á sus 

expensas  01ro  Establecimiento  en  que  se  les  enseñase  , solo 
pin  q te  era  Cuerpo  de  mas  reputación  en  su  enseñanza : con 
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candos  aun  fupueíias  aquellas  fundaciones , se 
les  dexafe  libre  la  elección  del  Colegio  que  me- 
jor les  pareciefe  , eíla  fola  libertad  acafo  con- 
tribuiria  á excitar  mucho  la  emulación  entre  los 
Colegios  diferentes.  Por  el  contrario  una  dispo- 
sición que  prohibiefe  aun  el  poder  dexar  aquel 
Colegio  particular  á los  que  ya  eran  miem- 
bros de  él  , para  entrar  en  otro  sin  licencia  y 
confentimiento  del  Cuerpo  que  penfaban  aban- 
donar, extinguirla  casi  del  todo  la  emulación 
dicha. 

Si  el  Maeílro  que  enfeña  es  un  hombre  ele 
mediano  juicio  y talentor,  no  puede  menos  de 
fer  para  él  la  cofa  mas  defagradabíe  y bochor- 
nofa  del  mundo  conocer  que  explica  ó lee  á 
fus  discípulos  infenfatamente  ó poco  menos  que 
infenfateces.  Le  ha  de  fer  al  mismo  tiempo  fen- 
aSÍble  y repugnante  obfervar  que  la  mayor  par- 
te de  fus  Eftudiantes  defertan  de  fu  Escuela, 
ó asiílen  á fus  leéluras  con  mueftras  eviden- 
tes de  negligencia  , desprecio  , é irrisión:  si  por 
otra  parte  se  ve  obligado  á cumplir  con  cierto 
numero  de  lecciones , eílos  motivos  folamente 
ferán  por  sí  bailantes , sin  mas  eftimulo  de  in- 
terés , para  hacer  todos  fus  exfuerzos  , y to- 
marfe  todo  el  trabajo  posible  por  cumplir  con 
algún  honor  la  obligación  de  su  Magi  (ferio:  pero 
también  fuelen  encontrar  varios  medios  de  em- 
botar los  filos  de  aquellos  eítimulos  á la  dili- 
gencia. En  lugar  de  explicar  á fus  discípulos 
•por  sí  mismo  la  ciencia  en  que  debe  inílruirles  cu 

e\  pobre  logra  su  ventaja  en  aquella  piadosa  fundación  , y 
ios  demas  hacen  que  produzca  entre  todos  la  einohaon  u'>..vs 
»us  favorables  efectos. 
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virtud  de  fus  propios  conocimientos,  puede  to- 
mar un  libro  y leerles  lo  que  en  él  materialmen- 
te se  contiene  : si  el  libro  efiá  en  un  idioma, 
ó lengua  muerta  puede  traducirlo  en  la  vulgar 
ó hacer  que  se  lo  traduzcan  y con  añadir  al- 
guna otia  leve  reflexión  preciarfe  de  que  les  ha 
explicado  una  lección  precióla.  Para  hacer  ello 
no  necesita  de  mucha  aplicación  ni  conocimien- 
to , sin  exponer  fe  á un  menosprecio  y una  irri- 
sión tan  manifiefta  , como  si  en  realidad  ex- 
plícale , ó expusiefe  una  infenfatcz  , un  abíurdo, 
ó una  ridkuleza  : y mas  si  la  disciplina  del  Co- 
legio le  daba  facultad  para  forzar  á fus  Eftu- 
diantes  á la  asiílencia  regular  de  tan  vergon- 
zofa  leétura,  manteniendo  como  era  consiguiente 
en  su  prefencia  aquel  decoro  , y decente  res- 
peto que  es  debido  á los  Maeftros. 

La  Disciplina  de  los  Colegios  y de  las  Uni- 
veisidades  por  lo  general  eílá  dispuefta  no  tanto 
en  beneficio  de  los  Eftudiantes  , corno  para  el 
interés  de  los  Maeftros , ó hablando  con  nía* 
propiedad  , para  la  comodidad  de  los  que  en- 
feñan.  (5)  Su  objeto  en  los  mas  cafos  es  forte- 
ner  la  autoridad  del  Maeftro  , y descuide  ó no 

(5)  La  Disciplina  de  los  Colegios  y Universidades  puede 
ter  mas  o menos  acertada  , según  las  costumbres  del  siglo  , y 
según  el  gusto  que  reinaba  en  la  época  de  su  establecimiento; 
algunos  de  aquellos  Cuerpos  por  razón  de  los  abusos  introdu- 
cidas pueden  también  tener  su  disciplina  en  el  pie  de  ser  de 
hecho  mas  para  la  comodidad  de  los  Maestros  que  para  los  ade-  ** 
lantamientos  de  los  Discípulos  : pero  que  la  primitiva  y ori- 
ginal disciplina , y regla  desús  constituciones  miren  á este  de- 
sordenado fin,  y para  esto  fuesen  establecidas  es  una  po -po- 
sición enteramente  falsa,  y que  la  tendrá  por  temeraria  qiaj- 
qmera  que  se  ocupe  en  registrar  con  imparcialidad  . los  princi- 
pios de  semejantes  Institutos, 
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¿íle  en  el  cumplimiento  de  fus  obligaciones, 
obligar  siempre  a los  Eftudiantes  á mirarle  como 
es  debido  y como  si  en  todo  cumpliefe  con  la  ma- 
yor exa&itud  y vigilancia.  Prefumefe  siempre  fa- 
biduria  y virtud  en  el  un  orden,  y debilidad  é ig- 
norancia en  el  otro.  Pero  si  los  Maeítros  cumplie- 
fe n en  realidad  con  fus  refpeüivas  obligacio- 
nes , no  creo  que  la  mayor  parte  de  los  Es- 
tudiantes pudieíe  llegar  á abandonar  las  Tuyas. 
No  se  requiere  mucha  disciplina  , ni  mucha  ri- 
gidez para  obligar  á la  asiftencia  de  unas  lec- 
ciones que  fon  por  sí  dignas  de  fer  atendidas. 
Puede  sin  duda  fer  necefaria  alguna  fuerza,  y al- 
guna coacción  para  obligar  á los  Niños  en  la 
edad  muy  pueril  á asiílir  á aquellos  curfos  de 
educación  que  se  consideran  indispenlables , y 
conducentes  durante  aquel  periodo  ; pero  á los 
doce  ó trece  años  de  edad  apenas  se  necesita 
de  corrección  ni  eílimulo  cohartativo  para  que 
asiftan  á las  demas  partes  de  su  educación  ; por 
que  es  tal  la  generosidad  del  mayor  numero  de 
los  Jovenes  en  ella  materia  que  lexos  de  eftar 
dispueftos  á la  negligencia  , ni  al  desprecio  de 
las  inftrucciones  de  fus  Maeftros  , con  tal  que 
inueílren  uua  feria  intención  de  feries  realmente 
otiles  por  su  parte,  fon  por  io  general  inclina- 
dos , ó propenfos  á excufar  toda  incorregibi- 
lidad  en  el  cumplimiento  de  fus  obligaciones, 
y aun  cuidan  de  ocultar  todo  lo  posible  de  los 
ojos  del  Publico  todo  genero  de  craía  negligen- 
cia. (6) 


(6)  Ningún  periodo  de  la  Juventud  está  mas  expuesto  á !a 
distracción  y al  desarreglo  que  la  edad  de  trece  u catorce  años, 
en  que  principian  á obrar  con  mayor  fogosidad  las  pasiones  cu 
Jos  Jovenes;  por  consiguiente  ningunos  curios  de  üstuJio  - 
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Es  di'Tnb  de  notarfe  , que  aquellos  ramos  de 
educación  para  cuya  ehfeñanza  no  se  hallan 
Escuelas  publicas  , se  en  Teñan  generalmente  me- 
jor. uñando  un  joven  va  a una  escuela  de  es- 
gritna~  ó de  danza  , es  cierto  que  no  siempre 
aprende  bien  á danzar  , ó á esgrimir  , pero 
rara  vez  dexa  de  adquirir  algo  de  ello:  los  bue- 
nos efectos  de  la  Escuela  de  montar  fuelen  no 
fer  tan  comunes  (7).  En  las  tres  partes  mas  efen- 
ciales  de  la  educación  literaria  , que  es  leer, 
escribir,  y contar  , continua  siendo  mas  común 
adquirir  sus  conocimientos  -en  Escuelas  priva- 
das, que  en  Eítableciinientos  públicos;  y rara 
vez  sucede  que  un  niño  no  las  aprenda  en  el 
grado  en  que  fon  á lo  menos  necefarias. 


cesitan  de  mas  restricciones  , y de  una  disciplina  mas  rígida. 
¿Quien  ha  de  conceder  en  un  Joven  de  tal  edad  aquel  grado 
de  juicio  prudencial  que  ha<.e  al  hombre  proveño  atender  al 
cumplimiento  de  sus  deberes,  movido  únicamente  del  desempeño 
de  «ui  obligación  , de  las  miras  de  su  establecimiento  r y de  lo 
útil  de  su  aplicación  ? Lo  que  domina  por  lo  común  en  ellos 
es  el  deseo  de  la  diversión,  las  distracciones  juveniles  y una 
desatención  general  al  destino  que  les  dieron  sus  Padres  y Direc- 
tores ; especialmente  en  una  edad  en  que  principian  á dexar 
las  Casas  de  estos  y sus  Patrias  para  acudir  á las  Escuelas; 
á gustar  del  dulce  atractivo  de  la  libertad  , y á quedar  en  el 
ilumínente  riesgo  de  las  compañías  distractivas.  ¡Que  poco  se 
le  dará  al  común  de  los  Estudiantes  que  las  lecciones  de  sus 
Maestros  sean  dignas  de  ser  atendidas  , como  á ellos  les  dexen 
gozar  del  tiempo  de  su  libertad  í En  esta  edad  pues  se  nece- 
sita de  mas  freno  , y de  cstimulos  mas  fuertes  para  conseguí* 
la  educación  verdadera  del  joven. 

(7)  Lo  mas  fácil  y entretenido  de  aquellos  ramos  de  edu- 
cación tienen  mas  fuerza  para  atraer  al  joven  á sus  Escuelas, 
y salir  de  ellas  con  aprovechamiento  , que  las  restricciones  mas 
fuertes  para  el  estimulo  de  los  Estudios  de  las  Ciencias  , áridos 
poi  si  , trabajosos  , y desagradables  en  los  rudimentos. 
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Ln  Inglaterra  las  Escuelas  publicas  fe  I alian 
mucho  rueños  corrompidas  que  las  Uni- 
versidades. En  aquellas  fe  les  entena  ó debe  en- 
feñar  á 1-a  Juventud  el  Griego  y Latín  ; cito  es 
aquello  que  los  Mae  (tros  pretenden  en  leñar  ó 
lo  que  puede  esperarle  que  enfcñarian.  En 'las 
Universidades  ni  se  enfeña,  ni  creo  que  pueda 
confeguirfe  el  que  se  enfeñe  lo  que  debiera 
enfcñarfe,  ó las  Ciencias  que  fon  el  verdadero 
objeto  de  aquellas  incorporaciones.  El  eílipen- 
dio  de  los  Maeflros  de  Escuela  depende  prin- 
cipalmente y en  los  mas  cafos  del  todo , de  los 
honorarios  que  les  pagan  sus  Discípulos:  y las 
Escuelas  no  tienen  privilegios  exclusivos.  Para 
obtener  el  honor  de  graduados  no  es  necefario 


que  el  pretendiente  lleve  certificación  de  haber 
eftudiado  cierto  numero  de  años  en  Escuela  pu- 
blica. Como  en  el  examen  aparezca  que  entien- 
de lo  que  en  ellas  se  enfeña  , no  se  le  pregunta 
jamas  donde  ha  aprendido  lo  que  fabe  (8). 

Podrá  pues  decirle  , que  aquellos  ramos  de 
educación  que  comunmente  se  enleñan  en  las 
Universidades  pueden  acafo  no  enfeñarfe  muy 
bien : pero  sin  duda  si  no  fuera  .por  ellos  Ella- 


(8)  Una  de  las:  razones  mas  faenes  que  han  tenido  en  las 
Universidades  para  ob'igar  á los  educandos  á la  asilencia  He 
cierto  numero  de  años  antes  de  la  obtención  de  sus  Gra;los 
respetivos  , es  la  de  que  se  informen  á fondo  los  Maeftros  de  los 
talentos  , aplicación  , y suficiencia  de  sus  discípulos,  para  con- 
siderar con  fundamento  si  son  , ó no  verdaderamente  acreedo- 
res á los  Grados  á que  aspiren  : porque  se  sabe  inuy  bien 
por  todos  los  prácticos  en  la  materia  , que  el  examen  solo  . sin 
otras  experiencias  , en  parte  ninguna  puede  ser  una  prueba  de- 
cisiva del’  un  rito  : son  muy  sabidas  entre  los  Profesores  las  cir- 
cunftanctas  que  debilitan  semejante  argumento  de  suficiencia  *.  y 
quien  esto  dude  está  tan  ignorante  del  mundo  como  de  la  ma- 
teria. 

• TOMO  IV. 
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blecimientos  no  se  enfeñarian  abfolutamente , y 
tanto  el  Publico  como  los  particulares  experi- 
mentarían el  daño  de  elle  abandono  , y el  de 
la  falta  de  unos  Cuerpos  tan  importantes , y tan 
necefarios  para  la  educación. 

Las  prefentes  Universidades  de  Europa  fue- 
ron por  la  mayor  parte  en  su  origen  incorpo- 
raciones ó Cuerpos  Eclesiaílicos  , eílablecidos 
para  la  educación  da  los  que  habian  de  í'eguir 
cita  Carrera.  Fuéron  fundadas  por  autoridad  de 
los  Papas  y enteramente  bajo  su  inmediata  pro- 
tección , de  modo  que  todos  fus  Miembros  asi 
Maeftros  como  Eftudiantes  podían  reclamar  el 
fuero  del  Clericato , como  exemptos  de  la  Ju- 
risdicción civil  de  los  paifes  en  que  eíiaban  si- 
tuadas aquellas  Escuelas,  y fus  Caufas  folo  po- 
dían verfe  en  los  Tribunales  Eclesiaílicos.  Todo 
lo  que  se  enfeñaba  en  eílas  Universidades  era 
muy  conforme  al  fin  principal  de  su  inftituto, 
que  era  ó bien  Theologia  , ó bien  algunos  Prin- 
cipios preparatorios  para  ella.  (9) 

( 9 ) El  esplendor  y decoro  con  que  debía  eftablecerse  la  Doc- 
trina Sagrada  de  la  Iglesia  Universal  exigía  de  jufticia  la  aten- 
ción de  los  Papas  , y Prelados  en  la  erección  de  Cuerpos  Ecle- 
siásticos de  donde  había  de  difundirse  en  los  Pueblos  la  ense- 
ñanza de  ella  por  medio  de  sabiduría  y excmplo  de  la  con- 
ducta* de  sus  Individuos,  de  diñados  á ser  MaeÜros  de  la  Chris- 
jtiandad.  En  cumplimiento  de  ella  primera  obligación  de  aque- 
llos , y con  la  protección  de  los  Reyes  se  propagaron  por  to- 
da Europa  cítos  piadosos  Inílitutos.  En  cuyo  punto  no  pudo 
< ,ibcr  , según  creo  , duda  razonable  : pero  que  la  mayor  parte 
<!e  las  presentes  Universidades  de  Europa  hubiesen  sido  en  su 
origen  Incorporaciones  de  Eclesiásticos  , y no  mas  , fundadas 
por  los  Papas  , sujetas  exclusivamente  i su  jurisdicción,  y sin 
o. 10  ojjeio  en  sus  institutos  que  enseñarla  theologia,  o algún 
curso  preparatorio  para  ella  , no  pienso  que  pueda  asegurarse 
C-u  tama  generalidad  , y sin  muchas  limitaciones  : por  lo  me- 
aos 
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ros  es  cierto  , que  en  España  no  se  ha  verificado  asi,  sin 
embargo  de  que  algunas  de  sus  Universidades  son  de  las  mas 
antiguas  de  Europa  , y de  que  esta  Nación  ha  sido  siempre 
singularmente  afefla  y sumisa  á !a  Silla  Apostólica  , por  cuya 
razón  parece  muy  probable  que  en  ella  mas  que  en  otra  alguna 
se  hubieran  difundido  por  aquella  autoridad  mayor  numero  de 
sus  Establecimientos.  Es  cierto  que  hay  muchos  Cuerpos  y Cole- 
gios cuyo  instituto  es  la  Educación  de  los  Eclesiásticos,  y que 
hay  Universidades  cuyo  objeto  fue  este  mismo  en  su  primi- 
tivo origen  , pero  estas  ó fueron  fundadas  por  nuestros  Reyes, 
6 por  algunos  particulares  bajo  su  Real  Patrocinio  ; y aunque 
para  su  erección  concurrió  con  su  autoridad  la  Silla  Apostólica, 
no  fue  por  haber  debido  sus  fundaciones  al  Papa  , sino  poique 
los  Soberanos  acostumbraron  siempre  a impetrar  para  ello  las 
Bullas  Pontificias  para  dar  á su  instituto  mayor  decoro  y auto- 
ridad concurriendo  ambas  Potestades  , y por  que  siempre  en 
sus  aulas  se  había  de  tratar  de  las  Dodrinas  Sagradas  y Ecle- 
siásticas. Y mucho  menos  es  cierto  , que  solo  se  erigiesen 
estas  Universidades  para  educación  de  solos  los  Eclesiásticos, 
sino  para  todos  los  ramos  de  las  otras  Ciencias  , ó ios  inas 
principales  de  ellas. 

Pudiera  confirmar  esta  verdad  con  una  individual  relación  de 
los  Establecimientos  de  las  mas  de  las  de  España  , pero  bastará  ha- 
blar de  las  mayores  y mas  famosas.  La  Universidad  de  Sala- 
manca debió  su  erección  al  Rey  Don  Alonso  IX.  por  los 
años  de  1200.  bien  se  emienda  fu  primitiva  fundación  por  la 
de  las  Escuelas  que  elle  Rey  eflablectó  en  la  misma  Ciudad, 
bien  por  la  de  la  famofa  Universidad  que  fundó  á persuasión 
del  Arzobispo  Don  Rodrigo  en  la  de  Patencia,  y que  fue 
.trasladada  después  á la  primera  por  el  Rey  Don  Fernando, 
Nieto  de  Don  Alonfo  : siendo  siempre  cierto  , que  nun- 
ca eítuvo  bajo  la  privativa  Jurisdicción  de  ios  Papas  ; y 
que  el  objeto  primitivo  fue  la  enseñanza  de  todas  Letras  Di- 
vinas y Humanas  ;y  á cuyo  efecto  dicen  los  Historiadores, 
que  hizo  traer  aquel  Rey  Maeftros  confumados  en  todas  Cien- 
cias de  Italia  y de  Francia,  prometiéndoles  gtandes  salarios 


y premios. 


La 
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Jes  de  Europa  se  había  ya  hecho  lenguage  co- 
mún el  Latino  corrompido:  y por  consiguiente 
en  el  te  corrupto  Latín  que  era  el  Idioma  vul- 
gar, se  acohombraba  leer  á los  Fieles  en  las  Igle- 
sias el  férvido  , u Oficio  Eclesiaílico , .y  la  Sa- 
grada Biblia.  Después  de  las  irrupciones  de  las 
Barbaras  Naciones  que  talaron  y deítruyeron 
el  Romano  Imperio  fue  defufandofe  gradual- 
mente en  toda  Europa  el  hablar  vulgarmente 

La  de  Valladolid  fue  fundada  por  el  Rey  Don  Alonso  XI. 
por  los  anos  de  1346  : quedando  siempre  baxo  su  Real  Pa- 
trocinio sin  dependencia  de  la  Jurisdiaon  Pontificia  en  pun- 
tos privativos  de  sus  Escuelas  : y en  quanto  al  objeto  de  su 
enseñanza  es  muy  digno  de  notarse  para  el  presente  caso,  que 
no  solo  no  fue  terminante  al  único  fin  de  ensenar  en  ell  a la 
Theologia  , ó alguna  preparación  para  ella  , sino  que  abrazando 
t..>das  las  Ciencias  fue  ésta  expresamente  excluida  en  las  pala- 
bras mismas  de  la  Bulla  de  su  Confirmación  : en  la  ciual  des- 
pués de  hacerse  mención  de  las  preces  de  aquel  fundador  Mo- 
na rea  , que  alegaba  lo  mucho  que  habían  florecido  en  aquella 
Cuidad  todas  las  Ciencias  en  Estudios  particulares,  y los  Hom- 
bres que  habia  producido  llenos  de  erudición  y dotlrma  se  dice 
,,  que  la  autoriza  por  Estudio  General  de  todas  las  Facultades  h- 
,,  cuas  , menos  la  Sagrada  Theologia  ,,  A nthoritate  Apostólica, 
sin! nimia  ( son  sus  palabras  ) ut  in  Villa  V allisoletana  prtedicta 
pirfietuis  futuris  iemporibus  Generáis  S tudium  uigeat  in  qualibet  li- 
cita pnctcrquam  in  T heologica  Y acuítate  : & c. 

El  Establecimiento  de  la  de  Alcalá  de  *Hentres  aunque 
debió  su  principal  Instituto  al  Cardenal  Ximenez  de  Cisneros 
á fines  del  siglo  quince  , y su  objeto  principal  fué  también  la 
educación  para  Eclesiásticos  , fue-  primero  proye&o  del  Rey 
Enrique  IV,  Quedó  bajo  la  Real  Protección  de  Fernando  el 
Outhohco  : y siempre  se  enseñaron  en  ella  mas  Ciencias  que  la 
de  Sagrada  Theologia  , y por  ultimo  de  la  especie  y circuns- 
tancias en  que  nos  pinta  el  Autor  la  mayor  parte  de  las  Uni- 
versidades de  Europa  , no  creo  que  hava  una  en  nuestra  Es-, 
pvua  •,  y probablemente  puede  haber  sucedido  lo  mi>.mo  en  las 
primitivas  fundaciones  de  las.de  la  mayor  parte  de  otros  Rey- 
nos  : en  que  á lo  menos  hay  muchas  ciertamente  erigidas  orí- 
gm límente  por  sus  Soberanos  , y destinadas  á enseñar  desde 
luego  ios  rudimentos  de  toda  especie  de  Literatura» 
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tn  aquel  Idioma  Latino  : pero  la  veneración  del 
Pueblo  que  siempre  es  confiante  en  coníervar 
las  eílablecidas  Ceremonias  y Ritos  de  la  Reli- 
gión, guardó  siempre  uniforme  aquella  Discipli- 
na aun  despees  de  mudadas  enteramente  las  cir- 
cunftancias.  Aunque  el  Latín  pues  no  se  enten- 
día ya  en  parte  alguna  por  la  gran  mala  del 
común  Pueblo , continuó  todavía  celebrandofe 
los  Ritos  de  la  Iglesia  en  aquel  Idioma : por 
lo  que  quedaron  naturalmente  eílablecidos  en 
Europa  dos  lenguages  diferentes  á similitud  de 
la  antigua  Egipto  : el  de  los  Sacerdotes  , es  á 
f'aber,  y el  de  los  del  Pueblo  : el  uno  fagrado, 
el  otro  profano:  uno  erudito,  otro  vulgar  : y 
por  tanto  era  indispenfable  que  los  Eclesiaíti- 
cos  entendiefen  algo  á lo  menos  del  Idioma 
Sagrado  y erudito  , que  era  en  el  que  habían 
de  oficiar  : con  lo  qual  desde  los  principios  se 
hizo  la  enfeñanza  de  ella  Lengua  una  parte  muy 
cfencial  de  la  educación  en  las  Universidades. 

No  fucedió  asi  con  el  Griego  ni  con  el  He- 
breo. Los  Decretos  infalibles  de  la  Iglesia  ha- 
bían pronunciado  inspirada  y de  igual  autori- 
dad y autenticidad  que  fus  Originales  Hebreo, 
y Griego  la  Traducción  Latina  de  la  Sagra- 
da Biblia  , llamada  comunmente  la  Vulgata:  < cut 
efto  aquellos  Idiomas  dexaron  de  fbr  tan  necc- 
farios  para  los  Eclesiaíticos , y por  consiguE-nte 
el  eíludio  de  ellos  una  parte  tan  indi í ;>c:« Ha- 
ble como  antes  de  la  educación  en  las  Univer- 
sidades. En  España  hay  algunas  , íegun  se  me 
ha  afegurado  , en  que  jamas  fué  la  Lengua  Grie- 
ga parte  del  Curio  de  fus  Eftudios.  (10)  Alga- 
lio) No  soloes  esto  cierto  de  algunas,  sino  de  las  mas : pero 
%ü  Us  tres  Universidades  Mayores  de  Salamanca,  Vailadv>!¡d> 
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nos  de  los  primeros  pretendidos  Reformadores 
Harnees  imaginaron  que  el  Texto  Original  Grie- 
ta dt\  Suevo  Teítamento  , v el  Hebreo  del 

fj  > 7 ^ 

Viejo  podía  fer  mas  favorable  á fus  errores 
y opiniones  que  la  Traducción  Vulgata  , la  qual 
decían  , que  podía  haberfe  ido  acomodando  gra- 
dualmente para  apoyo  de  la  Doctrina  de  la  Igle- 
sia Catholica.  Pretendieron  pues  exponer  varios 
puntos , que  ellos  llamaban  errores  de  aquella 
Traducción  , que  el  Clero  de  la  Iglesia  Roma- 
na eítaba  obligado  á defender  y explanar.  Aquel 
penía miento  no  podia  ponerfe  en  pra&ica  sin 
un  profundo  conocimiento  de  las  lenguas  Ori- 
ginales, cuyo  eítudio  por  tanto  no  pudo  menos 
de  irfe  introduciendo  con  mas  extensión  en  al- 
gunas Universidades  tanto  de  los  que  adopta- 
ban , como  de  los  que  rebatian  las  nuevas  doc- 
trinas de  aquella  pretendida  Reformación.  La 
Lengua  Griega  tenia  una  intima  conexión  con  las 
Doctrinas  Clasicas  que  á los  principios  folo  se 
cultivaban  por  los  Catholicos,  pero  que  con  el 
tiempo  fueron  también  objeto  , aunque  de  un 
modo  adulterado  , de  la  faifa  Reformación.  Prin- 
cipiófe  pues  á enfeñar  en  las  mas  de  las  Uni- 
versidades aquella  Lengua  como  un  Curfo  pre- 
vio al  eftudio  de  la  Filofofia  , después  que  los 
Eítudiantes  Labian  hecho  algunos  progrefos  en 
la  Latina.  La  Lengua  Hebrea  como  no  tenia 
conexión  con  las  Doctrinas  de  Humanidades, 
ni  con  las  Clasicas  á excepción  de  las  Sagradas 
Escrituras , y habiendo  muy  pocos  ó ningún 
libro  fuera  de  eíte  de  la  mayor  importancia  en 

y Aléala,  hay  y lia  habido  Cátedras  dotadas  para  aquellos 
Idiomas  Orientales  ; y en  la  primera  de  ellas  un  Colegio  desti- 
lado á este  solo  lia  principa! } conocido  -por  el  nombre  d<? 
Trilingüe, 
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efle  Idioma,  por  lo  común  no  se  principiaba 
su  eíludio  halla  después  de  la  Filofofia.,  y quan- 
do  el  Eíludiante  habia  de  entrar  en  los  Curios 
Theologicos  : enfeñandofe  en  unas  Universida- 
des ambas  lenguas  desde  fus  primeros  rudimen- 
tos , y en  otras  íuponiendo  ellos  adquiridos  va 
por  el  Eíludiante  para  entrar  en  Eítudios  mas 
félidos  y lerios. 

La  antigua  Filofofia  de  los  Griegos  se  divi- 
día en  tres  partes  principales : la  Física  , ó Fi- 
lofofia  Natural  : la  Ecthica  , ó la  Moral  ; y la 
Lógica.  Cuya  división  parece  muy  conforme  á 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

Los  Fenómenos  grandes  de  la  Naturaleza, 
las  Revoluciones  de  los  Cuerpos  Celeítes  , los 
Eclipfes  , los  Cometas , el  Trueno  , el  Relám- 
pago , y otros  meteoros  extraordinarios  : la  ge- 
neración , la  vida  , el  crecer  , el  difolverfe  ó 
perecer  de  las  plantas  y de  los  animales,  fon 
unos  objetos  , que  tanto  como  maravillan  viílos, 
excitan  la  curiosidad  del  hombre  para  inquirir 
fus  ocultas  caulas.  La  Superfticion  Gentílica  in- 
tentó , ó pensó  fatisfacer  ella  curiosidad  atri- 
buyendo todas  ellas  maravillas  á una  operación 
y agencia  inmediata  de  una  multitud  de  Diofes, 
ó Deidades  : pero  la  verdadera  Filosofía  pro- 
coró  defpues  demonftrar  unas  caufas  mucho  mas 
familiares  y capaces  de  la  percepción  del  hom- 
bre , que  aquel  no  entendido  y falsamente  mis- 
teriofo  influxo  de  las  Deidades.  Como  aquellos 
fenomenós  fúéron  los  primeros  objetos  de  la 
común  curiosidad  , no  pudo  menos  de  ser  el 
primer  ramo  de  Filofofia  que  mas  se  cultivase 
e.1  de  la  ciencia  que  los  explicaba.  Por  con- 
siguiente los  primeros  Filofofos  de  que  la  Mis- 
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que  tra-aron 


re 


eíta  Filofofia  natural. 


r»)  rodas  las -edades  del  mundo  , v en  to- 


cio.; 


!>alí  e s 


los  hombres  no  pudieron  menos 


de  paior  lu  atención  en  los  caracteres  , ciesig- 
i ios  y y acciones  unos  de  otros,  ) por  consi- 
guiente, aun  prefe  iridien  do  de  las  primitivas  ideas 
que  infpira  la  Razón  , no  pudieron  dexar  de 
adoeptar  y eflublecer  de  común  confentiniiento 
muchas  reglas  , v máximas  relativas  á la  con- 
ducta de  la  vida  humana  , fupuefías  las  que  la 
Luz  de  la  Religión  , y de  la  Razón  in (piraran 
siempre  á la  Criatura  Racional.  Quando  llegó 
á hacer  fe  familiar  el  ufo  de  la  Eícritura  , todos 
los  horribles  labios,  y los  que  se  imaginaron 
tales  , procuraron  aumentar  el  numero  , y ex- 
plicar aquellas  refpetadas  y eítablecidas  máxi- 
mas , y exponer  su  fe n ti r íbbre  lo  que  podia  íer 
mala  o buena  conduela  , unas  veces  en  una  for- 
ma artiíieioía  y figurada  de  apólogos  parabóli- 
co^ , como  las  que  llamamos  vulgarmente  Fá- 
bulas de  Efopo  ; y otras  en  mas  tenedlos  apo- 
pgthcmas  , dichos  labios  , ó fentencias  , como 
los  verlos  de  Theognis  , y Phocilydes,y  parte 
de  las  obras  de  Ilcsiodo.  Por  efpacio  de  mu- 
cho^ siglos  continuaron  eíta  maxíma  de  mul- 
tiplicar dichos  , fentencias  y máximas  de  pru- 
dencia y moralidad  sin  penlar  en  colocarlas  en 
cierto  <'rden  metódico  mas  diíiinto;  y mucho 
menos  en  enlazarlas  bajo  de  ciertos  principios 
generales  de  que  eran  en  realidad  deducibles 
como  efectos  de  fus  caulas.  La  ventaja  y be- 
lleza de  eíta  colocación  siítematica  de  diferen- 
tes ( blei  vaciones  y reglas  conexionadas  , y de- 
ducibles  de  cierto  numero  breve  de  principios. 

set 
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«e  vio  primero  que  en  los  demas  ramos  , en 
aquellos  rudos  y - groferos  enfayosque  en  los 
antiguos  tiempos  se-  formaron  de  la  Filofofía 
Natural , o de  la  JFisica  : y después  le  empren- 
dió con  el  tiempo  igual  método  en  la  Moral. 
Colocáronfe  pues  las  máximas  de  la  vida  racio- 
nal y común  en  cierto  orden  metódico  , y con 
cierta  conexión  entre  sí  bajo  de  ciertos  genera- 
les principios  , del  mismo  modo  que  la  Física 
habia  emprendido  hacerlo  con  los  Fenómenos 
de  la  Naturaleza : y aquella  Ciencia  que  tie- 
ne por  objeto  explicar  la  conexión  de  los  prin- 
cipios dichos  , es  lo  que  propiamente  fe  llama 
Moral  Filofofía. 

L Diferentes  Autores  publicaron  diflintos  sis- 
temas tanto  de  una  Filofofía  como  de  otra  : pe- 
ro los  argumentos  con  que  foftenian  aquellas 
diferencias  lejos  de  fer  demoftraciones  , podían 
merecer  quando  mas  el  grado  de  probabilida- 
des , quando  no  eran  unos  meros  fofismas  sin 
mas  fundamento  que  la  inexactitud  y ambigüe- 
dad de  las  palabras  , y de  fu  inteligencia.  En 
ninguna  edad  del  Mundo  dexaron  de  conside- 
rarfe  los  Siftemas  efpeculativos  por  unas  razo- 
nes demasiado  frivolas  para  determinar  el  jui- 
cio de  los  hombres  fenfatos  en  las  materias 
praCticas,  y de  interés  pecuniario  , ó cofa  que 
le  equivaliefe  : y asi  la  íofiíteria  jamas  tuvo 
influencia  en  las  Opiniones  del  Genero  Huma- 
no sino  en  materias  filofoficas  , y de  mera  espe- 
culación : y en  éftas  por  defgracia  folia  tener 
la  mayor  parte.  Los  defenfores  ó patronos  de 
qualquiera  Siftema  Físico  ó Moral  procuraban 
exponer  la  debilidad  de  los  argumentos  que  los 
de  opuefta  opinión  deducían  contra  los  fuyos. 

Tomo  IV.  18 
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Para  examinar  eílos  argumentos  se  habían  de 
parar  ucccíariamentc  á considerar  la  diferencia 
entre  lo  dcmoílrativo  y lo  probable,  entre  lo 
falaz  y lo  concluyente,  por  lo  que  de  las  ob~ 
ferv.aciones  que  produxo  un  eícrutinio  de  eña 
cfpccie  no  pudo  menos  de  nacer  otra  Ciencia, 
que  llamaron  Lógica  Artificial  : y aunque  pos- 
terior en  fu  origen  tanto  á la  Física,  como  á 
la  Etílica  , se  en  Teñó  comunmente  en  las  mas 
de  las  antiguas  Eícuelas  de  Filoiofía , aunque 
no  en  todas,  con  antelación  á las  otras.  Prime- 
ro era  que  el  Eíludiante . entendiefe  bien  la  di- 
ferencia entre  el  bien  y.  mal  difeurrir  , que  en 
efeelo  difeurrir  en  materias  de  .tan  grande  im- 
portancia". , ■ . *’  ' : 

Fita  antigua  división  de  la  Filofofía  en  tres 
ramos  que  en  la  mayor  parte  de  las  Universi- 
dades  de  Europa  fue  generalmente  adoptada,  en 
algunds  fue  distribuida  en  cinco. 

En  la  antigua,  todo  quanto  se  enfeñaba  con- 
cerniente al  Ser  Supremo  considerado  como 
Ente,  y á la  naturaleza  del  Alma  humana,  se  in- 
cluía en  la  Parte  Física  ; por  que  prefeindien- 
do  de  fus  conílitutivos  eíenciales  , i ÍÓlo  se  con- 
sideraban como  Seres  del  gran  Syftema  del  Uni- 
verlo  , y como  Entes  cada  uno  en  su  linea  pro- 
ductivos de  los  efeClos  mas  importantes.  Todo 
quanto  la  razón  humana  podía  ó demoítrar  , ó 
congeturar  en  quanto  á ellos  , eran  dos  artícu- 
los , que  aunque  de  mas  importancia  que  todos 
los  demas  , pertenecían  á aquella  Ciencia  que 
pretendía  dar  íazon  de  las  Caulas  , y el  origen 
de  las  Revoluciones  del  gran  Svftema  del  Mun- 
cío.  Pero  en  las  Universidades  de  Europa  en 
que  se  intentaba  enfeñar  la  Filofofía  con  mas 
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perfección  , y con  mas  aptitud  también  para  la 
Sagrada  Theologia  , era  muy  natural  que  se  pa- 
ralen mucho  mas  en  ellos  dos  artículos  que  en 
los  demas  ramos  de  ella  Ciencia.  Fuéronfe  ex- 
tendiendo por  consiguiente  mas  y mas  , y divi- 
diéndole en  Capítulos  separados  , halla  que  la 
Doélrina  de  los  Eípiritus  ^ aunque  de  ellos  pue- 
de conocerle  tan  poco  por  la  razón  natural, 
fué  ocupando  casi  todo  el  lugar  que  había  an- 
tes ocupado  en  fus  Cátedras  la  Dofclrina  de 
los  Cuerpos.  Con  eflo  quedó  fegregada.  como 
en  dos  diílintas  Ciencias  aquella  que  antes  no 
componía  mas  que  una  parte  de  la,*  Filofofía. 
Cultivóle  pues  la  Methafisica  y la  Pneumática 
en  contraposición  a la  Física , no  folo  como 
mas  sublime  , sino  como  mas  aproposito  para 
el  fin  que  se  pretendía.  Y aunque  sin  perjuicio 
de  ellas  pudo  muy  bien  confervarfe  la  ení.c  ña  ti- 
za de  una  facultad  como  la  Física,  cuyo  obje- 
to ofrece  á la  experiencia  , y á la  oblervacion 
tan  útiles  descubrimientos,  fue  casi  enteramente 
abandonada  : y en  las  otras  el  abulo,  á que  daba 
ocasio.n  fu  natural  obfeuridad  , introduxo  una 
perniciofa  ferie  de  futilezas,  fuperíluidades  , y 
iophismas.  , 

Fílablecida  la  diferencia  y contraposición  de 
aquellas  dos  Ciencias  , la  comparación  entre 
ellas  mi  finas  produxo  naturalmente  una  tercera, 
llamada  Oncología  , ó una  Ciencia  que  trátale 
de  las  quahdades  y atributos  comunes  á los  ob- 
jetos de  ambas./ .Pero.* si  con  el  abufo  las  íiiiii.e- 
zas  y íóphitmas  compusieron  la  mayor. parte  de 
la  Metafísica  ó Pneumática  en  las  Ficticias  , es- 
tos defectos  vinieron  á conltituir  casi  todo  el 
CuerpcCT  de  la  Ontologia  , á quien  llamaron  á 
veces  también  Metafísica. 
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En  qué  consiftiefe  la  felicidad  y perfección 
del  hombre  , no  falo  considerado  individual- 
mente en  sí,  y como  criatura  racional  , sino 
como  miembro  de  una  Familia,  de  un  Eftado, 
y de  la  gran  Sociedad  del  Genero  Humano, 
fué  el  objeto  que  la  antigua  Serie  de  Filofo- 
fos  fe  propufo  inveíligar:  pero  quando  princi- 
pió á tratarle  la  Filofofía  Moral  con  mas  dig- 
no objeto,  las  Acciones  humanas  y la  vida  del 
hombre  fe  miraron  aun  por  la  luz  de  la  razón 
natural  como  dirigidas  á la  felicidad  de  una 
vida  futura  : por  que  auncpie  en  la  antigua  Fi- 
lofofía se  enfeñaba  también  , que  la  felicidad  del 
hombre  no  podia  consiftir  sino  en  la  pofesion 
del  Sumo  Bien  que  no  era  dable  pofeer  sino 
en  la  futura  vida  , excluyendo  folamente  de 
cftos  Filofofos  los  que  ciegamente  negaban  la 
inmortalidad  del  Alma  , fe  paró  no  obftante  mu- 
cho mas  en  inveíligar  en  que  pudiera  consiftir 
la  tranfeunte  felicidad  que  en  efta  vida  mor- 
tal podia  llegar  á confeguirfe  : en  cuyo  punto 
todos  los  Filofofos  fenfatos  convinieron;,  y de- 
cidieron en  favor  de  la  virtud  y la  tranquili- 
dad del  animo  que  infiparablemente  la  acom- 
paña : pero  como  á efta  tranquilidad  de  modo 
ninguno  es  contraria  , sino  muy  conducente  y 
necefaria  la  mortificación  para  fujetar  las  pasio- 
nes defordenadas  al  imperio  de  la  razón  , em- 
prendiendo atifteridades  y humillaciones  contra 
la  rebeldía  de  aquellas , habiendofe  de  enfeñar 
en  las  Efcuelas  con  toda  su  extensión  una  Mo- 
ral períeóla  y Chriíliana  principió  á componer 
en  fus  Aulas  mucha  parte  la  Filofofía  Aloéti- 
ca y Cafuifta. 

He  elle  genero  era  el  curso  de  Filosofía 
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que  fe  enfeñaba  comunmente  en  la  mayor  parte 
de  las  Universidades  de  Europa.  Se  explicaba 
en  primer  lugar  la  Lógica  : en  fegundo  la  Onto- 
]ogia  : en  tercero  la  Pneumatologia  , que  com- 
prendía la  naturaleza  de  la  Deidad  , y la  doc- 
trina del  Alma  humana  : en  quarto  el  Syfteroa 
de  Filosofía  Moral  que  se  consideraba  como 
inmediatamente  conexo  con  la  Pneumatologia, 
con  la  inmortalidad  del  alma,  y con  los  pre- 
mios y caíiigosque  debian  esperarle  de  la  Juíticia 
Divina  en  la  vida  futura:  y por  ultimo  un  Sis- 
tema muy  fuperficial  de  Física  que  completa- 
ba todos  los  Curfos. 

Las  principales  alteraciones  que  se  introdii- 
xeron  en  el  Antiguo  Curfo  Filosófico  de  las 
Universidades  fueron  con  especialidad  relativas 
á la  educación  de  los  Eclesiaílicos  , haciendo 
que  la  Filosofía  que  fe  enfeñaba  sirviese  como  de  , 
introducción  á los  Curfos  de  Sagrada  Theolo- 
gia : pero  el  abufo  que  fe  hizo  del  verdadero 
Escolafticismo  , las  muchas  impertinentes  futi- 
lezas que  le  siguieron  > y la  fofistería  k que  dio 
ocasión  aquel  abuso,  corrompieron  en  gran  ma- 
nera la  enfeñanza  de  las  principales  doctrinas, 
y pusieron  la  educación  Filosófica  en  un  efiado 
el  mas  embarazoso  , y en  que  se  invertía  inú- 
tilmente mucho  tiempo  por  los  que  habían  de 
cultivar  jas  Ciencias  fublimes  , y nada  aproposito 
para  los  que  no  habiendo  de  feguir  la-  carrera 
Eclesiaítica  defeaban  .inílruirfe  en  otros  puntos 
necefarios  para  la  calificación  de  un  hombre 
civil  en  otros  ramos. 

Este  mismo  curso  de  Filosofía  fe  sigue  en- 
feñando  todavía  en  algunas  Universidades  con 
mas  ó menos  empeño  fegun  las  Confutaciones 
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de  cada  una;  contentandofe  en  algunas  fus  Maes- 
tros con  explicar  ciertos  fragmentos  inconexos 
de  ella,  y ellos  muy  fuperficialmente,  verifican- 
dofe  asi  aun  en  las  mas  ricas  , dotadas  y fa- 
ino fas. 

Muchos  adelantamientos  fe  han  hecho  en  los 
tiempos  modernos  en  varios  ramos  de  Filosofía, 
pero  regularmente  no  han  nacido  de  las  Uni- 
versidades. Muchas  de  ellas  los  han  adoptado 
después  de  hechos;  pero  otras  han  querido  pre- 
ciarle de  que  fean  fus  Aulas  un  confiante  asilo 
de  muchos  siltemas”y  preocupaciones  que  fe  ven 
ya  deílcrradas  de  todo  el  Mundo  erudito.  Por  lo 
general  las  Universidades  mas  ricas  y mejor  do- 
tadas han  sido  las  mas  lentas  en  adoptar  aquellos 
adelantamientos  , y las  mas  renitentes  en  permi- 
tir que  fe  altere  en  lo  mas  leve  fu  eílablecido 
Plan  de  educación.  Con  mas  facilidad  fe  han 
hecho  aquellos  progrefos  en  las  mas  pobres  y 
de  menos  consideración  , en  que  dependiendo  la 
mayor  parte  de  la  fubsiltencia  de  fus  Maeítros 
de  fu  propia  reputación  fe  han  villo  con  mayor 
razón  obligadas  á adoptar  siílemas  de  mejor 
güito  para  llamar  á sí  la  concurrencia. 

Pero  aunque  las  mas  de  las  Escuelas  publi- 
cas fueron  en  fu  principio  deítinadas  á la  educa- 
ción de  cierta  cía  fe  de  gentes  , qual  es  la  de 
Profesión  Eclesialtica  ; y aunque  aun  ellas  impor- 
tantes materias  no  fe  enfeñaban  en  algunas  con 
el  mayor  esmero , con  el  tiempo  ha  ido  per- 
feccionándole ella  enfeñanza  ; y después  fe 
han  extendido  aquellos  Cuerpos  á la  educación 
de  las  otras  cíales  que  no  emprenden  aquella 
Carrera  , y defean  inílruirfe  en  otras  Ciencias' 
que  califican  al  hombre  para  la  fociedad  civil 
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en  oíros  puntos.  Es  cierto  que  en  todo  cafo  no 
es  ei  peor  método  que  pedia  haberfe  inventa- 
do para  que  la  juventud  gallase  con  alguna  nuli- 
dad aquel  periodo  de  vida  en  que  el  joven  no 
puede  atender  todavía  al  manejo  de  fus  iutere- 
íes  privados  y públicos  ¡ pero  lo  que  se  pre- 
tende asegurar,  es  que  aquella  educación  no 
es  la  mas  aproposito  para  los  que  delean  una 
preparación  para  una  Carrera  diltinía  de  la  Ecle- 
siástica : por  que  aunque  la  inítruccion  en  la  Ló- 
gica , Metafísica  , y Moral  es  á todos  sumamen- 
te útil  , y á algunos  indifpenfablemente  necefa- 
ria  , no  bailan  ellos  ramos  para  su  completa 
cd  ucacion  sin  añadir  otros  que  se  tienen  casi 
enteramente  abandonados  , tanto  de  Física  , co- 
mo de  Policía  , de  Economía  , de  Mathematicas, 
de  Lenguas  vivas  y muertas.  Se c. 

.En  Inglaterra  y en  otros  paifes  se  ha  ido 
introduciendo  cada  dia  mas  la  coítumbre  de 
enviar  á los  Jovenes  á viajar  á Naciones  Ex- 
trangeras  luego  que  falen  de  la  Efcuela  pública, 
sin  obligarles  precifamente  á que  bufquen  al- 
guna Universidad  de  reputación.  Se  dice  allí 
vulgarmente  , que  la  juventud  vuelve  de  elle 
modo  á su  Patria  con  una  inítruccion  completa. 
Un  Joven  que  fale  de  fu  Patria  á los  diez  y siete 
ó diez  y ocho  años  de  fu  edad  y vuelve  á ella 
á los  veinte  y uno  ó veinte  y dos  lo  que  podrá 
traer  ferá  tres  ó quatro  años  mas  de  edad,  pe- 
ro de  aprovechamiento  ninguno.  Lo  que  gene- 
ralmente fuele  adquirir  en  el  diícuríb  de  fus 
viages  es  el  conocimiento  de  uno  ó dos  Idiomas 
extraños , y aun  ellos  con  mucha  imperfección, 
pues  regularmente  ni  pueden  hablarlos  , ni  es- 
cribirlos con  propiedad.  En  quanto  á lo  demas 
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vuelve  á la  cafa  de  fus  Padres  mas  prefumptuo- 
fo  mas  inmetódico  en  fus  principios  , mas  di- 
sipado en  fus  coílumbres  , y mas  incapaz  de  una 
aplicación  feria  al  eíludio  y á la  negociación 
civil ; todo  lo  qual  acafo  lo  hubiera  confegui- 
do  no  faliendo  de  fu  cafa  en  aquella  edad.  Con 
viajar  tan  Joven,  con  expender  en  la  disipa- 
ción mas  frivola  los  años  mas  preciofos  de  fu 
vida  , á diílancia  del  cuidado,  de  la  corrección, 
y del  exemplo  de  fus  buenos  padres  y conexio- 
nados , lexos  de  confirmarfe  y ra'dicarfe  en  su 
eorazon  todos  aquellos  buenos  hábitos  á cuya 
formación  fe  dirigieron  los  tempranos  exfucr- 
zos  hechos  en  fu  primera  educación  juvenil,  no 
pueden  menos  de  defvanecerfe  , y borrarle  , ó 
á lo  menos  de  debilitarle  en  gran  manera.  Pues 
ninguna  cofa  ha  contribuido  mas  al  abfurdo  de 

O 

femejante  maxima  que  el  deferedito  en  que  por 
fu  culpa  han  incurrido  las  mas  de  las  Univer- 
sidades y Efcuelas  públicas  de  aquellas  Nacio- 
nes : queriendo  mejor  algunos  Padres  exponer 
á fus  hijos  á riesgos  tan  conocidos  que  verles 
perder  laftimofamente  , y á fu  villa  , el  tiempo 
que  deberían  emplear  en  una  educación  tan 
Chriíliana  , como  útil  para  el  objeto  á que  pien- 
fa  cada  uno  deílinarles  rcfpeúlivamentc  todo  el 
relio  de  fu  vida. 

Ellos  han  sido  los  efe£los  que  han  produci- 
do los  abufos  de  algunos  Eílablecimientos  anti- 
guos y modernos  para  la  educación  de  la  juven- 
tud. La  hiíloria  de  los  diferentes  Planes  de  ins- 
trucción que  fe  siguieron  en  varias  Naciones 
en  los  antiguos  tiempos , ofrece  noticias  fuma- 
mente  curiólas  , y en  mucha  parte  aplicables  á 
las  circunllancias  de  los  nueílros:  y aunque  aque- 
llas 
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las  gentes , y aquellos  siglos  debieron  acomo- 
darfe  , como  lo  hicieron  , á fus  peculiares  cos- 
tumbres tan  diftintas  de  las  nueílras  , y por  con- 
siguiente no  todo  lo  que  ellas  executaron  pue- 
da proponerfe  por  modelo  de  imitación,  siem- 
pre pueden  facarfe  utilidades  muy  conocidas  de 
los  principios  que  regularon  fus  Eílablecimien- 
tos. 

En  las  Repúblicas  de  la  antigua  Grecia  to- 
do Ciudadano  libre  era  inítruido  bajo  la  direc- 
ción de  un  Magiítrado  en  los  Ejercicios  Gym- 
naílicos,  y en  la  Música  : con  los  primeros  in- 
tentaban endurecer  fus  cuerpos , fortalecer  el  va- 
lor , y prepararles  para  las  fatigas  y peligros  de 
la  Guerra  : y los  efedlos  correfpondieron  sin  du- 
da completamente  á fus  ideas  , pues  que  la  Mi- 
licia Griega  fue  por  todos  refpe&os  una  de  las 
mejores  que  se  han  conocido  en  el  Mundo.  En 
la  parte  Musical  , fegun  nos  dicen  fus  Filofo- 
fos  é Hiítoriadores  , se  proponían  el  fin  de  hu- 
manizar el  corazón  , fuavizar  el  temperamento, 
y difponer  el  animo  para  defempeñar  dulcemen- 
te las  obligaciones  fociales  de  la  vida  publica 
y privada. 

En  la  antigua  Roma  los  Exercicios  del  Cam^ 
po  Marcio  correspondían  á los  del  Gymnasio  en 
la,  Grecia  ; y también  parece  haber  d e fe m peñada 
igualmente  fu  objeto.  Pero  aunque  entre  los  Ro- 
manos no  habia  parte  inftrudtiva  que  corrcfpon- 
diefe  á la  educación  Musical  de  los  Griegos,  íus 
morales  , ó fus  coílumbres  tanto  en  la  vida  pu- 
blica como  en  la  particular  , ó privada  no  to- 
lo fueron  en  general  iguales  , sino  muy  fuperio- 
res  en  todo  á las  de  los  Griegos.  Que  fuefen 
de  mejor  condición  en  la  vida  privada  , nos  lo 
Tomo  IV.  19 
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dice  exprefamente  el  Teílimonio  de  Polibio,y 
de  D ionisio  Halicarnaffo  , Autores  mui  inftrui- 
dos  en  las  coílumbres  de  ambas  Naciones  : y 
en  quanto  á las  publicas  nos  lo  teítifica  irrefra- 
gablemente todo  el  tenor  de  las  Hi (lorias  Grie- 
gas y Romanas.  El  buen  temperamento  y la 
moderación  de  las  facciones  contrariantes  pa  re- 
ce fer  la  circunftancia  mas  eftncial  que  en  cita 
parte  puede  caracterizar  á un  pueblo  libre  : ello 
fupueíto  las  facciones  de  los  Griegos  fueron  casi 
siempre  violentas  y fanguinaria.s  ; qusíndo  entre 
los  Romanos  hada  el  tiempo  de  los  G raeos  no 
hubo  facción  alguna  que  derramafe  una  gota 
de  fangre  : y defdé  efta  época  ya  puede  decir- 
fe  que  fue  en  realidad  difolviéndofe  la-  Re- 
pública de  Roma.  Sin  embargo  pues  de  la  res- 
petable autoridad  de  Platón  , de  Añílateles,  y 
de  Polibio  , y de  las  ingeniofas  razones  con 
que  Mr.  de  Montesquieu  pretende  foftener  aque- 
llas autoridades  , no  me  parece  muy  proba- 
ble que  la  educación  Musical  de  los  Griegos 
produxefe  un  grande  efecto  para  enmendar  las 
moralidades  ó coílumbres  de  ellos  , pues  que 
sin  femejante  educación  las  de  los  Romanos  fue- 
ron muy  fuperiores.  El  refpeto  que  aquellos  an- 
tiguos Sabios  tenían  á los  Eflablecimientos  de 
fus  Mayores  , acafo  les  disponía  á percibir  , ó 
imaginar  cierta  maxima  politica  en  lo  que  , es 
probable  , no  fu  efe  otra  cofa  que  una  coítum- 
bre  continuada  sin  interrupción  defde  los  pri- 
mitivos periodos  de  aquellas  Sociedades  baña 
los  tiempos  de  mas  considerable  cultura.  La  Mu- 
sica  y el  Bayle  eran  los  entretenimientos  grandes 
de  casi  todas  las  Naciones  barbaras,  y las  grandes 
qualidades  que  creían  ellas  las  mas  aproposito 
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para  mantener  en  buena  armonía  la  fociedad 
de  los  hombres  : y asi  fucede  en  el  dia  entre  los 
Negros  de  las  Costas  de  Africa  : y lo  mifmo 
era  entre  los  antiguos  Celtas  , los  Efcandinavia- 
nos , y fegun  nos  dice  Homero  , entre  los  an- 
tiguos Griegos  que  precedieron  á la  Guerra  de 
Troya  1 por  consiguiente  quando  elfos  últimos 
llegaron  á formarfe  en  pequeñas  Repúblicas, 
parece  natural , que  continúale  por  algunos  tiem- 
pos en  calidad  de  educación  común  del  Pueblo 
el  eítudio  de  aquellas  habilidades  que  se  creían 
complemento  del  hombre  civil. 

Ni  en  Roma  , ni  en  Athenas  que  es  la  Re- 
pública Griega  , de  cuyas  Coílumbres  y Leyes 
podemos  eftar  mejor  informados  , parece  haber 
sido  afalariados , ni  aun  nombrados  por  el  Es- 
tado los  Maeítros  que  inítruian  á la  Juventud 
tanto  en  los  Exercicios  Músicos  como  Militares. 
El  Eítado  mandaba  , y aun  requeria  por  ne- 
cesidad , que  todo  Ciudadano  libre  elfuviefe 
exercitado  y apto  para  defender  la  Patria  en  la 
guerra  , y por  consiguiente  que  elfuviefe  i nff rui- 
do en  los  exercicios  Militares..  Pero  dexaba  á 
su  libre  albedrío  la  elección  de  los  Maeítros 
con  quienes  habían  de  aprenderlos  , sin  pagar 
por  eíta  razón,  ni  poner  de  su  parte  el  Pu- 
blico otra  cofa  que  franquear  un  lugar  , ó sitio 
común  para  exercitarfe  en  ellos. 

En  los  primitivos  tiempos  de  las  Repubücas 
Romana  y Griega  consi ít  i-ero  ni  , fegun  parece 
las  demas  partes  de  la  educación  de  los  jove- 
nes en  aprender  á leer  , escribir  , y contar  fe- 
f gun  la  Arithmetica  que  entonces  se  labia.  Eíta 
inítruccion  la  recibían  freqüentemente  los  Ciu- 
dadanos ricos  dentro  de  fus  Cafas.  c;orrla  asis- 
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tencia  de  algún  Pedagogo  domeílico  , que  era 
un  pobre  , 6 esclavo  , ó libre  Ciudadano:  y 
los  que  no  tcnian  para  ello  conveniencias,  en 
lina  Escuela  publica  de  algún  Maeft.ro  que  en- 
filaba por  el  contingente  eftipendio  de  fus  dis- 
cipulos  : y asi  eftas  partes  de  la  educación  pu- 
blica eftaban  enteramente  confiadas  al  cuidado 
de  los  Padres , 6 Tutores  de  cada  uno  de  los 
individuos  Jovenes  de  la  República  : pues  no 
vemos  que  el  Eftado  tómale  parte  alguna  en  la 
dirección  ni  inspección  de  tan  importante  ramo. 
Solo  se  halla  una-  Ley  de  Solon  en  que  dis- 
penfaba  de  la  obligación  de  mantener  en  su 
edad  avanzada  á fus  Padres,  á aquellos  hijos 
que  no  habian  recibido  de  ellos  sil  educación, 
á cuya  eníeñanza  habian  los  Padres  abandonado. 

Con  los  progrefos  que  hizo  la  Cultura,  y 
quando  principiaron  á fer  Ciencias  favoritas  y 
de  moda  la  Filofofia  y la  Retórica  , las  gentes 
de  mas  finura  enviaban  á fus  hijos  á las  Escue- 
las de  los  Retóricos  y Filofofos,  para  que  les 
inftruycfen  en  aquellas  eftimadas  Ciencias  : pero 
ellas  Escuelas  tampoco  se  foftenian  á expenfas 
del  Publico  que  no  hacia  mas  que  permitirlas. 
El  deleo  de  aprender  Retorica  y Filofofia  fué 
por  muchos  tiempos  tan  poco  cultivado , que 
fus  primeros  Maeítros  ó Profefores  no  podian 
encontrar  empleo  confiante  para  fus  tareas  en 
una  (ola  Ciudad , y asi  se  veian  obligados  á 
transitar  de  lugar  en  lugar.  De  efia  fuerte  vi- 
vieron Zenon  de  Elea  , Protagoras  , Gorgias, 
Hippias  , y otros  muchos.  Según  que  fué  .aumen- 
tándole aquella  curiosidad  de  aprender  fuéron 
haciéndole  fus  Escuelas  eftacionarias  , prime- 
ramea  te  en  Athenas  , y después  en  otras  Ciu- 
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dades  de  la  Grecia  (*)  Pero  el  Eítado  no  pa- 
rece haber  animado.,  ni  dado  otro  eítimulo  á 
eíta  eníeñanza,  que  feiíalar  quando  mas  algún 
determinado  sitio  > ó lugar  para  fus  Escuelas: 
cofa  que  folia  también  hacerfe  por  algunos  par- 
ticulares. A la  Academia  de  Platón  parece  que 
asignó  el  Eítado  el  sitio  llamado  especialmen- 
te Academia  , el  Liceo  para  Ariftoteies  , y el. 
r Pórtico  para  Zcnon  de  Citta  , fundador  de  los 
Eítoicos : pero  Epicuro  legó  fus  propios  jardi- 
nes á su  Escuela.  Halla  el  tiempo  de  Marco 
Arítonino  el  Filofofo  no  parece  hallarfe  men- 
ción de  Maeílro  que  tuviefe  , ó hubiefe  teni- 
do falario  asignado  por  el  Eítado  , ó del  Cau- 
dal publico ; por  consiguiente  que  hubiefe  re- 
cibido otros  emolumentos  que  los  que  provenían 
de  los  honorarios  contingentes.  Aquel  premio 
ó gratificación  , que  leemos  en  Luciano  , haber 
concedido  aquel  Emperador  á un  Maeílro  de 
Fiiofofía  , acafo  feria  vitalicio  con  respeClo  á él 
folo.  Nada  habia  en  aquellos  tiempos  que  equi- 
valiefe  i los  privilegios  de  los  Graduados  ; ni 
era  necefario  el  haber  asiílido  á Escuela  algu- 
na de  aquellas  para  poder  practicar  y exercer 
qualquiera  oficio  , ó profesión.  Como  la  opi- 
nión de  la  propia  utilidad  de  cada  uno  nó  hi- 
ciefe  que  buscafen  Maeítros  , la  Ley  jamas  les 
eítimulaba  directamente  i ello  , ni  premiaba  con 
galardón  alguno  á los  que  efectivamente  les  bus- 
caban. (+)  Los  Maeítros  no  tenían  jurisdicción 

(*)  Apliqúese  esta  reflexión  á la  Nota  num.  i.  de  este 
Capitulo, 

( + ) Por  eíla  razón  y otras  fueron  los  progresos  de  los  an* 
tiguos  íumamente  lentos  y tardos. 
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alguna  fobrc  fus  pupilos  , ni  mas  autoridad  que 
aquella  que  el  respeto  del  discípulo  reconoce 
á su  M ac  Uro. 

El  Eíludio  de  las  Leyes  Civiles  en  Roma 
era  uno  de  los  articulos  de  educación  , no  de 


la  mayor  parte  de  los  Ciudadanos ,.  sino  de  al- 
gunas familias  particulares  : pero  los  Jovenes 
-que  querían  adquirir  el  conocimiento  de  ellas 
no  tenían  Escuelas  publicas  adonde  acudir  , ni 
otro  método  para  eíludiarlas  que  freqiientar  la 
compañía  de  aquellos  amigos,  ó parientes  que  se 
tenían  por  inteligentes  en  la  materia.  Y es  muy 
digno  de  notarle  que  aunque  las  Leyes  de  las 
doce  Tablas  fueron  en  la  mayor  parte  copia- 
das de  las  de  algunas  de  las  Antiguas  Repú- 
blicas de  Grecia,  en  ninguna  de  ellas  parece 
haber  llegado  á tenerfe  por  una  ciencia  parti- 
cular. En  Roma  se  calificó  de  tal  muy  á los 
principios  : y daba  un  brillo  de  mucha  consi- 
deración 3 qualquiera  Ciudadano  la  reputación 
de  su  inteligencia  en  ella.  En  las  Repúblicas 
de  U Antigua  Grecia  , particularmente  en  Athe- 


nas  , los  ordinarios  Tribunales  de  fuílicia  cons- 
taban de  un  numerólo  , y por  consiguiente  dé- 
lo r denado  pueblo  , que  decidia  casi  todas  las 
canias  precipitadamente  y á la  aventura  del  acier- 
to , legan  el  grado  de  influencia,  que  tenia  el 
el. unor  , la  facción,  ó el  espíritu  de  partido: 
por  que  quando  la  ignominia  de  una  injullicia 
recae  , ó se  reparte  entre  quinientas  , mil  , ó 
mil  y quinientas  perlonas  , como  eran  las  que 
loliau  componer  aquellos  Tribunales,  ninguna 
00  v‘ias  sicote  ni  puede  fentir  un  pelar  enorme 
c .'-r/ra  su  pundonor  , ni  su  conduda.  En  Roma 
por  el  contrario , los  principales  Tribunales  de 
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Jmfticia  se  componían  6 de  un  Juez  Tolo,  ó 
de  un  corto  numero  de  ellos  , cuyo  cara 61er, 
especialmente  habiendo  de  juzgar  en  publico, 
no  podía  menos  de  recioir  una  impresión  gran- 
de de  qualquiera  iniquidad  que  cornctieíe  por 
una  decisión  injuíla  , 6 precipitada.  Ellos  Tri- 
bunales con  el  anhelo  de  evitar  su  difamación 
recurrían  en  los  calos  dudoíbs  á los.  exernpla- 
res  antecedentes  de  los  Jueces  que  les  habían 
precedido  en  el  mismo  , ó en  otro  Tribunal: 
cuya  atención  á la  praítica  y al  exemplo  ne- 
cefariamente  había  de  ir  erigiendo  las  Leyes 
Romanas  en  un  orden  regular  y metódico  co- 
mo al  que  han  llegado  hada  nueñros  siglos:  y 
una  igual  atención  introduxo  ellos  mismos  efec- 
tos en  el  siílema  legal  de  los  demas  paifes  del 
Mundo.  La  Superioridad  pues  del  cara&cr  Ro- 
mano en  ella  parte  fobre  el  de  los  Griegos,  tan 
repetido  por  Poiibio  , y por  Dionisio  Halicar- 
naíTo  , fué  probablemente  debido  mas  á la  cons- 
titución de  fus  Tribunales  de  [nítida  , que  á 
alguna  otra  de  las  circunftancias  á que  aquellos 
Autores  la  atribuyen.  De  los  Romanos  se  dice 
haberfe  hecho  notables  por  su  fuperior  respeto 
al  juramento:  y no  hay  duda  que  unos  hombres 
que  acoítumbraban  á preítarlo  delante  de  un  Tri- 
bunal de  Juíticia  diligente  y bien  informado, 
fabrian  mejor  lo  que  se  juraban  , que  los  que 
lo  hacían  ante  una  Afamblea  desordenada , tu- 
multuaria , y confufa. 

Las  habilidades  y talentos  tanto  Civiles  co- 
mo Militares  de  Griegos  y Romanos  , creo  deí- 
de  luego  que  ferian  iguales  quando  mas  á las 
de  qualquiera  de  las  Naciones  modernas.  Nues- 
tra preocupación  acafo  es  quien  les  tributa  un 
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aprecio  , y una  preferencia  fuperior.  Pero  á ex- 
cepción de  lo  que  miraba  á los  Exercicios  Mi- 
litares , el  Eílado  no  parece  que  se  fatigaba  de 
modo  alguno  en  promover  aquellas  habilidades: 
por  que  yo  no  me  puedo  perfuadir  á que  la 
educación  Musical  de  los  Griegos  fuefe  de  la 
mayor  confeqiiencia  para  formarlas  : y no  obs- 
tante se  hallaron  Maeftros  que  inflruyefen  á la 
cíale  fuperior  de  las  gentes  de  todas  aquellas  Na- 
ciones en  todas  las  Artes  y Ciencias  en  que  las 
circunflancias  de  la  Sociedad  hacian  necefaria, 
6 conveniente  la  educación.  El  defeo  de  los  que 
querían  inftruirfe  produxo  , lo  que  no  puede  me- 
nos de  producir,  que  es  talento  cultivado  que 
las  enfeñafe  : y la  emulación  que  una  .ilimitada 
competencia  no  puede  menos  de  excitar,  con- 
duxo  aquellos  talentos  á un  grado  fuperior  de 
perfección.  En  la  atención  que  llamaban  los  an- 
tiguos Filofofos  , en  el  predominio  que  adqui- 
rieron fobre  las  opiniones  y principios  de  fus 
oyentes  , en  la  autoridad  que  pofeian  para  dar 
cierto  tono  decisivo  , y cara&er  irresiítible  á 
fus  palabras  , á la  conduda , y á la  converfa- 
cion  de  fus  mifmos  oyentes  , defde  luego  fe  ad- 
vierte haber  sido  con  mucho  fuperiores  á to- 
dos los  Maeftros  modernos,  (n)  En  ellos  tiem- 


(n> 


Todas  estas  circustnancias  mas  parecen  efeflo  de  la 
Novedad  de  la  enseñanza  que  emprendieron  los  primeros  fi- 
lósofos , y de  la  ignorancia  que  en  el  vulgo  reinaba  sobre  los 
ramos  de  aquella  literatura  , que  del  impertinente  carattcr  oe 
enseñar  con  salarios  fixos  , 6 con  estipendios  contingentes,  pues 
esta  frivola  circunftancia  no  podía  producir  toda  a,llie,Jla.MI"¡ 
peiiorubad  ponderada  de  sus  opiniones:  o humera  su  m uo  e 
predominio  de  su  doctrina  ( que  nacía  de  ja  vencí  ación  que  ÜS 
A th  orneases  v demas  Griegos  tributaban  á cienos  tamcnos  aps 
tros,  cuya  memoria  ha  llegado  halla  nosotros  ) aunque  u¡  ,,e_ 


ran 
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pos  hacen  que  eílé  mas  ó menos  corrompida  la 
diligencia  de  los  que  enfeñan  las  circtinftancias 
que  les  ponen  en  eftado  de  mas  6 menos  de- 
pendientes de  fu  reputación  , y fruto  en  la  en- 
feñanza  de  las  profesiones  que  abrazan.  Los  fa- 
larios  ponen  á qualquiera  Macílro  particular  que 
quisiera  emprender  .una  competencia  con  otro 
público  en  el  mifmo  eftado  que  un  Mercader 
que  inténtale  comerciar  sin  gratificación  en 
competencia  de  otro  que  la  tuviefe  considera- 
ble. Si  quiere  vender  fus  generes  á casi  el  mif- 
mo precio,,  na  es  posible  que  pueda  facar  igual 


hieran  sido  pagados  por  salarios  det  Publico.  Fuera  de  eílo 
aquellos  Maeflros  Griegos  de  cuyas  riquezas  adquiridas  por  su 
enseñanza  se  hace  mención  por  los.  Hifloriadores  antiguo:;  fue- 
ron muy  raros,,  como  un  G orgias;  r un  Hippias un  Platón, 
un  Carneades  ; pero  los  Maeílros  comunes  que  serian  muy  nu- 
merosos acaso  vivirian  en  mas  miseria  que  los  nueftros  : y si 
en  los  tiempos  presentes  hubiera  un  Platea  6 un  Añíleteles, 
á lo  menos  un  Filosofo  que  tuviese  la  fama  que  eílo?  tuvie- 
ron en  la  Antigüedad  , no  dudo  que  aunque  no  tuviese  sala- 
rios públicos  adquiriría,  riquezas  inmensas  del  contingente  de 
sus  Escolares:  ¿pero  quien  de  estos  casos  raros  liará  argumento  para 
un  sistema  general  y en  las  circunstancias  de  nuestros  tiempos? 
Ad  emas  de  esto  hasta  que  en  Grecia  se  hizo  moda  entre  los 
poderosos  Ciudadanos  el  estudio  de  la  filosofía  y la  Rhe- 
torica  ningún  Maestro'  pudo  subsistir  aun  er.  Alhenas  : ningún 
rico  Republicano  mcrecia  eL  aprecio  de  su  nación  no  estando 
adornado  de  aquellas  preciosas  qualidades  : siendo  prueba  in- 
contextable  de  la  riqueza  de  los  discípulos  los  enormes  esti- 
pendios que  pedia  por  enseñar  un  Isocrates  , un  Plutarco,  y 
un  Protagoras  entre  otros  de  diez  minas  Atticas  por  cada  Dis- 
cípulo que  equivalen  á ciento  veinte  y cinco  onzas  de  plata 
lo  menos  : que  mucho  que  entonces  pudiese  sostenerse  un  Ma- 
estro con  aquellos  estipendios  eventuales  : pero  en  nuestros  tiem- 
pos parece  haber  hecho  los  mas  Ricos  estudio  particular  de 
instruirse  menos  y de  que  vivan  sus  hijos  mas  ociosos  : fatal 
entusiasmo  que  trae  consigo  las  perniciosas  consequcncias  que 
nos  enseña  la  experiencia. 

Tomo  IV. 
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rranancia  t y se  ha  de  feguir  de  aquí  ó mucha 

perdida  , ó una  entera  ruina  : si  pierda  vender- 
jos  mucho  mas  caros,  los  pocos  ó ningunos  com- 
pradores que  habria  de  tener  haría»  aquella  com- 
petencia inútil.  En  muchos  paifes  ion  neccfa- 
rios  , ó á lo  menos  muy  convenientes  para  los 
hombres  de  profesión  culta  , ó de  literatura  los 
privilegios  de  Graduados  : pero  ellos  Grados  fo- 
jo pueden  obtenerle  habiendo  asiílido  á la  lec- 
tura de  algún  Maeilro  público  de  la  refpe&i- 
va  profesión  : por  que  la  asiftencia  mas  proli- 
ja á las  í nllrucciones  mas  profundas  de  un  há- 
bil Maeilro  particular  , ó de  privada  Efcuela, 
no  es  bailante  titulo  para  folicitarios.  Por  ellas 
diferentes  califas  se  consideran  también  los  Maef- 
tros  particulares  que  no  enfeñan  las  Ciencias 
en  Universidades  públicas  , como  de  una  clase 
humilde  y abatida  : siendo  como  bochornofo 
para  un  hombre  de.  habilidad  y talento  man-* 
tenerle  de  enleñar  lo  que  labe  privadamente,  y 
por  eílipendio.  Y asi  las  dotaciones  públicas 
de  Efcuelas  y de  Colegios  han  aminorado  en  elle 
reí  pe  fio  la  diligencia  y eímero  de  los  Maef- 
tros  para  la  enfeñanza  , y hecho  casi  imposi- 
ble que  haya  Particulares  que  intenten  compe- 
tirles en  fu  exercicio. 

Sección  III. 

Si  no  se  hubieran  erigido  Eílableeimientos  Pú- 
blicos para  la  educación  no  se  hubiera  en  leña- 
do otro  ramo  de  Ciencias  que  el  que  hubieran 
deíeado  muchos  aprender  ; ó folo  aquella  que 
las  circunílancias  del  tiempo  hubieran  hecho  ne- 
cefario  , conveniente  , ó a lo  menos  de  moda  ei 
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aprenderla  : por  que  como  un  Maeílro  particu- 
lar hahia  de  tener  interés  en  enfeñar  un  ramo 
de  literatura  ya  antiquado,  ó un  Siílema  de  Cien- 
cias inútiles , ó que  se  tuvieíen  por  un  tiempo 
mal  gallado  en  fofiílerias  , infulfeces  ó fuper- 
íluidades.  Ellos  Siítemas  antiquados*  y corrompí-, 
dos  por  el  abufo  , folo  pueden  íubsiílir  en  So- 
ciedades perpetuas  literarias  cuya  -profperidad 
y rentas  por  la  enfeñanza  fon  abíblutamente 
independientes  de  la  reputación  y de  la  indus- 
.tria  de  fus  Maeftros  , y de  fus  Cuerpos  mi  Irnos. 
Sino  hubiera  ellos  Públicos  Eílableci-mientos  aca- 
fo recibirían  los  hombres  una  educación  mas 
útil  y ventajofa.  (12) 

(12)  La  preocupación  por  sostener  ert  todo  un  mismo  sis- 
tema hace  que  los  hombres  mas  sensatos  incurran  en  puerili- 
dad es  extrañas  de  un  gran  talento.  Toda  la  fuerza  del  argu- 
mento contenido  en  el  párrafo  antecedente  equivale  á la  que 
tendría  la  siguiente  argumentación  : .,si  no  hubiera  habido  Maes- 
J5  tros  que  enseñasen  las  ciencias  no  hubiera  habido  Maestros  que 
,,  hubieran  enseñado  errores  ; luego  para  que  no  haya  quien  en- 
,,  señe  errores  deben  quitarse  del  Mundo  los  Maestros  que  ense- 
5,  ñen  Ciencias. ¡Que  sensato  no  tendría  por  pueril  semejan- 
te argumentación  ! Mas  fácil  es  corromperse  una  Ciencia  en- 
tre los  Maeftros  particulares  que  signen  en  todo  sus  capricho», 
que  quando  se  conserva  un  método  uniforme  en  la  enseñan- 
za de  ella  : puede  haber  épocas  en  que  en  un  Cuerpo  li- 
terario se  conserve  un  siílema  antiguado  é inútil  , pero  eíle 
desorden  es  muy  fácil  de  reformar , y no  lo  serian  los  que 
en  tales  casos  y en  otros  ocasionasen  lo?  Maeftros  particulares 
dexados  á su  libre  albedrío  . y poniendo  y bando  á solas  sus 
interesadas  miras  la  delicada  enseñanza-  de  una  Juventud  que 
ciegamente  sigue  las  impresiones  que  sobre  íus  tiernas  ideas  na- 
cen las  períuas iones  irresiflibles  de  un  Maeftro.  Los  Liíablc- 
cirmentos  de  Academias  , Cuerpos  , y Asociaciones  Liíeiarias 
firmes,  eflabíes , y perpetuas,  la  formación  de  Reglamentos  y 
Eílatutos  para  ellas,  el  celo  en  su  dirección  , y el  esmero  en 
que  se  cumplan  preci lamente  fus  ConftUuciones . sin  que  pueda 
alterarlas  el  capricho  de  un  Maeftro , no  necesitan  de  mas  apo- 
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Como  para  la  educación  de  las  Mugeres  no 
hav  ellos  Eílableciinientos  públicos  no  fe  en- 
cuentra en  su  común  curfo  de  educación  cofa 
absurda,  inútil,  ni  fanatica.  Se  las  eníeña  lo 

logia  que  la  experiencia  de  todas  las  Naciones  , con  que  han 
viflo  fer  el  reforte  mas  eficaz  , y el  fomento  de  mas  acierto 
que  se  pudo  inventar  jamas  para  los  adelantamientos  de  las 
Ciencias. 

Todas  las  razones  que  arguyen  de  necesario  un  Método 
para  los  Eíludios  de  qualquiera  especie  en  cuyo  arreglo  se  han 
fatigado  plumas  tan  doñas,  y el  desvelo  de  tantos  Gobiernos 
iluítrados , autorizan  igualmente  la  erección  de  aquellos  Cuer- 
pos en  que  folo  puede  confervarfe  con  alguna  feguridad  el 
Método  mismo.  O hemos  de  decir  que  para  los  Eíludios  de  las 
Ciencias  no  es  indispenfable  mas  orden  ni  mas  regularidad  que 
la  elección  caprichofa  del  Maeílro  que  las  enfeña  .,  ó del  dis- 
cípulo que  las  aprende,  cofa  que  no  puede  ocurrir  á un  hom- 
bre de  fentído  común  , ó felá  necefario  confefar  que  todos  aque- 
llos Eftablecimientos  sin  cuyo  auxilio,  ó es  muy  difícil,  ó 
acafo  imposible  prescribir  el  orden , confervarle  y hacer  que 
se  verifique  su  rigoroía  obfervancia , no  folo  no  fon  inútiles, 
sino  abfolutamente  necefarios.  Diráfe  acafo  , que  elle  método 
y ellos  reglamentos  pueden  también  prescribirfe  á los  Maeftros 
que  enfeñafen  libremente  esparcidos  por  los  Pueblos  á su  vo- 
luntad : ¿pero  quien  no  ve  las  dificultades  que  ocurririan  en  su 
obfervancia  ? Que  desvelo  feria  bailante  para  hacer  afequible  y 
efiable  su  cumplimiento  ? Y fobre  todo,  una  vez  que  fiabia  de 
haber  regla  , y eítatutos  presenptivos  del  orden  de  la  enfeñan- 
za,  con  quanta  mas  facilidad  no  se  feñalarian  ellos  en  un  Cuer- 
po eílablc  y permanente  , cuya  inspección  y cuyo  gobierno  es- 
tuviefe  bajo  del  inmediato  cuidado  de  un  Direttor  á la  viña 
de  los  Maeílros  mismos  , que  imponerfelos  á eílos  , feparados, 
y esparcidos  sin  mas  freno  que  el  de  su  voluntad? 

Sin  ellos  Cuerpos  de  Universidades,  Acadeniias  , y So- 
ciedades arregladas  no  folo  no  se  enfeñarian  metódicamente 
las  Ciencias,  sino  que  abfolutamente  no  se  enfeñarian  : ó por 

10  menos  jamas  llegarían  á verfe  en  un  eílado  floreciente.  La 
emulación  reciproca  de  los  individuos  de  un  Cuerpo  respeta- 
ble y honorífico  que  aspiran  á porfía  á aquellos  honores  pe- 
culiares de  las  Escuelas  publicas  eftimula  á los  Eftudios  , y á 

11  aplicación,  incomparablemente  mas  que  la  reputación  que  un 
E iludíante  podia  grangeanjen  una  Escuela  privada  : los  Grados, 

las 
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que  fus  Padres  ó Tutores  creen  qué  puede  íer 
necefario  ó útil  que  aprendart ; y no  se  au- 
menta mas  á su  enfeñanza.  No  hay  parte  de 

Jas  Prelaturas , los  Maglílerios  á la  viña  de  los  mismos  Esco- 
lares fon  unos,  vigorofos  incitativos  á los  adelantamientos.  Eños 
mismos  Cuerpos  públicos  hacen  mas  respetable  y apetecible  ía 
Carrera  literaria,  y la  ponen  en  un  punto  de  honor  á qué  no 
podría  arrivar  Fácilmente  sin  ellos.  El  reunirfe  en'  una  fola  fo- 
ciedad  literaria  y arreglada  la  enfeñanza  de  todos , Ó los  mas 
ramos  de  las  Ciencias  facilita  á los  Educandos  el  pafo  de  unas 
á otras  ; siendo  de  lo  contrario  indispenfable  que  un  Escolar 
después  de  haber  eftudiado  con  un  Maeñro  el  curfo  de  una, 
por  exemplo  de  la  Filofofia,  tuviefe  que  buscar  acafo  en  dis- 
tantes Provincias  un  Preceptor  , (si  es  que  le  hallaba)  que  le 
enfeñafe  otra.  Las  Ciencias  ademas  de  eñó  necesitan  para  flo- 
recer de  Cuerpos  permanentes  que  difundan  fucesivamente  fus 
luces  y conocimientos  sin  la  contingencia  de  que  acabafe  su  in- 
fluxo  con  la  vida  de  un  Maeñro  : por  efla  razón  se  han  vifto 
siempre  los  mayores  adelantamientos  nacer,  crecer  y fomen- 
tarfe  en  Sociedades  literarias  , no  en  Escuelas  de  Maeflros  par- 
ticulares, aunque  pueda  suceder  asi  por  un  caso  muy  raro.  Una 
'Sociedad  , 6 un  Cuerpo  literario  permanentemente  eflablecidó 
en  un  Pueblo  , puede  decirse  que  nace  al  Pueblo  mismo  Es- 
tudiante, y la  concurrencia  délos  educandos  hace  halla  sus  cos- 
tumbres Escolares,  cuya  circunflancia  contribuye  en  gran  mane- 
ra á que  los  Jovenes  beban  el  espíritu  de  su  profesión  , se 
aficionen  á la  carrera  , y procurren  preferirse  á sus  compañe- 
ros en  sus  lucimientos  literarios  que  en  semejantes  Pueblos  se 
aprecian  como  un  diflintivo  honorífico  aun  por  las  gentes  que 
no  fon  de  su  profesión.  ¿ Que  Militar  saldrá  mal  Soldado  en 
una  Plaza  de  Armas  en  que  ni  se  vea  , ni  se  oiga  hablar  mas 
que  de  Exercicios  Marciales  ? Que  Ciudadano  en  un  Pueblo 
comerciante  no  eílará  imbuido  en  las  máximas  de  la  Negocia- 
ción Mercantil? 

Ademas  de  todo  eflo , folo  unos  Cuerpos  femejantes  pueden 
con  fus  fondos  , y 1 discurfo  de  mucho  tiempo  formar  Biblio- 
tecas , recoger  Monumentos , erigir  Gavinetes  para  las  Cien- 
cias prañicas  , disponer  Laboratorios  , hacer  Colección  de  pre- 
ciosidades , y foflener  otras  obras  que  no  folo  conducen  para 
la  enfeñanza  exaña  de  las  Ciencias  , sino  que  fon  el  único  apo- 
yo de  fus  adelantamientos  y progrefos.  Finalmente  , para  no 
dilatarme  mas  en  materia  tan  palpable  , todas  las  Naciones  cul- 
tas 
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su  educación  que  no  mire  á algún  fin  palpa- 
blemente útil,  (13)  bien  fea  para  preparar  fus 
ánimos  á la  relerva,  á la  modeftia,  á la  cafti- 
dad,  ó á la  economía;  ó bien  para  hacerlas  bue- 


tar»  brillan  en  conocimientos  científicos  por  las  luces  que  fobre 
ellas  lian  esparcido  las  Sociedades  literarias  ; y brillan  tanto  mas 
quanto  mas  Cuerpos  de  ella  especie  se  han  ido  erigiendo  eu 
.ellas : diado  á que  jamas  hubieran  llegado  por  exfuerzos  que 
hubieran  hecho  algunos  Maeflros  particulares  íegregados  de 
aquellos  Cuerpos  , faltos  de  fondos  para  aquellos  fomentos  , y 
sin  continuados  fucesorcs  que  fuefen  gradualmente  mejorando  fus 
Escuelas:  añadiéndose  á ello  el  liiperior  irdluxo  que  una  So- 
ciedad publica  , honorífica  , y nacional  no  puede  menos  de 
tener  fobre  las  coíluinbres  de  les  Pueblos  , y la  enfeñanza  uni- 
forme de  la  Juventud.  No  es  ello  negar  que  muchas  de  fus 
Escuelas  no  necesiten  de  mucha  reformación  , sino  que  sin  ellas 
ni  pueden  reformarse  los  cíludios  , ni  florecer  las  Ciencias. 

(13)  El  Argumento  de  eñe  Párrafo  es  muy  parecido  al  del 
antecedente.  ¿Quantas  cosas  útiles  y necesarias  dexan  de  apren- 
der las  Mugcrcs  por  no  haber  Públicos  Eílablccimientos  para 
su  educación  ? Infinitas:  ¿y  quantas  aprenden  no  folamente  inú- 
tiles sino  pcrniciofas  por  falta  de  aquella  educación  publica, 
especialmente  si  fon  de  aquellas  desgraciadas  Jovenes  á quie- 
res comprendió  la  fuerte  de  unas  Madres  descuidadas  , y aun 
fcdnÜoras  ? No  caben  en  numeración.  Y tratando  folamente 
ahora  del  punto  economice  , puedo  afegUrar  haber  tocado  por 
la  experiencia  en  varias  Provincias  de  España,  haber  aun  eílado 
en  un  total  abandono  una  enfeñanza  que  cabe  en  tan  cor- 
ta esfera  como  la  de  las  labores  mugeriles  , halla  que  las  So- 
ciedades Económicas  se  empeñaron  en  dotar  Escuelas  para  aque- 
llos rudimentos.  Mientras  no  hubo  mas  Macílras  que  las  pocas 
que  podían  mantcnerfe  , y ello  en  Pueblos  muy  numerólos,  cíe 
los  contingentes  Islarios  de  las  Discipttlas , elluvo  aquella  en- 
íenanza  abandonada  : tdlablecióle  la  dotación  de  Escuelas  y de 
Macílras,  y se  vieron  palpables  no  fofo  fus  pregrefes  , sino  fu* 
progreíos  rápidos.  Fuera  de  ello  la  educación  de  una  Joven, 
.regularmente  dellmada  al  cuidado  economice)  de  una  corta  fa,- 
mdia  cabe  dentro  de  su  recinto  domeílico  : pero  los  vaílos  co- 
nocimientos que  necesita  un  joven  en  Ciencias  , artes  , y ofr-  s 
tíos  , como  deílinado  por  su  conílitucion  á fer  perdona  pubii- 
«a  , luden  uo  caber  aun  en  aquellos  Públicos  Eílabiecunientos, 
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ñas  Madres  de  familia,  y conducirfe  como  ta- 
les quando  lleguen  á ferio.  En  todos  los  pe- 
riodos de  su  vida  va  disfrutando  la  Muger  al- 
guna parte  de  su  buena  educación  : y en'  un 
hombre  fucede  rara  vez  , que  pueda  facar-  una 
fola  ventaja  de  muchas  laboriofas  íuperfluida- 
des  que  fuele  incluir  la  mayor  parte  de  la  fuya. 

¿Pero  deberá  por  eíto  el  Publico  no  pregar? 
atención  alguna  á la  educación  de  su  Pueblo? 
Y fupueflo  que  deba  atenderla  , quales  deben 
fer  las  partes  principales  de  efla  educación,  y 
de  que  modo  debe  mirar  y velar  fobreella? 

Hay  cafos  en  que  la  situación  misma  de  la 
Sociedad  pone  á todos  fus  individuos  en  la  ne- 
cesidad de  adquirir  por  sí  sin  la  atención  pú- 
blica del  Gobierno,  todas  aquellas  habilidades 
y cultura  de  talentos  de  que  es  capaz  el  Eíta- 
do  mismo:  y hay  otros  cafos  en  que  la  situa- 
ción de  la  Sociedad  no  pone  á la  mayor  parte 
de  sus  individuos  en  femejantes  circunftancias, 
y entonces  es  necefaria  la  atención  del  Gobier- 
no para  precaver  una  entera  corrupción  , ó de- 
generación en  la  gran  masa  del  Pueblo. 

Con  los  progrefos  en  la  división  del  trabajo 
viene  á reducirte  á muy  pocas  y muy  fenchías 
operaciones  el  empleo  de  la  mayor  parte  de  los 
individuos  que  con  el  se  mantienen,  y que  for- 
man el  gran  Cuerpo  del  pueblo  común.  Los 
entendimientos  de  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres se  perfeccionan  necesariamente  con  el  exer- 
cicio  de  íus  empleos  mismos.  Un  hombre  qu§ 
gaita  lo  mas  de  su  vida  en  formar  una  ó dos 
operaciones  muy  fencilias , y casi  uniformes  en 
fus  efe&os,  no  tiene  motivos  para  exercitar  mu-r 
cho  su  entendimiento  , y mucho  menos  su  in-r 


i 6o  Riqueza  de  las  Naciones. 

vención  para  buscar  varios  expedientes  con  que 
remover  diferentes  dificultades  que  en  diíl intas 
operaciones  pudieran  ocurrirle.  Casi  viene  á 
perder  e|  'ejercicio  noble  de  aquella  potencia, 
y aun1  se  hace  generalmente  eífupido  é ignorante 
quaníoP  cabé  en  una  Criatura  racional.  La  tor- 
peza de  su  entendimiento  no  folo  le  dexa  in- 
capaz del  güito  de-  una  converfacion  y trato 
racional,  sincf  de  concebir  fentimientos  nobles 
y generólos, 'y  de  formar  por  consiguiente  una 
juila  idea  y un  juicio  folido  aun  de  las.  obli- 
gaciones' de  la  vida  privada.  En  quanto  á los 
interefes  grandes  y extensivos  del  Publico  de 
íú  país-’  le  fuponemos  enteramente  incapaz,  é 
ignorante  : y á no  tomarle  mucho  trabajo  en 
inít mirle  ferá  también  del  todo  inepto  para  de- 
fender fu  Patria  en  una  guerra*  La  uniformidad 
de  fu  vida  eítacionaria  dexa  amortecidos  los  re- 
sortes de  su  espíritu,  y aun  le  hace  mirar  oon 
horror  y aversión  la  vida  incierta  y aventurada 
de  un  Soldado.  Entorpece  la  actividad  de  fu 
cuerpo  , y le  fuele  hacer  incapaz  de  exercitar  fus 
fuerzas  con  vigor  y perseverancia  en  qualquie- 
ra  otro  exercicio  á que  no  eíté  acoftumbrado: 
y de  eíle  modo  parece  adquirir  la  deítreza  de 
fu  Oficio  peculiar  á expenfas  de  fuS  potencias 
intelectuales,  civiles,  y marciales.  Efle  es  el  es- 
tado en  que  no  puede  menos  de  incurrir  un 
pobre  trabajador,  que  es  decirla  mayor  parte 
de  un  Pueblo,  en  una  Sociedad  adelantada  y cul- 
ta, á no  tomarle  el  Gobierno  e)  trabajo  de  pre- 
caverlo con  el  desvelo  en  la  enfeñanza. 

No  es  asi  en  cierto  fentido  en  lavs  Socieda- 
des que  comunmente  se  llaman  Barbaras,  de  Ca- 
zadores, Paítores , y aun  Labradores  en  aquel 

duro 
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rudo  eftado  de  agricultura  que  precede  al  ade- 
lantamiento de  las  Artes  y Manufa&uras , y á la 
extensión  del  comercio  con  las  Naciones  extra- 
ñas, En  eílas  Sociedades  las  ocupaciones  varias 
de  cada  hombre  le  obligan  á exercitar  mas  su 
capacidad  natural,  y á inventar  medios  con  que 
vencer  las  dificultades  varias  que  continuamente 
le  eftán  por  diílintos  caminos  ocurriendo.  La 
invención  eílá  siempre  en  un  vivo  exercicio,  y 
el  entendimiento  no  incurre  en  aquella  eílupi- 
dez  que  parece  cubrir  en  una  Nación  civiliza- 
da las  luces  de  la  tnayor  parte  de  la  gente  co- 
mún. En  ellas  Naciones  barbaras , como  ya  di- 
ximos , todo  individuo  es  guerrero : cada  hom- 
bre es  en  cierto  modo,  aunque  grofero , eílá 
diíla,  y capaz  de  formar  un  juicio  tolerable"  de 
los  interefes  de  su  Sociedad.  Si  sus  Gefes  ó Cau- 
dillos fon  buenos  jueces  en  la  paz,  y buenos 
o malos  foldados  en  la  guerra , es  una  cofa  ob- 
via á la  obfervacion  de  cada  particular.  Es  cierto 
que  en  femejantes  Sociedades  ningún  hombre 
puede  adquirir  aquella  finura  de  penfamientos 
que  algunos  de  ellos  pofeen  en  las  Naciones 
cultas  y civilizadas : por  que  aunque  en  una  fo- 
ciedad  ruda  y groíera  hay  mucha  mas  variedad 
en  las  operaciones  de  cada  individuo,  en  las 
del  todo,  ó del  publico  no  la  hay.  No  hay  un 
hombre  que  no  pueda  hacer  lo  que  qualquiera 
de  los  otros  hace  regularmente.  Cada  uno  tie- 
ne cierto  grado  bailante  considerable  de  cono- 
cimiento, ingenio,  é invención,  pero  ninguno 
le  tiene  grande  : y aquella  porción  de  suficien- 
cia que  posee  es  generalmente  bailante  para  con- 
ducir los  pequeños  y groferos  interefes  de  su 
fociedad.  En  un  eítado  civilizado  por  el  con- 
Tomo  IV,  21 
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trario,  aunque  hay  muy  poca  variedad  en  las 
ocupaciones  individuales  de  cada  Miembro,  es 
ínmenfa  la  que  se  verifica  en  el  todo  de  la  So- 
ciedad. Eílas  diftintas  ocupaciones  prefentan  una 
variedad  casi  infinita  de  objetos  i ia  contem- 
plación de  los  que  no  abrazan  una  particular, 
si  tienen  lugar  é inclinación  de  examinar  los 
diferentes  exercicios  de  tanto  numero  de  yen- 
tes.  La  contemplación  de.  una  diversidad  tan 
grande  de  objetos  , cxercita  fus  entendimientos 
con  comparaciones  y combinaciones  sin  termi;- 
no  , y Íes  hace  agudos  y perspicaces  hafla  un 
grado  extraordinario.  Pero  si  ellos  pocos  no  fon 
colocados  en.  ciertos  deftínos  particulares  , fus 
grandes  talentos  aunque  útiles  y honoríficos  pa- 
ra ellos,  mismos,  contribuirán  muy  poco  al.  buen 
gobierno  y prosperidad  ele  la  foeiedad  común: 
y sin  embargo  de  eílas  habilidades  grandes  de 
algunos  en  la  gran  rnafa  del  pueblo  pueden  a 
su  pefar.casi  extinguirle  las  paites  mas  nobles 
del  carácter  humano. 

La  educación  pues  del  común  pueblo  re- 
quiere acafo  mas  atención  del  Público  en  una 
foeiedad  civilizada,  que  la  de  las  gentes  de  al- 
guna gerarquia  y fortuna.  Ellos  por  lo  general 
pafan  de  diez  y ocho  y veinte  años  de  edad 
quando  abrazan  formalmente  qualquiera  carrera 
ó profesión  con  que  pienfan  ó mantenerle  ó dis- 
tinguirle en  el  Mundo  : y entre  tanto  tienen 
bailante  tiempo  para  adquirir , ó para  prepa- 
rarle á lo  menos  á grangéar  qualquiera  cono- 
cimiento, ó-qualidad  que  les  haga  dignos  de 
la  pública  eílimacion  en  fus  empleos.  Sus  Pa- 
dres , 6 Direblores  defean  eficazmente  que  se 
in {fruyan  , y eílán  por  lo  común  dispueítos  á 
invertir  quanto  pueda  fer  neceíario  para  con- 
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fegnirlo : y si  alguna  vez  no  fon  educados  con 
propiedad  no  es  por  falta  de  los  que  han  de 
foportar  fus  expenfas  , sino  por  la  mala  aplica- 
ción de  ellas  ; por  la  negligencia  de  los  edu- 
candos ; por  la  incapacidad  á veces  de  los  Maes- 
tros ; ó por  la  situación  de  las  cofas  que  no 
permita  que  se  encuentren  mejores.  Los  empleos 
también  de  las  gentes  de  gerarquia  fuelen  no 
fer  tan  simples  y uniformes  en  fus  operacio- 
nes como  los  de  la  gente  común:  casf  todos 
ellos  fon  fumamente  complicados,  y tales  que 
exercitan  mas  las  cabezas  que  las  manos  : por 
lo  qual  los  entendimientos  de  ellos  rara  vez  se 
entorpecerán  por  falta  de  exercicio.  Al  mismo 
tiempo  muy  pocos  deítinos  de  ellos  ocupan  dia 
y noche,  de  rn(C^|p  que  no  les  dexe  algún  'lu- 
gar , si  Aon  aplicados,  para  perfeccionare  en 
algún  otro  ramo  de  conocimientos  útiles,  ó lu- 
cidos en  que  hayan  tenido  algunos  rudimentos, 
6 principios  , ó á que  hayan  tomado  güilo  en 
algún  temprano  periodo  de  su  vida. 

Todo  lo  contrario  se  verifica  en  la  gente 
común.  Tienen  muy  poco  tiempo  que  poder  gas-- 
tar  en  pura  educación:  sus  padres  apenas  pue-. 
den  mantenerles  aun  en  su*  infancia : inmedia-1 
tamente  * que  eílán  porla  edad  capaces  del  tra-> 
bajo  se  ven  obligados  á aplicarles  á algún  ofi- 
cio con  que  puedan  adquirir  su  excafo  alimen- 
to^' Ellos  oficios  fon  de  tal  especie  que  no  ofre- 
cen al  entendimiento  el  mayor  motivo  de  exer- 
citarfe  ; siendo  al  mismo  tiempo  su  trabajo. „ tan¿ 
confiante  que  les  dexa  muy  poco  lugar  , y me- 
nos inclinación  para  aplicarle , y aun  para  pen- 
íar  en  otra  cofa  que  no  fea  él. 

Aunque  el  pueblo’  común  nunca  pupda 
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en  una  Sociedad  civilizada  fer  tan  inítruido 
como  las  gentes  de  alguna  gerarquia  y fortu- 
na , las  partes  mas  efenciales  de  la  educación, 
como  fon  la  inftruccion  en  los  principios  co- 
munes de  la  Religión  , leer  , eferibir  y contar 
pueden  adquirirfe  en  tan  tierna  edad  aun  por 
aquellos  que  se  crian  para  las  ocupaciones  mas 
humildes,  que  tienen  tiempo  bailante  para  apren- 
derlas antes  de  emplearfe  en  los  Oficios  á que 
voluntariamente  se  deílinen.  Unas  expenfas  muy 
cortas  del  Publico  pudieran  facilitar  , animar, 
y aun  imponer  á.  casi  todos  los  individuos  de 
una  Sociedad  la  obligación  de  adquirir  ellas 
partes  tan  efenciales  de  la  pública  educación. 

Uno  de  los  medios  con  que  puede  el  Públi- 
co facilitar  ella  educación  era  eílablecer  en  ca- 
da Parroquia  ó Diílrito  una  pequeña  Escuela, 
en  que  pudiefen  fer  enfeñados  los  niños  por 
un  eílipendio  tan  moderado  , que  fuefe  capaz 
de  pagarlo  halla  un  pobre  jornalero  : y recom- 
penfarfe  al  Maeílro  fu  trabajo  parte  por  el  Pú- 
blico , y parte  por  aquel  contingente  ; (i)  por 
que  siendo  todo  á cofia  del  falario  del  Pueblo 
ó de  la  Ciudad  descuidaría  sin  duda  en  la  en- 
feñanza.  En  Escocia  un  Eflablecimiento  de  ella 
especie  ha  enfem  do  á toda  la  gente  , y pueblo 
común  á leer  , y á la  mayor  parte  de  él  á es- 
cribir también  , y contar.  En  Inglaterra  ha  pro- 
ducido casi  el  mismo  efeélo  la  erección  de  las 
Escuelas.de  Caridad  , aunque  no  tan  univerfal- 
mente  , por  que  su  eñablecimiento  no  ha  sido 

(+)  Eíte  medio  parece  el  mas  aproposito  para  precaver  por 
una  parte  lo  coftofo  de  la  educación  y los  demas  inconve- 
nientes que  dexamos  insinuados  , y eftimular  por  otra  la  vigi" 
lancia  y.  esmero  de  los  Maeílros  en  la  enseñanza. 
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an  univerfal.  En  ellas  Efcuelas  los  libros  en 
que  se  enfeñaba  á ]os  niños  á leer  eran  algo 
mas  inílruélivos  que  lo  que  fon  comunmente: 
y si  en  Jugar  de  algunos  principios  de  un  mal 
Latín  , que  fe  folia  enfeñar  defpues  en  ellas  aun 
á las  gentes  de  oficios  comunes,  que  jamas  les 
fervia  de  utilidad  alguna  , hubieran  sido  inílrui- 
dos  en  las  partes  elementales  de  la  Geometría, 
del  Dibujo,  y de  la  Mecánica,  hubiera  sido  la 
educación  literaria  de  eíla  clafe  de  Pueblo  en 
lo  posible  completa.  Apenas  se  encontrará  un 
oficio  que  no  ofrezca  ocasiones  y oportunida- 
des para  aplicar  á él  los  principios  geométricos^ 
y mecánicos  , y en  que  por  tanto  no  vaya  gra- 
dualmente perfeccionándole  su  refpeéliva  clafe 
en  ellos  principios  mifmos  , que  siempre  fon  co- 
mo una  introducción  aun  á las  Ciencias  mas 
fublimes. 

El  Público  puede  animar  á la  adquisición 
de  ellas  partes  mas  efenciales  de  la  educación 
dando  unos  pequeños  premios , ó ciertas  seña- 
les de  diílincion  á los  niños  que  en  ellas  fobre- 
faliefen. 

Puede  también  imponer  fobre  la  mayor  par- 
te de  las  gentes  comunes  la  necesidad  de  adqui- 
rirlas obligando  á cada  uno  de  ellos  á fufrir  un 
examen  , ó aprobación  antes  de  poder  paiar  a 
Oficio,  ni  incorporación  en  Gremio,  donde  lo 
hubiese  , en  todo  trafico  ó negociación. 

Asi  fué  como  las  Repúblicas  de  Roma  y Gre- 
cia mantuvieron  el  efpiritu  marcial  de  fu s ref- 
peélivos  Ciudadanos  ; ello  es  facilitándoles  la 
adquisición  de  fus  Exercicios  Militares  y Gym- 
naílicos  , animándoles  á ellos  , y aun  poniéndo- 
les en  la  necesidad  de  apréndenos.  Se  los  facilita- 
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ban  feñalandoles  cierto  campo  ó lugar  en  que 
exercitarfe  en  ellos  , y dando  á fus  Maeflros 
ciertos  privilegios  de  enfeñarlos  en  el  lugar  def- 
tinado  : pero  no  parece  haber  tenido  éltos  , ni 
privilegios  exclusivos  , ni  falarios  situados  por 
el  Público.  Su  galardón  provenia  totalmente  de 
lo  que  Tacaban  de  fus  educandos  : y el  Ciudada- 
no que  había  aprendido  aquellos  exercicios 
en  el  público  Gymnasio  no  tenia  mas  ventaja 
fobre  el  que  los  habia  adquirido  en  una  Efcue- 
la  privada  , que  el  haberlos  aprendido  mejor, 
pero  ninguna  en  el  cafo  de  faberlos  igualmente 
bien.  Aquellas  Repúblicas  animaban  á fu  adqui- 
sición concediendo  premios  y mueítras  de  dis- 
tinción á los  que  en  ella  se  aventajaban  : y el 
haber  ganado  un  premio  en  los  juegos  Olímpi- 
cos , Isthmianos  , y Nemianos  daba  cierto  realce 
no  folo  á la  períona  que  lo  ganaba,  sino  á to- 
da su  familia  y conexionados.  La  obligación 
que  todo  Ciudadano  tenia  de  fervir  en  el  Exér- 
cko  ( siendo  llamado  ) cierto  numero  de  años, 
era  bailante  para  ponerles  en  la  necesidad  de 
aprender  aquellos  Exercicios  , sin  los  quales  era 
enteramente  inepto  para  el  férvido. 

Que  con  los  progrefos  que  hacen  la  cultura 
y los  adelantamientos , va  gradualmente  decayen- 
do la  praftica  de  los  Exercicios  Militares  , y 
con  ella  el  efpiritu  marcial  del  gran  Cuerpo  del 
Pueblo  , como  el  Gobierno  no  tome  un  parti- 
cular empeño  en  íoílenerlo  , nos  lo  demueílra 
el  exernpio  de  la  moderna  Europa.  La  feguridad 
de  toda  Sociedad  depende  en  gran  manera,  y 
principalmente  , unas  veces  mas  v otras  menos, 

ti*..  > 9 

cm.  elpuntu  de  las  gentes  que  componen  el  Pue- 
blo coman.  Es  cierto  que  en  los  tiempos  pre- 
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. {entes  aquel  efpiritu  marcial  no  baila  por  sí  fo- 
jo , á no  eílar  foítenido  por  unas  Tropas  vivas 
bien  difciplinadas  , para  poner  en  feguridad  la 
Patria:  pero  también  lo  es  que  donde  cada  Ciu- 
dadano tiene  el  efpiritu  de  Soldado,  qualquiera 
pequeño  Exército  feria  muy^  fuficiente  , tanto 
contra  un  invafor  extraño  , como  contra  quien 
dentro  inténtale  oponerfe  á la  Conftitucion  del 
Eftado. 

Las  antiguas  Inftituciones  de  Grecia  y Ro- 
ma parece  haber  sido  mucho  mas  eficaces  para 
mantener  el  efpiritu  marcial  en  el  gran  Cuer- 
po del  Pueblo  , que  los  Eítablecimientos  de  lo 
que  en  nueítros  tiempos  llamamos  Milicias; 
aquellas  eran  mucho  mas  fencillas.  Defpucs  de 
cílablecidas  puede  decirle  que  aquellas  depo- 
siciones fe  executaban  por  sí  mi  fin  as  , sin  ne- 
cesidad de  una  atención  prolixa  del  Gobierno 
para  mantenerlas  en  vigor  : quando  para  man- 
tener en  un  tolerable  orden  las  complicadas  re- 
gulaciones de  una  Milicia  moderna  , requiere 
Ja  continua  y penóla  atención  del  Gobierno, 
sin  cuyo  defvelo  incurren  inmediatamen- 
te en  un  total  abandono.  La  influencia  tam- 
bién de  los  antiguos  reglamentos  de  aquellas 
Repúblicas  era  mas  univerfal  : por  ellos  se  ins- 
truia  completamente  todo  el  Pueblo  en  el  ufo 
y _ manejo  de  las  Armas  : y por  los  modernos 
es  muy  pequeña  parte  de  Ciudadanos  la  que  se 
inílruye  ; á no  fer  fegun  mis  noticias , en  las 
Milicias  de  la  Suiza.  A.  un  cobarde  inca- 
paz de  defenderfe  , y de  vindicar  la  injuria  del 
Publico  le  falta  evidentemente  una  de  las  pren- 
das que  hacen  el  carabler  del  hombre  : mas  de- 
forme y mutilado  de  espiritu  viene  á fer  elle 
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que  el  que  lo  es  de  cuerpo  por  faltarle  alguno 
de  fus  miembros  mas  eí'enciales  , ó por  haber 
perdido  el  ufo  de  ellos.  El  cobarde  es  en  efto 
mas  abatido  y miferablc  que  un  cojo  , un  man- 
co , ó un  tullido  , por  que  la  miferia  ó felicidad 
que  toca  al  espiritu  depende  mas  de  la  dispo- 
sición del  animo  , que  la  del  cuerpo  de  la  fa- 
lud  ó robuftez  de  efic.  Aun  quando  el  espiritu 
marcial  del  Pueblo  no  fuefe  de  utilidad  positi- 
va para  la  defenfa  de  la  patria,  para  precaver 
fulamente  efla  deformidad,  y baxeza  de  animo 
que  incluye  necefariamente  la  cobardía , mere- 
cería la  mas  feria  atención  del  Gobierno  , por 
evitar  en  los  espíritus  un  mal  tan  perniciofó, 
como  lo  es  en  los  cuerpos  una  lepra  , ú otra 
enfermedad  contagiofa. 

Lo  mismo  puede  decirfe  de  aquella  crafa  ig- 
norancia y eftupidcz  que  parece  obfcurecer  en 
una  Sociedad  civilizada  los  entendimientos  en- 


torpecidos de  la  clafe  común  del  pueblo.  Un 
hombre  sin  el  ufo  legitimo  de  las  potencias 
intelectuales  de  tal  , es  mas  despreciable  si  cabe, 
que  un  cobarde  : es  mutilado  y deforme  en  una 
parle  todavía  mas  efencial  del  cara£ter  de  la 
naturaleza  humana.  Aun  quando  el  eftado  no  sá- 
cale una  ventaja  positiva  de  la  inítruccion  de 
fus  pueblos  en  las  clafes  inferiores  , era  todavía 


muy  digno  de  su  atención  el  que  no  fuefen 
entci amente  eflupidos  é ignorantes  : pero  quien 
duda  que  el  Litado  faca  considerables  ventajas 
de  la  inítruccion  de  aquellas  gentes.  Cuanto  mas 
intimidas  citan  menos  expueílas  á las  ilusiones,  al 
entusiasmo  , y á la  fuperíticion  en  que  la  cre- 
dulidad de  unos  y la  ignorancia  de  otros  in- 
troducen algunas  ideas  qüenteras  y fabulofas  que 

des- 
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desdoran  la  Santa  Religión  , y ocasionan  los  mas 
terribles  defordenes.  Fuera  de  efto  un  Pueblo 
inteligente  e inítruido  eílá  siempre  mas  orde- 
nado, mas  decente,  mas  modefto  que  uno  ig- 
norante.. Cada  uno  de  por  sí  se  conoce  mas  res-, 
petable  , y mas  acreedor  á que  los  Superiores 
tengan  con  él  ciertos ' miramientos  ,,  y ellos  por 
lo  mismo  mas-  dispueílos  á reípetar  debidamen- 
te á ellos  Superiores.  Son  mas  capaces  de  pe- 
netiar  los  daños  de  una  fedicioh  , y los  parcia- 
les clamores  de  una  facción  que  pretenda  se- 
ducirles ; y por  lo  mifmo  mas  difpueílos  siem- 
pre á no  atropellar  sin  conocimiento  y preci- 
pitadamente las  fabias  máximas  de  un  Gobierno. 
Todas  eítas  ventajas  , y otras  muchas  se  siguen 
infaliblemente  de  los  principios  de  una  buena 
educación,. 

PARTE  IV. 

V . " " ' ...  ::  , \ . ’>  . 

De  las  expensas  y ó gastos  para,  sostenerla  dig- 
nidad del  Soberano .,  • 

JF uera  de:  aquellas-  expenfas  que  fon  nec.efa- 
‘ rías  para  que  el-  Soberano  pueda  defempeñar 
las  varias-  obligaciones  de  su  cargo  iiay  otras 
que  se  requieren  indrspenfablernente  para  foíle- 
ner  con  decoro  su  dignidad.  Efíos  galios  va- 
rían en  periodos  diferentes  de  adelantamiento, 
y íegun  las  diftintas  formas  de  Gobiernos. 

En  una  Sociedad,  opulenta  y adelantada,  en 
que  todas  las-  diferentes  dales  del  Pueblo  cre- 
cen cada  dia  en¡  obílentacion-  y coítoío  porte 
de  fus  cafas,  en  fus  trenes , fus  me  fas , fus  ves- 
tidos , fus  equipages  ; no  debe  intentarle  que 
Tomo  IV.  22 
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folo  el  Soberano  haya  de  foílener  una  medianía, 
oponiendofe  en  fu  porte  al  torrente  del  lucimien- 
io'  de  todos  los  Particulares:  y por  tanto  en 
eíta  situación  fus  gallos  han  de  fer  á propor- 
ción mayores  en  todos  artículos  , porque  fu 
-Dig  nidad  lo  exige  asi  fegun  las  circunftancias. 

Y .asi  como  en  punto  de  dignidad  un  Monar- 
ca es  mas  fobre  fus  Vafallos,  que  ningún  princi- 
pal íVhgiílrado  de  una  República  fobre  fus  Con- 
ciudadanos , asi  también  fe  necesitan  mayores 
cxpenlas  para  foílener  el  decoro  de  aquella  digni- 
dad que  el  de  ella.  Por  lo  regular  vemos  mui- 
dlo mas  brillo  y expléndor  en  la  Corte  de  na 
.Rey  que  en  la  Casa  Republicana  de  un  Dux* 
-ó  Burgo-Maeflre.  i' 

I • ; 

• ....  , ..  A 

CONCLUSION  BEL  CAPLTULO. 

T ’ yr  * % . " ‘f" 

Ijas  expe.nfas  de  la  defenfa  de  la  Sociedad  , y 
•las  que' fe  requieren  para  foílener  la  Dignidad 
del  Soberano,  ó principal  Magitlrado,  fe  invier- 
ten ambas  en  beneficio  de  la  Sociedad  toda:  y 
por  tanto  es  muy  julio  que  fean  lacadas  de  una 
contribución  general  de  toda'  ella,  concurriem- 
do  todos  fus  mienbros  en  la  proporción  posi- 
ble á í us  resDctlivas  facultades. 

* 

Los  gallos  de  Admimílracion  de  Juílicia,  no 
tiene  duda,  que  también- fe  hacen  en  beneficio 
de  toda  la  fociedad  :•  y por  lo  mismo  no  ferá 
cofa  impropia  quesean  foílenidos  por  una  contri- 
bución igualmente .. general.  Noobílante  las  perfo- 
ras que  inmediatamente  ocasionan  ellos  gallos  son 
aquellas , cuyas  injufticias  de  un  modo  ó de  otro 
son  motivo  de  que  el  agraviado  acuda  por  fa- 


Libro  V.  Cap.  I.  ''  171 

/* 

tlsfaccion  al  .Tribunal  que  la  admi  ni  (Ira:  por  otra' 
v parte  las:performs¿;  inmediatamente  beneficiada» 
en  aquellas  expenfas  fon  aquellas  á quienes  lo» 
Tribunales  reíl.ituyen  fus  ufurpados  derechos,  y 
las  mantienen  en  ellos  con  fu  protección.  Por 
tanto  tampoco  feria  cofa  impropia  que  los  gados 
de  efta  Adminidracionnle  fopoitafen  por  con- 
tribución: de  unas; ú ’ otras  , ó de  ambas  cíales 
de  ellos  individuos  litigantes  , Tegua  lo  exigie- 
fen  las  circuudancias  de  cada  Tribu naK  En  cuya 
caso  no  feria  necefario  acudir ■ para  fofiéner  la 
Judicia  ¿ una  contribución  uní  vería!  de  toda 
Ja  Sociedad v á .no, ->fér  con  respectó  á:  la  con± 
.viccion  y caftigo  dé  aquellos-  delínqueme»  qué 
no  tuviefen  fondo®  fuíictentes  para  pagare  de* 
xechovS  , 6 {'alarios.  ¡ * > 

• Aquellas  expe  nías  locales,  6 provinciales  cuyo 
■beneficio  es  privativamente  para  los  del  diíirito, 
X)  provincia  , corno  fon  las  que  fe  invierten  en  . 
jel  ramo  de  policía  particular  , deben  fodenerfe 
asimismo  con  las  . rentas  provinciales.,  ¿ ó-  locad- 
les, y . no  deben  recargarle  al  relio  de  los  in- 
dividuos de  la  foeiedad  que  no  gozan  direhla 
é inmediatamente  del  beneficio  : por  que  es  in¿- 
judo  que  toda  una  Nación  contribuya  para  un 
gado  cuya  utilidad  y ventaja  dolo  ha  de  disfru- 
tada un  diílrito  particular  , ó una  parte  peque- 
ña de  fus  individuos. 

Las  expenfas  para  mantener  en  buen  eflado 
los  caminos  públicos  , y franca  la  comunica- 
ción , fon  indudablemente  beneficiólas  á toda  fia 
Sociedad  ,,  y por  tanto  sin  injuílicia  pueden 
cargarle  á una  general  contribución  del  Cuer- 
po entero  de  una  Nación.  Pero  como  ellos  gas- 
tos también  fon  mas  directa  é inmediatamente 
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miles,  y : ventajólas  i,i  Í09  ícamáíiiiBntes  / y á loi 
que  conducen  géneros  y meric aderáis  de  una  par- 
te á otra  9 como  animismo  i laquellos  que  con- 
fumen desde  Juego  ellos  efectos ; en  España,  eri 
Inglaterra  , y en  otras  partes  hay  ciertos  impues- 
tos cargados  fobre  ella  cíale  de  gentes  , que 
s.e¡  cobran  en  lo  que  en  nueílra  Nación  llama- 
mos Caías  de  Portazgos  , y en  Inglaterra  Tur- 
nepikes , ' con  lo  que  juílamente  se  alivia  á la 
íociedad  en  general  de  ,una  carga  que  nunca 
feria  impueíla  injustamente..  • 

Los  gallos  de  Eílablecimientos  para  la  edu- 
cación de  la  Juventud,  fon  también  sin  duda 
beneficiólos  á toda  la  Sociedad  , y por  tanto  pue- 
den sin  injuflicia  hacerle  por  general  contribu- 
ción. Pero  con  igual  propiedad  , y aun  con  al- 
gunas ventajas  , pueden  foportarfe  por  aquellos 
que  reciben  el  inmediato  beneficio  de  tal  edu- 
. cacion,  ó por  una  contribución  voluntaria,  y 
caritativa  de  aquellos  que  se  prometan  poderla 
necesitarlo  de  los  que  quieran  generofamente 
protegerla. 

Quando  cílos  Eílablecimientos  , y quando  las 
Obras  publicas  beneficiofas  á toda  la  Sociedad 
mo  pueden  foíleneríe  fuficientemente  por  la  con- 
Iribvicion  voluntaria  de  algunos  particulares 
.miembros  que  reciben  su  inmediata  utilidad  , lo 
que  falte  en  aquellos  calos  debe  fu pl  ir  fe  por 
una  contribución  general  del  cuerpo  todo  de  la 
Nación.  La  renta  general  de  una  Sociedad  fo- 
bie  deber  fet  bailante  para  foportar  los  gallos 
de  defender  á la  Sociedad  mi  fina  , y de  falle- 
cer la  Dignidad  de  su  principal  Cabeza  ó Cau- 
dillo , es  ueccfario  que  alcance  á lo  que  de  otros 
ramos  de  rentas  pueda  faltar  para  íus  peculia- 
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res  objetos  : asi  pues  procuraré  explicar  en  el 
Capitulo  siguiente  las  fuentes  , 6 furtideros  de 
cita  Renta  pública  y general. 

CAPITULO  I L 

DE  LA  FUENTE  ORIGINAL,  0 FONDO  LE 
donde  sale  la  Renta  pública  , ó general  de  la 

Sociedad. 

]La  Renta  que  ha  de  foportar  no  folo  los  gaf- 
tos  de  la  defenfa  de  la  Sociedad , y foftener 
la  Dignidad  del  Soberano,  ó principal  Magiítra- 
do  de  ella,  sino  todas  las  expenfas  necelarias 
del  Gobierno  , para  las  que  la  Conftitncion  del 
Estado  no  tiene  deítinada  alguna  particular  , pue- 
de deducirfe  ó de  un  Fondo  peculiar  y propio 
del  Soberano  mifmo  como  tal , ó de  la  Repú- 
blica , independiente  de  las  rentas  de  fus  Indi- 
viduos todos  ; ó de  ella  mifma  Renta  del  Pue- 
blo en  general. 

PARTE  I. 

DE  LOS  FONDOS  P RO DUCTIVO S D E 

Renta  que  pueden  pertenecer  pe  culi  ármente  al 
Soberano  ó á la  República. 

ItLstos  fondos  peculiares  ó pueden  consiílir  en 
Capitales  , ó en  Tierras.  El  Soberano  , como 
otro  qualquiera  Dueño  ó Propietario  de  un  fon- 
do Capital  , puede  facar  renta  de  él  , ó bien  em- 
pleándolo por  sí  mifmo,  ó preítandolo , ó impo- 
niéndolo para  que  otro  lo  emplee  : en  el  pri- 
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nicr  cafo  su  renta  felá  ganancia  , en  el  fegun- 

do  interés.  , ^ 

La  renta  de  un  Gefe  ó Caudillo  Arabe  , o' 
Tártaro  consilte  en  la  ganancia.  Proviene  prin- 
cipalmente de  la  leche  , y del  aumentó  de'  fus 
propios  rebaños  y ganados  , en  cuyo  manejo  y 
cuidado  entiende  por  sí  mifmo  , siendo  el  Pas- 
tor principal  de  fus  refpettivas  tribus  , ó'  rtia-i. 
jadas.  Solo  pues  en  aquel  eítado  rudo  y primi- 
tivo de  la  Sociedad  , y del  Gobierno  Civil  es 
en  el  que  la  renta  publica  de  un  Litado  Monár- 
quico se  cohüituye  por  la  ganancia.  ’ . 

Algunas  pequeñas  Repúblicas  han  derivado 
¿ veces  rentas  considerables  de  las  ganancias  de 
fus  proyectos  mercantiles.  De  la  de.  Hamburgo 
se  dice  haberlas  deducido  asi  de  las  que  le  ren- 
dían los  Tráficos  de  Bodegas  de  Vino  , y de  Al- 
macenes de  Drogas  de  Botica.  (*)  No  puede  íer 
muy  grande  un  Eítado  en  que  el  Soberano  tie- 
ne lugar  de  ocuparle  en  el  trafico  de  un  Co- 
merciante de  Vinos  , y de  Drogas.  La  ganancia 
de  un  Banco  público  ha  sido  á veces  fondo  pror 
íluíiivo  de  renta  para  algunos  Litados  de  mas 
consideración  : como  lo  fia  sido  en  efecto  no  to- 
lo para  liamburgo  , sino  para  Venecia  y Ams- 


(*)  Véanse  las  Memorias  sobre  los  Derechos  c impucílo 
de  Kuropa  . tom.  i.  pug.  73.  Lila  Obra  fue  compilada  por 
Orden  de  la  Corte  para  uso  de  una  Comisión  encargada 
algunos  años  hace  de  la  consideración  de  los  mochos  mas  pro- 
pios de  reformar  las  rentas  de  Francia.  I.a  relación  de  los  iro- 
puchos  de  ella  Nación  que  comprenden  tres  volúmenes  en  quai> 
to  l>UC(le  tenerse  por  perfectamente  autentica,  i.a  de  las  demaj 
Naciones  f.uropcas  eüa  arreglada  a los  Informes  que  los  Mi» 
juílio-.  franceses  procuraron  adquirir  de  sus  respectivas  Cortes, 
Lila  relación  es  mas  corta  , y acaso  no  tan  como  la  de 

los  lmpudios  Franceses,  . 
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terdam.  Una  renta  de  efta  efpecie  no  la  han  te- 
nido algunos  por  indigna  de  la  atención  de  un 
Imperio  tan  grande  como  el  de  la  Gran-Bretaña. 
Supuefto  que  el  Dividendo  ordinario  del  Banco 
de  Inglaterra  fea  un  cinco  y medio  por  ciento, 
y fu  Capital  de  diez  millones  fetecientas  y ochen- 
ta mil  libras  Elterlinas , la  ganancia  pura  anual 
defpues  de  pagados  los  gallos  del  manejo  no  po- 
dida menos  de  afcender  , fegun  se  dice  , á qui- 
nientas noventa  y dos  mil  nuevecientas  libras. 
El  Gobierno  , fegun  dicen  los  que  asi  pienfan, 
podria  imponer  eíte  Capital  al  tres  por  ciento  de 
interés  , y tomando  á fu  cargo  el  manejo  del 
Banco  , facar  una  neta  ganancia  de  dofcientas 
fefenta  y nueve  mil  y quinientas  libras  Eílerli- 
nas  al  año.  La  adminiílracion  vigilante  , orde- 
nada, y parsimónica  de  unas  Ariítocrácias  como 
las  de  Venecia  y Amílerdam  , es  furriamente  pro- 
pia , fegun  ha  enfeñado  la  experiencia  , para  el 
manejo  de  un  proyecto  mercantil  de  ella  eípecie. 
Pero  si  un  Gobierno  como  el  de  Inglaterra,  fean 
las  que  fuefen  fus  virtudes  económico-políticas, 
que  jamas  ha  sido  famofo  por  fu  buena  econo- 
mía ; que  en  tiempo  de  paz  se  ha  conducido  ge- 
neralmente con  aquella  negligente  profusión  que 
otras  muchas  Monarquías;  v en  tiempo  de  guerra 
ha  obrado  siempre  con  las  caprichofas  extrava- 
gancias en  que  pueden  incurrir  las  Democracias, 
fea  el  mas  apto  para  emprender  el  manejo  de 
proyecto  femejante  , es  por  lo  menos  un  proble- 
ma muy  dudofo. 

La  Renta  , u Oficina  General  de  los  Correos 
es  propiamente  un  proyecto  mercantil  ; el  Go- 
bierno adelanta  el  eílablecimiento  de  diferen- 
tes Oficinas,  y compra  ó toma  alquilados  los 
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caballos  , y podas  que  para  ello  se 'necesitan;  y 
ddpues  se  recompenfa  con  una  gran  ganancia 
que  faca  de  los  impueflos  fobre  lo  que  se  con- 
duce. Acafo  eíte  es  el  único  proyecto  mercan- 
til que  puede  manejarfe  felizmente  por  un  Go- 
bierno de  qualquiera  efpecie  que  fea  , fegun  mi 
parecer.  El  Capital  que  es  necefario  adelantar 
ó imponer  no  es  muy  considerable  : y los  retor- 
nos no,  folo  fon  ciertos  sino  inmediatos. 

Pero  ha  habido  Principes,  que  han  empren- 
dido otros  proyeftos  mercantiles ,,  defeofos  de 
enmendar  su  fortuna  , como  algunos  particula- 
res, aventurandofe  á varios  ramos  del  Comercio 
común  : pero  muy  pocas  veces  han  íalido  bien 
en  ellos.  Aquella  profusión  con  que  comunmen- 
te se  manejan,  las.  cofas  de  los  Príncipes hace 
casi  imposible  que  profperen  en  femejantes  pro- 
yectos. Los  Comisionados  y Agentes  de  los  So- 
beranos miran:  la  riqueza,  de:  fu  Dueño,  como 
inagotable  : cuidan  muy  poca  del  precio,  á que 
han  de  comprar  , y menos  del  á que  han  de 
vender:  y jamas  reparan  en  los  gaítos  de  la 
conducion  de  unas  partes  á otras.  Ellos  Agen- 
tes viven  por  lo  común  con  profusión  de  Prín- 
cipes ; y otras  veces  no  acomodandofe  á aquella 
prolusión  , y aun  defpues  de  tenerla,  siguien- 
do la.  maxima,  de  hacer  las.  Cuentas  á favor  pro- 
pio grangean.  los  caudales,  que  habían'  de  fer 
de  los  Príncipes  fus  dueños..  Asi  nos  dice  Ma- 
chiavelo  que  lo.  hicieron  los  Agentes  de.  Lo- 
renzo de  Medicis  , con  haber  sido  un  Sobera- 
no de  íuperiores  talentos.  La  República  de  Flo- 
rencia se  vió  varias  veces  obligada  á pagar  las 
deudas  que  la  extravagancia  de  aquellos  le  ha- 
bía obligado  á contraer  : y en  confeqüencia  de 

eito 
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cftó  tuvo  por  mas  conveniente  dexar  las  negó-» 
daciones  ,de  Comerciante  , y en  el  ultimo  tercia 
de  fu  vida  emplear  tanto  los  caudales  propios 
que  le  habían  quedado,  como  las  rentas  del 
Litado  de  que  disponía  , en  proyeBos  y expen- 
fas  mas  correspondientes  y propias  de  su  si- 
tuación. 

No  hay  dos  Caracteres  mas  incompatibles 
que  el  de  Soberano  , y de  Comerciante.  Si  el 
espíritu  mercantil  de  la  Compañía  Oriental  In- 
gleí'a  hace  á fus  individuos,  malos  Soberanos; 
el  de  Soberanía  tes  hace  peores  Comerciantes. 
Mientras  fueron  meros  Mercaderes  manejaron  fe- 
lizmente fu  Comercio;  y pudieron  pagar  con  las 
ganancias  un  dividendo  muy  regular  <*  los  Accio- 
niítas  de  fu  fondo.  Desde  que  se  hicieron  So- 
beranos, con  unas  rentas  que  ascendían,  fegun 
se  dice  , á mas  de  t^es  v millones  Eíterlmos  , se 
vieron  obligados  i pedir  á cada  pafodos  íubsi- 
di  os  del  Gobierno  para  evitar  una  inmediata 
quiebra  ó bancarrota.  En  su  primera  situación 
fus  FaBores  en  la  India  no  se  consideraban 
mas  que  Criados  de  la  Compañía  ; en  las  pre- 
fent.es  circunítancias  ya  fe  creen  folamente  Mi- 
niaros de  Soberanos. 

Un  Eíiado  puede  á veces  derivar  alguna  par- 
te de  fus  rentas  del  interés  del  dinero,  asi  co- 
mo de  las  ganancias  de  un  fondo.  Si  ha  llega- 
do á juntar  algún  teforo  puede  imponer  ó pres- 
tar parte  de  él  ó á los  Eltados  extrangeros,  ó 
á fus  propios  Vafallos. 

El  Cantón  de  Berna  faca  unas  rentas  con- 
siderables preñando  fus  teteros  á las  Potencias 
extrañas  ; cito  es , imponiéndolos  en  fondos 
de  diferentes  adeudadas  Naciones  de  Europa* 
Tomo  IV*  33 
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especialmente  de  Frahcia  y de  Inglaterra.  La 
feguridad  de  una  renta  como  éíla  puede  depen- 
der, 6 de  la  de  los  fondos  en  que  se  impone, 
ó de  la  buena  fe  del  Gobierno  que  los  mane- 
ja : ó bien  de  la  certidumbre,  ó probabilidad 
de  la  continuación  de  paz  entre  ambas  Nacio- 
nes contrayentes.  En  cafo  de  guerra  , regular- 
mente el  primer  adío  de  hostilidad  de  parte  de 
la  Nación  deudora  puede  íer,  á no  haber  paélo 
contrario,  apoderarle,  y confiscar  los  fondos  de 
su  acreedor:  pero  creo  que  ella  Politica  de  pres- 
tar su  dinero  á los  Eítados  extrangeros  es  casi 
peculiar  al  Cantón  de  Berna. 

La  Ciudad  de  Hamburgo  (*)  ha  cílablecido 
una  especie  de  Empeño,  ó Monte  publico  para 
preñar  dinero  á fus  vafallos  fobre  prendas  á feis 
por  ciento  de  interés.  Elle  Monte,  ó Lombard, 
fegun  ellos  lo  llaman,  se  dice  que  da  de,  renta 
al  Eftado  ciento  cinquenta  mil  Coronas,  que 
vienen  á componer  33,750.  libras  Efterlinas,  ó 
3>°37>500*  rs*  vn. 

El  Gobierno  de  Pensilvania,  sin  juntar  fon- 
do ó teforo  alguno  , inventó  un  método  de  pres- 
tar , no  dinero,  sino  un  equivalente,  á íus  va- 
fallos.  Adelantando  á los  particulares  á interés, 
y bajo  fianzas  raíces  , ó de  tierras  de  doble  va- 
lor, Vales  de  crédito  , redimibles  quince  años 
después  de  su  data , y entretanto  transferibles 
de  mano  en  mano  como  las  Notas  de  Banco, 
y declarados  por  una  Afta  de  la  Afamblea  por 
moneda  legitima  para  todo  pagamento  de  una 
Provincia  á otra  , con  obligación  de  aceptarlos; 

( + ) Veanse  las  Memorias  sobre  los  Derechos  é Impuestos 

Europa  : Tom,  t,  p.  73. 
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con  lo  que  facaba  aquel  Eftado  una  renta  mo- 
derada , que  ayudaba  mucho  para  foportar  las 
anuales  exponías  de  4,500  libras,  que  venian  á 
fer  casi  todo  el  gallo  ordinario  de  aquel  Go- 
bierno ordenado  y frugal.  El  buen  íucefo  de 
un  expediente  de  ella  especie  no  pudo  menos 
de  depender  de  tres  diílintas  circunítancias : la 
primera  de  la  necesidad  y demanda  que  habria 
de  algún  otro  inftrumento  de  comercio  fuera 
del  oro  y la  plata  ; ó la  demanda  de  una  can- 
tidad de  efeftos  de  confumo  que  no  pudiera 
fatisfacerfe  sino  enviando  fuera  del  Eftado  la  ma- 
yor parte  de  su  plata  y de  su  oro,  para  com- 
prarlos: la  íegunda  del  buen  crédito  del  Go- 
bierno que  ufaba  de  elle  medio  extraordinario:- 
y la  tercera  de  la  moderación  con  que  se  ufa- 
fe  , no  excediendo  jamas  el  numero  de  los  Va- 
les de  crédito  del  valor  de  la  moneda  de  plata 
y oro  que  se  hubiera  necesitado  para  foftener 
en  buen  tono  su  circulación,  si  n©  hubiera  ha- 
bido femej antes  Vales.  Efte  mismo  método  han 
adoptado*  á veces  otras  Colonias  Americanas; 
pero  por  falta  de  efta - moderación  ha  produ- 
cido siempre  en  la  mayor  parte  de  ellas  mas 
deforden  que  conveniencia. 

La  inftable  , ó incoftante  y ocasionada  na- 
turaleza de  un  Capital,  ó Fondo  de  Créditos' 
hace  efte  medio  muy  poco  feguro  para  fiar  á 
él  los  fondos  principales  de  aquella  renta  fegu- 
ra , permanente  y confiante  que  es  capaz  de 
fervir  de  un  apoyo  invariable  para  las  expen- 
fas , y para  la  dignidad  de  un  Gobierno : y asi 
no  ha  habido  Nación  grande,  después  de  ha- 
ber pafado  del  groíero  eftado  Paftoril , que  baya 
derivado  la  mayor  parte  de  fus  rentas  publicas 
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de  femejantes  fondos,  ó fuentes  originales. 

jLa  Tierra  es  un  fondo  rñucho  mas  confiante 
y permanente  por  su  naturaleza,  y por  tanto  ha 
habido  muchas  Naciones  grandes  que  después 
de  haber  pafado  bañante  adelante  del  citado 
Paftoril  , han  derivado  fus  principales  rentas  pu- 
blicas de  las  tierras,  ó predios  públicos.  Del 
produCto  ó renta  de  las  Tierras  públicas  faca- 
ron  muchos  tiempos  todo  el  fondo  neceiario  pa- 
ra las  expenfas  públicas  las;  antiguas  Repúbli- 
cas de  Grecia  y de  Italia  : y las  rentas  y emo- 
lumentos de  los  territorios  ó predios  de  la  Co- 
rona compusieron  muchos  tiempos  la  mayor  par- 
te de  las  de  los  antiguos  Soberanos  de:  la  Eu- 
ropa. . ’ > ;* 

La  Guerra  y la  preparación  para  ella  fon  las 
dos  circunitancias  que  en  nueftros  tiempos  mo- 
tivan la  mayor  parte  de  las  necefarias  expen- 
fas de  los  Eftados  grandes ::  pero  en  las  anti- 
guas Repúblicas  de  Grecia  é Italia  cada  Ciuda- 
dano era  Soldado,  y fervia  y se  preparaba  para 
el  fervicio  a fus  propias  expenfas : por  lo  qual 
ninguna  de  aquellas  dos  circunftancias  podia  oca- 
sionar al  Eftado  gaftos  considerables.  En  eñe 
cafo  la  moderada  renta  ó produCto  de  una  po- 
sesión ó predio  púbiieo  podía  fer  completamente 
bañante  para  foportar  todos  los  gaítos  necefa- 
rios  del  Gobierno. 

En  las  Antiguas  Monarquías  de  Europa  las 
coftumbres  de  los  tiempos  preparaban  fuficien- 
temente  para  la  guerra  al  gran  Cuerpo  del  pue- 
blo ; y quando  fallan  á la  campaña  debían  por 
condición  de  fu  dependencia  feudal  , ó mante- 
nerle por  sí  mismos  , ó que  les  mantuviefen  íus 
inmediatos  Señores  sin  imponer  eña  carga  al 
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Soberano  , ni  al  Eítado.  Los  demas  gallos  del 
Gobierno  eran  sin  duda  muy  moderados.  La  Ad- 
miniítracion  de  la  Juílicia,  como  ya  diximos, 
en  vez  de  fer  caula  de  expenfas  , folia  fer  ori- 
gen de  mucha  renta.  El  trabajo  de  los  del  cam- 
po obligados  á preílarlo  tres  dias  antes  y tres 
dias  defpues  de  las  cofcchas,  fe  creia  un  fon- 
do muy  fuficiente  para  hacer  y confervar  to- 
dos los  puentes , caminos  reales,  y otras  Obras 
públicas  que  fe  fuponian  necefarias  para  el  co- 
mercio y comunicación  del  pais.  En  aquellos 
tiempos  parece  haberfe  reducido  el  mayor  gallo 
de  un  Soberano  al  mantenimiento  decorofo  de 
fu  perfona  y familia.  Sus  Oficiales  domeílicos 
lo  eran  también  públicos  del  Eílado.  El  Te- 
forero  recibía  fus  rentas:  el  Mayordomo  y Cham- 
berlan  cuidaban  de  los  gallos  de  Familia  : el  cui- 
dado de  fus  Caballerizas  eítaba  á cargo  del  Con- 
deílable  y Mariscal  : fus  Cafas  eítaban  todas 
conílruidas  en  forma  de  Caíiillos,  y aun  creo 
ferian  las  principales  Fortalezas  que  pofeerian: 
y los  que  guardaban  ellas  Cafas  ó Caíiillos  po- 
dían considerarfe  como  una  especie  de  Gober- 
nadores Militares.  Creo  haber  sido  ellos  los  úni- 
cos Oficiales  de  guerra  que  era  necefario  man- 
tener en  tiempo  de  paz.  En  ellas  circunílancias 
el  produ&o  de  un  Eílado  de  tierras  , ó predio 
campeílre  podría  las  mas  veces  alcanzar  á to- 
do el  gallo  , y expenfas  necefarias  del  Go- 
bierno. 

En  el  eílado  prefente  de  la  mayor  parte  de 
las  Monarquías  civilizadas  de  Europa  todo  el 
produdo  de  las  tierras  del  pais  , manejadas  del 
modo  que  regularmente  lo  ferian  si  todas  per- 
teneciel'en  á un  Dueño,  apenas  alcanzaría  á com- 
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poner  la  renta  ordinaria  que  se  faca  de  los  Pue- 
blos en  tiempo  de  una  profunda  paz.  Las  ren- 
tas ordinarias,  por.  exemplo  de  la  Gran-Breta- 
ña  , incluyendo  no  fulamente  lo  que  es  necefa- 
rio  para  los  gallos  corrientes  del  año,  sino  pa- 
ra pagar  el  interés  de  la  Deuda  Nacional  , y 
extinguir  parte  del  Capital  de  ellos  Débitos,  as- 
ciende á mas  de  diez  millones  de  libras  Efter- 
linas  al  año,  ó quarenta  y cinco  millones  de  pe- 
fos  fuertes.  Pues  el  Impueño  territorial",- ó fo- 
bre  las  tierras  ó heredades , á quatro  Shelines 
por  libra  , no  llega  á dos  millones  eílerlinos  al 
año.  No  obílante  ello  se  fupone  que  elle  Im- 
pueíto  territorial  ó Land-tax  , como  ellos  lo  lla- 
man (*)  viene  á fer  una  quinta  parte  no  folo  de 
las  rentas  de  todas  las  tierras , sino  de  todas  las 
Cafas  , y del  interés  de  todos  los  Capitales  de 
la  Gran-Bretaña  , facando  únicamente  la  parte 
preñada  al  Publico  , ó la  empleada  en  el  fondo 
labrantil  para  el  cultivo  necefario  de  las  tier- 
ras. Una  parte  muy  considerable  del  produélo 
de  elle  Impueño  fale  de  las  rentas  de  las  Cafas, 
y de  los  interefes  de  los  Capitales  impueílos.  En 
la  Ciudad  de  Londres  , á razón  de  quatro  She- 
lines por  libra,  afciende  á 123,399.  lib  6.  Shel. 
y 7.  din.  , el  de  Weftminfter  á 63,092.  , el  de  los 
Palacios  de  Whitehall  y St.  -James  k 30,754. 
Cierta  porción  de  elle  Impueño  territorial  eña 
también  asignada  fobre  otras  Ciudades  y Pue- 
blos incorporados  del  Reyno  , y la  deducen 
casi  enteramente  6 de  las  rentas  de  las  Cafas, 

(*)  Viene  á ser  como  el  Impuesto  sobre  cinco  por  cien- 
to que  en  España  llamamos  ahora  de  Frutos  Civiles  , desde 
«1  ano  de  1785, 
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6 de  lo  que  se  fupone  prudentemente  pueda  fer 
el  interés  del  Comercio  , ó Capital  mercantil 
regularmente  empleado.  Según  pues  la  compu- 
tación en  que  en  la  Gran-Bretaña  eftá  eftima- 
do  el  Impueíto  territorial,  todo  el  cuerpo  , ó fu- 
ma de  la  renta  que  se  recauda  de  la  de  las  Ca- 
fas todas , de'  las  tierras  , y del  interés  de  todo 
capital  mercantil  , exceptuando  folamente  la  par- 
te que  ó eftá  preñada  al  Publico  , ó empleada 
en  el  a&ual  cultivo  de  las  tierras  , no  excede 
de  diez  millones  Efterlinos  al  año  , que  es  la 
carga  que  ordinariamente  necesita  el  Gobierno 
imponer  á fus  pueblos  en  tiempo  de  paz.  La 
eftimacion  , ó valuación  que  en  la  Gran-Breta- 
ña  se  hace  del  Impuefto  territorial , eftá  sin  du- 
da ( tomado  por  un  computo  medio  todo  el 
produClo  del  Reyno  ) mucho  mas  bajo  de  su. 
valor  real , aunque  en  algunos  Diftritos  particu- 
lares se  diga  que  es  exactamente  igual.  Las  ren- 
tas de  las  tierras  folas  , excluyendo  las  de  las  Ca- 
fas , y el  interés  de  Capitales  , se  ha  valuado 
por  muchos  en  veinte  millones  , computo  hecho 
en  gran  parte  sin  premeditación  , ó á capricho, 
y que  fegun  creo  tan  expuefto  eftá  á ser  mu- 
cho mas,  como  mucho  menos  de  la  realidad.  Pe- 
ro aunque  fupongamos  que  fea  efto  cierto,  si  las 
tierras  de  la  Gran-Bretaña,  en  el  eftado  aCtual 
de  fu  cultivo  , no  rinden-  mas  rentas  al  año  que 
lo  que  montan  veinte  millones  Efterlinos  , no 
podrian  rentar  la  mitad  ciertamente  , y acafo  una 
quarta  parte  , si  todas  perteneciefen  a un  mis- 
mo dueño  , y si  se  pusiefen  bajo  la  dirección 
y manejo  de  unos  Comisionados  , ó Agentes, 
cuya  adminiftracion  no  puede  dexar  de  fer  ne- 
gligente , coftofa  , y opresiva.  Las  tierras  pro- 
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pias  de  la  Corona  de  la  Gran-Bretaña  no  rin- 
den al  prefente  la  quarta  parte  de  renta  que 
darían  de  sí  , siendo  de  dueños  particulares; 
y quanto  mas  extensivas  fean  las  pofesiones  de 
propias  heredades , mucho  peor  para  la  utilidad, 
y buen  manejo.  • 

Lo  que  todo  el  Cuerpo  de  una  Nación  fa- 
ca de  utilidades  y emolumentos  de  fus  terre- 
nos no  es  á proporción  de  lo  que  propiamen- 
te se  llama  rentas  de  la  tierra  , sino  de  todo 
el  produ&o  de  ella.  Todo  el  produfto  anual  de 
la  tierra  de  un  pais  , á excepción  de  lo  que  se 
reserva  para  siembras,  ó fe  consume  anualmen- 
te por  todo  el  pueblo  , ó se  cambia  por  qual- 
quiera  otra  cofa  que  fe  confume  en  él.  Todo 
aquello  que  reduce  2 menos  de  lo  que  de  otra 
fuerte  feria  eíle  produ&o,  aminora  las  rentas  del 
Cuerpo  General  del  Pueblo  mucho  mas  que  las 
de  los  propietarios  de  fus  tierras.  La  renta 
de  la  tierra  , que  es  aquella  porción  que  per- 
tenece á fus  dueños  particulares  , apenas  po- 
drá llegar  á la  tercera  parte  de  todo  fu  pro- 
duflo.  Si  la  tierra  que  en  cierto  eftado  de 
cultivo  rinde  una  renta  de  diez  millones  al 
año  , en  otro  eftado  rendiría  veinte  , siendo 
en  ambos  cafos  la  renta  de  los  propietarios 
una  tercera  parte  del  produQo  total  , la  ren- 
ta de  los  propietarios  feria  menos  en  cantidad 
de  diez  millones  al  año  que  lo  que  del  otro 
modo  podría  fer  ; pero  la  renta  de  todo  el  pue- 
blo seria  menos  en  la  cantidad  de  treinta  , su- 
puefta  la  deducción  única  de  lo  que  se  referva 
para  fembrar.  La  población  del  pais  feria  me- 
nos en  la  proporción  de  aquel  numero  de  gen- 
tes que  aquellos  treinta  millones  que  hay  de 

me- 
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ícenos  podría  mantener  al  año  , deducidas  siem- 
pre las  siembras;  y por  consiguiente  el  modo 
particular  de  vivir  y gallar  que  se  verificaría 
en  todas  las  Clases  del  Pueblo  entre  quienes 
sc  diftribuye,  se  aminoraría  en  la  miíma  pro- 
porción. 

Aunque  al  prefente  no  hay  en  Europa  Es- 
tado civilizado  de  ninguna  efpecie,  que  derive 
la  mayor  parte  de  fus  rentas  publicas  de  tierras 
que  fean  de  un  privativo  dominio  de  propiedad 
del  Eílado  mifmo,no  obílante  en  todas  las  Mo- 
narquías Europeas  fe  encuentran  muchos  tramos 
ó diílritos  de  tierras  que  pertenecen  á la  Co- 
rona.. Suelen  fer  generalmente  bofques  , ó ter- 
renos en  que  fuele  no  encontrarfe  un  árbol  á 
diílancia  de  muchas  millas  r un  pais  devaítado, 
erial , y perdido  con  refpe&o  al  produ£lo , y 
á la  población.  En  todas  las  Monarquías  dichas 
produciría  una  fuma  considerable  de  dinero  la 
venta  de  tierras  femejantes  y si  hubiese  quien 
las  comprafe  , que  aplicada  á la  extinción  de  las 
deudas  públicas  eícufaria  de  ella  vexacion,y 
libertaría  de  elle  empeño  mucho  mayor  renta, 
que  la  que  hayan  podido,  ni  pueden  dar  aque- 
llos terrenos  incultos  á la  Corona.  En  los  pai- 
fes  en  que  las  tierras  bien  cultivadas , y que  en 
el  tiempo  mifmo  de  fu  venta  pueden  rendir 
toda  la  renta  que  de  ellas  es  factible  facar  re- 
gularmente , fe  venden  comunmente  por  lo  que 
monta  el  produflo  neto  de  los  treinta  años  pró- 
ximos a fu  venta  ; en  cuyo  fupueíto  la  venta 
de  las-  incultas  y mal  acondicionadas  podia  ha- 
eerfe  á quarenta  , cincuenta,  ó fefenta  años  de 
produClo  de  ellas.  La  Corona  inmediatamente 
vendría  á percibir  la  renta  que  elle  gran  pre- 
Tomo  IV.  24 
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cío  podría  redimir  de  la  deuda  Nacional  : y en  el 
difcuífo  de  pocos  años  deípues  recibiría  a cafo, 
v es  muy  regular  que  asi  fu  efe  ,.  otra  renta  adi- 
cional que  antes  no  gozaba:  por  que  luego  que 
ellas  tierras  de  la  Corona  se  hiciefen  de  par- 
ticular dominio  de  propiedad,  en  el  di  (curio  de 
pocos  años  llegarían  á verle  bien  cultivadas  y 
produñivas.  El  aumento  de  fu  produelo  aumen- 
taría también  la  población  del  pais  , y con  ella 
las  rentas  y el  confumo  del  pueblo.  Las  que 
la  Corona  deriva  de  los  impueíios  generales  co- 
mo Aduanas,  Sifas  , y demas  de  eíie  genero  ha- 
brían necefariamente  de  a ameritar  fe  también, 
pues  ellas  crecen  con  el  incremento  ó extensión 
de  fü  confumo. 

Las  rentas  que  en  qualquiera  Nación  civi- 
lizada adquiere  la  Corona  de  fus  tierras  propias 
aunque  parece  que  nada  cueftan  á fus  indivi- 
duos , cueftan  en  realidad  mas  á la  Sociedad  , y 
acafo  mucho  mas  que  qualquiera  otra  de  las 
que  goza  la  Corona  misma.  Por  tanto  en  todo 
cafo  feria  muy  conveniente  á los  interefes  de 
la  Nación  fuftituir  iemej  antes  rentas  por  otras 
de  efpecie  di  (tinta  , dividiendo  aquellas  tierras 
entre  los  particulares  , ó por  venta  , ó del  modo 
mas  aproposito  á las  circunftancias  del  pais. 

Solo  aquellas  tierras,  6 predios  para  delicia, 
magnificencia,  parques  , jardines  , retiros  , pa- 
feos  , &c.  pofesiones  que  en  todas  partes  mas  se 
consideran  artículos  de  gallo  que  fondo  para 
rentas  , fon  las  que  únicamente  pueden  sin  per- 
juicio confervarfe  en  el  dominio  de  propiedad 
de  una  Monarquía  , ó de  su  Corona. 

Siendo  pues  unos  fondos  impropios  y nada 
fuficientes  para  foltener  las  expenfas  necelarias 
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de  una  Sociedad  ó Eítado  civilizado  y culto* 
los  Fondos  Capitales  mercantiles  , y las  tierras 
públicas  de  propiedad  peculiares  del  * Soberano, 
ó de  la  República,  folo  relia  que  ellas  expen- 
fas  , ó la  mayor  parte  de  ellas  se  hagan  y fo- 
porten  por  tributos  y contribuciones  de  una  es- 
pecie ú otra  : contribuyendo  los  Pueblos  con 
parte  de  fus  privadas  rentas  para  formar  el  fon- 
do de  una  pública  baxo  la  infpeccion  de  la  Re- 
pública , ó del  Soberano. 

PARTE  II. 

DE  LOS  TRIBUTOS. 

3En  el  primer  Libro  de  ella  Inveítigacion  hi- 
cimos ver  que  todas  las  rentas  y haberes  de  los 
Individuos  de  una  Sociedad  venían  á deducirfe 
por  ultimo  de  tres  dillintos  fondos,  ó fuentes 
originales,  la  Renta  , la  Ganancia  , y los  Sala- 
rios. Todo  tributo  igualmente  viene  finalmen- 
te á pagarle  por  uno  ú otro  , ó todos  tres  fon- 
dos diferentes,  del  mifmo  modo  que  de  ellos  fe 
deducen  las  rentas  particulares.  Aqui  procurare- 
mos dar  la  mejor  razón  que  se  pueda  ; en  primer 
lugar  de  aquellos  impueílos  ó tributos  que  se  in- 
tenta recaygan  fobre  lo  que  dexamos  ya  expli- 
cado con  el  nombre  efpecial  de  Renta  : en  fe- 
gundo  lugar  de  los  que  se  intenta  recaygan  fo- 
bre las  Ganancias  : en  tercero  de  aquellos  en  que 
el  penfamiento  es  que  vengan  últimamente  á re-» 
caer  fobre  los  Salarios : y en  quarto  dedos  tri- 
butos que  se  prefume  recaygan  fobre  ellos  tres 
fondos,  ó fuentes  de  rentas  privadas,  indiferen- 
temente. La  consideración  particular  de  cada* 
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una  de  eífas-quatro  diílintas  efpecics  de  tribu-» 
tos  dividirán  la  fegunda  parte  del  prefente  Ca- 
pitulo en  quatro  Artículos  $ tres  • de  los  quales 
requieren  algunas  otras  fubdivisiones.  Del  exi- 
men que  aqui  haremos  de  la  naturaleza  de  eítos 
impueílos  ó tributos  diferentes  deducirémos  con 
la  mayor  claridad  que  muchos  de  ellos  no  vie- 
nen finalmente  á pagarfe  ó á deducirle  por  ul- 
timo analysis,  de  aquellos  fondos  , ú originales 
fuentes  de  que  se  pienfan  deducir  ;>  ó fobre  que 
se  intenta  recaygan  directamente. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  examen  particu- 
lar de  elfos  impueílos  es  necefario  dexar  eíla- 
blecidas  Jas  quatro' máximas  siguientes  que  com- 
prenden á todos  los  tributos  en  general. 

J.  ‘Los  vafalios  de  qualquiera  Eítado  de- 
ben contribuir  para  foílener  el  Gobierno  á pro- 
porción de  fus  refpeflivas  facultades  , en  quan- 
ío  fea  posible  ella  regulación  : elfo  es  , á pro- 
porción de  las  rentas  ó haberes  de  que  gozan 
bajo  la  protección  de  aquel  Eítado.  Las  expen- 
ías  del  Gobierno  con  refpebto  á los  individuos 
de  una  Nación  grande  vienen  á fer  como  los 
gafos  del  manejo  de  una  hacienda  grande  con 
refpefto  á todos  fus  varios  Colonos  , los  qua- 
les eítán  sin  excepción  obligados  á contribuir  á 
proporción  de  fus  refpefitivos  interefes  al  cul- 
tivo de  aquel  predio.  En  la  obfervancia  , ó en 
la  omisión  de  ella  maxíma  consiíle  lo  que  llama- 
mos igualdad  ó desigualdad  de  Imposición.  Es  ne- 
ceíario  tener  prefente  para  todo  genero  de  contri- 
bución , que  qualquiera  Tributo  que  viene  final- 
mente á pagarle  por  una  fola  de  aquellas  tres 
fuentes  originales  de  toda  Renta  , de  que  fe- 
lpos hablado  arriba  , es  efencialmente  desigual 
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'en  toda  aquella  parte  que  dexa  de  obrar  sobre 
las  otras  dos.  En  la  Inveftigacion  que  voy  á 
hacer  de  las  diferentes  Contribuciones  rara  vez 
haré  mención  mas  extenfa  de  eíta  efpecie  de  de- 
sigualdad , y en  los  mas  cafos  ceñiré  mis  cbí’er- 
vaciones  á aquella  que  particularmente  ocasio- 
ne el  Impueíto  determinado  de  que  hable  , y 
que  fuceda  recaer  de  cite  modo  desigual  íobre 
aquella  Renta  privada  que  reciba  su  inmediata 
influencia. 

II.  El  Tributo  que  cada  individuo  eflá 
obligado  á pagar  debe  fer  cierto  y determinado,  y 
de  modo  ninguno  arbitrario.  El  tiempo  de  su  paga, 
el  modo  del  pagamento  , la  cantidad  que  ha  de 
pagarfe  , todo  debe  eftar  claro  , llano  , é inteli- 
gible para  el  contribuyente  , y para  qualquiera 
otra  perfona.  Por  que  donde  se  verifique  lo  con- 
trario eftará  cada  vafallo  que  contribuye  mas  ó 
menos  bajo  del  poder  no  del  Gobierno  , sino 
del  Cole&or  de  los  Tributos  , el  qual  puede  muy 
bien  con  eíta  libertad,  ó agravar  el  Impueíto  ío- 
bre qualquiera  contribuyente  que  condescienda, 
6 no  se  atreva  2 reclamar  , 6 facar  á impulíbs 
del  terror  ó femejantes  gravámenes  , regalos, 
prefentes  , ó gratificaciones  iniquas  para  él.  La 
incertidumbre  de  la  contribución  es  ocasión 
para  la  infolencia  ; y favorece  las  aílucias  de  al- 
gunos de  los  empleados  en  aquellos  deítinos  , los 
quales  fuelen  fer  quando  menos  ■delatemos  , é 
intratables.  La  certeza  de  lo  que  cada  indivi- 
duo debe  pagar  es  en  las  Contribuciones  una* 
materia  de  tanta  importancia  , que  una  desi- 
gualdad considerable  en  el  modo  de  contri- 
buir , han  experimentado  todas  las  Naciones, 
no  acarrear  un  mal  tan  grande  como  la  mas 
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leve  incertidumbre  en  lo  que  se  ha  de  pa- 
gar. 

III.  Todo  tributo  , ó impuefto  debe  exi- 
girle en  el  tiempo  , y del  modo  que  fea  mas  co- 
modo  , y conveniente  i las  circunftañcias  del 
contribuyente.  Un  impuefto  {'obre  la  renta  de  la 
tierra  , ó de  las  cafas  , pagable  al  tiempo  mis- 
mo en  que  el  dueño  las  devenga  , es  exigido  al 
tiempo  mas  oportuno  , en  que  regularmente  de- 
be creerle  que  tiene  de  donde  pagar.  Los  dere- 
chos cargados  fobre  los  géneros  de  confumo 
siendo  artículos  de  mero  luxo  , vienen  por  ul- 
timo á pagarfe  por  el  confumidor  , y general- 
mente del  modo  menos  gravofo  que  fer  puede 
para  él.  Los  paga  en  efeéto  poco  á poco  , y 
fegun  que  va  necesitando  de  aquellos  géneros: 
y como  tiene  también  la  libertad  de  comprar- 
los ó no  fegun  le  parezca  , ferá  culpa  fuya  en 
realidad  si  en  el  tiempo  de  pagarlos  fufre  al- 
guna incomodidad. 

IV.  Toda  Contribución  debe  difponerfe  de 
fuerte  , que  de  poder  de  los  Particulares  se  fa- 
que  lo  menos  que  fea  posible  fobre  aquello  , 6 
á mas  de  aquello  que  entra  efectivamente  en  el 
Teforo  público  del  Eftado.  Un  Impuefto  puede 
facar  de  hecho  del  caudal  de  los  particulares 
mucho  mayor  cantidad  que  la  que  llega  á entrar 
en  el  Teforo  público*  de  las  quatro  maneras  si- 
guientes. La  primera  si  la  exacción,  ó cobran- 
za de  él  requiere  un  numero  grande  de  Ofi- 
ciales , ó Dependientes  , cuyos  {alarios  abfuer- 
van  la  mayor  parte  del  produéto  total  del  lm- 
puefto  , y cuyos  provechos,  ó percances  impon- 
ga una  adicional  Contribución  fobre  el  Pue- 
blo. La  fegunda  , si  el  Impuefto  miímo  es  de 
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3al  naturaleza  que  oprime  , ó coharta  la  indus- 
tria , y desanima  al  Pueblo  para  aplicaife  ¿ 
ciertos  ramos  de  negociación  que  darían  que 
trabajar,  y mantendrían  á innumerables  gentes 
mas.  Al  obligar  á pagar  femejante  contribución 
puede  diíminuirfe  , y acafo  enteramente  a ¡rui- 
na ríe  alguno  de  los  fondos  con  cjue  podría  tra- 
ficar del  modo  dicho.  La  tercera  se  reduce  á 
las  Confricaciones  y De-Comifos  en  que  juila- 
mente  incurren  los  defgraciados  que  pretendie- 
ron evadirle  de  pagar  el  Impuefto  ; por  que  es- 
tas penas  arruinan  el  caudal  que  podía  en  be- 
neficio del  Publico  girarle  de  un  modo  licito; 
y la  perdida  de  eftos  Capitales  aunque  juftartien- 
te  impueíta  al  contraventor  viene  ocasionada  de 
lo  excesivo  de  la  Contribución  por  que  no  hay 
mayor  incentivo  para  el  Contrabando  que  los 
altos  derechos  que  evadidos  prometen  altas  ga- 
nancias al  defraudador  : es  neceíario  evitar  to- 
da Ley  que  ofrezca  primero  la  tentación  de  in- 
fringirla , que  imponga  el  caíligo  al  que  se  de- 
xa vencer  de  ella.  En  quarto  y ultimo  lugar,  si 
fujeta  á los  Pueblos  á frequentes  visitas  y ouio- 
fos  eferutinios  de  los  Cole&ores , ó Adminiftra- 
dores  de  las  rentas  ; por  que  ello  les  expone  á 
una  incomodidad  , vejación  , y opresión  excufa- 
das  : y aunque  la  vejación  en  un  í'entido  ngu- 
rofo  no  es  gado,  es  ciertamente  equivalente  a 
lo  que  el  hombre  daría  por  libertarle  de  tan  im- 
portuna moleftia  quando  no  es  indifpcn  {'ablé- 
ntente necefaiia.  De  uno  ó de  otro  de  eftos  qua- 
tro  modos  es  como  los  Tributos  fuelen  facar  mu- 
cho mas  de  los  Vafallos  con  gravamen  de  los 
Contribuyentes  , que  lo  que  entra  en  realidad  en 
el  Erario,  y sin  beneficio  de  la  Real  Hacienda. 


192  Riqueza  de  las  Naciones. 

La  jufiicia  clara  y evidente  , y la  manifies- 
ta utilidad  de  las  quatro  máximas  dichas  han  si- 
do siempre  recomendadas  de  todas  las  Nacio- 
nes, y lian  merecido  todas  fus  atenciones.  To- 
das han  procurado , en  quanto  han  alcanzado 
ius  talentos  y facultades  , hacer  que  fus  Tribu- 
tos fean  lo  mas  iguales  que  les  ha  sido  posible: 
tan  fixos  y ciertos  en  cantidad , y tan  comodos 
al  Contribuyente  tanto  en  el  tiempo  , como  en 
el  modo  de  la  exacción  , ó cobranza  , como  pro- 
porcionados á la  renta  que  efectivamente  rinden 
para  el  Príncipe  ; igualmente  que  han  procura- 
do que  fean  lo  menos  gravofos  al  Pueblo  que 
las  ha  sido  dable  fegun  las  circunítancias  del 
Eftado.  Pero  las  cofas  se  han  de  manejar  siem- 
pre por  hombres  ; fus  talentos  por  grandes  que 
fean  citan  fujetos  á la  flaqueza  humana  , que 
nos  quedó  por  fatal  herencia  de  nueílro  pri- 
mer Padre  : y las  siguientes  reflexiones  fobre 
algunas  cfpecies  de  los  principales  Impueítos 
que  se  conocen  , harán  ver  en  diferentes  Si- 
glos y Paifes  , que  los  bien  intencionados  ex- 
fuerzos  de  todas  las  Naciones  no  han  sido  iguala, 
mente  felices  en  efta  parte. 

ARTICULO  L. 

Tributos  sobre  las  Rentas „ 

Impuestos  sobre  ¡a  Renta  de  la  Tierra .. 

TT 

IU  n Tributo  fobre  la  Renta  de  la  Tierra  pue- 
de imponerle  ó en  un  cierto  Canon,  valuán- 
dole cada  Diítrito  en  cierta  renta,  cuya  valua- 
ción no  haya  de  alterarfe  jamas;  ó cargarle  de 
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modo  que  haya  de  variar  su  valuación  con  las 
variaciones  de  la  renta  real  de  la  tierra , ó al- 
teraciones que  padezca  el  adelantamiento  ó de- 
cadencia de  su  cultivo.. 

Un  Impueíto  territorial  ó (obre  las  Rentas  de 
las  tierras , que  como  el  de  la  Gran-Kretaña  ella 
asignado  á cada  Diftrito  en  cierto  canon  ó 
qiiota  invariable  , aunque  pueda  íer  igual  en  el 
tiempo  de  su  primer  eftablecimiento  , necesa- 
riamente ha  de  perder  aquella  igualdad  con  el 
transcurfo  del  tiempo  fegun  los  varios  grados  de 
adelantamiento',  ó de  atrafo  en  el  cultivo  de 
diferentes  terrenos  del  país.  En  Inglaterra  fue 
muy  desigual  aun  en  su  primer  eftablecimiento 
la  valuación  á que  se  arreglaron  fus  diferen- 
tes Condados  y Feligresías  para  el  impueíto 
territorial  que  eftabiecieron  los  Reyes  Guillel- 
mo  y María  : y en  otro  tanto  como  monta 
aquella  desigualdad,  pecó  efta  contribución 
contra  la  primera’  de  las  quatro  máximas  arri- 
•ba  eftabiecidas.  No  chitante  es  cierto  que  se 
conforma  exactamente  con  las  otras  tres  : por- 
gue el  tiempo  de  la  cobranza  de  ella  es  el  mis- 
:mo  en  que  los  Dueños  devengan  fus  rentas 
y por  consiguiente  el  mas:  conveniente  para  el 
contribuyente.  Aunque  el  Dueño  de  la  tierra 
es  en  todos  cafos  el  que  la  paga  realmente  por 
lo  común  el  que  hace  el  pagamento  es  el  Co- 
lono , á quien  el  Señor  eítá  obligado  á des- 
contarla en  el  pago  de  su  renta.  Efte  impues- 
to se  exige  y cobra  por  mucho  menor  numero 
de  Oficiales  que  qualquiera  otro  que  pudiera 
dexar  igual  producto  : y como  lo  impueíto  so- 
bre cada  Diftrito  no  levanta  con  el  aumento 
de  la  renta  del  dueño , el  Gobierno  nada  parti- 
Tomo  IV. 
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cipa  de  fus  adelantamientos.  Eftos  á veces  con- 
tribuyen a refarcir  lo  que  los  dueños  de  otros 
terrenos  no  pueden  fatisfacer  ; pero  la  agrava- 
ción del  impuefto  que  por  efta  razón  fuele  ve- 
riíicarfe  fobre  algunos  Diftritos  particulares,  es 
siempre  tan  corta  , que  nunca  es  capaz  de  de- 
sanimar aquellos  adelantamientos  , ni  reducir  ei 
produjo  de  las  tierras  á menos  que  lo  que 
sin  el  impuefto  producirían  : y asi  como  su 
tendencia  no  es  de  disminuir  la  cantidad  del 
produÜo,  tampoco  puede  tenerla  á levantar  el 
piecio  de  él.  No  coharta  pues  la  induítria ; ni 
los  contri buyentCvS  se  fujetan  por  él  á mas  in- 
comodidad que  la  indifpeníable  y obligatoria 
de  pagar  la  Contribución. 

Pero  las  ventajas  que  los  Señores  de  las  tier- 
ras han  grangeado  de  la  conítancia  invariable 
de  la  valuación  á que  se  arreglaron  los  Diftri- 
tos para  efta  Imposición  en  la  Gran-Bretaña,  no 
nació  principalmente  de  la  naturaleza  mifma  del 
Impuefto  sino  de  algunas  circunftancias  entera- 
mente extrañas. 

Fueron  efedto  en  parte  de  la  gran  profperi- 
dad  de  casi  todos  los  terrenos  de  aquel  país, 
habiendo  ido  continuamente  habiendo  , y casi 
nunca  bajando  las  rentas  de  casi  todas  las  he- 
redades de  la  Gran-Bretaña  defde  el  tiempo  en 
que  se  verificó  su  primera  valuación  para  efta- 
blccerla.  En  confeqüencia  de  efto  los  Dueños 
de  las  tierras  han  venido  á ganar  la  diferencia 
que  hay  entre  la  Contribución  que  hubieran  pa- 
gado si  se  hubi’efen  de  arreglar  á las  rentas  p re- 
lentes de  fus  tierras  , y la  que  en  efe 61o  pagan 
por  aquella  antigua  valuación.  Si  el  eftado  del 
país  por  el  contrario  hubiera  ido  decayendo  en 
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confeqüencia  de  algunas  defmejoras  en  el  culti- 
vo , casi  todos  los  Dueños  hubieran  perdido 
igualmente  aquella  diferencia.  En  la  situación 
pues  de  las  cofas  , fegun  que  han  fucedido  des- 
pués de  la  gran  Revolución  de  aquella  Corona, 
la  invariabilidad  de  la  valuación  ha  sido  venta- 
jefa  á los  Señores  territoriales  , y perjudicial 
al  Soberano  : pero  verificado  un  eílado  dife- 
rente feria  ventajóla  alr  Soberano  , y perjudi- 
cial á los  Dueños  particulares. 

Como  el  impuefto  era  a pagar  er>  dinero, 
en  la  misma  especie  también  fue  exprefada  la 
valuación.  Desde  que  efta  se  hizo  , ha  sido  casi 
u-ni  forme  el  valor  de  la  plata  , ni  tampoco  ha 
habido  en  Inglaterra  alteración  en  el  cuño  ni 
en  quanto  á ley  ni  en  quanto  á peso.  Si  la  plata 
hubiera  íubido  considerablemente  en  su  valor, 
como  parece  haber  fucedido  en  las  dos  Centu- 
rias que  precedieron  al  descubrimiento  de  las 
.nuevas  minas  de  America  , la  conftancia  ,.  ó in- 
variabilidad  de  la  valuación  hubiera  sido  su- 
mamente perjudicial  á los  dueños  de  las  tier- 
ras. Si  la  plata  hubiera  bajado  considerable- 
mente en  su  intrínseco  valor  , corno  fucedió 
ciertamente  un  siglo  1 inmediatamente  pofterior 
al  descubrimiento  dé  aquellas  minas  , la  misma 
inva  risibilidad'  de*  la  valuación  hubiera  amino- 
rado: mucho*  efte  ramo  de  rentas  para  el  So- 
berano. Si  en  la  ley  de  la  moneda  se  hubie- 
ra hecho  alguna  alteración  considerable  , 6 ta- 
llando la  misma  cantidad  de  plata  en  monedas 
deila  misma  especie  pero  de  diftinta  denomi- 
nación ó valor  mas  bajo,  ó bien  fubiendo  efte 
i: valor  á mas  alta  denominación  ; en  el  primer 
-cafo  hubierai  dañado  á las  rentas-  de  -los  due- 
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ños  particulares  , v en  el  Tegundo  á las’  del 

Soberano. 

En  circunílancias  pues  algo  diferentes  de  las 
que  baila  ahora  se  han  verificado  , eíla  valua- 
ción invariable  hubiera  producido  varios  incon- 
venientes ó contra  los  contribuyentes  , ó contra 
el  Eílado  ;y  eftas  circunílancias  diílintas  no  pue- 
den menos  de  fuceder  en  algún  discu rfo  de 
tiempo.  Los  Imperios  , aunque  haíla  ahora  nos 
lia  enfeñado  la  experiencia  de  los  siglos  fer  tan 
mortales  como  las  demas  obras  de  los  hombres, 
deben  no  obflante  en  el  modo  de  conducirle 
aspirar  como  á cierto  grado  de  inmortalidad, 
.ello  es , formando  fus  proyefilos  de  un  modo 
inas  perpetuo  y permanente  : qualquiera  efla- 
blecimiento,  ó conílitucion  debe  mirar  á fer  tan 
duradera  como  el  Imperio  mismo  , no  en  cier- 
tas circunílancias  folamente  , sino  si  puede  -fer, 
en  todas  : ó debe  acomodarfe  no  á las  : transi- 
torias , u ocasionales , . sino  á las  permanentes, 
y uniformes  por’  íu  naturaleza  , ó en  quaiito  es 
posible.  : r a 

Un  Impueílo  fobre  la  Renta  de  las  tierras 
;’que  varíe  con  las  variaciones  mi  finas  de  ella, 
"ó  que  Tuba  y.  «bajen  fegu¿n  iél  adelantamiento  ó 
;deeadeúcja  ;d'el  cultivo  , ba  sido  una  especie  de 
-contribución  jriuy  recomcndáda-pof  aquellos  Sec- 
.tarios  Francefesj  conocidos  • con  : el  nombne'  de 
.Economizas  , como  ,1a  mas  equitativa  de  quati- 
-tas  pueden  iúventarfe.  Todos  los  ImpueílosV,  d-i- 
cen  ellos , vienén  por!  ultimo?  a «pagarfé  <ps>r‘;la 
-Renta  de;  la  ítierr4>,  :>y  ?:por¡  ;t»ntp  idqbeiicaaigaffe 
■ igualmente  fobre  aquel  fondo, que  ha  deTpr  el 
ultimo  que  lo  pague.  Que  - todos  los  Impufíílos 
-deban  recaer  con  i, oída..  la:  igualdad  posible  ío- 
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bre  aquel  fondo  que  ha  de  venir  por  ultimo  á 
pagarlo  , escuna  verdad  demoíirativa.  Pero,  sin 
-empeñamos  en  una  importuna*  y defagradable 
difcusion  de  los  argumentos  Metafísicas  con 
jque  aquellos  defienden- fu  ingenióla  Theoría, 
en  las  reflexiones  siguientes  aparecerá  inficien- 
temente^ quales  fean  los  Tributos  que  recaen 
por  ultimo  fobr.eTa  Renta.  de  Ja  Tierra  , y qua- 
les  los  que  por  ultimo  vienen  á parar  ; fobre 
-otros  diíiín-tos  fondos.  ■ > v '!■:  t ¡¡  *.»!:  y.  .•  . > 
En  eL  Territoriói  Veneciano  todas  las  .tier- 


ras de  íembradío  , ó arables  que  se  dan  en  ar- 
rendamiento eílán  cargadas  en  la  decima  de  su 
Renta.  (*)  Los  Arrendamientos*  se ..  apuntan  efi 
un  R^giftro  publico:  que  se  cbnfervá  ¿ en  pódér 
de  los  Oficiales  de  Rentas!  de  oada, Pueblo  ¿ ó 


Diflrito.  Qu ando  el  Dudño  cultiva  fus?  propias 
'tierras.,  se  valúan  por  ün:  computo.,  equitativo, 
y le  es  permitida  :1a  deducción  de  un  quinto  del 
Trupuefio^deirríodoiique  ) viene-  á pagar  un  ocho 
-en  lugar:. del bdiez>  por  tcienéo,  de  lo  que.se  fu- 
pone  eú  tai>  cafo  i epiiivaleij  « .Rjenta^  -.  ir)  - 
■ Un  iunpue fio  predial  de  cita  especie  es  cier- 
tamente mas  igual;  que  el  territorial  de  Ingla- 
terra i^psrao nunca; podrá;  fer!.. tan  cierto  .y  de- 
-te  rm  i nado  > iefi)  sin  oán  ( ida  dv,?  qü  e •:  en-/ la  ex  acción, 
-ó!  . en  .üelírajuíle,  para*;  su  c/db ranz!a  i no  queden 
<éxpüeftos  dds)  Jdueños  iáj'piadecerr .muchas  . veja- 
ciones é inconvenientes. :sy ?. al- imismo  tiempo  no 
puede  menés  ! de ! fer  ? mucho  mas ':coftofo  en  su 
¿admin-iílrapioih  :!  perO)  p odia;  in c r odu  cirfe  tal  sis- 
& te  malpara  u/u  ;maqejo,  (^ue  ¿d®  a¿guaf  modo  ®*<p- 


- - (4 ) Tas'  Ívíqmoif^s  Yofrre  los  J>erechbs  J/&c.  b.'^o. 

ji.  - .4  v’  *•*«»  - ¿ I * .*•  • r vi.  « i > 
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derafe  aquella  incertidumbre  de  la  qüota  y 
precaviefe  mayores  gallos  en  su  cobra  n-zav 

El  Dueño  y el  Colono  , por  exempió  , po- 
dían fer  obligados  por  ley  á extender  su  con- 
trato en  un  libro  de  Regifiro  publico  podrian 
eftablecerfe  las  penas  correspondientes  contra  los 
que  ocultafen  , ó no  expresafen  con  legalidad 
las  condiciones  del  arrendamiento  : y si  parte 
*de  ellas  penas  pecuniarias  se  aplicafe  á qual- 
quiera  de  las  partes  que^diefe  cuenta  , y con- 
venciefe  á la  otra  de  cfta  mala  verfacion  ó 
dolo , sin  duda  evitaria  en  gran  manera  que  se 
conviniefen  ambos  contrayentes  en  defraudar  á 
la  Real  Hacienda  : con  lo  que  en  efie  Libro 
de  Memorias  confiarían  en  todo,  tiempo  las  clau*- 
fulas  y efiado  de  los.  contratos. 

Algunos  dueños  de  heredades  , en  lugar  de 
levantar  las  rentas  a los  arrendatarios  .,  toman 
cierto  prometido  ó gratificación  por.  que  se  re*. 
mueve  el  contrato  antecedente.  Ella  pra£lica  por 
lo  regular  ¡se  verifica  entre  gaftadóres  y pro*- 
digos  que  por  una  pequeña  Turba' de;  dinero; al 
contar  venden  una  renta  futura  de  mucho  mas 
valor  : por  consiguiente  en  los  mas  cafos  es 
*mas  perjudicial  al  Señor  que  á otro  alguno; 


es  muchas ) veces  desventajolb  al  Colono  y siem- 
pre pernicioso  á la  Saciedadq  ew  ¡común.  ;>  Efi>e 
•contrato  quita  del  fondo  del;  Colono  todo  lo- 
que monta  aquella  gratificación y*  en  otro  tan- 
to disminuye  el  capital  que  le  'habilita  para  el 
’ cultivo  de  las  tierras , y de  modo  que  á veces 
- par  efia.  le  .es*  mas  3difioi{  pagar  nía  üco^taí  renta 
a que  queda  obligado  .que  si  pagafe  la  mayor 
que  pagaría  si  no.  ,hu  b icca  -.dado.  ,*au.el  la . grati  - 
ficacion.  Todo  aquello  que  aifminuye  fus  fa- 
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Cültades  de  cultivar  , necefariamente  reduce  á 
menos  de  lo  que  de  otro  modo  feria  la  parte 
mas  importante  de  las  Rentas  ó Haberes  de  to- 
da la  Sociedad.  Haciendo  que  aquellos  Impues- 
tos recayefen  mas  pefadamente  , efto  es  , en  mas 
cantidad  lobre  aquellos  prometidos  , que  fobre 
las  Rentas  mifmas  del  Señor  , se  defanimaría 
efta  perjudicial  coflumbra  con  no  pocas  ven- 
tajas del  Dueño  mifmo  de  la  tierra  , del  Colo- 
no , del  Soberano , y de  toda  la  Comunidad. 

En  algunos  arrendamientos  fe  prefcribe  al 
Arrendatario  cierto  modo  de  cultivar  las  tier- 
ras , y cierta  ferie  de  cofechas  de  cuyo  numero 
no  se  ha  de  exceder  en  todo  el  tiempo  del  contra- 
to. Efta  condición  es  regularmente  efefto  del 
concepto  que  fuele  tener  formado  el  Dueño  de 
su  propia  pericia,  ( prefumpcion  las  mas  veces 
mal  fundada  ) pero  que  debe  considerarfe  siem- 
pre como  una  parte  mas  de  renta  , ó como  ren- 
ta de  férvido  y no  de  dinero.  Para  contener 
una  practica  que  generalmente  es  infenfata  , 6 * 
de  muy  poca  utilidad  , podría  valuarfe  efta  es- 
pecie de  renta  en  un  grado  algo  mas  alto  que 
la  regular  , y cargarla  por  consiguiente  en  algo 
mas  (de  la  qüota  del  Impuefto  , que  lo  que  se 
carga  á la  demas  renta. 

Algunos  Dueños  también  en  lugar  de  renta 
en  dinero  la  eftipulan  en  efpccie  de  grano  , ga- 
nado , gallinería  , vino  , aceyte  , Sz c.  añadiendo 
á veces  también  la  renta  que  diximos  de  fervi- 
cio.  Rentas  femejantes  fuelen  traer  mas  daño  al 
Colono  que  beneficio  al  Señor  ; facan  por  lo  co- 
mún del  Rentero  mas  de  lo  que  entra  realmen- 
te en  poder  del  Dueño  arrendador.  En  todo 
país  en  donde  asi  se  verifica , los  Colonos  fuelen 


200>  Riqueza  de  las  Naciones. 

fcr  pobres  y miferables  á proporción,  del  grado 
en  que  domina  tan  pernicioía  coíiumbre.  Va- 
luando del  mifmo  modo  eri  algo  mas  eílas  ren- 
tas que  las  pecuniarias  para  la  Imposición  , aca- 
fo se  lograría  deílerrar  una  prátlica  tan  dañofa 
al  común  de  la  Sociedad.  . 

Guando  ei.miímo  Dueño^  elige,  alguna . por- 
ción de  fus  tierras  para  ocuparfe  por  sí  mifmo 
en  fu  cultivo  , podría  valuarfe  su  producto  por 
una  equitativa  computación  con  arreglo  á la  que 
se  hace  entre  los  Colonos  y Dueños,  del  Diflrito 
inmediato  , y con cc.dc r fe  alguna  moderada  ¡reba- 
ja en  el  Impueílo  al  modo  que  se  hace  en’  el 
Territorio  de  Venecia  : con. tal  que  las  rentas 
de  las  tierras  que  por  sí  mifmos  labrafen  los  Due- 
ños no  excedieí’e  de  cierta  qiiola  ó fuma.  Es  de 
nuiclia  importancia  animar  á los  Dueños  á cul- 
tivar fus  propios,  predios.  Sus  Capitales -fón.' ge- 
neralmente' mayores  que  los:  de  los  Colonos1*,  y 
con  menos  pericia  pueden  muchas  i veces  Tacar 
mayores  producios.  El  Dueño  puede  aventurar 
algunos  experimentos  , y por  lo  común  ella,  mas 
dilpueflo  á hacerlos  que  - los  Arrendatarios:.:  -es- 
pecialmente quando  son  aquellos  de  tal  naturale- 
za que  faliendoles  muy  mal  .fean  de  una. perdi- 
da poco  considerable;  y probándoles  bien  con- 
tribuyan en  gran-  manera  al  adelantamiento  del 
cultivo  de  todo  el  pais.  Pero  también  es  de  . mu- 
cha importancia  el  queda:  rebaja  del  Impueílo 
fea  en  términos  que  no  les  anime  á cultivar  mas 
que  una  porción  de  terreno ’haílá  cierta  exten- 
sión. Por  que  si  los.  Dueños  se  tentaban  á abra- 
zar la  mayor  parte  de  fus  pofesiones  con  su  pro- 
pia labranza , el  pais  en  geneial  en  vez  de  Co- 
lonos íobrios  ó iiyiuílrioíüs  que  por  su  propio 

inte- 
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interés  las  cultivafen  con  quanto  esmeró-  y atén4 
cion  permitiefen  fus 'Capitales  y pericia  , ‘se  lle- 
naría de  Baihos  ociofos  y pródigos  , cuyo  abu- 
sivo manejo  abatiría  el  cultivo  de  las  tierras , y 
reduciría  el  prod’u&o  anual  de  ellas  a tal  dimi- 
nución , que  no  fojamente  las  Rentas  propias  de 
los  Dueños  rnífmos sino  la  paite  ” mas  impor- 
tante de  las  de  la  Sociedad  llegaría  iL  uii  edado 
laítimofo  y miferabtó  ’’  '*  ■[ 


Un  Sidema  de  Adminiftracion  como  el  pro- 
pueílo  acáfo  -libertara  á un  'impuedo  de  efia 
especie  de  cierto  grado  de  incertidumbre  en  la 
qiiotá  ¡qué  ? pudiera  ; ocasionar J vejación  , ó in- 


c o m o d i d a d’  a 1 c on  t ri  b u ye  n fe  * • ’ y a 1 m ¿s  m o t i e m - 
pó-  podría  ferviir  para  introducir  en  el  manejo 
ó edilo  común  del  cultivo  de  las  tierras  mu- 
chos adelantamientos./  ’ • 


Los  gallos  para  cobranza  y*  arreglo  de  uñ 
•Im  puedo  territorial , que  van  a fe  con  las*  alte- 
raciones que  padeciefen  las  rentas  ele  los  par- 
ticulares , sin  duda  ferian  algo  mayores- que  los 
que  se  necesitarían  para  cobrar  y adminiitrar 
uno  que  nunca  variafe  después  de  hecha  la  pri- 
mera valuación.  Algunas  expenfas  adicionales 
ademas  , habrían  necesariamente  de  ocurrir  tan- 
to por  diferentes  oficinas  de  regidros  que  se- 
ria indispenfable  cdabíecer  en  algunos  didritos, 
corno  por  las  continuadas  valuaciones,  ó tafa- 
ciones  que  habría  que  hacer  de  las  tierras  , es- 
pecialmente quando  los  propietarios  eligieíen  la- 
J brar  algunas*  de  nuevo  por  sí  mismos.  Pero  to- 
dos edos  gados  podrían  fer  muy  moderados  , y 
mucho  menores  que  los  que  fuelen  hacerle  para 
la  cobranza  de  otras  rentas  , é Impuedos  que 
no » dexan  á la  Cotona  lo  que  uno  de  ella  cs- 
Tomo  IV.  26 
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pecie  podría  cómodamente  rendirle,  (i) 

Lo  que  un  Impueíto  variable  de  eíie  ge- 
nero defanimaria  los  adelantamientos  en  el  cul- 
tivo de  las  tierras  , parece  fer  la  objeción  mas 
importante  para  sil  eftablecimiento.  El  Dueño 
de  las  tierras  eftaria  menos  dispueíto  á adelan- 
tar abonos  en  ellas  ¡quando  el  Publico  que  nada 
contribuía  para  aquellas  expenfas,mas  había  de 
participar  del  provecho  de  aquellas  mejoras. 
Pero  aun  ellas  objeciones  podían  obviarfe  per- 
mitiendo al  Señor  , antes  de  que  principiare 
qualquieia  mejoramiento  en  fus  tierras  , talar  el 
actual  valor  de  fus  heredades  con  prefencia  de 
los  Oñciajes  de  rentas  , haciendo  aquella  tafa- 
cion  por  la  valuación  equitativa  que  se  repu- 
ta fe  media  entre  varios  de  los  dueños  y labra- 
dores del  contorno  , nombrados  para  ello  por 
ambas  partes  : y haciendo  el  asiento  de  lo  que 
había  de  pagar  por  razón  del  Impueíto  , por 


(i)  Eftos  extraordinarios  gallos  pueden  muy  bien  evitarse  en 
cierta  Conílitucion  c!e  F, ilados  y Gobiernos  y con  efeflo  quan- 
do  en  España  se  eftableció  la  contribución  del  5 por  100  , que 
llaman  de  frutos  Civiles  , impueíto  femejante  en  algo  al  que 
’cn  su  proyecto  propone  nueílro  Autor,  se  mando  por  Decre- 
'to  de  ey  de  Junio  del  año  pasado  de  1785  , que  se  formase 
lina  Razón  ó Eilado  individual  de  los  vecindarios , encabeza- 
mientos de'  los  Pueblos  , extensión  de  territorios  y términos  de 
sus  alcabaíatonos  , productos  de  sus  tierras  , rentas  , ganados, 
y giangerias  de  todas  especies  : pero  se  previno  al  mismo  tiem- 
'po  por  ci  Articulo  IV.  de  la  misma  Inftruccion  que  para  es- 
tas inveftigaciones  no  se  enviaren  comisionados,  ni  se  causa- 
fen  collas  y gaitas  sino  que  se  hiciefen  por  las  Juílicias ; . 
quienes  se  proviniese,  que  en  caso  de  confiar  por  informes  re- 
fervados  alguna  falta  de  verdad  fubílancial  en  las  Relaciones  que 
baio  de  juramento  había  de  dar  cada  particular  , se  diese  pro- 
■ videncia  para  su  formal  juítmcacion  y caíligo  : cuyo  método 


sin 


y caíligo  : cuyi 
extraordinarios  hizo  fácilmente  asequible  aquel  proyecto 


Libro  V.  Cap  II.  203 

aquella  valuación  en  cierto  numero  de  años  . 
que  fuefen  fuficientes  para  indemnizar  al  dueño 
dicho  de  aquellos  extraordinarios  gallos  de  me- 
joramientos. Porque  una  de  las  principales  ven- 
tajas 'que  se  proponía  elle  genero  de  contribu- 
ción era  inclinar  la  atención  del  Gobierno  a 
fomentat  los  progrefos  y adelantamientos  del 
cultivo  por  las  miras  á su  propio  interés  in- 
mediato : por  tanto  el  termino  de  indemniza- 
ción que  había  de  concederle  al  dueño  de  las 
tierras  no  debería  fer  mas  largo  que  el  indis— 
peníable  para  confeguirla  ; porque  de  otro  modo 
lo  remoto  del  interés  entibiaría  ella  defeada 
atención  : bien  que  en  todo  cafo  rúenos  daño- 
so feria  que  excediefe  de  dilatado  ,'que  de  cor- 
to. Ningún  eftimulo  que  se  foiicite  cílablecet 
para  llamar  la  atención  del  Gobierno  puede  fer- 
\ir  de  contrapelo  á los  que  deben  inventaríe 
para  mover  la  de  los  dueños  particulares.  La 
atención  de  un  Soberano  q-uando  mas  , folo  pue- 
de fer  general  é indeterminada,  relativa  fula- 
mente á todo  aquello  que  en  globo  puede  con- 
tribuir para  el  . mejor  cultivo  de  todos  los  dis- 
tritos de  fus  dominios  : pero  la  atención  del 
dueño  es  una  consideración  particular  y minuta 
-de  quanto  puede  conducir  á la  mejoría  y ven- 
J taj a de  cada  pie  de  tierra  de  fus  haciendas  ó 
predios.  La  principal  atención  del  Soberano  debe 
fer  animar  por  quantos  medios  le  fcan  posi- 
bles la  de  los  Señores  particulares  y fus  Co- 
lonos, concediéndoles  la  franquicia  de  mane- 
jar fus  propios  interefes  del  modo  que  mas  les 
convenga  sin  perjuicio  del  Eílado  , ni  de  la  jus- 
ticia : dándoles  una  perfe&a  feguridad  de  que 
han  de  gozar  y disfrutar  la  fabrofa  recoin- 
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penfa  de  su  induítria  y trabajo  ,*  y procuran-* 
cióles  el  mercado  mas  ex  ten  ío  que  lea  dable? 
para  cada  una  de  las  especies  de-  fus  produc- 
ciones, en  confequencia  de  tener  eítablecidas, 
francas  y transitables  las  comunicaciones  por  tier- 
ra y agua  para  todos  los  diítritos  de  sus  do- 
minios, y la  libertad  posible  para  la  extracción 
que  convenga  de  fus ; efectos  á las  Potencias 
extrangeras.  . 

Un.  Siítema  como  efte  de  Adminiítracion  en 
un  impueíto  de  especie  femejante  podría  ma- 
ne] arfe  , de  modo  que  no  folamente  no  sirviefc 
de  eítorvo  para  los  adelantamientos  del  culti- 
vo, sino  que  fuefe  un  positivo  eítimulo  parg. 
ellos  , sin  parecer  que  pudiefe  caufar  mas  in- 
conveniente que  el  indispenfable  de  haber  de 
pagar  un  Impueíto,  cuya  incomodidad  folo  me- 
rece el  nombre  de  obligación.  * / 

En  todas  las  variaciones  del  eítado  de  la  So- 
ciedad en  su  adelantamiento,  y en  su  decadencia; 
en  todas  las  alteraciones  de  los  valores  de  la  pla- 
ta, y en  los  de  la  ley  délas  monedas,  un  Impuesto 
de  esta  especie  feguiria  de  fu  propio  movimiento 
y pelo  y sin  particular  atención  del  Gobierno  el 
eítado  mismo  de  las  cofas/y  en  todos  cafos  y en 
todas  ellas  alteraciones  y mudanzas,  feria  siem- 
pre igualmente  judo  y equitativo  ; y por  tanto 
par  ece  mas  digna  de  eílableceríe  como  ley  per- 
petua y eítabie  en  un  Eítado  ella  variable  re- 
gulación , que  impueíto  alguno  que  haya  de  ha- 
certe fegun  cierta  valuación  inalterable. 

Algu  nos  E liados  en  lugar  del  expediente 
. simple  y obvio  de  un  Regiítro  6 Libro  de  asien- 
to cíe  los  Contratos  de  arrendamientos  , u otro 
femejante  han  recurrido  al  coítofo  é intrincado 
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de  una  Visita  general  y valuación  de  toda  las 
tierras  de  fus  Dominios.  (¡¿)  Acafo  fospecharon 
que  eL  Dueño  y el  Colono  de  cada  Diílrito, 
para  defraudar  las  rentas  publicas  se  concer- 
tarían , ó podrian  convenirfe  en  ocultar  los  ver- 
daderos términos  de  fus  contratos  : y el  reful- 
tado  de  ella  Visita  vino  á , fer  un  Libro  corno  el 
que  vulgarmente  llaman  Dia  de  JvJlicza  en  al- 
gunas Naciones. 

En  los  Antiguos  Dominios  del  Rey  de  Per- 
sia  se  eílableció  el  Impuefto  Territorial  por 
una  Visita  y valuación  de  efta  especie  , la  qual 
se  revifa  y se  altera  de  tiempo  en  tiempo.  (*) 
Según  aquella  regulación  los  propietarios  legos 
pagan  desde  veinte  á veinte  y cinco  por  cien- 
to de  fus  respectivas  rentas  : y los  Eclesiaíti- 
cos  de  quarenta  á quarenta  y cinco.  La  Vi- 
sita y valuación  de  la  Silesia  fue  hecha  por 

orden*  del  difunto  Rey  ; y se  dice  que  con 
mucha  exaClitud  ; por  ella  las  tierras  pertene- 
cientes al  Obispo  de  Brcflaw  se  cargaron  á ra- 
zón de  un  veinte  y cinco  por  ciento  de  fus 
rentas  : las  de  los  demas  Eclesiaílicos  , tanto 
feculares  como  religiofos  á un  cinquenta  por 
ciento  : las  Encomiendas  del  Orden  Teutónico 
y del  de  Malta  al  quarenta  folamente.  Las  tier- 
ras de  los  Nobles  á treinta  y ocho  y un  ter- 
cio ; y las  del  Eftado  llano  á treinta  y cinco 

y un  tercio. 

(2)  En  España  se  han  hecho  dos  inveíligaciones  celebre?, 
y muy  coftofas  de  ella  especie;  una  en  tiempo  del  Rey  D.  Alon- 
so XI.  año  de  1340.  concluido  en  13,32;  llamada  libro  B ¿cer- 
ro : y otra  en  el  Reynado  del  Sr.  Fernando  VI.  para  el  eíla- 
blecnmento  del  Catraflo , 6 Unica  Contribución. 

(*j  Memorias  fob re  los  Derechos } &c.  tom.  1.  pag,  114.  &c. 
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La  Visita  y valuación  de  Bohemia  , se 
dice  haber  sido  Obra  de  mas  de  cien  años  de 
trabajo.  No  fué  perfeccionada  haíla  la  Paz  del 
de  3748  por  orden  de  la  actual  Emperatriz  Rey- 
na.  (*)  La  del  Ducado  de  Milán  , que  se  prin- 
cipió en  tiempo  de  Carlos  VI.  no  se  conclu- 
yó hafta  el  año  de  1760  : y se  tiene  por  unar 
de  las  mas  exaélas  que  se  han  formado.  La> 
Visita  de  Saboya  y Piamonte  fué  executada  por 
orden  del  difunto  Rey  de  Cerdeña.  (t) 

En  los  Dominios  del  Rey  de  Prusia  las  ren- 
tas de  las  Iglesias  eftán  mas  cargadas  de  Im- 
pueftos  que  las  de  los  Propietarios  Legos  : ha- 
biendofe  propuefto  S.  M.  Prusiana  que  aquellas 
Rentas  contribuyefen  mas  que  otras  algunas  pa- 
ra las  urgencias  del  Eftado  : peto  hay  algunos 
Paifes  en  que  las  tierras  de  la  Iglesia  eftán  exemp- 
tas  de  todo  Tributo  ó Impuefto  Laical;  y otros 
en  que  no  se  hallan  enteramente  libres,  pero  es- 
tán mucho  menos  cargadas  que  las  Laicales.  En 
el  Ducado  de  Milán  todas  las  tierras  que  po- 
feia  la  Iglesia  antes  del  año  de  1575.  eftán  fu- 
jetas  al  Impuefto  de  una  tercera  parte  de  su 
valor.  (3) 

(*)  Veanse  las  mismas  Memorias  , tom.  í.p,  83  y 84. 

(+)  Ib.  p.  280.  &c. 

(3)  EJ1  España  eílán  libres  de  Reales  Contribuciones  to- 
dos los  Bienes  Eclesiaílicos  propiamente  tales , ó los.  que  en  ella 
expresión  se  entienden  Beneficíales  en  quanto  á fus  primitivas 
fundaciones ; pero  no  aquellos  bienes  Eclesiaílicos  de  qualquie- 
ra  manera  adquiridos  por  las  Iglesias  ó Religiones  después 
.del  ano  de  173 7 en  que  fué  celebrado  el  famofo  Concordato 
entre  la  Santa  Sede  y S.  M.  Catholica  : cuyo  Articulo  VIII. 
que  habla  sobre  elle  particular  se  insertará  aquí  literalmente  por 
q ic  en  ¿1  se  dice  quanto  puede  defearfe  en  la  materia:  y es  del 
tenor  siguiente:  ,;Por  la  misma  razón.  de  los  gravísimos  im- 

,,  pues- 
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En  Silesia  eíUn  fujetas  las  tierras  de  los  No- 
bles á un  tres  por  ciento  mas  de  Impuefto  que 
las  del  Eftado  llano.  Los  honores  , y privilegios 
de  diftintas  efpecies  anexos  á los  primeros,  ere- 
« 

„ pueflos  con  que  eílán  gravados  los  Bienes  de  los  Legos,  y 
3,  ae  la  incapacidad  de  fobrellevarlos  á que  se  reducirían  con 
„ el  discurfo  del  tiempo  , si  aumentatidofe  los  Bienes  que  ad- 
quieren  los  Eclesiaílicos  por  herencias  , donaciones  , compras, 
,,  á otros  títulos , se  disminuyese  la  cantidad  de  aquellos  en  que 
hoy  tienen  los  Seglares  dominio  , y eílán  con  el  gravamen 
9,  de  los  Tributos  Regios  : ha  pedido  á S.  S»  el  Rey  Catho- 
,,  lico  se  sirva  ordenar,  que  todos  los  Bienes  que  los  Eclcsias- 
3,  ticos  han  adquirido  desde  el  principio  de  su  Rey  nado  , ó que 
3,  en  adelante  adquirieren  con  qualquiera  titulo  , eílen  fujeíos  á 

8,  aquellas  mismas  cargas  á que  lo  eílán  los  Bienes  de  los  Legos. 

9,  Por  tanto  habiendo  considerado  S.  S.  la  cantidad  y calidad  de 

f,  dichas  Cargas , y la  imposibilidad  de  foportarlas  á que  ios 
,,  Legos  se  reducirían  si  por  orden  á los  bienes  futuros  no  se 
3,  tomafe  alguna  Providencia  ; no  podiendo  convenir  en  gravar 
9,  á todos  los  Eclesiaílicos  como  se  suplica  condescerá  fola- 
f,  mente  en  que  todos  aquellos  bienes  que  por  qualquiera  titulo 
3,  adquirieren  qualquiera  Iglesia , Lugar  pió  , 6 Corfnmidad  Ecle- 
3,  siailica , y por  eílo  cayeren  en  mano  muerta  queden  perpe- 
,,  tuamente  fujetos  , desde  el  dia  en  que  se  fírmale  la  prefente 
3,  Concordia  , á todos  los  impueílos  y tributos  Regios  que  los 
e,  Legos  pagan  , á excepción  de  los  bienes  de  primera  funda- 
3,  cion  : y con  la  condición  de  que  ellos  mismos  bienes  que  hu- 
9.  biercn  de  adquirir  en  lo  futuro  , queden  libres  de  aquellos  im- 
3,  pueílos  que  por  Concesiones  Apoílolicas  pagan  los  Eclesias- 
,,  ticos  : y que  no  puedan  los  T ribunales  feculares  obligarles  á 
3,  Satisfacerlos  , sino  que  eílo  lo  deban  executar  los  Obispes. <c 
En  confequencia  de  eílo,  folo  quedaron  libres  de  Impueílos  y 
Tributos  Regios  los  Bienes  Eclesiaíhcos  de  primeras  fundacio- 
nes hechas  después  del  Concordato  , y los  que  se  hubiefen  ad- 
quirido por  permuta  de  otros  de  modernas  fundaciones , pero 
no  los  lubrogados  por  otros  adquiridos  antes  , y asimismo  los 
de  fundación  anterior  al  Concordato  : todos  los  demas  eílán 

fujetos  á los  mismos  impueílos  y tributos  de  los  Legos  , de  tal 
modo  que  aun  el  Servicio  ordinario  , y el  extraordinario  que 
pagan  los  Pecheros  deben  fatisfacerlo  los  Eclesiaílicos  en  quan- 
to  á los  bienes  que  de  los  tales  pecheros  adquiriefen  : y por 
fupueílo  í todas  las  contribuciones  que  se  cargan  á los  Legos 

ea 
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yo  S.  M.  Prusiana,  que  debian  compenfar  fu-, 
ncientemente  aquella  pequeña  agravación  del 
Jmpueílo  : y que  la  abatida  inferioridad,  de  los_ 
fegundos  merecía  de  algún,  modo, el  alivio  de¡ 
cita  rebaja.  En  otros  paifes  en  vez  de  aliviar, 
agí  avan  ella  desigualdad  : como  fucede  en  los. 
Dominios  del  Rey  de  Cerdeña  , y en  aquellas 
Provincias  de  Francia  que  efíán  fujetas  i lo 
que  alli  llaman  Talla  Real  ó Predial  la  qual 
recae  enteramente  íbbre  los  pofeedores  no  Nobles 
de  las  tierras , quedando  exemptas  las  pofeidas. 
por  los  que  lo  fon. 

Un  Impuefto  Territorial  ó Predial  arregla-, 
do  por  una  Visita  y valuación  general,  por  igual 
que  fea  ál  principio  de  su  eílablecimiento  no 
puede  menos  de  perder  aquella  igualdad  á cor- 
to difeurfo  de, tiempo..  Para  precaver  eíto  se  ne- 
cesitária  una  continua  y penóla  atención  del 
Gobierno  á todas  las  variaciones  del  eftado  del 
produfto  de  cada  una  de  las  Labranzas  de  la  Na- 
ción. Los  Gobiernos  de  Prusia  , Bohemia,  Cer- 
deña , y Ducado  de  Milán  tienen  en  el  dia  es- 
ta gravofa  penalidad  : atención  que  es  tan  poco 
conforme  á la  naturaleza  del  Gobierno  público 
que  no  es  dable  fea  de  larga  duración  , y que 
si  continúa  ha  de  venir  á hacer  mas  daño  que 
provecho  al  Público  y á los  Particulares  con- 
tribuyentes. 

En  el  año  de  1666.  fue  fujeta  la  Generali- 
dad de  Montalvan  á la  Talla  o Impueíio  pre- 
dial, 

en  compras  .y.  ventas  . tratos  , grangerias  de  tocia  especie  , y en 
todo  lo  fájelo  á Millones  i.cuyo  punto  principió  á tener  exac- 
ta oMc.rvancia  desde  el  aílo  de  íyro  en  que  para  ello  se  ex- 
pidió una  Real  Cédula  en  atención  á los  atrafos  cjue  había 
padecido  su  exccucion  sin  embargo  de  las  repetidas  Ordenes, 
que  para  ello  se  habían  despachado. 
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dial , arreglandofe  , fegun  se  dice  , á una  VisitaT 
y valuación  muy  exafta.  (*)  Pero  en  el  año  de 
1727.  se  vio  que  aquel  Asiento  eftaba  ya  fu  má- 
mente desigual.  Para  remediar  el  inconvenien- 
te no  halló  otro  medio  aquel  Gobierno  que 
imponer  fobre  toda  la  Generalidad  una  Contri- 
bución adicional  , ó ademas  de  la  que  habia  an- 
tes , de  ciento  veinte  mil  libras.  Elle  nuevo  Im- 
pueíto  se  asignó  á los  Diftritos  todos  fegun  la 
valuación  del  antiguo  Regift.ro  ; pero  se  exigía 
fojamente  de  aquellos  predios  que  con.  el  tiem- 
po habian  ido  quedando  menos  cargados  , y se 
aplicaba  en  alivio  de, los  que,  ya  no  podían  so- 
portar el  impuefto  por  haber. excedido  éfte  á la 
valuación  proporcional  del  fondo  con  las. inevi- 
tables mudanzas  de  las  cofas.  Dos  Diftritos  por 
exemplo  , uno  de  los  quales  debia  cargarfe  en 
el  aflual  eftado  en  novecientas  libras  , y el  otro 
en  mil  y ciento , por  la  antigua  valuación  efta- 
ban  cargados  á mil  cada  uno:  en  la  Contribuí 
cion  adicional  se  asignó  á cada  qual  de  ellos  mil 
y cien  libras  de  pago  : pero  'efta  cantidad  folo  se 
cobra  del  Diftrito  que  efta  menos  cargado  de  lo 
que  correfponde  á las  actuales  circunftancias;  y 
se  aplica  al  alivio  del  fobrecargado  , el  quaj  por 
consiguiente  no  paga  mas  que  nuevecientas  li- 
bras. El  Gobierno  ni  pierde  ni  gana  en  la  Con- 
tribución adicional  , por  que  toda  se  deftina  al 
remedio  de  aquellas  desigualdades  que  nacen  del 
antiguo  Asiento  : pero  la  aplicación  de  eftas  can- 
tidades se  dexa  á la  regulación  prudencial  de 
los  Intendentes  de  los  Diftritos ; y por,  consi- 

(*)  Memorias  fobre  los  Derechos  , tom.  2.  p.  139. 

Tomo  IV. 
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guíente  queda  en  efta  parte  de  algún  modo  ar* 
bitraria  Ja  Contribución. 

IMPUESTOS  QUE  SE  PROPORCIONAN 
no  á la  Renta  pura  , sino  al  pro  dudo  total 

de  la  Tierra . 

Los  Impueftos  fobre  el  produfto  de  la  Tierra 
fon  en  realidad  Impueftos  fobre  las  rentas  de 
ella  ; y aunque  en  el  pago  se  adelanten  , ó los 
pague  individualmente  el  Colono  , es  el  Dueño 
ó el  Señor  de  la  tierra  en  quien  pór  ultimo  vie- 
nen á recaer.  ^Quando  por  via  de  Impuefto  hay* 
que  pagar  cierta  porción  de  producto,  el  Arren- 
datario hace  una  computación  e-xadta  en  lo  po- 
sible , de  lo  que  puede  coítar  aquella  , ó á lo 
que  puede  afeender  un  año  con  otro  , para  ha- 
cer á fu  confeqiienria  una  rebaja  proporcional 
de  la  renta  que  ha  de  pagar  al  Dueño  de  la  he- 
redad. No  hay  Labrador  Arrendatario  que  an- 
tes de  celebrar  el  Contrato  no  compute  lo  que 
puede  importar  el  Diezmo  de  la  Iglesia  , que 
viene  á 1er  una  Contribución  Territorial  de  es- 
ta efpecie. 

Tanto  los  Diezmos  , como  qualquiera 
otro  Impuefto  de  igual  naturaleza  , aun- 
que al  parecer  se  explican  con  denomina- 
ción de  igualdad  en  su  qüota  , fon  en  rea- 
lidad desiguales  en  linea  de  Contribución  , por 
que  tina  mifma  porción  de  producto  equivale 
en  diftintas  circunftancias  á diferentes  por- 
ciones de  renta,  (i)  En  algunas  tierras  fecun- 

(.0  Es  necefario  no  confundir  la  igualdad  o desigualdad 
efencul  de  un  impuefto  con  la  jufticia  ó injufticia  de  su  im- 
posición : por  epae  muchos  impueíios  pueden  confervar  una  per- 

fec- 
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das  fuele  fer  el  pro  duelo  tan  grande  que  la  mi- 
tad de  él  es  fuíiciente  para  reemplazar  al  La-> 
brador  el  Capital  empleado  en  el  cultivo  , los 
falarios  del  trabajo  , y las  ganancias  regulares 
del  Fondo  fegun  se  valúan  en  fus  Contornos.  En 
eíte  cafo  la  otra  mitad  entra  naturalmente  en 
calidad  de  renta  del  Señor  , si  por.exemplo  no 
hubiera  que  deducir  el  Diezmo.  Si  cita  porción 
se  ha  de  facar  como  se  debe  hacer  , y se  hace, 
del  produelo  total  de  la  tierra,  el  Arrendata- 
rio no  podrá  doxar  de  hacer  la  rebaja  de  una 
quinta  parte  de  la  renta  que  habiá  de  pagar, 
por  que  de  otro  modo  no  Tacaría  á falvo  su  Ca- 
pital,  coítes , y ordinarias  Ganancias.  En  elle  ca- 
lo en  lugar  de  fer  la  renta  del  Dueño  de  labe- 
redad  una  mitad  del  producto,  total  , ó cinco 
decimas  partes  de  todo  el  produdo  , no  afeen- 
derá  mas  que  á quatro  decimas.  En  tierras  po- 
bres y cítenles  , al  contrario  , fuele  fer  á veces 
tan  excafo  íu  producto  , y los  gados  del  culti- 
vo tan  grandes,  que  se  necesitan  de  cuatro  quin- 
tos de  todo  el  produelo  para  rec  aplazar  al  La- 
brador su  Capital  con  una  ganancia  moderada. 
En  eíle  cafo  aun  no  habiendo  Diezmo  que  pa- 
gar, no  podría  llegar  la  renta  del  Señor  mas 
que  á un  quinto  , o dos  décimas  partes  del  pro- 
dudo ; pero  pagando  td  Diezmo  el  Arrenda- 
tario, no  puede  menos  de  exigir  del  Señor  igual 

fetU  igualdad  en  su  gravamen  real . y Lr  ínjuílos  : y o: vos  fer 
por  su  naturaleza  desiguale* , v I r juila  su  tmposu-on  y de 
ella  ultima  especie  ion  los  Diezmos.  K1  Autor  intenta  probar 
como  se  ve  en  su  contexto,  la  desigualdad  cute  dúo  el  ny pues- 
to lobre  los  frutos  en  i.'.posuiou  de  la  ¡«ruuidad  de  la  ‘oía. 
no  rebatir  la  obligtmon  de  p ¡garlo;  pues  como  «¡as  ah  jo  -a 
explica  , aquella  desigualdad  se  componía  con  otras  ventaja*  d<} 
orden  fupenor. 
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rebaja  de  la  renta  que  le  ha  de  pagar  , con  lo 
qual  quedará  eíla  reducida  á una  décima  par- 
te fulamente.  Eíto  fupueíto  , un  Impuefto  terri- 
torial- de  eíla  efpccie  , fea  Diezmo  de  la  Igle- 
sia , ó fea  Décima  Laical  , ó Contribución  Ci- 
vil , puede  fer  en  las  tierras  fecundas  y felices 
folo  un  quinto  de  la  renta  de  ellas  , y en  otras 
una  imitad  ó mas  , con  lo  que  se  ve  manifies- 
ta su  desigualdad.’  (2)  1 • ‘ 

El  Eítadb  en  diferéiUes  paifes  del  Asia  tie- 
ne eílablecida  una  Contribución  territorial  fe- 
mejante  á eíla,  proporcionada  nó  á la  renta  p\i- 
ra  / sino  al  producto  total  de  la  tierra-  En  la  Chi- 
na la  renta  principal  del  Soberano  ’ consifte  en 
Ja  Décima ; parte  de  los  frutos  ó producciones 
de  todas  lás'  tierras  de  su  Imperio  : pero  eíla 
decima  fuete  váluarfe  tan  moderadamente  qué 
en  muchas  Provincias  no  llega,  fegun  sé  dice, 
á la  trigésima  parte  de  los  frutos  ordinarios.  El 
•Impueftó  territorial  que  se  acollumbrabá  pagar  al 
gobierno  Mahometano  de  Bengala  antes  que 

, Por  caufa  de  ella  desigualdad  que  inevitablemente  oca- 

siona la  misma  naturaleza  mas  6 menos  fecunda  de  las  tierras, 
y el  mas  6 menos  cotlc  del  cultivo  de  ciertos  .frutos  , se  ha 
introducido  en  muchas  partes  la  coüumbre  de  pagar  en  ciertos 
artículos  menos  pórciou  que  la  rigurofa  decima  dél  produtlo, 
sin  incurrir  por  ella  caufa  en  la  iníolvencia  del  Diezmo  debido 
á las  Iglesias  : por  que  es  neccfarjo  tener  prefente  , que  los 
D iezmos  en  quanto  á su  qüota,  comoque  fon  de  un  derecho 
puramente  positivo  ¿ eí|áp  íu  jetos  á variaciones-,  tanto  por  con- 
cesión expíela  de  la  logitiipa  Potcítad  Eclesiaflica  , como  por 
patio  , y por  collumbre  de  los'  respetivos  Obispado/;  : . por  lo 
qual  se  encarga  exprclauiente  en  los  Éftatutos  Canónicos  , que 
para  la  exacción  de  los  Diezmos  se  obíerve  la  collumbre  1er 
gniniamente  introducida  tanto  en  quanto.  á la  cantidad  , como 
en  quanto  a la  calidad,  y el  modo:  como  puede  verle  en  todos 
los  Autores  Canónicos  que  tratan  la  materia. 
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cfte  país  cayefe  en  poder  de  la  Compañía  In-* 
glefa  de  la  India  Oriental  , se  dice  que  afcendia 
á cerca  de  una  quinta  parte  del  producto  total 
de  fus  tierras  : y á la  mifma  qüota  se  fupone 
haber  llegado  la  que  de  igual  eípecie  pagaban 
los  antiguos  Egypcios. 

En  el  Asia  se  da  por  Tentado  que  ella  efpe- 
cie  de  Impueílo  hace  que  el  Soberano  se  inte- 
refe  en  el  mejoramiento  y cultivo  de  las  tier- 
ras : y en  su  confeqüeñcia  se  da  por  feguro  ha- 
ber sido  siempre  los  Soberanos  de  la  China  fu- 
mamente  atentos  , como  los  de  Bengala  en  tiem- 
po del  Gobierno  Mahometano  , y los  de  la  an- 
tigua Egypto  , al  ramo  de  Caminos  y Canales, 
para  aumentar  en  lo  posible  tanto  la  cantidad 
como  el  valor  del  produfto  de  fus  tierras  , pro- 
curando el  mercado  mas  franco  y extenfo  que- 
fuefe  dable  en  fus  Dominios  para  todas  las  es- 
pecies de  produfto  domeflico.  Los  Diezmos  que 
Te  pagan  á las  Iglesias  , como  que  su  objeto  es 
la  congrua  fuítentacion  de  los  que  miniítran  al 
Altar  , y como  que  se  dividen  en  tan  pequeñas 
porciones  , y se  diítribuyen  entre  tan  diferen- 
tes acreedores  .,  no  pueden  motivar  por  su  ten- 
dencia el  adelantamiento  ni  mejoras  del  culti- 
vo: ¿ por  que  como  es  posible  que  un  Párroco 
que  se  mantiene  de  la  porción  que  le  toca  de 
los  Diezmos  de  su  Feligresía  haya  de  extender 
fus  miras  en  ella  percepción  á un  objeto  tan 
extraño  , y tan  vallo?  Y asi  quando  los  Diezmos 
se  pagan  á las  Iglesias  traen  las  indecibles 
ventajas  de  mantener  con  decoro  el  Culto  Re- 
ligiofo,el  Paito.  Efpiritual,  y los  Miniltros  del 
Altar:  y quando  se  pagan  á un  Soberano  pue- 
den fubvenir  á otras  necesidades  del  Filado: 
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compenfandofe  en  ambos  cafos  las  desigualda- 
des naturales  del  Impüefto  con  otras  ventajas  de 
mucho  mayor  consideración.  (3) 


(3)  Aunque  el  Derecho  de  Diezmar  es  infeparable  de  la 
Iglesia,  la  percepción  de  los  frutos  puede  conccdcrfe  por  pri- 
vilegio á.  los  Seculares  , como  en  efedo  se  verifica  en  muchos 
cafos  ó con  especialidad  con  respecto  á los  Soberanos.  El  Es- 
tado de  las  guerras  contra  los  Infieles  , y la  obligación  prome- 
tida de  foft'ener  las  fabricas  de  las  Iglesias  movieron  á los  Pon- 
tífices Romanos  para  conceder  en  varias  épocas  á los  Reyes 
Catholicos  de  España  el  privilegio  de  percibir  parte  de  los 
Dio  zmos  que  en  otro  cafo  pertenecerían  á fus  Iglesias  particu- 
lares. En  el  año  de  1273  fueron  concedidas  al  Rey  D.  Alon- 
so X.  por  el  Papa  Gregorio  X.  las  que  al  prefente  se  conoi 
cen  con  el  nombre  de  Tercias  Reales , que  fon  dos  Novenos 
de  todos  ios  Frutos  , Rentas  , y demas  cofas  que  se  acoílum- 
bran  diezmar  en  eños  Reynos  , Xegun  lo  exprefa  la  Ley  1.  tit. 
21.  lib.  o.  Recop.  A ella  Concesión  que  fue  temporal  siguie- 
ron otras  Confirmaciones  de  igual  naturaleza,  ó por  tiempo  li- 
mitado , halla  que  en  el  año  de  1494  la- Santidad  de  Alexan- 
dro  VI.  las  perpetuó  en  los  Señores  Reyes  Catholicos  Fer- 
nando V.  é I f a bel  de  Cafhlla  por  su  Bulla  fecha  en  16  de 
Febrero , que  principia  X^-um  indefensa  : desde  cuyo  tiempo 
quedaron  las  Tercias  incorporadas  en  las  Rentas  de  la  Corona. 
Igual  privileg'O  concedió  al  mismo  Rey  , y aun  de  mas  ex-- 
tensión  en  quanto  a los  Diezmos  de  Granada  el  Papa  Inno- 
cencio  VIII.  Asimismo  el  Papa  S.  Pió  V.  por  su  Bulla  dada 
en  Roma  en  26  de  Mayo  de  1571  concedió  al  Sr.  Phelipc  II. 
la  elección  de  una  Cafa  Dczniera  , la  que  mefór  le  pareciefe 
después  de  dos  las  mas  opulentas , en  cada  una  de  las  Iglesias 
Parroquiales  , tanto  fe'culares  como  regulares  de  todos  los  Do- 
minios de  España,  é Islas  adyacentes  , para  percibir  todos  los 
Diezmos  que  dicha  Cafa  debiefe  pagar  á qualcsqmera  Iglesia, 
Comunidades  , ó Particulares  , cuya  gracia  es  conocida  con  el 
nombre  de  Excufado.  Ida  Concesión  fue  en  su  principio  tem- 
poral por  espacio  de  cinco  años  , pero  fuéron  fucesivamente 
prorrogándose  fus  qumquenios  haRa  que  Id  perpetuó  en  la  -Co- 
rona el  Sr.  Benedicto  XIV’.  á folicitud  del  Sr.  Fernando  VI. 
por  su  avalla  dada  en  7 de  Septiembre  de  1737,  que  princi- 
pia Exjtoni  nolis  u ujier 
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Todo  Impuefto  fobre  el  produélo  de  las  tier- 
ras puede  recaudarle  ó en  especie , 6 en  di- 
nero, hecha  cierta  taíacion , ó valuación  de  los 
frutos. 

Un  Hacendado  de  corto  caudal  6 de  me- 
diana fortuna  que  vive  en  fus  mismas  hereda- 
des, puede  tener  algún  interés  en  recibir  Tus 
rentas  en  especie  ó en  frutos  j por  que  la  can- 
tidad que  tiene  que  recoger  , y el  diílrito  en 
que  la  ha  de  percibir  eñán  á su  misma  villa, 
y puede  prefenciar  tanto  ¿a  colección  , como  el 
despacho  de  la  porción  de  su  real  produélo.  Un 
hombre  de  vallas  pofesiones,  que  por  lo  regu- 
lar vive  en  una  Capital  , se  pone  á riesgo  de 
perder  mucho  por  la  negligencia,  y aun  por  (os 
fraudes  de  fus  Agentes  ó Adminiílradores , si  se 
le  han  de  pagar  fus  rentas  en  especie,  y no 
en  dinero.  Mucho  mayores  ferian  las  perdidas 
que  podría  padecer  un  Soberano  por  el  abuío 
de  fus  Colectores.  Los  criados  del  particular  mas 
descuidado  eílan  siempre  mas  á su  viña  que  los 
Comisionados  del  Principe  mas  cuidadofo:  y 
por  ella  caufa  una  Renta  pública  que  hubiefe  de 
pagarfe  en  especie  podría  padecer  tanto  con  la 
mala  verfacion  , ó el  negligente  manejo  de  ella, 
que  acafo  no  llegaría  al  Real  Teforo  una  leve 
parte  de  lo  que  en  realidad  se  exigiría  de  fus  pue- 
blos. De  eñe  modo  se  dice  que  se  cobran  en 
la  China  algunas  porciones  de  las  Rentas  pu- 
blicas: y se  atribuye  generalmente  eña  falta  de 
Política  al  interés  de  los  Mandarines,  y Colec- 
tores de  ellas. 

Un  Impuefto  fobre  el  produflo  de  la  Tierra 
á pagar  en  dinero  puede  exigirfe  ó fegun  cierta 
valuación  que  haya  de  variar  con  todas  las  mu- 
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danzas  del  mercado  público  ; ó por  una  tafa- 
cion  fixa  , como  por  exemplo  de  una  fanega  de 
t¡  joo  á cierto  precio  inalterable  , fea  el  que  fuere 
el  e fiado  del  mercado  público.  El  produfto  del 
Impueíio  cobrado  del  primer  modo  folo  variará 
con  las  variaciones  peculiares  del  produflo  real 
de  la  tierra  fegun  el  adelantamiento  ó decaden- 
cia de  su  cultivo  : pero  el  produdlo  del  Im- 
pueílo  cobrado  del  fegundo  modo  no  folo  va- 
riará con  las  variaciones  del  producto  real  de 
la  tierra,  sino  con  la$,  alteraciones  que  padezca 
el  valor  de  los  metales  preciofos , y ía  canti- 
dad que  de  ellos  tenga  la  moneda  de  una  mis- 
ma denominación  en  tiempos  diferentes.  El  Im- 
pueílo  cobrado  del  primer  modo  dirá  siempre 
en  su  producto  una  misma  proporción  con  ei 
de  las  tierras ; pero  el  cobrado  del  fegundo  va- 
riará en  fus  proporciones  con  aquel  valor. 

Guando  el  Impueíio  se  paga  con  cierta  can- 
tidad fixa  de  dinero  alzadamente  en  lugar  de 
cierta  porción  de  frutos  de  la  tierra,  ó del  pre- 
cio de  cierta  porción , se  halla  la  contribución 
en  el  cafo  precifo  del  Impueíio  territorial  de 
Inglaterra.  Efle  ni  fube  ni  baja  con  las  alte- 
raciones de.  las  rentas  de  las  tierras:  ni  anima 
ni  deíanima  su  cultivo  ¿ y viene  á fer  de  la 
misma  especie  que  aquel  Impueíio  Decimal  que 
en  algunas  partes  se  conoce  con  el  nombre  de 
Modas . En  tiempo  del  Gobierno  Mahometano 
de  Bengala  , dicen  que  se  eílableció  en  la  ma- 
yor parte  de  los  Diílritos , ó Zemendarias  del 
país  un  Modus  bailante  moderado  en  lugar  del 
1 riouto  en  especie  de  la  quinta  parte  del  pro- 
duelo de  fus  tierras.  Algunos  de  los  Comifarios 
de  la  Compañia  Inglefa  Oriental  reílituyeron  el 

an- 
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antiguo  método  de  la  cobranza  en  especie  con 
el  pretexto  de  traer  á su  propio  y real  valor 
las  rentas  de  aquellos  territorios  pero  es  muy 
regular  que  con  femejante  método  se  defanime 
su  cultivo,  y se  ofrezcan  nuevas  oportunidades 
por  los  abuíos  en  la  recaudación  de  Fus  rentas; 
las  quales  se  dice:  haber  decaído  vá  mucho 
de  lo  que  eran  quando  entraron  en  el  mane- 
jo de  dicha  Compañía.  Los  Comifarios  de  ella 
pueden  acafo  haber  ganado  en  eíla  novedad, 
pero  fegun  es  muy  probable  á coila  de  fus  Due- 
ños , y del  pais  mismo. 

Impuejlos  sobre  las  Rentas  de  las  Casas. 

La  renta  de  una  Cafa  puede  diílinguirfe  en 
dos  partes,  de  las  que  una  se  llame  con  pro- 
piedad renta  del  Edificio  , y la  otra  renta 
del  Suelo. 

La  renta  de  Edificio  es  el  interés  ó ganan- 
cia que  corresponde  al  Capital  empleado  en 
edificar  la  Cafa.  Para  poner  el  trato  ó gran- 
geria  de  un  Edificador  en  cierto  nivel'  con  las 
demas  negociaciones,  es  necefario  que  eíla  renta 
íéa  fuficiente  en  primer  lugar  para  dexarle  el 
mismo  interés  que  pudiera  haber  facado  em- 
pleando su  capital  preñándolo  ó imponiéndolo 
con  la  correspondiente  feguridad  : y en  fegundo 
para  tener  la  Cafa  conílantemente  reparada  , 6 
reemplazar  que  es  lo  mismo  en  cierto  nume- 
ro de  años  el  Capital  que  se  empleó  en  edifi- 
carla. Por  tanto  pues  en  las  mas  partes  la  ren- 
ta del  edificio  se  tafa  ó valúa  por  la  regula- 
ción ordinaria  del  interés  del  dinero  , ó qiiota 
de  la  ufura.  En  donde  el  precio  ordinario  de 
Tomo  IV.  28 


cíta  es  un  quatro  poi  ciento  , la  renta  de  la 
Cafa  que  después  de  pagar  la  del  Solar  , da 
un  íeis , o un  íeis  y medio  por  cíenlo  fobre 
todas  las  expenfas  , puede  acafo  rendir  una 
ganancia  Inficiente  para  aquellos  artículos  al 
edificador.  Donde  la  qüota  común  de  la  ufura 
6 interés  licito  del  dinero  es  un  cinco  por  cien- 
to , se  necesitaría  en  la  renta  de  un  Edificio  pa- 
ra equilibrarle  debidamente  un  siete , ó siete  y 
medio  por  ciento.  Si  á proporción  del  Interés 
del  dinero  la  grangería  ó trato  de  edificar  fue- 
fe  capaz  de  rendir  mayores  ganancias  que  eftas, 
muy  prefto  se  retirarían  tantos  Capitales  de  las 
'demás  negociaciones  que  reducirían  á su  pro- 
pio nivel  las  ganancias  : si  en  alguna  ocasión  se 
verificaba  dexar  menos  utilidad  , otros  tráficos 
se  llevarían  á sí  tantos  fondos  que  ya  los  deíti- 
nados  á Edificios  volverían  á fubir  en  fus  ven- 
tajas. 

Qualquiera  parte  de  la  renta  de  una  Cafa 
que  exceda  de  lo  que  es  fuficiente  para  rendir 
una  razonable  ganancia  , se  refunde  por  su  ten- 
dencia natural  en  la  Renta  del  Solar  , ó perte- 
nece á ella  : y quando  el  Dueño  del  Suelo  y el 
del  Edificio  fon  di  {tintos  fujetos  , en  los  mas 
cafos  se  paga  aquella  parte  enteramente  al  pri- 
mero. Efte  excefo  es  aquel  precio  que  el  In- 
quilino paga  por  alguna  ventaja  ó real  , ó apre- 
hensiva de  la  situación  de  la"  Cafa.  En  las 
Caferías  de  Campo  , á diílancia  de  una  Ciu- 
dad populofa , en  donde  hay  suficiente  y aun 
abundante  terreno  en  que  eícoger  , la  renta  del 
Solar  fuele  fer  muy  corta  , ó a lo  menos  no  ex- 
cede de  lo  «que  pagaría  el  Sucjo  en  donde,  eíla 
edificada  la  Cafa  si  se  hubiera  aplicado  á la  Agn-* 
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cultura.  En  las  Villas  y Lugares  , especialmente 
en  las  proximidades  de  una  gran  Ciudad,  fue  le 
cíiar  por  lo  regular  en  mas  alta  eflimacion  : y 
frecuentemente  se  paga  muy  bien  la  convenien- 
cia ó hermofura  de  su  situación.  Las  rentas  So- 
Jares  fon  generalmente  mas  altas  en  la  Capital, 
yen  aquellas  partas  en  que  hay  mayor  deman- 
da ó necesidad  de  Caías  , sea  la  que  fuere  la 
caufa  de  ella  , tanto  por  razón  de  trafico  y co- 
mercio , como  de  placer  , de  fociedad  , y aun 
de  mera  obflentacion  y moda. 

Una  Contribución  ó Jmpuefto  fobre  las  rentas 
ele  las  Cafas,  pagable  por  el  Inquilino  , y pro- 
porcionado al  total  de  lo  que  la  Cafa  rinde,  no 
podría  en  mucho  tiempo  á lo  menos,  hacer  im- 
presión en  las  rentas  del  Edificio.  Si  el  Edificante 
no  facaba  su  ganancia  regular  se  vería  obligado 
á dexar  aquella  negociación  : lo  qual  haciendo 
mayor  el  anhelo  , la  necesidad,  y la  demanda 
por  Edificios  , en  poco  tiempo  volvería  ' la  'ga- 
nancia de  efla  negociación  á su  nivel  con  los 
demas  tráficos.  Ni  aquel  Impueílo  * recaería  en- 
teramente fobre  la  renta  del  Solar  , sino  que 
se  dividiría  por  sí  mismo  de  tal  modo  que  re- 
caería parte  fobre  el  Habitante  de  la  Cafa  , y 
parte  fobre  el  Dueño  del  terreno. 

Supongamos  por  exemplo  que'  un  Particular 
Lace  juicio  de  poder  pagar  de  renta  por  una 
cafa  fefenta  libras  al  año.;  y fupongamos  al  mif- 
mo  tiempo  que  fobre  eíta  renta  hay  impuefio 
¿un  quinto  en  cada  libra  , que  se  ha  de  pagar 
por  el  Inquilino  6 Habitante.  En  cite  cafo  una 
Cafa  de  felenta  libras  de  réntale  habría  de  cos- 
tar fetcnta  , que  ion  diez  libras  mas  que  lo  que 
el  pierda  poder  pagar  por  su  habitación  : cu  es- 
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ta  fu  posición  se  habría  de  contentar  con  una 
caía  no  tan  . buena  ó una  que  le  coííafe  cin- 
cuenta libras  no  mas  , la  que  con  la  adición  del 
Impuerto  yendria  á cortarle  las  fefenta  que  él 
hacia  juicio  de  pagar  : y para  fatisfacer  la  Car- 
ga  dexana  cierta  parte  de  su  conveniencia  con  - 
íefpe&o  á la  que  hubiera  disfrutado  en  una  Ca- 


ía de  mayor  renta  anual.  Digo  que  dexaria  par- 
te de  fu  conveniencia  , por  que  rara  vez  tendría 
que  perderla  toda  , sino  que  en  confeqiiencia  de 
aquel  Impuerto  confeguiria  mejor  cafa  por  cin- 
quenta  libras  de  renta  al  año  que  la  que  por 
erte  precio  hubiera  confeguido  , no  habiendo  fe- 
mejante  Impuerto:  pues  una  Contribución  de 
ella . efpecie  difminuyendo.  el  numero  de  ellos 
competidores  disminuiriti  también  la  competen- 
cia por  Cafas  de  fefenta  libras  de  renta  , y en 
sn  conféqüencia  , ó por  la  mifma  regla  la  de  las 
de  á cinquenta  , y proporcionalmente  la  de  las 
de  rentas  inferiores» y á excepción,  de  las  Cafas 
de  cofte  ínfimo  en  las  que  sin  duda  sería  mayor 
la  competencia.  Las  rentas  de  toda  clafe  de  Ca- 
fas en  que  se  disminuyefe  el  numero  de  compe- 
tidores ó ellas,  necefariamente  habrían  de  bajar 
proporcionalmente  : y como  en  mucho  tiempo 
á lo  menos  ella  reducción  no  obraría  fobre  la 
jentai  del  Edificio  , el  todo  de  la  rebaja  vendría 
á recaer  á largo  difeurfo  de  él  fobre  las  rentas 
del  Solar.  Por  tanto  pues,  la  carga  del  Impuerto 
por  ultimo  recaería,  parte  fobre  el  Habitante  de 
la  Cafa  , que  para  fatisfacerla  perdería  ó dexaria 
algo  de  su  conveniencia  ; y parte  fobre  el  Due- 
ño del  Solar,  quien  para  pagar  su  parte  se  ve- 
ría obligado  á dexar  una  porción  de  su  rei^ta* 
En  que  proporción  seria  dividida  entre  am 
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]a  Contribución  no  ferá  muy  fácil  afegurar  ; fe- 
ria probablemente  muy  diferente  efta  diftribu- 
cion  quando  fueíen  muy  diferentes  las  circuns- 
tancias que  influyefen  en  la  situación  de  los  Ha- 
bitantes , y de  los  Propietarios. 

La  desigualdad  que  podria  ocasionar  un  Im- 
pueílo  de  efta  efpecie  entre  los  Dueños  de  di- 
ferentes rentas  Solares , nacería  enteramente  de 
la  desigualdad  accidental  de  efta  diftribucion; 
pero  la  desigualdad  que  podria  producir  entre 
los  habitantes  de  Cafas  diferentes,  no  folo  pro- 
cedería de  efta  sino  también  de  otra  caufa.  La 
proporción  del  gafto  de  renta  de  Casa  con  las 
demas  expenfas  del  porte  y modo  de  mante- 
nerfe  se  diferencia  mucho  fegun  los  diferentes 
grados  de  Caudales,  ó fortuna.  En  un  grado 
mas  elevado  es  acafo  mayor  aquel  gafto  , de 
donde  va  gradualmente  difminuyendofe  por  cla- 
fes  hafta  llegar  al  infimo  grado  y al  gafto  in- 
fimo. Las  cofas  de  primera  necesidad  para  la 
vida  fon  las  que  ocasionan  el  gran  gafto  del 
Pobre  : como  con  dificultad  fuelen  ganar  el  ali- 
mento necefario,  la  mayor  parte  de  fus  cortas 
ganancias  la  invierten  en  efto  : en  el  Rico  lo 
que  ocasiona  fus  mayores  galios  fon  las  cofas 
de  luxo  y vanidad  : y una  Cafa  magnifica  pare- 
ce obftentar , y decir  al  Público  fu  opulencia 
mas  que  quanto  otras  demoftraciones  fon  capa- 
ces de  manifeftar,  y por  la  mifma  razón  un  Im- 
puefto  fobre  las  rentas  de  las  Cafas  en  general 
recaería  en  la  mayor  parte  fobre  el  Rico  ; en 
cuya  efpecie  de  desigualdad  no  parece  poder  ha- 
llarfe  inconveniente  que  fuefe  perjudicial.  No 
es  una  cofa  fuera  de  razón  el  que  el  Rico  con- 
tribuya para  los  gallos  públicos  , no  folo  á pro- 
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porción  exacla  , sino  algo  mayor  de  las  rentas 
que  disfruta. 

Aunque  en  ciertos  refpeclos  se  asimilan  las 
R entas  de  las  Cafas  á las  de  las  Tierras  , por 
otra  parte  tienen  una  diferencia  muy  efencial* 
La  renta  de  la  Tierra  se  paga  por  una  cofa  pro- 
ductiva en  su  ufo  : la  de  las  Cafas  por  una,  cu- 
yo ufo  es  de  cofa  improductiva.  Ni  la  Cafa  ni 
el  Solar  en  que  ella  edificada  producen  cosa 
alguna  : y por  tanto  el  que  paga  su  renta  es 
necefario  que  la  faque  de  otro  fondo  diílinto  é 
independiente  de  la  cofa  cuyo  ufo  le  cueíla 
aquella  renta.  Un  Impueílo  cargado  fobre  las 
rentas  de  las  Cafas  en  la  parte  que  recae  fobre 
fus  Habitantes  no  puede  menos  de  nacer  de  la 
mifiiía  fuente  ó fondo  que  la  renta  mifma,por 
que  ha  de  venir  á pagarfe  de  fus  haberes  bien 
provengan  de  los  (alarios  del  trabajo  , bien  de 
las  ganancias  del  fondo  Capital , ó de  las  Ren- 
tas de  la  tierra  : y asi  en  quanto  á la  parte  de 
Impueílo  que  recae  fobre  el  Habitante  es  una  de 
aquellas  Contribuciones  6 Tributos  que  no  car- 
gan fobre  una  fola  de  las  fuentes  ó fondos  de 
toda  Rentad  Emolumento,  sino  fobre  las  tres 
indiferentemente  : y por  todos  refpeólos  es  de  la 
miftna  efpecie  que  quajquiera  otro  Tributo  im- 
pueíto  fobre  los  géneros  de  confumo.  En  gene- 
ral acafo  no  hay  un  articulo  de  confumo  ó gas- 
to que  mejor  manifieíte  la  escasez  ó abundancia* 
la  eílrecbez  ó liberalidad  del  gado  total  de  un 
Ciudadano  que  la  Renta  de  fu  Caía.  Un  Impues- 
to proporcionado  fobre  eíte  articulo  particular 
acafo  produciría  una  Renta  mas  considerable 
que  quantas  haíla  ahora  se  han  exigido  en  par- 
te alguna  de  Europa ; bien  que  si  el  Impueílo 
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era  muy  alto,  la  mayor  parte  de  las  gentes  pro- 
curaría evadirlo  en  quanto  pudiefe  , contentan- 
do fe  con  caías  mas  pequeñas , y convirtiendo  íus 
expenías  hacia  otra  parte  que  eíluviefe  menos»’ 
recargada. 

Las  rentas  de  las  Cafas  podrían  ponerfe  en 
una  valuación  inficientemente  exacta  por  me- 
dio de  una  policía  de  la  misma  especie  que 
feria  necefaria  para  regular  con  feguridad  las 
rentas  de  las  tierras.  Las  Cafas  no  habitadas  no 
deberían  pagar  el  Impueíto  : porque  entonces 

recayendo  todo  fobre  el  dueño  de  ellas  , pa- 
garía contribución  por  una  cofa  que  ni  le  daba 
comodidad  , ni  le  dexaba  renta.  Las  habitadas 
por  los  dueños  podrían  cargarfe  no  á propor- 
ción de  los  coítes  que  pudieran  haber  tenido 
en  su  edificación  , .sino  fegun  lo  que  a un  jui- 
cio prudente  podrían  dexarle  de  renta  si  las 
hubiefen  alquilado  : porque  tafado  su  impue  íto 
á proporción  de  lo  que  pudo  collar  el  edificio 
á razón  v.  g.  de  tres  ó quatro  por  ciento  , jun- 
ta efta  con  las  demas  contribuciones  podría 
arruinar  á las  familias  mas  ricas  en  qualquiera 
país  civilizado.  Cualquiera  que  examine  con 
atención  las  Cafas  tanto  Urbanas  como  Ruíti- 
cas  que  se  encuentran  en  poder  de  las  Fami- 
lias mas  ricas  de  elle  País,  (*)  hallará  que  una 
regulación  de  Impueílo  á un  quatro  , cinco,  6 
feis  por  ciento  de  lo  que  originalmente  eoíla- 
rian  al  edificarlas  , vendria  á montar  acafo  el 
valor  de  todas  las  rentas  netas  que  algunas 

(*)  La  misma  reflexión  puede  haccrfe  co  las  Ciudades  di 
España  fobre  las  Cafas  magnificas  que  se  encuentran  cu  ellas 
de-un  cofte  excesivo. 
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Familias  perciben  de  fas  E fiados.  Las  expen- 
das de  aquellos  edificios  en  su  primera  cons- 
trucción han  sido  acumulados  galios  de  íucesi- 
vas  Generaciones  que  tuvieron  por  objeto  la 
hermofura  y la  magnificencia  ; por  lo  que  á 
proporción  de  lo  que  cortaron  vienen  á fer  de 
ningún  valor  permutable  , y efte  es  el  que  se 
ha  de  atender  para  la  jurticia  del  Impuefto.  En 
efedio  en  la  Gran-Bretaña  se  ha  verificado  un 
Impuefto  de  efta  especie  , ó muy  íemejante. 

Las  rentas  de  folar  fon  todavia  mas  apro- 
posito para  fufrir  un  Impuefto  que  las  de  las 
Cafas  , ó Edificio  : y un  Tributo*  de  efta  espe- 
cie no  alzaría  las  rentas  de  las  habitaciones. 
Recaería  precifamente  fobre  el  Dueño  del  folar 
el  qual  por  lo  regular  tiene  la  ventaja  del  mo- 
nopolifta  para  facar  quanto  quiere  por  el  ufo 
de  su  fuelo.  Puede  facar  por’ él  mas  ó menos 
fegun  el  numero  de  competidores  que  tenga 
por  el  terreno  , ó de  los  que  eftém  dispuefto* 
á pagarle  todo  su  capricho  por  ocupar  cierto 
pedazo  de  terreno  en  efta  ó esotra  situación. 
En  todo  pais  la  mayor  competencia  de  los  ri- 
cos por  eftas  adquisiciones  se  verifica  en  la  Ca- 
pital ; y por  consiguiente  en  eftas  Ciudades  es 
en  donde  se  hallan  mas  exorbitantes  las  ren- 
tas por  los  Solares.  Como  por  un  Impuefto  que 
se  cargafe  fobre  femejantes  rentas por  respec- 
to ninguno  podían  aumentarfe  las  riquezas  ni  los 
haberes  de  eftos  competidores  , es  muy  proba- 
ble que  de  modo  ninguno  se  dispusiefen  por 
efta  razón  á pagar  mas  por  el  ufo  del  Solar.  (*) 

~ f**  Pero  como  por  efta  misma  razón  del  Impueflo  el  Due- 

»o  del  Solar  habla  de  pedir  mas  renta,  y los  Competidores 
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Y feria  de  muy  poca  importancia  el  que  elle 
Impueíto  se  adelantafe  en  el  pago  por  el  Ha- 
bitante , ó se  pagafe  desde  luego  por  el  Pro- 
pietario. Quanto  mas  tuviera  que  pagar  el  Ha- 
bitante por  razón  de  aquel  Impueílo  tanto  me- 
nos eftaria  dispueílo  á defembolfar  por  el  ufo 
del  fuelo  : de  modo  que  el  Tributo  vendría  á 
pagarle  por  ultimo  por  el  Dueño  Solariego. 
Siempre  deberían  exceptuarfe  de  ellas  contri- 
buciones las  Cafas  desiertas,  ó por  eb  tiempo 
en  que  no  elluviefen  habitadas. 

Tanto  las  rentas  de  los  Solares  como  las  de  las 
Tierras  fon  unas  especies  de  rentas  que  por  lo 
regular  goza  y disfruta  el  Dueño  con  muy  po- 
ca ó ninguna  atención  de  su  parte.  Aunque  se 
deduxese  de  ellas  alguna  porción  para  follener 
los  gados  del  Eílado  , no  se  originaria  atrafo 
alguno,  ni  perjuicio,  á ios  adelantamientos  de 
la  Induítria.  El  producía  anual*  de  la  tierra  , y 
del  trabajo  de  la  Sociedad,  que  es  la  riqueza, 
real,  y la  renta  verdadera  del  Pueblo  en  ge- 
neral ,.  podría  fer  el  mismo  después  de  eílable- 
cido  un  Impueíto  femejanie  de  lo  que  había 
sido  antes  : por  tanto  pues  las  Rentas-  de  la  tier- 
ra, y las  de  los  folares  fon  las  especies  mas 
aproposito- para  cargar  fobre  ellas  ciertos  par-" 
tic  ul  a res  Impueílos. 

Aun  las  rentas  de  folar  fon  en  elle  respeflo 
mas  aproposito  para  foportar  el  Tributo  que  las 
ordinarias-  de  la  Tierra,  ó de  los  Predios  la- 

■ « , j 

por  el  sitio-.  Ha  dicho  el  Autor  que  hacen  que  e!  Dueño  ha- 
ga el  papel  de  un  Monopoliíla  fegun  los  que  eílán  dispuefios4- 
á pagarle  su  capricho,  y es  muy  regular  que  no  reparafenen  dar 
lo  mas  que  importaba  el  Impueílo  , y asi  fabiria  sin  duda  la 
renta  del  Solar  : y cito  es  lo  mas  regular  y -creíble. 

Tomo  IV.  29 
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brantiles.  La  renta  ordinaria.de  ellos  en  los  mas 
calos  se  debe  á la  atención  y buen  manejo  de 
]os  dueños:  y un  pelado  impueílo  podria  defa- 
njmar  mucho  Tile  manejo  y ella  atención.  Las 
rentas  folares  en  quanto  á aquel  excefo  que 
lleven  á la  qüota  de  las  rentas  de  los  predios 
dependen  enteramente  del  buen  gobierno  del 
Soberano  6 de  la  República , que  protegiendo 
la  induílria  ó de  todos  los  Pueblos,  ó de  cierto 
territorio  particular,  les  habilita  para  poder  pa- 
gar tanto  mas  fobre  el  valor  real  que  debería 
tener  por  un  pedazo  de  terreno  ó fuelo  en  que 
edificar:  ó compenfar  al  dueño  en  mucho  mas 
de  lo  que  podria  perder  por  permitir  eíte  ufo 
de  su  terreno.  Nada  pues  mas  conforme  á ra-, 
zon  que  el  que  un  fondo  que  debe  su  venta- 
jo fa  exiífencia  al  buen  gobierno  del  Rilado  , fea 
particularmente  cargado  de  cierto  Impueílo  , ó 
contribuya  de  un  modo  particular  , y en  ma- 
yor porción  que  otros  fondos,  á la  fubsiltencia 
del  Gobierno  mismo. 

Aunque  en  muchos  paiíes  de  Europa  se  han 
e fiable  cido  lmpueítos  fobre  las  rentas  de  las  Ca- 
ías, yo  no  tengo  noticia  de  Nación  alguna  en 
que  se  haya  hecho  reparación  para  efte  efedlo 
4.e  las  rentas  del  folar.  Los  que  .formaron  el 
Plan  de  aquellos  Tributos  encontraron  acafo  al- 
ganas  dificultades  en  determinar  que  parte  de 
renta  debería  considerarle  como  del  Solar,  y 
qual  corno  del  edificio:  pero  á mi  parecer  no 
es  muy  difícil  diítinguir  aquellas  diftintas  par- 

y su  aplicación  á su  fondo  respectivo. 

En  la  Gran-Rretaña  se  fupone  eílar  car- 
gado el  Impueílo  fobre  las  rentas  de  las  Cafas 
en  la  misma  proporción  que  las  de  las  Tierras 
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labrantiles,  que  es  lo  que  se  llama  vulgarmente 
Impueíto  territorial.  La  valuación  á que  cada 
Diftrito  eítá  regulado  es  siempre  la  misma  : en 
su  principio  íué  aquella  fainamente  desigual  , y 
continúa  siéndolo  todavía  : aunque  en  la  ma- 
yor parte  del  Reyno  elle  Impuefto  no  es  tan 
pefado,  ni  quantioí'o  en  las  rentas  de  las  Ca- 
fas como  en  las  de  las  Tierras.  En  algunos  po- 
cos Diftritos  idamente,  que  en  su  principio  fue- 
ron valuados  en  muy  alto  grado  , y en  que  las 
rentas  de  las  Cafas  decayeron  considerablemen- 
te , se  dice  qne  el  Impueíto-  de  tres  ó quatro 
Shelines  por  libra  , que  es  lo  que  pagan  las 
rentas  de  las  tierras -viene  á eítar  en  igual  pro- 
porción  fobre  las  de  las  cafas.  Las  no  habita- 
das, y no  alquiladas,  aunque  por  la  Ley  es- 
tán íujetas  á la  contribución,  en  los  mas  Dis- 
tritos se  las  exime  por  gracia  quasi  común  : cu- 
ya exempcion  ocasiona  algunas  variaciones  aun- 
que leves  en  la  valuación  y qiiota  de  algunas 
Cafas  particulares , aunque  la  del  Diftrito  fea 
siempre  uniforme  , ó una  misma.  Las  mejoras, 
ó aumentos  de  renta  por  nuevos  edificios , por 
reparos,  y cofas  fem-ej antes  ion  á beneficio  de 
la  qüota  total  que  el  Diíirito  tiene  que  pagar 
fegun  el  repartimiento  que  desde  el  principio 
fe  le  hizo  , pero  sin  embargo  ocasiona  muchas 
alteraciones  en  el  prorrateo  de  las  Calas  par- 
ticulares. 

En  la  Provincia  de  Holanda  toda  Cafa  está 
fujeta  al  Impueíto  de  un  dos  y medio  por  cien- 
to de  su  valor  , sin  atender  á la  renta  que  ac- 
tualmente paga,  ni  á la  circunítancia  de  que 
efté  6 no  defalquilada.  Parece  una  cofa  durí- 
sima obligar  á un  Propietario  á pagar  un  Im- 
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pueíto  por  una  Cafa  defalquilada  de  que  nin- 
guna rema  recibe,  y especialmente  siendo  un 
tributo  tan  pefado  y gravofo  cemo  eíte  en  aquel 
Territorio  : por  que  en  Holanda  en  donde  la 
qiiota  mercantil  del  Interés  no  excede  de  un 
tres  por  ciento,  un  dos  y medio  fobre  el  va- 
lor total  de  una  Cafa  ascenderá  en  los  mas  ca- 
fos  á mas  de  una  tercera  parte  de  la  renta  del 
edificio,  y muchas  veces  de  la  renta  total.  Bien 
que  se  dice,  que  aunque  la  valuación, á que 
cíián  arregladas  las  Cafas  es  muy  desigual,  es- 
tán no  obílante  valuadas  en  menos  de  su  real 
valor:  y si  se  renueva,  se  mejora , ó.  se  enfan- 
cha  vuelve  de  nuevo  á valuarle,  y á fubir  por' 
consiguiente  su  Impueílo. 

Los  Proyeétiílas  de  varios  Impueílos  que 
en  diilintas  ocasiones  se  han  eílablecido  en  In- 
glaterra fobre  las  Cafas  , parece  haber  imagina- 
do fer  una  cofa  jumamente  difícil  afegurar  con 
alguna  exatlitud  qual  pueda  fer  la  renta  real 
de  qualquiera  de  ellas  : y por  tanto  regularon 
el  Impueílo  por  otras  circunílancias  á sin  pa- 
recer mas  obvias,  y que  probablemente  imagi- 
naron decir  , ó guardar  en  los  mas  cafos  la  me- 
jor proporción  con  las  rentas  que  rendían. 

E!  primer  Impueílo  de  eíla  especie  fué  el 
de  la  Moneda  de  Hogar:  ó un  Tributo  de  dos 
Shtlines  íobre  cada  Hogar  de  las  cafas  de  ha- 
Dilación.  Para  certiricarfe  de  quantos  hogares 
tenia  cada  una,  era  necefario  que  el  Coleélor 
de  los  Tribuios  regiílraíé  todas  fus  habitacio- 
nes, cuya  incomoda  visita  hizo  odiofa  la  con- 
tribución : por  io  qual  después  de  la  gran  Re- 
volución fué  abolid  o aquel  Impueílo  como  una 
especie  de  esclavitud. 
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El  que  á eñe  siguió  fué  un  Impueño  de  dos 
shelines  íobre  cada  Caía  de  habitación  , ocupa- 
da efe£li vamente  : pero  la  que  tuviefe  diez  ven- 
tanas debia  pagar  quatro  mas  ; y la  que  tuviera 
veinte,  ocho.  Eñe  Impueño  fué  en  adelante  al- 
terado de  tal  modo  , que  las  Cafas  que  tenían 
veinte  ventanas  y menos  de  treinta  debían  pa- 
gar diez  shelines  ; y las  que  tuviefen  treinta, 
y de  aqui  arriba  habían  fatisfacer  veinte. 
Eñe  numero  de  ventanas  se  había  de  contar  en 
los  mas  tafos  por  el  exterior  , sin  entrar  en  las 
habitaciones  internas  de  las  Cafas ; por  lo  qual 
no  era  fa  visita  del  Coleétor  tan  ofensiva  co- 
mo la  de  Jos  hogares. 

Eñe  Impueño  también  fue  con  el  tiempo 
abolido, -y  se  le  fubílituyó  el  del  Ventanal  que 
padeció  varias  alteraciones  y aumentos.  El  Im- 
puefto  efte,  fegun  eftaba  en  el  año  de  1775) 
ademas  de  fer  una  contribución  de  tres  sheli- 
nes fobre  cada  Cafa  de  Inglaterra  , y de  uno 
fobre  las  de  Escocia  , exigía  por  cada  Ventana 
una  qüota  que  en  Inglaterra  aumenta  gradual- 
mente desde  dos’  peniques  que  es  el  mas  bajo 
impueño  en  las  cafas  cuyas  ventanas  no  ex- 
ceden del  numero  de  siete,  baña  dos  shelines 
que  es  el  mas  alto  en  las  cafas  de  veinte  y cin- 
co, y de  aqui  arriba. 

La  principal  objeción  que  contra  todas  eñas 
Contribuciones  puede  hacerfe,  es  su  desigual- 
dad , y una  desigualdad  de  la  mas  mala  espe- 
cie, como  que  regularmente  recae  con  mayor 
gravamen  fobre  el  pobre  que  fobre  el  rico.  Una 
Cafa  que  no  rente  mas  de  diez  libras  al  año 
en  un  Pueblo  corto  puede  tener  muchas  mas 
ventanas  que  una  que  rente  en  Londres  qui- 
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nicntas  libras:  y aunque  el  Habitante  de  la  pri- 
mera es  muy  regular  que  fea  mucho  mas  po- 
bre que  el  de  la  fegunda , contribuirá  mucho 
mas  en  el  Impueílo  de  las  ventanas  fegun  el 
excefo  de  ellas,  á las  expenfas  publicas  del  Es- 
tado : y por  consiguiente  un  Impueílo  femejante 
es  directamente  opuefto  á la  primera  de  las  qua- 
tro  máximas  arriba  eítablecidas , aunque  no  fea 
defeftuofo  en  quanto  á las  tres  redantes. 

La  tendencia  natural  de  los  Impueftos  fo- 
bre  las  caías  es  la  de  bajar  las  rentas  de  ellas 
para  fus  dueños.  Quanto  mas  haya  que  pagar 
en  la  contribución,  es  evidente  que  otro  tanto 
menos  se  ha  de  fatisfacer  por  la  renta.  (*)  No 
obílante  desde  que  en  Inglaterra  se  eflableció 
Ja  Imposición  de  las  ventanas  han  levantado  las 
rentas  de  las  Cafas  en  general  , mas  ó menos 
fegun  las  circunítancias  de  los  pueblos.  Eílo 
puede  atribuirfe  también  á la  necesidad  que  hay 
de  ellas,  que  en  todas  partes  las  ha  fubido  mas 
que  lo  que  pudiera  haberlas  bajado  el  Impues- 
to: y sin  duda  ella  circunílancia  es  una  de  las 
pruebas  mayores  de  la  prosperidad  del  pais,  y 
del  aumento  de  rentas  y riqueza  de  sus  habi- 
tantes: pero  yo  creo  que  á no  fer  por  el  Jm- 
pueílo  las  rentas  de  las  Cafas  aun  hubieran  fu- 
bido  mucho  mas. 


(*)  La  proposición  del  Autor  es  cierta ; pero  por  la  in- 
vería  razón  todo  lo  que  importe  el  impueílo  habrá  de  exigir  de 
mas  el  Dueño  por  la  renta  de  su  Casa  : luego  por  ella  parí* 
4u  tendencia  es  la  de  levantar  la  rema, 
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ARTICULO  II. 

Impuestos  sobre  las  Ganancias % ó sobre  las  Utilida- 
des de  los  Fondos  Capitales . 

Xjas  utilidades  ó ganancias  que  provienen  de 
los  Capitales  empleados  se  dividen  naturalmente 
en  dos  partes  ; la  una  que  paga  el  interés , y 
que  pertenece  al  dueño  del  Capital , y la  otra 
aquella  que  relia  después  de  pagado  el  interés 
dicho. 

Ella  ultima  parte  de  ganancia  , es  evidente 
que  no  puede  fujetarfe  direélamente  3 Impuesto. 
Es  en  los  mas  cafos  una  mera  compenfacion  y á 
veces  muy  moderada  del  riesgo  y trabajo  del 
empleo  del  fondo.  Al  empleante  no  debe  fal- 
tar ella  compenfacion  , porque  de  otro  modo 
con  interés  fuyo  no  podria  continuar  su  nego- 
ciación ó empleo.  Por  tanto  si  se  le  cargaba 
direélamente  con  proporción  a toda  la  ganan- 
cia , se  veria  obligado  ó á levantar  la  qüota 
de  ella  , ó cargar  la  del  Irnpueílo  fobre  el  in- 
terés del  dinero  , ello  es  a pagar  menos  in- 
terés. Si  levantaba  la  qüota  de  la  ganancia  á 
proporción  del  Irnpueílo,  el  todo  de  elle  , aun- 
que él  fuefe  quien  le  adelántale  en  la  cobran- 
za , por  ultimo  vendria  á pagarfe  por  una  de 
dos  cíales  del  Pueblo , fegun  el  ramo  á que 
aplicafe  el  fondo  que  el  Negociante  empleaba. 
Si  era  empleado  en  calidad  de  fondo  labran- 
til  folo  podria  levantar  la  qüota  de  las  ganan- 
cias reteniendo  mayor  porción  ó lo  que  á ello 
equivale,  el  precio  de  mayor  porción  de  pro- 
ducto de  la  tierra  y como  eílo  folo  podia  con- 


232  Riqueza  de  las  NaCiones. 

feguirfe  rebajando  la  renta  que  por  el  Predio 
paga  fe,  el  pagamento  final  del  Impueílo  vendria 
á recaer  abfblutamente  en  el  Dueño  de  la  tier- 
ra. Si  aquel  Capital  se  empleaba  en  el  ramo 
mercantil  ó manufacturante  Tolo  podria  levan- 
tar la  qüuta  de  su  ganancia  con  la  alza  del 
precio  de  fus  efectos  ; en  cuyo  cafo- quien,  pa- 
gaba por-  ultimo  el  Impueílo  y enteramente,,  fe- 
ria el  confumidor  de  fus  géneros.  Si  no  levan- 
taba la  qüou  á las  ganancias  no  podria  menos 
de  cargar  toda  la  de  la  Contribución  fobre  la 
parte  correspondiente  al  interés  del  dinero..  Pa- 
gana menos  interés  por  quantos  fondos-  toma- 
fe  para  su  negociación  : y de  eíte  modo  todo 
el  pefo  del  impueílo  vendria  por  ultimo  a re- 
caer fobre  el  dicho  interés.  Todo  el  pefo  de  la 
Imposición  que  no  pudiefe  aliviar  por  un  ca- 
mino , procuraría  aliviarlo  por  otro.. 

El  interés  del  dinero  parece  á primera  vis- 
ta una  cofa  tan  fácil  de  fujetar  á contribución 
direéta  como  la  renta  de  la  tierra.  El  escomo 
eíta , un  produéto  neto  que  reíla  después  de  com- 
penfar  completamente  todo  el  riesgo  y manejo 
del  empleo  de  un  fondo.  Asi  como  un  Impueílo 
fobre  las  rentas  de  la  tierra,  no  puede  levan- 
tar la  qiiota  de  eílas  , porque  el  neto  produc- 
to que  queda  después  de  reemplazar  el  fondo 
del  ¡abrador  con  fus  ordinarias  ganancias  , no; 
puede  fer  mayor  después  de  impuefla  la  con- 
tribución, que  antes  ; asi  por  la  misma  razón 
un  Impueílo  fobre  el  interés  del  dinero,  no  al- 
zaría la  qiiota,  de  elle  , porque  se  lupone  que 
habiia  de  quedar  el  fondo  empleado  el  mis- 
mo en  cantidad  antes  que  después  de  la  con- 
tribución , asi  como  queda  después  y antes  la 
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misma  cantidad  de  produ&o  de  la  tierra.  En  eV 
primer  Libro  de  efta  Inveftigacion  dexamos  ya 
demoftrado  que  la  qüota  ordinaria  de  la  ganan- 
cia del  fondo  se  regala  en  todas  partes  por  ’la 
cantidad  de  Capital  que  puede  emplearle  á pro- 
porción del  negocio  6 giro  que  con  ella  pue- 
de hacerfe.  Un  Impueíto  {obre  el  interés  ni 
puede  aumentar  ni  disminuir  la  cantidad  de 
empleo  , giro , 6 negociación  que  por  tai  can- 
tidad de  fondo  puede  hacerfe  : y no  habiendo 
de  aumentarfe  ni  disminuirfe  la  cantidad  de 
empleo  que  podía  hacerfe  no  podría  menos  de 
permanecer  la  misma  siempre  la  quota  del  in- 
terés. Pero  la  porción  que  de  efta  ganancia  se 
necesita  para  compenfar  el  riesgo  y el  traba- 
jo del  empleante  siempre  feria  la  misma , pues 
que  feria  siempre  el  mismo  el  riesgo  y el  tra- 
bajo que  hubiefe  ó na  impueíto  fobre  el  inte* 
rés.  El  residuo  pues,  aquella  porción  que  per- 
tenece al  dueño  del  Capital  , y que  paga  el 
interés  del  dinero  , no  podría  menos  de  fer  el 
mismo  ^también  en  todo  cafo  : luego  á primera 
vifta  parece  el  interés  del  dinero  una  materia 
tan  dispuefta , y tan  aproposito  para  la  imposi- 
ción de  un  Tributo  como  la  renta  de  la  tierra. 

Pero  hay  dos  circunftancias 1 que  hacen  á 
efte  interés  mucho  menos  apto  para  la  contri- 
bución que  las  rentas  dichas. 

En  primer  lugar  la  cantidad  y valor  de  las 
tierras  qvie  uno  pofee  nunca  pueden  ocultarle 
y en  todo  cafo  pueden  demoftrarfe  con  exac-* 
titud.  Pero  el-  fondo  Capital  entero  con  que 
qualquiera  gira  , ó que  conferva  en  su  poder* 
es  siempre  una  cofa  fecreta  y que  apenas  es 
fufceptible  de  exactitud  jen  su  averiguación.  Fue-r 
Tomo  IV.  30 
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ra  de  eño  cítá  expueflo  á continuadas  varia-7 
ciones.  Apenas  íuele  pafar  un  año,  muchas  ve- 
ces un  mes  , otras  unas  femarías  y acafo  un  dia 
sin  que  íuba  mas  ó menos  , 6 traje  con  la  mis- 
ma contingencia.  Una  rigurofa  pesquiía  ó inda- 
gación de  las  circunítaucias  y haberes  de  cada 
particular  y un  examen  que  para  acomodar  á- 
él  el  impueflo  eftuviefe  siempre  en  exercicio 
y vigilancia  fobre  todas  las  íí udtuaciones  que 
pudiefen  padecer.,  los  caudales  de  las- gentes,, 
feria  un  manantial  inagotable  de  vexaciorves  sin 
termino  , que  se  haria  infoportable  del  va  fallo») 
En  fegundo  lugar  la  tierra  es  una  cofa  que? 
no  puede  removerle  ú otra  parte  , y un  fonda  Ca- 
pital puede  con  mucha  facilidad.  El  Dueño  de 
una  heredad  es  corno  por  necesidad  Ciudadano 
del  pais  en  que  tiene  fus  Eftados  ó fus  Tier- 
ras : el  Propietario  de  un  fondo  mercantil  es 
propiamente  Ciudadano  del  Mundo  , por  que 
por  razón  de  su  Oficio  no  eftá  ligado  ú vivir 
en  un  determinado  pais.  Eftaría  siempre  diípues- 
to  á abandonar  el  territorio  en  que  efiuviefe 
expirefto  á tan  odiofos  eferutinios  , y llevaria  su 
Caudal  á qualquiera  otro  en  que  girafe  su  ne~ 
gociacion  , y gozafe  de  fu  fortuna  con  mas 
tranquilidad.  Removiendo  fu  Caudal  pondría 
fin  funefto  á la  induflria  que  con  él  mantenía 
en  el  pais.  que  dexaba.  Los  fondos  cultivan  las 
tierras  : los  fondos  emplean  el  trabajo.  La  ten- 
dencia de  . qualquiera  Contribución  que  pueda 
obligar  á que  falgan  de  una  Nación  para  otra 
los  Fondos  ó Capitales  de  ella,  es  apurar  y 
deftruir  defde  fu  raiz  todo  principio  ó furti- 
dero  de  renta  tanto  para  el  Soberano  , como 
para  la  Sociedad.  Y efta  ruina  , y eíta  diminu-- 
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cíon  no  fOlo  la  fentirian  las  ganancias  de  los 
fondos,  sino  las  rentas  de  las  tierras  , y lo$  fa-‘ 
larios  del  trabajo. 

En  confeqüencia  de  efto  las  Naciones  que 
lian  penfado  en  imponer  Contribuciones  fobre 
las  Utilidades  de  los  Fondos,  se  han  vifto  obli- 
gadas , en  lugar  de  una  fevera  inveftigacion 
de  efta  efpecie  , á contentarle  con  cierta  regu- 
lación mas  laxa  , y por  consiguiente  mas  ó me- 
nos arbitraria.  (1)  La  extrema  desigualdad  é ia-1 

. (i)  Una  de  la?  principales  dificultades  que  se  ofrecieron  siem- 

pre en  España  para  el  eilahlecimiento  de  la  única  Contribución 
fue  la  de  poder  regular  con  algún  grado  tolerable-  de  certeza 
lo  que  podía  imponerle  fobre. tas  ganancias  de  los  Arlefanos, 
Mercaderes  de  tienda  -abierta  , y Comerciantes1  por  mayor,  por 
faltar  necéfariarnente  un  método  feguro  para  la  averiguación 
qel  Caudal  de  cida  uno,  aun  en  fuposicion  de  no  atender  á la 
moleília  que  en  el  examen  se  le  infinc-fe.  Pondero  grandemente 
ella  dificultad  D.  Martin  de  Loynaz  en  el  Informe  que  fobre 
ello  dio  al  Exmo.  Sr^  Marques' de  la  Ensenada  : pero  en  el  Me- 
morial que  habia  .prpfentadp  ya  á la  Mageílad  de  Phelipe  V. 
D.  Miguel  Zabala , quedabam  su  modo  de  entender  facilitado 
el  método  , y comprobado  con  el  exemplar  de  lo  verificado  efec- 
tivamente en  el  Principado  de  Cataluña  : en  cuyo  territorio  liego 
á*  eílabíecerfe  á principios  del  Siglo  la  Unica  Contribución  , ó 
Catad ro.  Allí  se  había  allanado  la  dificultad  algún  tanto  : y 
llegaron  á arreglarfe  en  lo  posible  las  ganancias  de  los  Artillas, 
Mercaderes,  y Comerciantes:  rcgulandofe  las  de  los  primeros 
nlediahte  un  examen  que  se  baria  por  dos  ó tres  individuos  de 
la  mayor  faíisfaccion  de  cada  Oficio  de  las  obras  que  en  cada 
Pueblo  podían  haberfe  hecho  , computando  las  ganancias  po  por- 
cionalmente  fegun  la  pericia  de  ellos  , y repartiendo  á cacia  in- 
dividuo el  impueílo  correspondiente  por  el  mismo  Gremio  res- 
pectivo con  intervención  de  la  Jufticia,  Pero  para  lo  tocante  X 
ios  fegundos  , 6 ventas  y negocios  por  mayor  no  había  otro 
recurfo  que  facar  una  razón  de  los  Régiítros  públicos  de  en- 
tradas ; tomar  á cada  individuo  una  declaración  de  lo  que  po- 
día haber  ¡ja nado  , v ellando  á la • buefna  fe  de  ellos  con  cote- 
jo  de  ios  otros  indicantes  , imponer  el  repartimiento.  Es  pues 
afcquiblc  el  proyecto  de  efie  modo?  pero  fus  utilidades  6 perjui- 
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certidumbre  de  un  Impueíto  repartido  de  eñe 
modo  falo  pueden  compenfarfe  por  su  extrema 
moderación  , en  cuya  confeqüencia  cada  indi- 
viduo se  considere  cargado  en  mucho  menos 
que  lo  que  correfpondería  á fus  reales  haberes, 
y por  consiguiente  no  le  incomode  ni  alarme 
el  ver  que  i otro  se  le  regula  en  menos  para 
la  contribución. 

Intcntófe.  en  Inglaterra  comprender  en  el  Im- 
puefto  territorial  los  fondos  mercantiles  del  mif- 
mo  modo  y en  la  mifma  proporción  que  las 
Tierras.  Quando  eítuviefe  la  Contribución  fo- 
bre  las  tierras  á razón  de  quatro  Shelines  por 
libra  , ó de  un  quinto  de  su  computada  renta,  se 
pretendia  cargar  los  Capitales  á razón  también 
de  un  quinto  de  su  regulado  interés.  Quando 
se  eftableció  el  Impueíto  territorial  eílaba  la 
qüota  legal  del  Interés  á razón  de  un  feis  por 
ciento  : por  consiguiente  se  fupone  que  ferian 
cargadas  cada  cien  libras  de  fondo  en  veinte  y 
quatro  Shelines  , que  es  la  quinta  parte  de  feis 
libras.  Luego  que  el  interés  bajó  á un  cinco, 
á cada  cien  libras  le  correfpondería  el  Impues- 
to de  veinte  Shelines  folamente.  La  fuma  que 
habia  de  facarfe  de  lo  que  llamaban  Impueíto 
territorial  se  habia  de  repartir  entre  las  Pobla- 
ciones míticas  y las  Ciudades  principales.  La  ma- 
yor parte  habia  de  recaer  sin  duda  en  el  cam- 
po ; y lo  que  fobre  las  Ciudades  se  repartía  re- 
caía principalmente  fobre  las  Cafas.  Lo  que  res- 

cios  quedan  siempre  problemáticos ; bien  que  sin  duda  para  el 
efe  tío  de  imponerfe  única  Contribución  podría  allanar  mucho  es- 
tas , y otras  dificultades  el  expediente  que  propone  nueítro  mis- 
mo  Autor  en  cite  párrafo } que  es  la  moderación  grande  del 
impueíto. 
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taba  por  imponer  6 repartir  se  cargaba  en  los 
Fondos  o Capitales  mercantiles  de  las  Ciada- 
de  s , ( por  que  los  fondos  deltinados  ¿ la  Agri- 
cultura se  íuponian  siempre  exemptos  ),  y ella 
porción  era  indudablemente  muy  inferior  a lo 
que  podia  exactamente  correíponder  al  valor 
real  de  los  Capitales  de  Oficios  o Comercios: 
y por  tanto  caufaban  muy  poca  impresión  6 
incomodidad  qualefquiera  desigualdades  que  pu- 
diera traer  consigo  el  Repartimiento  original. 
Cada  Parroquia  ó Diítrito  se  regula  todavía  cu 
fus  Tierras,  fus  Cafas,  y fus  Fondos  por  el  miímo 
asiento  antiguo  ;.y  la  profperidad  casi  univcrfal 
del  país,  que  en  casi  todos  los  territorios  ha  le- 
vantado considerablemente  los  valores  de  todas 
aquellas  cofas,  ha  hecho  que  se  miren  como  de 
mucho  menos  importancia  citas  desigualdades. 
Siendo  siempre  el  mifmo  el  repartimiento  que 
fobre  cada  Diítrito  se  carga  , se  ha  dilininuido 
en  gran  manera,  y se  ha  hecho  de  monos  con- 
feqiiencia  la  incertidumbre  de  cite  Implícito  en 
quanto  á lo  que  deba  cargarle  fobre  el  Fondo 
de  cada  Individuo.  Si  la  mayor  parte  de  las 
Tierras  de  Inglaterra  se  dice  citar  talada  en  la 
mitad  de  su  valor  para  el  efetto  de  cltablcccr 
aquella  Contribución  territorial , la  de  los  Fon- 
dos de  aquella  Nación  acafo  puede  afegurarfe 
eítar  regulada  en  un  quinto  de  su  valor  a61ual. 
En  algunos  Pueblos  como  en  Wcítmirdter  todo 
el  Impueíto  eítá  fobre  las  Cafas  , y los  Fondos  •< 
y el  Comercio  quedan  libres  ¿ pero  en  otras  Ciu- 
dades como  en  Londres  todo  eítá  fujeto  al  Tri- 
buto Territorial. 

No  hay  pais  donde  no  se  haya  procurado 
evitar  en  lo  posible  la  averiguación  de  las  cir- 
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cunftancias  fe  ere  tas , y haberes  délos  Particu- 
lares, excufando  cuidadofamente  una  pefquifa 

tan  odiofa. 

En  Ilamburgo  (*)  eftá  obligado  cada  Habi- 
tante á pagar  al  Eftado  una  quarta  parte  por  cien- 
to de  todo  quanto  pofec  ; y como  la  Riqueza  de 
aquel  Pueblo  consifte  principalmente  en  Fondos 
Capitales  , puede  eñe  Impuefto  considerarle  co- 
mo establecido  fobre  el  Fondo.  Cada  uno  se  re- 
parte á si  miíYno , y pone  anualmente  en  Arcas 
. ú prefencia  del  Magiftrado  cierta  fuma  de  dine- 
ro que  declara  por  juramento  fer  la  quarta  por 
ciento  de  todo  lo  que  tiene  , pero  sin  añadir  a 
quanto  afciende  , ni  fer  refponfable  á mas  exa- 
men fobre  ello.  Suponefe  , que  generalmente  se 
paga  efte  Impuefto  con  la  mayor  fidelidad.  En* 
una  pequeña  República  , en  que  el  Pueblo  tiene 
de  hecho  una  entera  confianza  en  fus  Magiftra- 
dos  , y eftá  convencido  de  la  necesidad  que  to- 
do Vafallo  tiene  de  mantener  al  Eftado,  cre- 
yendo al  tnifmo  tiempo  que  se  invierte  fielmen- 
te en  el  fin  á que  se  deftina  , puede  alguna  vez 
veriíicarfe  un  pagamento  sincero  y voluntario: 
cuya  fiel  generosidad  no  es  peculiar  al  Puebla 
de  los  Han*  hurgue  fes. 

El  Cantón  de  Underwald  en  los  Suizos 
es  fi  equentemente  devaftado  de  tormentas  é inun- 
daciones , y expuefto  por  lo  mifmo  á expenfas' 
extraordinarias.  En  femej antes  lances  se  junta 
el  Pueblo  y se  dice  que  cada  uno  declara  con 
la  mayor  franqueza  en  lo  que  puede  contribuir. 
En  /.  r A diíponen  las  Leyes  que  en  cafos  de 
necciidad  se  cargue  á cada  uno  á proporción  de 

(*)  Mctnoivcs concernant  les  Droits  , tom.  p.  74. 
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fus  rentas  ; cuyo  valor  eítá  obligado  a declarar 
con  juramento.  En  Basla  las  Rentas  principales 
del  E fiado  consiíten  en  un  corto  Impuefio  de 
Aduana  fobre  los  bienes  y efe&os  que  se  extraen: 
y todos  fus  Ciudadanos  juran  pagar  cada  tres 
mefes  todas  las  Contribuciones  impucílas  por  las 
Leyes.  Todos  los  Comerciantes  , y aun  los  Ten- 
deros guardan  en  su  poder  la  cuenta  de  los  efec- 
tos que  venden  tanto  dentro  como  fuera  del 
Territorio  : al  fin  de  cada  tres  meses  remiten, 
eftas  Cuentas  al  Teforero  con  la  cantidad  que 
les  correíponde  pagar  de*  aquel  Impuefio ; y no 
se  fo (pecha  que  la  Renta  publica  fufra  detrimen- 
to alguno  por  eíla  confianza.  (*) 

En  aquellos  Cantones  Suizos  no  se  tendría 
por  cofa  dura,  que  se  obligafe  i cada  Ciuda- 
dano á declarar  bajo  juramento  á lo  que  afeen- 
dia  su  Caudal  : pero  en  Hamburgo  se  tendría 
por  la  mas  terrible.  Todos  los  Comerciantes  em- 
peñados en  cjualquicra  negociación  azaróla  tiem- 
blan en  penfar  folo  que  pueden  fer  obligados 
en  qualquiera  tiempo  á exponer  al  Publico  el 
Eílado  real  de  fus  circunílancias.  y situación. 
Preveen,  ó imaginan  fer  confeqüencia  muy  pron- 
ta é infalible  la  ruina  de  sil  crédito  , y la  mala 
fuerte  de  fus  proyectos.  Un  Pueblo  fobrio  y 
parsimónico  , que  no  conoce  proye6ios  azarofos 
de  aquella  efpecie  , no  cree  defde  luego  tener 
motivo  para  recelar  aquella  manifeítacion. 

Poco  defpues  de  la  exaltación  del  difunto 
Príncipe  de  Orange  al  Eítatouderato  se  impu- 
fo en  Holanda  fobre  la  hacienda  , ó haber  total 
de  cada  Ciudadano  una  Contribución  dedos  por 


(*)  Memoires  concernant  les  Droits  , tom,  i,  p,  163. 
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por  ciento  , que.  llamaron  Penique  quinquage  sí- 
nio.  Cada  uno  se  repartía  á sí  mifmo  , y paga- 
ba el  Impueíto  corno  en  Hamburgo  ; y se  fupo- 
nía  siempre  hacerle  aquel  pago  con  la  mayor 
fidelidad.  El  Pueblo  á la  fazon  tenia  un  afeéto 
particular  á su  nuevo  Gobierno  , aunque  lo  aca- 
baba de  eítablecer  por  una  general  infurreccion. 
El  Impueíto  eíte  no  debia  pagarle  mas  que  por 
una  vez  para  íubvenir  al  Eítado  de  una  nece- 
sidad particular  ; por  que  á la  verdad  era  dema- 
siado gravofo  para  fer  continuado.  En 'un  pais 
en  que  el  Interés  mercantil  rara  vez  excede  de 
un  tres  por  ciento,  un  Impueíto  de  dos  afeen- 
deria  á trece  Shelines  y quatro  Peniques  por  li- 
bra fobre  la  renta  neta  mas  alta  que  podría  Ta- 
carle de  un  Capital  mercantil  : cuya  Contribu- 
ción ningún  Pueblo  podría  foportarla  sin  per- 
der del  mifmo  Capital.’  En  una  urgencia  parti- 
cular puede  el  Pueblo  , por  razón  del  Celo  Pu- 
blico, hacer  un  grande  exfuerzo,  y dar  parte 
de  su  Capital  mifmo  por  remediar  al  Eítado,  pe- 
ro es  imposible  que -continúe  executandolo  mu- 
cho tiempo  : por  que  si  asi  lo  hiciefe  , el  Im- 
pueíto  le  iría  arruinando  tan  del  todo  que  lle- 
garía á inhabilitarle  abfolutamente  para  mante- 
ner su  mifmo  Eítado. 

El  Impueíto  Británico  fobre  los  Fondos, 
comprendido  en  la  Contribución  Territorial,  aun- 
que es  proporcionado  , ó con  proporción  al  Ca- 
pital de  cada  uno  , no  mira  á difminuir  , ni 
menos  tomar  parte  alguna  de  los  Capitales  mis- 
mos : se  entiende  ser  fulamente  un  Impueíto  fo- 
bre el  interés  del  dinero  proporcionado  al  que 
se  exige  de  las  Rentas,  de  la  Tierra  : de  modo 
que  quando  éíte  se  regule  en  quatro  Shelines 

por 
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por  libra  , se  haga  en  el  otro  la  miíma  regula- 
ción. Del  mifmo  modo  se  entienden  los  Impues- 
tos de  Hamburgo  , y los  .de  Underwald  y Zu- 
rich  que*  aun  fon  mas  moderados , pues  fon  Con- 
tribuciones fobre  el  Interés  , aunque  fuenan  fo- 
b re  los  Capitales.  Solo  el  de  Holanda  es  pro- 
piamente fobre  el  Capital  y no  fobre  el  In- 
terés. 

IMPUESTOS.  SOBRE  LAS  GANANCIAS 

de  ciertos  Negocios  particulares . 

E n algunos  paifes  hay  impueftas  algunas  Con- 
tribuciones extraordinarias  fobre  las  ganancias 
del  Fondo  ; unas  veces  como  empleado  en  cier- 
tos Ramos  de  Qomercio  ó Trafico  ; y otras 
quando  se  emplea  en  la  Agricultura. 

Déla  primera  efpecie'fon  en  Inglaterra  los 
Impueílos  fobre  los  Buhoneros  , (+)  fobre  lo» 
Coches  y Carros  de  alquiler  , y los  que  pagan 
los  Taberneros  por  la  licencia  de  vender  por 
menor  la  cerveza  y licores  efpirituofcs.  En  la 
penúltima  Guerra  Inglefase  propufo  un  Impues- 
to femejante  fobre  toda  efpccie  de  Tiendas; 
por  que  se  deeia  , qué  habiéndole  emprendido 
la  Guerra  en  defenfa  del  Comercio  del  pais  , to- 
dos los  que  habían  de  facar  de  ella  el  prove- 
cho era  muy  julio  que  contribuyefen  mas  que 
los  demás. 

Pero  un  Impueíto  fobre  las  ganancias  de  los 
fondos  empleados  en  ciertos  tráficos  particula- 
res nunca  puede  recaer  por  ultimo  en  los  Tra- 

(+)  En  España,  fuelen  llamar  á una  especie  de  Impueflo.' 
como  elle,  Alcabala  del  Viento. 
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íantes  ; Jos  quales  en  todos  los  cafos  ordinarios 
han  de  tener  fus  regulares  ganancias  , y apenas 
pueden  confeguir  mas  que  ellas  quando  la  com- 
petencia es  libre  en  aquel  ramo,  sino  siempre 
fobre  el  confumidor  , el  qual  se  veri  obligado 
á pagar  en  el  precio  de  la  cofa  el  Impuefto  que 
el  Negociante  no  hizo  mas  que  adelantar  ; y lo 
que  es  peor  con  algún  fubrecargo  en  el  precio 
m i fin  o. 

Guando  un  Impueíto  de  ella  especie  es  pro- 
porcionado M trafico  ó comercio  de  cada  ne- 
gociante , viene  por  ultimo  ;í  recaer  fobre  el 
confumidor  , y no  ocasiona'  la  mas  leve  opre- 
sión al  primero.  Pero  quando  no  es  propor- 
cionado , sino  igual  respedo  de  todos  los  tra- 
tantes/aunque en  elle  cafo  también  viene  por 
ultimo  á pagarfe  por  el  confumidor,  no  obftan- 
te  favorece  mucho  al  comerciante- rico  , y 'oca- 
siona opresión  al  tratante  pobre.  El  Impuesto 
por  exemplo  de  cinco  Shelines  á la  femaría  fo- 
bre cada  coche  de  alquiler  y el  de  diez  al  año 
fobre  cada  carro  , es  con  bailante  exaditud 
proporcionado  á lá  extensión  de  los  respectivos 
trábeos  de  fus  alquiladores  : ni  favorece  al  gran- 
de , ni  oprime  al  pequeño.  La  contribución  de 
quarenta  Shelines  al  año  por  la  licencia  de 
vender  licores  espirituofos  , y los  veinte  por  la 
de  Cerveza : y de  quarenta  mas  por  vender 
vino  , como  que  es  idéntica  con  respedo  á to- 
dos los  traficantes  de  ellos  géneros  por  menor, 
no  puede  menos  de  íer  ventajofa  á los  Gran- 
des y mas  ricos  , y opresiva  con  respedo  a 
los  mas  pobres  : porque  á los  primeros  les  es 
muy  fácil  recobrar  lo  que  pagan  en  lo  mucho 
Que  venden  , y los  fegundos  no  podrán  iacay 
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el  impuefto  del  precio  de  fus  pocos  géneros 
vendidos:  bien-  que  lo  moderado  de  efee  1 tri- 
pudio hace  de  poca  importancia  aquella  desi- 
gualdad. En  quanto  al  Tributo  (obre  las  tiendas 
habian  penfado  que  fuefe  igual  respecto  de  to- 
das, y acafo  no  podría  verificarfe  de  otro  mo- 
do : porque  feria  imposible  en  un  pais  de  li- 
bre comercio  proporcionar  el  impueílo  con  una 
exablitud  tolerable  á lo  extensivo  del  trafico 
que  en  cada  tienda  se  giraba  , sin  hacer  una 
indagación  y avance  infoportable  en  un  pais 
como  el  de  Inglaterra.  Si  ei  impueílo  era  de 
■consideración  hubiera  oprimido  á los  pequeños 
negociantes  , y forzado  hacia  las  manos  del 
mas  poderofo  todo  el  tiafico  por  menor  de  aque- 
llos ramos.  Cuitada  enteramente  la  competen- 
cia de  los  primeros  , hubieran  principiado  á 
gozar  los  fegundos  del ' monopolio  del  trafico; 
y muy  preflo  se  hubieran  combinado  , como  lo 
hacen  todos  los  monopolizas  en  levantar  fus 
ganancias  mucho  mas  de  lo  que  era  necefario 
para  la  fatisfacion  del  Impueílo.  La  final  fatis- 
faccion  de  eñe  en  vez  de  recaer  fobre  el  Ten- 
dero hubiera  recaído  enteramente  fobre  el  Con- 
fumidor  con  un  considerable  fobreprecio  en  fa- 
vor del  Comerciante.  Por  eñas  razones  se  fo- 
brefeyó  en  Inglaterra  en  femejante  proyeÜo  y se 
fubílituyó  en  su  lugar  ei  Subsidio  del  año 
de  1759. 

La  Contribución  que  en  Francia  llaman 
T alia  , ó Impuefto.  perfonal , es  acafo  la  de 
mas  importancia  que  jamas  se  pufo  en  Euro- 
pa fobre  el  fondo  empleado  en  el  ramo  de 
agricultura. 

En  el  defordenado  eítadp  en  que  eíluvo  la 


244  Riqueza  de  las  Naciones. 

Europa  durante  el  Gobierno  feudal , los  Sobe- 
ranos se  veian  obligados  á contentarfe  con  car- 
gar de  impueílos  á folo  aquellos  que  por  su 
flaqueza  no  podían  resiíliríe*  á pagarlos.  Los 
Magnates  aunque  gultofamente  les  ayudaban  en 
el  calo  urgente  , reufaban  conftantemente  su- 
jetarfe  á contribución  alguna  permanente  ; y 
el  Principe  no  tema  fuficientes  fuerzas  para 
obligarles.  La  mayor  parte  de  los  íncolas  , u 
ocupadores  de  tierras  en  Europa  fueron  en 
su  origen  unos  adfcripticios  ó esclavos  de  ellas: 
pero  con  el  tiempo  fueron  gradualmente  eman- 
cipándole en  toda  el  i a.  Algunos  de  ellos  ad- 
quirieron varias  haciendas  ó predios  de  los 
que  habían  tenido  en  adfciipcion  antes  de 
emanciparle  de  un  Dueño  llano  ó no  noble, 
unas  veces  baxo  el  inmediato  vaíallage  del  Rey, 
y otras  bajo  el  de  ajgtin  Gran  Señor.  Otros  sin 
adquirir  la  propiedad  confeguian  arrendamien- 
tos por  cierto  numero  de  años  de  aquellas  tier- 
ras que  habian  ocupado  bajo  el  dominio  de  fus 
Dueños  , y de  elle  modo  se  hacían  algo  mas 
independientes.  Los  Magnates  miraban  con  cier- 
ta indignación  maligna  eíle  grado  de  profperi- 
dad  é independencia  de  que  principiaba  á go- 
zar tifa  clafe  inferior  de  fus  vafallos  y confen- 
tian  guítoíos  en  que  el  Príncipe  les  cargafe  de 
gavetas.  En  algunos  paifes  se  limitaban  ó ce- 
ñían ellas  á Ls  tierras  que  se  adquirían  en  pro- 
piedad por  un  incola  innoble  , en  cuyo  cafo  se 
llamaba  el  Impueílo  Talla*  Real.  La  Contribu- 
cuu:  Territorial  establecida  por  el  difunto  Rey 
de  CY.rdüia  , y la  de  las  Provincias  de  Langue- 
doc  , Provenza,  Deiíinado,  y Bretaña,  enla/ie- 
ncralidad  de  Montalvan  , y en  las  Elecciones  de 
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Agen  y Condom  , asi  como  en  otros  D i íl ritos 
de  Francia  fon  unos  Impueftos  fobre  las  tierr 
ras  pofeidas  por  Incolas  no  nobles.  En  otros 
paifes  se  cargaban  fobre  las  fupueílas  ganancias 
de  todos  aquellos  que  tenían  en  arrendamien- 
to las  tierras  agenas  , tuviéralas  por  el  titulo 
noble  ó innoble  que  las  tuviefe  su  Propietario: 
y en  eíte  cafo  se  llamaba  la  Talla  perfonal:  de 
cuya  especie  era  la  que  habia  impueíta  en  la 
mayor  parte  de  aquellas  Provincias  de  Fran- 
cia que  llamaban  Paifes  de  Elecciones.  La  Ta- 
lla Real , como  que  se  imponia  fojamente  fo- 
bre una  parte  de  las  tierras  del  pais  , era  ne^- 
cefariamente  un  Impucílo  muy  ¡desigual^  pero 
no  siempre  arbitrario  , aunque  lo  folia  fer  en 
algunas  ocasiones.  La  perfonal  , como  que  se 
intentaba  que  fuefe  proporcionada  á las  ganan- 
cias computativas  de  cierta  clafe  de  gentes,  que 
folo  podían  faberfe  por  conjeturas  , era  necefa- 
riamente  desigual  y arbitraria. 

La  Talla  perfonal  que  se  imponia'  anual- 
mente-en  Francia  en  las  Provincias  llamadas  de 
las  Elecciones,  ascendía  en  el  año  de  1775  á 
40,107,239.  libras,  y 16  fueldos.  La  proporción 
en  que  se  repartía  eüa  fuma  á aquellas  dife- 
rentes Provincias  variaba  de  año  a año,  fegun 
las  Relaciones  que  se  remitían  al  Confejo  Real 
de  la  prosperidad  ó decadencia  de  las  cofechas, 
ó de  qualquiera  otra  circunítanCia  que  pudiefe 
influir  en  el  aumento  ó diminución  de  las  fa- 
cultades para  pagarla.  Cada  Generalidad  eítaba 
dividida  en  cierto  numero  de  Elecciones,  y la 
proporción  en  que  se  repartia  entre  ellas  \¿  fu- 
ma que  á toda  la  Generalidad  tocaba  variaba 
también  cada  ano  íegun  la  variación  de  las  cir— 
A 
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cunftancias  mismas.  Imposible  parece  que  el  Con- 
sejo, por  buenas  y fanas  que  fuefen  fus  intencio- 
nes, pudiefe  proporcionar  jamas  con  una  exac- 
titud tolerable  repartimiento  alguno  de  ellos  con 
respedo  á las  facultades  del  Diílrito  ó Provin- 
cia fobre  que  respectivamente  se  cargaba.  La 
•ignorancia  y los  malos  informes  harian  á cada 
pafo  torcer  las  redas  intenciones  dé  aquel  Con- 
fejo.  La  proporción  que  cada  Feligresía  debia 
guardar  con  lo  que  se  repartia  á toda  la  Elec- 
ción , y la  que  debia  obfervarfe  entre  cada  Par- 
ticular y su  Feligresía  habia  de  variar  del  mis- 
mo modo  cada  año  fegun  las  circunítancias  que 
para  la  exacción  se  requiriefen.  ‘ De  ellas  cir- 
cunftancias  se  habia  de  juzgar  en  el  un  cafo 
por  los  Oficiales  de  la  Elección  ; en  el  otro  por 
los  de  la  Feligresía : y en  ambos  eílaban  fujetos 
mas  6 menos  á la  dirección  é influencia  del  In- 
tendente de  la  Provincia.  No  Tolo  la  ignorancia 
y el  mal  informe,  sino  á veces  la  amiílad,  y 
la  parcialidad , 6 un  privado  refentimiento  in- 
lluian  frequentemente  en  aquellos  arreglos.  Nin- 
guno de  los  fujetos  á aquel  Impueílo  podia  faber 
lo  que  le  correspondía  pagar  haíta  que  en  efec- 
to se  le  cargaba1  el  repartimiento  *,  y aun  des- 
pués de  hecho  dio,  todavía  folia  no  fer  cierta 
la  cantidad:  por  que  si  se  le  cargaba  á alguna 
perfona  exempta  , 6 se  le  repartia  mas  de  lo 
que  le  .correspondía , aunque  por  de  contado 
tenia  que  aprontar  la  porción  cargada,  si  se  que- 
jaba , y comprobaba  -su  razón  , en  el  año  siguien- 
te se  recargaba  dé  mas  á la  Feligresía  aquel  ex?- 
cefo  para  el  reembolfo  del  agraviado.  Si  algu- 
no de  los  contribuyentes  quebraba , ó quedaba 

'infolvente  citaba  obligado  el  Colector  á apron- 


lar  la  parte  que  á aquel  condes  po;n  di  a,,  ¡y  ep  :el 
siguiente  año  , se  recargaba  en  . ella  á toda  la  Fe- 
ligresía para  reembolíb  del  Cojetlor.  Si  elle  mis- 
mo era  el  que  hacia  quiebra  , la  Feligresía  que 
le  había  elegido  era  responfable  de  todo  al  Re- 
cibidor general  de  la  Elección.  Pero  como  era 
una  cofa  ardua  y difícil  para  elle  demandar  k 
toda  la  Parroquia  6 Diílrito,  elegía  á su  arbitrio 
cinco  á feís  de  los  Contribuyentes  mas  ricos,  y 
les  obligaba  á afianzar,  y abonar  quanto  se  pur 
diefe  perder  por  infolvencia  del  Colector  : y 

la  Feligresía  siempre  se  recargaba  deípues  dql 
reembolfo  de.  ellos ,, cinco  ó feís  fiadores  : cu- 
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yas  reimposiciones  , eran  siempre  una  cantidad 
extraordinaria  [obre  lo  que  cada  año  dcbia  pa- 
gar por  su  Talla. 

Quando  se  impone  Contribución  fobre  las 
ganancias  particulares  de  cierto  trafico  , cuidan 
muy  bien  los  Negociantes  de  no  poner  en  ven- 
ta mas  efeélos  ó mercaderías  que  aquellos  cu- 
yos precios  fean  fuficientes  para  reembolfarles 
el  Impueílo  que  de  antemano  han  pagado.  Al- 
gunos hielen  retirar  parte  de  su  Caudal  de  aquel 
Comercio,  y de  eíle  modo  se  halla  el  Merca- 
do público  mas  excafo  de  ellas  que  antes.  Su- 
be el  precio  de  las  mercaderías  , y por  ulti- 
mo paga  el  confumidor  todo  el  Impueílo.  Pe- 
ro quando  la  Contribución  se  impone  fobre  las 
ganancias  de  los  fondos  empleados  en  la  Agri- 
cultura no  puede  fer  interés  del  Labrador  re- 
tirar parte  alguna  de  su  Capital  labrantil  del  em- 
pleo de  la  labranza.  Cada  Labrador  ocupa 
cierta  cantidad  de  tierra  de  que  paga  su  ren- 
ta al  Dueño  del  predio  : para  el  cultivo  cor- 
refpondiente  de  tal  cantidad  de  tierra  se  nece- 
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sita  tal  cantidad  también  de  fondo  • y retiran- 
do parte  de  eñe  Capital  que  es  necefario,  era 
regular  que  el  Labrador  ni  pudiefe  pagar  la  ren- 
ta , ni  el  impueíto.  Para  fatisfaccr  éíte  nunca 
puede  fer  interés  fuyo  que  se  difminuya 
la  cantidad  de  su  produéto  , ni  por  consiguien- 
te el  abaítecer  mas  excafamente  que  antes  el 
Mercado:  por  lo  qual  el  Impueíto  no  podrá  ha- 
bilitarle para  levantar  el  precio  de  su  produéto 
de  modo  que  i.  efeéto  de  reembolfarlo  cargue 
toda  la  Contribución  fobre  el  Confumidor.  Por 
otra  parte  el  Labrador  Colono  ha  de  facar  fu 
ganancia  regular  de  su  negociación  labrantil 
por  que  de  otro  modo  dexaria  aquella  grange- 
ria , y como  defpues  de  impueíta  eíta  Contri- 
bución no  tiene  otro  medio  de  facar  eíta  razo- 
nable ganancia  que  pagando  menos  renta  al  Se- 
ñor , quanto  mas  se  le  obligue  á pagar  por  el 
Impueíto  menos  habrá  de  fatisfacer  por  via  de 
renta.  Eíto  fupueíto  un  Tributo  de  eíta  especie 
imponiéndolo  defpues  de  celebrado  el  Contra- 
to entre  el  Señor  y el  Colono  podrá  arruinar 
enteramente  al  Labrador ; y quando  llegue  el 
cafo  de  la  renovación  del  arrendamiento  habrá, 
de  recaer  enteramente  la  gavela  fobre  el  Due- 
ño , ó renta  de  su  tierra. 

En  los  paifes  en  que  se  ha  adoptado  la  Talla 
ó Impueíto  perfonal  se  reparte  regularmente  al 
Labrador  con  proporción  al  Capital  que  por  las 
mucítras  puede  prefumirfe  que  empleará  en  el 
cultivo.  Por  eíta  caufa  temen  mucho  los  Labra- 
dores aparentar,  ó tener  un  aparato  grande  de 
untlas  ó de  bueyes  de  labranza,  v procuran  cul- 
tivar las  tierras  con  los  inftrumentos  y aperos 
mas  miíerables  que  fer  puede.  La  desconfianza 

* * /ínp 
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que  tienen  de  la  juftificacion  y buena  conducta 
de  los  Exa&ores , le»  obliga  á aparentar  pobre- 
za , y hacer  como  que  no  tienen  para  pagar 
cofa,  alguna  del  Impuefto  por  libertarle  de  pa- 
gar tanto.  En  ella  miferable  política  no  creo 
que  confulten  su  propio  interés  del  modo  mas 
acertado»  pues  es  muy  probable  que  pierdan 
mas  con  la  diminución  del  producto  que  oca- 
siona aquella  mifera  labranza,  que  lo  que  pue- 
de ahorrar  en  lo  menos  que  pague  del  Tributo. 
Sin  embargo  de  que  en  confeqüencia  de  elle 
miferable  cultivo  no  se  abaflece  el  Mercado  con 
tanta  abundancia  como  se  liirtiria  de  lo  con- 
trario, la  pequeña  alza  que  en  el  precio  pue- 
da eílo  ocasionar  no  alcanza  á indemnizar  al 
labrador  de  la  diminución  que  padece  en  su 
produélo:  y mucho  menos  ferá  capaz  de  habi- 
litarle pía  pagar  mas  renta  á su  Señor.  El  Pu- 
blico , el  dueño  » el  labrador»  todos  pierden  mas 
ó menos  con  cita  desmejora  de  cultivo.  Que  el 
Impuefto  perfonal  tiene  por  sí  y por  diferentes 
capítulos  cierta  tendencia  ruinofa  en  perjuicio 
del  cultivo  de  las  tierras,  y por  consiguiente 
que  agota  y apura  una  de  las  principales  y mas 
■fecundas  fuentes  de  la  riqueza  de  un  país,  ya 
lo  dexamos  insinuado  en  el  Libro  tercero  de  esta 
Inveftigacion.. 

Lo  que  en  las  Provincias  Meridionales  de 
la  America  Septentrional,  y las  Islas  Occiden- 
tales llaman  Capitación»  es  un  Impuefto  anual 
de  tanto  por  Cabeza  fobre  cada  Negro;  y pro- 
piamente viene  á fer  una  contribución  íobre 
ciertas  especies  de  fondos  empleados  en  la  Agri- 
cultura. Y como  fus  Incolas  fon  por  la  mayor 
parte  Colonos  labradores , y Señores  de  tierras, 
Tomo  IV.  32 
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el  Impueílo  viene  á recaer  (obre  ellos  en  ca- 
lidad de  Dueños  de  Predi’os  labrantiles  sin  re- 
tribución alguna. 

bn  toda  Europa  parece  haber  sido  antigua- 
mente muy  comunes  las  contribuciones  de  ua 
tanto  por  Cabeza  de  cada  Esclavo  empleado  en 
-el  cultivo  de  las  tierras:  y de  efta  especie  fub- 
siíle  aun  un  Impueílo  en  el  Imperio  de  Russia:  Y 
por  eíta  razón  es  muy  probable  hayan  sido  te- 
nidas vulgarmente  por  mueílras  ó Uñales  de  es- 
clavitud las  contribuciones  por  Capitación  de 
cualquiera  especie  que  fean.  Pero  quien  duda 
que  qualquiera  Impueílo  es  una  de  las  prendas 
mas  feguras  de  la  libertad  de  un  Ciudadano:  lo 
que  el  Impueílo  ó Contribución  denota,  es  que 
eíiá  el  hombre  fujeto  al  Gobierno,  pero  que  go- 
za al  mismo  tiempo  de  dominio  de  propiedad, 
y que  por  consiguiente  éi  mismo  no  puede  i'er 
objeto  del  dominio  propietario  de  Señor  algu- 
no. Un  Derecho  de  capitación  (obre  un  Escla- 
vo es  muy  diferente  de  la  Capitación  de  un 
hombre  libre:  eíla  ulluna  se  paga  por  la  per- 
fu  na  misma  en  que  se  impone  ; la  primera  por 
períona  diferente.  La  ultima  es  ó enteramente 
arbitraria,  ó enteramente  desigual,  y en  los  mas 
cafos  es  abfoiutamente  uno  y otro:  la  .primera 
aunque  en  ciertos  respefclos  desigual  , por  que 
los  Esclavos  merecen  y tienen  diferentes  valo- 
res , por  titulo  ninguno  es  arbitraria  : por  que 
cada  Señor  que  conoce  y fabe  el  valor  de  fus 
Esclavos  no  duda  lo  que  le  corresponde  pagar: 
pero  ellos  diílmtos  Impueílos  de  Capitación  por 
haber  sido  conocidos  con  un  mismo  nombre  haa 
padecido  también  vulgarmente  igual  ceníura. 

Las  Contribuciones  impucílas  en  Holanda  io- 
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}>rf  Criados  y Criadas  domeílicas  fon  unos  tri- 
butos cargad-os  no  fobre  los  fondos,  sino  .fobre 
las,  expenfas  ó gaflos  : y en  elle  respeélp  se  afe- 
mejan  á las  que  se  imponen  en  los  géneros  de 
.confumo.  El  Tributo  de  una  Guinea  por  cabeza 
de  sirviente  ó criado  que  se  eílableció  última- 
mente em  la  Gran-iBretaña , es  de  la  misma  es- 
.pecie  que  el  de  ¡Holanda ; su;  mayor  gravedad 
-jecae. fobre  las  clafés  medianasrpor  que  un-  hom- 
bre. de  doscientas  libras  de  renta  al  año  pue- 
íde  mantener  un-  criado- no  mas  ; y otro  de  diez 
inil  no  mantendrá  cinq nerita  : y en  el  pobre  fu- 
pouemas,4uei  no  cabe  el  perjuicio  jn-la  ven- 
taja de  impuello  femejante. 

Los  Impueflos  fobre  las  ganancias  de  los  fon- 
dos empleados  en  cierto*  empleos  ó tráficos  parti- 
culares nunca  pueden  recaer  , ni  influir  en  el 
Interés  c}dl  dinero.  Ninguno  .prefiera , ni  im- 
pondrá su  dinero  por  menor  interés  2 aquellos 
que  negocian  en  un- giro  fujetoá  impueílo ,,  que 
al  que  gire  un,  comercio  libret.de, él : pero  los 
Impucítos  fobre  la's  rentas,  utilidades  ó ganan- 
cias que  producen  los  fondos  en  general  y en 
todos  los  empleos , en  donde  el  Gobierno  cui- 
•de  de  deducirlo  con  el  grado  posible  deexác- 
-titüd , en  >.los  mas^  cafos  vendrán  á ■ recaer  íq- 
;bre, .* el  interés  del  dinero.  La  Veintena  de  Frarr- 
.cia  es  un  tributo  de  la  misma  especie  que  el 
.que  en  Inglaterra  se  llama  Impueílo  territorial, 
-y. .se  carga  del  mismo  modo  fobre  lasrentas  .de 
Jas  tierras  , las  cafas  , y jos.  fondos  empleados. 
La  que  se  reparte  fobre  los  Capitales  6 Fon- 
dos aunque  no  se  lleva  con.  tanto  rigor  , guar- 
da á lo  menos  mas  exaftitud  que  la  parte  del 
Impueílo  territorial  Inglés  que  recae  fobre  igua- 
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les  fondos.  En  muchos  cafos  viene  á recaer  por 
ultimo  en  el  Interés  del  dinero  enteramente.  En 
Francia  es  muy  común  amortecer  el  dinero  por 
medio  de  lo  que  llaman  Contratos  (*)  conílituyen- 
do  cierta  renta  anual , perpetua  pero  redimible  en 
qualquiera  tiempo  por  el  deudor  pagando  el  ca- 
pital, ó fuma  original  en  favor  del  dueño  que 
fue  del  dinero;  con  la  circunftancia  de  que  la 
dicha  redempcion  lolo  en  ciertos  cafos  particu- 
lares es  exigible  por  el  acreedorT  No  parece 
haber  alzado  la  Veintena  el  precio  ó qüota  de 
ellas  rentas  anuales  perpetuas,  sin  embargo  de 

-que  aquel  Impuéíto  recae  fobre  todas  ellas.  [ 

: ? 

APENDICE 

A los  Artículos  I.  y II. 

• . ; . . * . ; í ; ; : 

■ Impuestos  sobre  el  valor  capital  de  la  Tlerrs¿ 
de  las  Casas , y de  los  Fondos . 

iVIientras  el  dominio  de  una  cofa  permanece 
en  una  misma  perfona  sin  mudar  de  posesión, 
qualquiera  Impuello  ó Contribución  que  fobre 
ella  se  eítablezca,  ni  es  su  tendencia  , . ni  se 
intenta  con  ella  disminuir  ni  desmembrar  parte 
alguna  de  *u  valor  capital,  sino  cierta  porción 
de  las  rentas  que  produce.  Pero  en  algunos  tiem- 
pos y pailés  se  han  folido ' imponer  ciertas  ga- 
•velas  y contribuciones  al  trahsmitiife  la ^ propie- 
dad cíe  unos  a otros,  bien  fea  de  muertos  á 
vivos , bien  de  unos  vivos  á olios  , terminan- 


C)  Espaua  llamamos  Censos, 
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tes  rsecefariamente  á aquella  diminución,  ó des- 
membramiento. 

La  translación  de  qualquiera  especie  de  do- 
minio de  muertos  á vivos,  y de  la  propiedad 
de  bienes  muebles  y removientes,  de  Predios, 
y de  Cafas  de  vivos  á vivos;  fon  afros  por  su 
naturaleza  públicos  y notorios,  ó tales  que  no 
pueden  con  facilidad  ocultarfe.  Efias  translacio- 
nes por  tanto  pueden  fácilmente  fujetarse  á con- 
tribución direfra.  La  translación  de  dominio  de 
bienes  muebles  de  un  vivo  á otro  por  mutua- 
cion  ó preltamo  de  dinero  que  haya  interve- 
nido, es  por  lo  regular  un  afro  fecreto , que 
puede  permanecer  siempre  oculto,  y por  con- 
siguiente no  es  aproposito  para  una  imposición 
direóta  de  Tributo:  pero  ha  folido  fujetarfele  á 
Impueílo  por  dos  medios  indirectos:  el  uno  exi- 
giendo que  el  Papel  ó Iníirumento  en  que  se 
contiene  la  obligación  del  pago  , fea  escrito  en 
cierto  papel  6 pergamino  que  haya  pagado  ya 
cierto  Implícito  de  fello , bajo  la  pena  de  in- 
validación del  contrato  : y el  otro  mandando 
bajo  la  misma  pena  de  nulida-d  que  fea  pro- 
tocolizado en  un  -Regifi.ro  público  ó fecreto, 
por  cuyo  a£lo  se  pague  cierta  contribución.  Los 
Impueftos  de  fello  y protocolo  se  han  Impues- 
to muchas  veces  también  fobre  los  inftrumen- 
tos  de  translación  de  dominio  de  todas  especies 
de  muertos  á vivos,  y fobre  la  de  bienes  raí- 
ces de  unos  vivos  á otios,  cuyos  afros  se  su- 
jetan fácilmente  á contribuciones  direfras.  (1) 

(t)  ERe  impueílo  del  papel  fellado  para  los  Iníírumento* 
públicos  de  vanas  especies  , Escrituras  , Cédulas  , Títulos,  Des- 
pachos , y otros  negocios  tanto  judiciales,  como  extrajud  >ciales 
tuvo  piincipio  en  España  por  pragmática  del  Rey  Phelipe  IV. 
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La  Vicésima  Hereditatum  , ó vigésima  aparte 
délas  Herencias,  impueíla  por  «Augufto  entre 
los  antiguos  Romanos  , era  un.  Impueílo  fobre 
la  translación  de  dominio  de  muertos  á vivos* 
Dion  CaCfio,  (*)  Autor  que  habla  con  mas  ge- 
neralidad de  ello  , dice  que  filé  impuefta  esta 
especie  de  Tributo-  fobre  todas  las  fucesi.on  es 
legados,  y donaciones  por  caufa  de.imu.erte y4 
excepción  de  aquellas  que  se  hiciefen  á los 
parientes  mas  próximos  , y á los  pobres , las 
quales  se  reputaban,  caufas  piadofas. 

De  la  misma  especie  es  la  Imposición  Hó- 
landefa  fobre  las  Sucesiones,  (+)  Las  Colateral 
les  eílán  cargadas  á medida  de  la  proximidad 
del  grado  de  parentesco  desde  cinco  á.  treinta 

dada  en  Madrid  en  15  de  Diciembre  del  año  de  1637,  com- 
prendida en  las  Leyes  44,  y 45.  tit.  25.  del  lib.  4.  de  la  Re- 
íop.  y repetida  su  inviolable  obfervancia  con  algunas  declaracio- 
nes por  Pragmática  Sanción  de  Phelipe  V.  fecha  en  17  de 
Lnero  de  1744.  En  confeqüencia  de  ellas  Disposiciones  fueron 
diableados  quatro  Sellos  por  cad'a  uno  de  los  quales  se  había  (fe 
pagar  cierta  fuma  de  maravedifev,  reducida  por  ultimas  Refolti- 
ciones  en  el  Sello  mayor,  ó primero  á la  de  1088, 6 papel  de  á 
treinta  y dos  rs.  devn.,  eh  el  fegundo  á.  272.  mrs.  En  el  terce- 
ro á 136.  Y en  el  quarto  á 40.  á que  se  agregó  después  el  Sello 
de  Oficio  , y Pobres  de  folemnidad  en  que  se  carga  la  canti- 
dad de  4.  mrs.  fojamente.  Señalúfe  igualmente  el  Sello  de  q j« 
debería  ufarfe  en  todas  las  Escrituras  ,.  I.nílrumentos  , ó Despa- 
chos según  la  cantidad  y calidad  del  negocio  de  que  en  ellos  se 
tratafe  , ó el,  interés  cierto  ó incierto  que  podia  verfarfe  entre 
las  partes  interefadas  , contrayentes  , ó qualesquiera  otras  perfo- 
nas  á quienes  tocar  pudiefe:  imponiendo  las  penas  de  nulidad,  y 
de  ciertos  maravedifes  para  el  Fisco  por  su  contravención : cuy** 
part  claridades  confian  exprefamente  de  las  citadas  leyes. 

(*)  Lib.  55.  Veafe.  también  á Burman  de  VeÉligalibus  Pop. 
Rom.  cap.  11.  y á Bouchaud  de  P Impot  du  vi-ng  neme  fur  les 
fucceífions. 

CD  Metnoires  concernant  les  Droits,  tom.  t.  j>.  225»  . ¡ 
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por  ciento  fobre  todo  el  valor  de  la  hererw 
cia.  Las  donaciones  teftamentarias  , ó legados 
hechos  á los  Parientes  colaterales  eftan  tam- 
bién fujetos  á contribución.  Las  del  marido  á 
la  muger  y las  de  efta  al  marido  eltan  cargadas 
en  dos  por  ciento.  La  Luéluofa  (2)  ó llorofa 
fucesion  de  ascendientes  á descendientes  en  un 
cinco  (clámente.  Las  direélas  fucesiones  , ó las 
de  descendientes  á ascendientes  no  pagan  im- 
plícito alguno.  La  muerte  de  un  Padre  , con 
respecto  á aquellos  hijos  que  viven  con  él  en 
6u  misma  cafa  y familia  , rara  vez  va  acom- 
pañada de  aumento  alguno  de  rentas;  y muy 
frequentemente  de  una  considerable  disminución 
de  ellas  : la  perdida  de  su  induílria  , de  su  ofi- 
cio t ó de  alguna  renta  ó pofesion  -vitalicia 
fon  las  confeqüencias  de  aquella  desgracia;  y 
feria  un  impueíto  cruel  y opresivo  si  se  in- 
tentafe  agravar  aquella  perdida  quitando  parte 
de  la  fucesion.  Acafo  puede  verificarfe  alguna 
vez  lo  contrario  con  refpeéto  á aquellos  hijos 
que  en  el  lenguage  de  las  Leyes  Romanas  se 

(2)  Con  el  nombre  de  Luftuofa  se  conoce  también  en  Ga- 
licia, y en  parte  de  Portugal  una  Gabela  mortuoria  fobre  los  bie- 
nes hereditarios  , pero  algo  diílinta  de  las  que  se  conocen  en  Ho- 
landa. Consiíle  en  la  mejor  alhaja  que  escoge  entre  los  bienes 
muebles  que  dexo  el  difunto  , 6 el  Señor  de  los  de  su  vafallo, 
6 ei  Obispo  de  los  de  su  Beneficiado  , 6 el  Párroco  de  su  Peli- 
gres ; cuya  alhaja  puede  fuceder  que  valga  mas  con  mucho  que 
todo  lo  redante  de  la  herencia  , ó á lo  menos  nunca  dexará  de 
fer  la  mas  preciofa.  Los  Autores  mas  fenfatos  entre  nuedrus 
Re  guíenlas  atribuyen  ede  pretendido  derecho  al  viciofo  origen 
dei  Poderío  , ó predominio  de  los  Magnates  fobre  fus  oprimi- 
dos fubditos  : y,  los  mas  fobrios  no  le  dan  mas  autoridad  que  la 
codumbre  inmemorial.  Mifero  recurfo  quando  la  razón  no  auto- 
riza su  judicia  ; pues  fuelen  fer  los  abufos  tan  inveterados  com« 
inmemoriales  las  codumbres,  : 
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llaman  emancipados:  eílo  es  , aquellos  que  han 
recibido  su  porción  * han  formado  familia  fe- 
parada  . y se  foftienen  de  peculio  ó fondo  fepa- 
líido  dol  de  fus  Padres.  Qualquiera  parte  que 
llegqe  á ellas  en  la  sucesión  á eftos  puede  con- 
sidcrarfe  una  herencia  adicional  , y por  tanto 
puede  sin  tanto  inconveniente  repartirí'ele.  algún 
Impueíto. 

Las  Cafualidades  de  las  Leyes  feudales 
fueron  unos  Impueftos  fobre  la  translación 
de  qual quiera  heredad  tanto  de  muertos  1 
vivos  , como  de  unos  vivos  á otios  : y en 
tiempos  antiguos  conílituian  uno  de  los  ramos 
principales  de  las  Rentas  públicas  de  la  Corona. 

El  Heredero  de  qualquiera  Vafallo  inmedia- 
to del  Rey  pagaba,  cieito  tributo  , que  general- 
mente era  una  renta  pequeña  anual  , en  virtud 
de  haber  recibido  la  inveftidura  de  un  Eíta- 
do.  (*)  Si  eL  heredero  era  menor  de  edad  , to- 
das las  rentas  de  su.  Eftado?  durante  fu.  me- 
noría >v  correfpondian  á su  Señor  por  un  dere- 
cho devoluto  sin  mas  refponfabilidad  , ni  cargo 
que  el  de  mantener  al  Menor,  y pagar  la  viu- 
dedad á la  muger  ó viuda  , quando  por  Ley 
habia  derecho  de  viudedades  fobre  las  hereda- 
des 6.  tierras  por  haberlas  llevado  en  dote.  Lue- 
go que  el  Menor  llegaba  á edad  legitima  se  de- 
bia  todavía  al  Superior  otra  gavela  , llamada 
Relief,  que  regularmente  alccndia  á la  renta  de 
un  año.  (t)  Una  larga  Menoría  que  en  el  eítado 

. (*)  Asi  se  verifica  todavía  en  España  aunque  con  algunas  va- 

fi edades  en  las  Lanzas  y Medias  Anatas  que  pagan  á la  Co- 
rona los  Títulos  de  Cali  i lia-  , todos  los  Oficios  , Señoríos, 
Títulos  He  honor,  Mercedes  ,^&e. 

U ) Lila  gavela  es  la  que  mas  se  asemeja  ¿ la  Media  A nnaía 
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prefente  de  las  cofas  defempena  por  lo  regu- 
lar4 los  atrafos  de  un  Caudal  grande,  y reíliíu- 
ye  á la  Familia  su  antiguo  elpleudor  , en  aque-' 

1 ios  tiempos  no  podía  tener  eíbaos  íemejantes: 
la  ruina  y devaftacion  , no  el  defempeño  de  un 
Eíhido  eta  la  coníequencia  mas  obvia,  y aun 
nccefaria  de  una  menor  edad. 
z-’*  Por  las  Leyes  feudales  no  podía  fet  Vafe  lio  c na- 
genar  cof^.  alguha- rin  :cor>feinimientG>;  de  su  Se- 
ñor, el  qual  folia  llevarle  un  taino  ó impo- 
sición po*  concederle  la  Licencié.  La  qüota  por 
el  permifo  fue  en  su  principio  arbitraria  , pero 
con  e 1 t i e mpa  v i no»  á reg u la  r fe  p o r Ley  e n a 1 - 
ganos  páifes  en  cierta  por e ion  del  precio  de 
-la  tierra  enagenada.  ' En  algunas  partes  donde 
todas  las  demas  coftumbres  feudales  han  llega- 
do á abolí rfe  enteramente,  continua  siendo  elle 
Impueílo  fobre  la  erragenaciorr  de  los  predios 
uno  de  los  ramos  mas  considerables  de  las  ren- 
tas deLSoberano.  En  el  Cantón  de  Berna  es 
tan  alto  que  llega  á la  fexta  parte  del  precio 
de  un  infeudado  noble  que  se  enagene  , y á 
la  decima'  del  no  Noble.  En  el  Cantón  de  Lu- 
cerna no  es  univerfal  el  Impueílo  fobre  la  ena- 
genácion  de  las  tierras  , pero  se  verifica  en  al- 
gunos Di  (fritos:  y en  todo -él  quando-una  per^ 
forra  vende  fus  heredades  para  falir  del  terrU 
torio  , paga  un  diez  por  ciento  fobre  el  total 
precio  de  la  venta.  En  otros  muchos  paifes  tie- 
nen lugar  iguales  impueílos  fobre  las  ventas  ó 
de  todas  las  tierras , ó de  ciertos  inféudados, 
y componen  cierto  ramo  de  renta  para  el  So- 
berano. (*) 

' (*)  En  España  solo  conocemos  en  la  venta  de  los  bienes 

raíces  el  Derecho  general  de  Alcabalas  ? y los  gue  en  che 
Tomo  IV*  3 o rioai**- 
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- Eílos'  aélos  de  translación  pueden  fujetarfe 
á contribución  de  un  modo  indireño  , como 
es  el  del  impueílo  de  papel  fellado  , ó el  dei 
Regiiiro  , ó indispenfable  Protocolo  : cuyos  tri- 
butos pueden  1er  y no  fer  proporcionados  al 
valor  de  la  cola  cuya  poícsion  ó dominio  se 

transfiere.  ' ' • ■ 

En  la  Gran-Bretaña  la  Contribución  de  los 
Sellos  es  mas  ó menos  ,-no  tanto  en  proporción 
al  valor  de  la  propiedad  que  se  transfiere,  pues- 
to que  un  papel  de  Sello  de  á media  Corona  es 
inficiente  para  un- contrato  .en  que  se  verfe  una. 
suma  la  mas  considerable  de  dinero  , como  á 
]a  efpecie  ó naturaleza  deL  negocio.';  jEl  mayor 
no  excede  de  feis  libras  fobre.  cada  Sello,  ó pliego 
de  papel  ó pergamino  sellado  ; y elle  Impueílo 
recae  principalmente  fobre  las  Concesiones  • y 
Tirulos  Reales  de  la  Corona  , y fobre  ciertos 
Expedientes  .judiciales  sin  atender  al  valor  pre- 
dio de  la  cofa  en  que  recae.  No  hay  en  . la 
Gran-Bretaña  Impueílo  alguno  fobre  Regiílros 
de  contratos,  ni  otros  Efcritos,  fuera  de  los  emo- 
lumentos ó derechos  que  correfponden  á los 
Oficiales  de  los  Regiílros  mifmós  , los  quales  no 
fon  inas  que, una  razonable  recompenfa  de  su 
-trabajo  , en  que  no  percibe  • parte  alguna  la 
Corona.' 

En  Holanda  hay  Impueílo  de  Papel  Sellado 
y de  Regiiiro ; el  qual  unas  veces  es  propor- 
cionado , y otras  no  al  valor  de  la  propiedad 
que  se  transfiere.  Todos  los  Teílamentos  deben 

nombre  se  comprenden  , que  son  los  Cientos  : por  que  el 
ae/'iio  , G la  quinquagesima  parte  del  valor  del  Predio  Em- 
p.iULutico  que  se  vende  , no  .pertenece.  aL  Soberano  , sipo 
¿señor  direí  lo  del  Fmuhiteusis  ó Furo, 
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éscribirfe  en  Papel  de  Sello  cuyo  precio  es 
proporcionado  á la  propiedad  de  que  el  Tes- 
tador dispone;  de  modo  que  hay  Sellos  en  aque- 
lla provincia  que  cucítan  desde  tres  Peniques 
ó tres  Stiveres  la  hoja  halla  trescientos  llorí- 
nes , equivalentes  á cerca  de  des  mil  quat.ro- 
cientos  fetenta  y cinco  rs.  vn.  de  nueltra  mo- 
neda Caítellana.  Si  el  Sello  es  de  menos  valor 
que  el  que  debió  ufar  el  Teltador  se  anula  su 
Teítamento  y se  confisca  la  herencia  : cuya  ga- 
vela  se  entiende  tener  lugar  ademas  de  los  otros 
Impueítos  fobre  las  fucesiones.  A excepción  de 
las  Letras  de  Cambio  y algunos  otros  Vales 
mer  cantiles,  todos  los  demas  contratos  , obliga- 
ciones,y  afctos  extrajudiciales  fobre  inte  re  íes, 
eílán  fujetos  al  Eftatuto  de  los  Sellos.  Pero  elle 
Impueíto  no  levanta  á proporción  de  la  materia 
en  que  se  verfa.  Todas  las  ventas  de  tierras  y 
cafas  , y todas  las  bypotecas  de  ellas  deben  re- 
giftrarfe  en  ciertos  Oficios  de  Protocolos,  y fo- 
bre elle  Regiftró  se  paga  al  Eltado  la  Gavela  de 
un  dos  y medio  por  ciento  del  precio  total  ó 
valor  de  la  hypoteca.  Extiéndese  ella  Contribu- 
ción halla  las  ventas  de  Buques  de  mas  de  dos 
toneladas  , por  que  se  consideran  en  calidad  de 
Cafas  flotantes  : y á igual  Impueíto  eftán  luje- 
tas  las  ventas  de  bienes  muebles  , q uando  se 
mandan  executar  por  algún  Tribunal  de  Jus- 
ticia. 

En  Francia  hay  también  Impueítos  de  Pa- 
pel Sellado  , y de  Regiítro.  Los  primeros  se 
cuentan  en  el  ramo  dé'  Sifas  ó Subsidios  ; y 
se  hace  su  cobranza  en  las  Provincias  en  que 
eítin  introducidos  por  los  mifmos  Oficiales  de 
fus  rentas.  Los  de  Regí  (tro  se  reputan  del  ra- 
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rr.o  de  Patrimonio  de  la  Corona  , y se  cobran 
per  Oficiales  de  diítinta  clafe. 

Uta  efpecie  de  Impueítos  de  Sello  , y Rc- 
g'flro  ion  de  invención  muy  moderna  : pero 
en  poco  nns  de  un  siglo  han  llegados  fer  casi 
univerfales  en  toda  Europa  : aunque  los  de  Re- 
gidlo no  se  han  hecho  tan  comunes. 

Los  Impueítos  fobre  la  Translación  de  do- 
minio de  muertos  á vivos  recaen  final  é imme- 
diatamente  íobre  la  perfona  á cuya  pofesion  se 
transfiere.  Los  de  las  ventas  de  las  tierras  fo- 
bre el  Vendedor  enteramente.  Elle  es  casi  siem- 
pre ti  que  se  ve  en  la  necesidad  de  enagenar 
i us  bienes  , y por  tanto  no  puede  menos  de  con- 
tentarle con  el  precio  que  le  den  por  ellos.  El 
Comprador  muy  rara  vez  se  ve  precifado  á 
comprar,  y por  lo  mifmo  folo  dará  por  la  co- 
fa el  precio  que  le  acomode.  Considera  muy 
por  menor  lo  que  una  tierra  le  ha  de  coftar 
tanto  en  el  precio  de  su  valor  como  en  el  del 
Implícito  : quanto  mas  haya  de  pagar  en  elle, 
tanto  menos  querrá  dar  por  el  otro  : por  lo  qual 
femejantes  Impueítos  siempre  ó las  mas  veces 
vienen  á recaer  en  las  perfonas  necesitadas, 
y por  la  mifma  razón  habrán  de  fer  mas  ó me- 
nos opresivos  en  eíte  refpefto.  Los  Impueítos 
fobre  la  venta  de  Cafas  nuevamente  edificadas, 
ó que  se  edifican  para  venderlas  , quando  no  se 
vende  el  Solar  con  el  Edificio  , recaen  última- 
mente fobre  el  Comprador,  por  que  el  Edifi- 
cante siempre  ha  de  venir  á facarsu  regular 
ganancia  sin  rebaja  , 6 de  lo  contrario  habrá 
de  dexar  femejante  grangeria.  Y asi  aunque  ade- 
lante el  Impueíto,  se  le  habrá  de  reembolfar  el 
Comprador.  Los  que  se  imponen,  en  tas  Cafa? 
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,-víejas  ó de  antiguo  edificadas , recaen  por  la 
nfifrna  razón  que  en  las  ventas  de  las  tierras, 
fobre  el  vendedor  , á quien  en  los  mas  cafos 
]e  obligan  á vender  la  conveniencia  ó la  ne- 
cesidad. El  numero  de  cafas  nuevas  que  se  dis- 
ponen para  venta  se  commenfura  regularmente 
á' la  demanda : á no  fer  efia  fuficiente  para  que 
el  Edificante  laque  su  meditada  ganancia  des- 
pués de  pagadas  todas  las  expenías  no  feguirá 
edificando  : pero  el  de  las  calas  de  antiguo  edi- 
ficadas que  fegun  los  tiempos  falen  a venta  pu- 
blica se  regula  por  accidentes  que  ninguna  con- 
cernencia fuelen  tener  con  la  demanda  por  Ca- 
ías. Dos  ó tres  quiebras  que  se  verifiquen  eri 
un  Pueblo  Comerciante  fuelen  facar  al  Merca- 
do tal  numero  de  Cafas , que  es  indifpenfable 
venderlas  por  el  precio  que  por  ellas  quieran 
dar.  Los  Impueítos  fobre  las  rentas  de  folar,  ó 
venta  del  fuelo  de  edificio  recaen  enteramen- 
te también  fobre  el  vendedor  por  las  razones 
mifmas  que  dexamos  insinuadas  en  la  venta  de 
Jas  tierras.  Los  I3erechos  de  Papel  Sellado  , y 
Regiítro  de  obligaciones  y contratos  relativos 
á mutuacion  de  dinero  recaen  enteramente  fo- 
bre el  mutuatario  ó el  que  toma  preílado  , y 
de  hecho  elle  es  el  que  siempre  los  paga.  Los 
Derechos  de  igual  efpecie  en  los  pleytos  fon  car- 
ga de  los  Litigantes  : y todos  ellos  rebajan  una 
parte  refpeétiva  del  valor  capital  de  la  cela  fo- 
bre que  aquellos  hechos  se  ver  fon  :•  por  que 
quanto  mas  cueíle  á uno  la  , adquisición  de  una 
propiedad  tanto  menos  ha  de  tener  dé  valor  ca- 
pital defpues  de  adquirida. 

Todo  Tributo  lobre  transí  ación  de  domi- 
nio de  qualquiera  especie  que  fea  > en  quanto 
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disminuya  el  valor  capital  déla  propiedad,  én 
otro  tanto  es  terminante  por  su  tendencia  na- 
tural á disminuir  los  fondos  deíli nados  á fos- 
tener  el  trabajo  productivo  de  la  Sociedad.  Mas 
ó menos  todos  ellos  Impueílos  fon  unas  con- 
tribuciones que  aumentan  las  rentas  del  Sobe- 
rano que  por  su  naturaleza  no  pueden  man- 
tener mas  que  trabajadores  ó manos  impro- 
ductivas á expenfas  de  aquellos  fondos  que 
por  la  fuya  no  fuftentan  mas  que  las  productivas. 

Ellos  impueílos  también  por  proporciona- 
dos que  fean  al  valor  de  la  propiedad  trans- 
ferida fon  no  ohílante  desiguales  : por  que  la 
frequencia  de  las  translaciones  no  es  siempre 
igual  en  valor  de  propiedad  á las  mismas  co- 
las transferidas  : pero  quando  ni  aun  al  valor 
capital  de  la  cofa  que  se  transfiere  fon  iguales 
6 proporcionados,  como  en  la  mayor  parte  de 
los  altos  impueílos  de  fello  y regiftros , aun  es 
mayor  la  desigualdad.  No  fon  de  modo  algún® 
arbitrarios  , por  que  fon  ó pueden  fer  en  to- 
do cafo  claros  y ciertos y aunque  fuelen  re- 
caer en  perfonas  que  no  pueden  pagarlos , el 
tiempo  no  obílante  de  devengarlos  es  en  los  mas 
cafos  el  mas  oportuno  : porque  quando  se  debe 
el  Impueílo  es  precifamente  quando  hay  dinero 
para  pagarlo.  Se  cobran  á muy  pecas  expen- 
fas , y por  lo  general  no  gravan  al  contribu- 
yente con  mas  carga  que  la  indispenfable  y 
juila  de  pagar  un  Tributo. 

En  Francia  no  se  quexan  mucho  del  Im- 
puefto  de  los  Sellos  ; pero  claman  generalmente 
contra  el  de  los  Regiftros  ó Protocolos  , que 
alb  se  llaman  Controles.  Ocasiona  dicen  , mu- 
chas extorsiones  contra  los  contribuyentes  d$ 
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parte  de  los  Colectores  del  Tributo  , hacién- 
dolo en  gran  manera  arbitrario  é incierto.  En 
efeCto  en  la  mayor  parte  de  los  Libelos  que  se 
han  publicado  contra  la  Admimftracion  de  ren- 
tas en  Francia,  ocupan  un  articulo  muy  prin- 
cipal los  abufos  del  Controle.  Pero  no  parece 
que  fea  necefariamente  inherente  á la  natura- 
leza de  femejantes  Impueítos  la  incertidumbre: 
y siendo  bien  fundadas  aquellas  quexas  publi- 
cas, dirémos  que  los  abufos  no  nacen  tanto  de 
la  naturaleza  y'  tendencia  del  impuefto  como 
de  falta  de  claridad  , exaftitud  , y diftincion  en 
las  palabras  de  ' los  Edictos  ó Leyes  que  lo  im- 
pusieron. 

El  Regiftro  ó Protocolo  de  hipotecas,  y ge- 
neralmente de  todos  los  Derechos  fobre  domi- 
nio y propiedad  de  cofas  inmuebles,  da  una 
leguridad  muy  grande  tanto  á acreedores  , como 
á compradores,  y es  fumamente  ventajólo  al 
Publico.  El  de  la  mayor  paite  de  contratos  de 
otras  especies  es  las  mas  veces  embarazólo  y 
aun  perjudicial  á algunos  Particulares,  sin  ven- 
taja conocjda  del  publico  beneficio.  Todos  aque- 
llos Regifiros  ó Protocolos  que  no  pueden  pu- 
blicarfe  , sino  que  siempre  han  de  eftar  se- 
cretos , ni  deben  exiftir  , ni  hay  porque  exis- 
tan , porque  el  crédito  de  los  Ciudadanos  en 
las  cofas  mas  minutas  no  debe  eítar  esclaviza- 
do y dependiente  de  una  infinidad  de  Oficiales 
fubalternos  de  las  Rentas  , que  se  multiplican 
sin  numero  en  todas  aquellas  Naciones  en  que 
femejantes  Regifiros  furten  al  Erario  publico  de 
una  renta  considerable:  efia  multiplicación  no 
es  necefaria  , pero  parece  confeqüencia  infalD 
ble  de  femejante  efpecie  de  Impuefios. 
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Los  Impueílos  de  Sello  como  los  que  en  In- 
oLterra  se  han  eílablecido  fobre  los  Naypes  y 
Dados  , fobre  los  Papeles  nuevos  y periódicos, 
Scc.  son  propiamente  Contribuciones  fobre  co- 
fas de  inmediato  confumo  , que  finalmente  re- 
caen fobre  los  que  las  ufan  ó confumen  : lo 
mifmo  fucede  con  las  que  se  imponen  por  las 
Licencias  para  vender  por  menor  Vinos  , Li- 
cores , y otras  efpecies , aunque  el  intento  de 
la  Contribución  fea  terminante  á las  ganancias 
del  fondo  de  aquellos  Retalcrós.  Y aunque  ef- 
tos  Impueílos  de  Sello  se  conozcan  bajo  de  un 
mifmo  nombre , y se  recauden  por  las  mifmas 
perfonas , en  realidad  recaen  en  fondos  ente- 
ramente diílintos  , que  conftituyen  otros  tan- 
tas diferentes  clafes  de  Rentas. 

ARTICUL’Q  1 1 L 

* 

Impuejlos  sobre  los  Salarios  del  Trabajo V 

Los  Salarios  de  las  clafes  inferiores  de  Ope- 
rarios se  regulan  necefariamente  en  todas  par- 
tes , como  se  procuró  demoítrar  en  el  Libro 
primero  , por  dos  circunílancias  diferentes  ; la 
demanda  por  trabajo,  ó folicitud  y bufea  de 
Trabajadores  ; y el  precio  ordinario  ó medio  de 
las  Provisiones.  La  demanda  por  trabajo  , se- 
gún que  se  halle  en  eílado  progresivo  , eílacio- 
nario  , ó decadente  ; ó conforme  á eílos  mifmos 
eltados  de  Población  de  todo  pais  , asi  regula 
la  lubsiílencia  del  Trabajador  , y determina  el 
•grado  de  su  modo  de  mantenerfe  liberal,  mo- 
derado t ó efeafo.  El  precio  ordinario  ó medio 
délas  Provisiones  determina  la  cantidad  de.  mo^ 

ne- 
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neda  que  es  necefario  pagar  á un  Operario 
para  habilitarle  un  año  con  otro  á comprar  ef- 
te  mantenimiento  efcafo  , moderado  , ó liberal. 
Permaneciendo  pues  en  un  mifmo  eftado  tanto 
]a  demanda  por  trabajo  £omo  el  precio  de  las 
Provisiones  > qualquiera  Impueílo  directamente 
cargado  fobre  los  Salarios  del  trabajo  no  pue- 
de tener  otro  efefto  que  el  de  levantar  la  qüo- 
ta  de  ellos  algo  mas  de.  lo  que  monta  la  Contri- 
bución. Supongamos  por  exemplo  que  en  cier- 
to pais  particular  la  demanda  por  trabajo,  y el 
precio  de  las  Provisiones  fon  tales  que  conftitu- 
yen  el  falario  ordinario  de  un  Operario  en  diez 
pefetas  cada  femana  ; y que  fobre  ellos  Salarios 
se  impone  una  Contribución  de  uñ  quinto,  que 
fon  dos  pefetas.  Permaneciendo  la  mifma  la  de- 
manda por  trabajo  , y el  mifmo  el  precio  de  las 
Provisiones  , sería  necefario  que  sin  atender  á 
la  Contribución  el  Operario  gauafe  para  su  fub- 
6Íítencia  todo  lo  que  se  podia  adquirir  con  las 
diez  pefetas  , y no  con  menos  ; ó que  defpues 
de  pagada  la  Contribución  le  quedafen  todavía 
las  diez  pefetas  libres  por  falario.  Pues  para 
dexarle  libre  eñe  falario  al  trabajador  deípues 
de  fatisfacer  el  Impueílo  , no  podría  menos  de 
levantar  en  aquel  pais  el  precio  del  trabajo,  no 
halla  doce  pefetas  folamente,  diez  del  Salario 
y dos  del  Impueño , sino  halla  doce  y media: 
efto  es  , para  habilitar  al  Operario  á pagar  el 
Impueílo  de  un  quinto,  no  bañaría  que  fubiefe 
el  precio  de  su  falario  elle  quinto  folo  , sino 
un  quarto  , ó una  quarta  parte  de  diez  , que 
fon  dos  y media.  Qualquiera  pues  que  fuefe  la 
qüota  del  Impueño  los  salarios  del  Trabajo  ha- 
brían siempre  de  fubir  no  á proporción  de  ella. 
Tomo  XV.  34 
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sino  á mas  alta  proporción.  Si  el  Impuefto  por 
exempío  era  una  décima,  los  salarios  fubirian  no 
cña  decima  , sino  una  octava. 

Un  Impuefto  diretto  fobre  los  Salarios  del 
Trabajo  aunque  pudiera  muy  bien  falir  de  las 
manos  mifmas  del  Operario,  nunca  se  diría  con 
propiedad  que  era  él  el  que  lo  pagaba  : á lo 
menos  si  permanecía  en  un  miftno  eftado  def- 
pues,que  antes  del  Impuefto  la  demanda  por 
trabajo  , y el  precio  de  las  Provisiones.  En  ta- 
les calos  no  íolo  el  Impuefto  , sino  algo  mas 
íobre  su  qüota  , se  pagana  por  aquella  perfo- 
na  que  inmediatamente  empleaba  el  trabajo  y 
al  trabajador.  Pero  fegun  los  cafos  asi  recaería 
por  ultimo  el  Impuefto  en  .per  futras  diferentes. 
La  alza  que  femejante  Contribución  ccasiona- 
fe  en  los  fal arios  del  Trabajo  manufacturan- 
te feria  adelantada  por  el  Maeftro  Fabricante, 
el  qual  no  Tolo  por  ello  feria  autorizado,  sino 
que  se  veria  obligado  á cargar  efte  Impuefto 
con  fus  ganancias  ademas,  por  haberlo  adelan- 
tado fobre  el  precio  de  fus  géneros  : en  cuyo 
cafo  el  pagamento  final  de  la  carga  , y de  la 
ganancia  adicional  del  Manufaétor  ó Fabrican- 
te , vendria  á recaer  enteramente  en  el  confu- 
midor.  La  alza  que  pudiera  igual  Contribu- 
ción ocasionar  en  el  Trabajo  rural  ó agricul- 
tor feria  adelantada  por  el  Labrador,  el  qual 
para  mantener  el  mifmo  numero  de  Trabaja- 
dores jornaleros  que  antes,  se  veria  obligado 
á emplear  mayor  capital.  Para  compenfar  efte 
mayor  gafto  , reembolfar  su  Capital , y facar  fus 
•regulares  ganancias  , feria  necefario  que  retu- 
viefe  mayor  porción  , 6 el  precio  de  porciqn 
mayor  del  producto  de  la  tierra,  y por  consi- 
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guíente  que  pagafe  menos  renta  al  dueño  de  ella. 
En  cuyo  calo  el  pago  final  de  ella  alza  de  Sab- 
íanos recaerla  fobre  el  Señor  del  predio  , jun- 
tamente con  el  desfalco  de  la  adicional  ganan- 
cia que  el  Labrador  debía  facar  de  haber  em- 
pleado y adelantado  mayor  capital  que  antes 
para  la  labor  de  un  mifrno  terreno  , y de  una 
mifma  cantidad  de  produdo.  En  todos  cafos 
pues  un  Impueíto  diredo  fobre  los  Salarios  del 
Trabajo  no  puede  menos  de  ocasionar  á dis- 
curfo  de  tiempo  reducción  ó aminoramiento  en 
las  rentas  de  la  Tierra  , y mayor  alza  en  el  pre- 
cio de  los  géneros  manufadurados , que  laque 
pudiera  feguirfe  de-  igual  fuma  de  Impueíto 
cargada,  parte  fobre  la  renta  de  la  tierra,  y par- 
te fobre  los  géneros  de  confumo , en  vez  de 
cargarla  fobre  los  Salarios  dichos. 

Si  las  Contribuciones  diredas  fobre  los  sa- 
larios del  trabajo  no  siempre  han  ocasionado 
una  alza  proporcional  en  la  qiiota  de  ellos , es 
por  haber  caufado  ellas  mismas  una  baja  6 
decadencia  considerable  en  la  demanda  por  tra- 
baja  , ó busca  de  trabajadores.  La  declinación 
de  la  induftria  , el  decremento  de  empleo  para; 
el  pobre  , la  diminución  del  produdo  anual  de 
la  tierra  , y del  trabajo  del  pais  , han  sido  por 
lo  general  los  trilles  efedos  de  Impueítos  se- 
mejantes. En  confeqüencia ..  de  eíto  mismo  no 
ha  podido  mpnos  de  eftar  mas  alto  el  precio 
del  trabajo  que  lo  que  de  lo  contrario  hubie-, 
ra  eítado  fegun  el  eítado  anual  de  su  deman- 
da : y eíte  encarecimento  de  precio  , junta- 
mente con  las  ganancias  ordinarias  del  que  lo 
adelantó  , no  puede  menos  de  venirle  á pagar 
por  ultimo  por  los'  dueños  de  las  tierras  , y 
por  el  confumidor. 


*68  Riqueza  de  las  Naciones; 

Un  Impuéfto  fobre  los  falarios  del  trabato 
del  campo  no  alza  el  precio  de  las  rudas  pro- 
ducciones de  - la  tierra  con  proporción  á la  con- 
ti  ibucion  , por  la  misma  razón  cjue  no  lo  alza 
un  Iinpuefto  fobre  las  ganancias  del  fondo  del 
Agricultor. 

Sin  embargo  de  lo  ruinofo  de  unos  Impues- 
tos de  efta  especie,  han  hallado  aprobación  en 
algunos  paifes.  En  Francia  es  una  Contribu- 
ción de  eñe  mismo  genero  aquella  parte  de 
Talla  ó Tributo  que  se  carga  fobre  la  Indus- 
tria , ó fobre  los  obreros  ó trabajadores  de  dia¡ 
del  Campo.,  Se  computan  fus  jornales  fegun  la> 
qüota  común  del  Diftrito  en  que  residen  , y 
para;  que  queden  lo  menos  expueños  que  fe r 
pueda  i qualquiera  otra  recarga  , fus  ganancias 
anuales  no  eftan  eftimadas  mas  que  á razón  de 
doscientos  dias  de  trabajo  al  año.  (*)  El  repar- 
timiento de  cada  Individuo  varia  de  un  año  á 
otro  fegun  las  diferentes  circunftancias  en  que 
le  consideran  los  Jueces,  los  Cole&ores  ó Co- 
mifarios  á quienes  fia  el  Intendente  eñe  encar- 
go. En  Bohemia  se  impufo  un  Tributo  muy 
pefado  fobre  la  induftria  de  los  artífices  , en 
confeqüencia  de  la  alteración  que  se  principio 
á hacer  en  el  Siftema  de  las  Rentas  publicas 
en  el  año  de  1748.  Eftos  Artiftas  se  dividie- 
ron en  quatro  cíales.  La  mas  alta  pagaba  cien 
florines  al  año,  que  vendrán  á equivaler  á poco 
mas  de  ochocientos  quarenta  y un  rs.  vn.  Cas- 
tellanos. La  fegunda  clafe  fué  cargada  en  se- 
tenta : la  tercera  en  cinquenta  ; y la  quarta  com- 
prensiva de  los  Artiftas  de  Villas  y Lugares, 

(*)  Meraoires  concernant  les  Droits , Tom.  2.  p.  108. 
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y las  clafes  ínfimas  de  todos  ellos  en  todas  las 
Ciudades  , en  veinte  y cinco  florines.  (1)  (1) 

La  recomponía  de  los  Artífices  de  ingenio 
y de  los  Profeíorcs  de  Artes  liberales  guardan 
necefariamente  cierta  proporción  con  los  emo- 
lumentos de  los  oficios  de  claíc  inferior  , como 
he  procurado  demoftrar  en  el  Libro  primero. 
Por  consiguiente  un  Impucfto  l'obre  cita  re- 
compenfa  no  produciría  otro  eletfo  que  levan- 
tar aquellos  honorarios  algo  mas  que  ú propor- 
ción del  Implícito  mismo.  Si  no  los  alzaban 
de  cite  modo,  las  Artes  de  ingenio  , y las  Pro- 
fesiones liberales  , como  que  ya  no  guardaban 
su  debido  nivel  con  los  oficios  inferiores  que- 
darían tan  desiertas  de  Profcfores  que  vendrían 
á buscar  el  nivel  mismo  que  por  aquel  defec- 
to habían  perdido. 

(1 ) Id.  Tom,  3.  p.  87. 

^1)  En  España  ha  tenido  lugar  este  Impuesto  personal  so- 
bre los  salarios  del  Trabajo  en  todas  aquellas  Provincias  er» 
que  lo  tuvo  la  Unica  Contribución  por  catastro : y en  efecto 
se  hizo  siempre  distinción  entre  los  jornaleros  comunes,  los 
operarios  de  oficios  mecánicos  , los  mancebos  de  tiendas,  y 
los  Maestros  Artesanos  no  con  respecto  á sus  fondos  , sino  á 
sus  salarios  , ó ganancias  personales.  Se  computaba  por  peri- 
tos y con  diferencia  de  Distritos  lo  que  cada  una  de  aquella» 
clases  podía  , 6 debía  ganar  regularmente  ; y aunque  la  qUota 
de  la  Imposición  personal  era  igual  con  respefclo  á todos,  co- 
mo lo  fue  en  Cataluña  de  un  8 por  100  poco  mas  , á di- 
ferencia de  la  real  que  era  un  10  ; para  remedio  de  la  des- 
igualdad que  habia  de  haber-  entre  los  Olidos  de  continuo 
empleo,  y los  que,  6 por  intemperies,  ú otros  accidentes  , 6 
por  la  naturaleza  misma  de  ellos  interrumpían  sus  operacio- 
nes, se  asignaron  á cada  Oficio  cierto  rr.n  /*ro  de  días  útile  s 
y de  trabajo  al  ano,  como  á los  jornaleros  too:  á Icjs  ope- 
rarios mecánicos^,  y á sus  Maestros  180;  á olios  todo  el  año, 
y asi  respectivamente  : con  lo  qual  se  reduxo  la  computación 
á la  igualdad  posible  : y nunca  fué  tan  gravoso  el  Impuesto 
como  en  otras  partes  de  Europa, 
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Los  emolumentos  de  los  Empleos  públicos 
no  se  regulan  como  los  de  los  Oficios  y Pro- 
fesiones Mecánicas  por  la  libre  competencia  y 
rivalidad  del  Mercado,  y por  tanto  no  guardan 
siempre  una  juila  proporción  con  lo  que  exige 
por  sí  la  naturaleza  misma  del  empleo.  Las 
mas  veces  , y en  los  mas  paifes  eítan  mas  re- 
compenfados  que  lo  precifamente  necefario  por 
la  generosidad  de  la  Adminiftracion  del  Go- 
bierno, ó por  otras  caufas  acidentales  : y por 
lo  mismo  en  muchos  cafos  fon  ellos  emolu- 
mentos materia  muy  apta  para  fujetarfe  á Im- 
pueílos.  Tienen  ademas  de  ello  á su  favor  las 
contribuciones  de  ella  clafe  el  fer  muy  popu- 
lares ó muy  del  agrado  del  Publico;  porque 
las  perfonas  que  gozan  de  rentas  lucrativas  con 
cxcefo  , fon  por  lo  regular  un  objeto  muy  ex- 
pueílo  á la  envidia  y odio  politico.  En  Ingla- 
terra , por  exemplo , quando  se  fuponia  que 
qualquiera  otra  especie  de  renta  habia  de  car- 
garle á quatro  Shelines  por  libra  , pero  que  al 
mismo  tiempo  habia  de  fer  de  cinco  y medio 
la  de  los  falarios  de  todos  aquellos  Oficios  ó 
Empleos  Públicos  que  excediefen  de  cien  libras 
al  año  , se  aplaudió  por  una  Contribución  muy 
popular  : especialmente  quando  se  exceptuaban 
las  pensiones  de  las  Perfonas  Reales,  la  paga 
de  los  Oficiales  de  Excrcito  y Armada , y al- 
gunos otros  que  nunca  habian  sido  objeto  de 
. la  envidia  publica.  No  se  verifican  en  Ingla- 
terra mas  Implícitos  direflos  fobre  los  falarios 
del  trabajo  que  los  que  acabamos  de  insinuar. 
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articulo  w. 

Impue/los  en  que  se  intenta  recaiga  su  exacción 
sobre  qualquiera  especie  de  Renta 
indiferentemente. 

I-Jas  Contribuciones  , cuyo  intento  es  que  re- 
caigan indiferentemente  fobre  qualquiera  de  las 
di  ferentes  especies  de  rentas  , fon  la  de  Ca- 
pitación, y los  Jmpueftos  fobre  las  me  rcade- 
rias  6 géneros  de  confumo.  Ellos  deben  pagar- 
se de  qualquiera  Fondo  ó Renta  que  los  con- 
tribuyentes pofean  : tanto  de  fus  tierras,  como 
de  las  ganancias  de  fus  Fondos  , y de  los  fa- 
larios  del  trabajo. 

IMPUESTO  DE  CAPITACION . 

Si  en  eftas  Contribuciones  se  intenta  medir  su 
proporción  con  los  bienes  ó rentas  de  cada  Con- 
tribuyente queda  el  Impuefto  enteramente  ar- 
bitrario. El  Eítado  del  caudal  ó fortuna  del 
hombre  varía  de  dia  en  día  , y sin  una  pes- 
quífa  mas  intolerable  que  el  Impueílo  mas  gra- 
ve , y que  se  repita  y renueve  por  lo  menos 
cada  año  folo  quedará  en  conjeturas.  Por  tan- 
to su  repartimiento  dependerá  en  los  mas  ca- 
fes del  buen  ó mal  humor  de  los  Exadores, 
ó de  las  Perfonas  que  los  repartan  , haciendofe 
abfolutamente  arbitrario  é incierto. 

Si  la  Capitación  no  se  proporciona  á los  ha- 
beres , rentas  , ó bienes  de  fortuna  de  cada  uno 
sino  á la  clafe  y esfera  de  cada  contribuyente, 
viene  á fer  enteramente  desigual , porque  los 
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grados  de  riqueza  no  guardan  igualdad  con  los 
de  dignidad  y gerarquia. 

Eftos  Impueftos  pties  , si  se  pienfa  en  ha- 
cerlos iguales  , ó que  guarden  igualdad  , fon 
enteramente  arbitrarios  é inciertos  : y si  se  in- 
tenta hacerlos  ciertos  y no  arbitrarios,  fon  to- 
talmente desiguales.  Sea  la  Contribución  pefada 
ó ligera  , lo  incierto  de  ella  es  un  gravamen  de 
mucha  consideración.  No  obílante  en  un  Im- 
pueílo  ligero  puede  foportarfe  algún  grado  de 
desigualdad  ; pero  en  uno  pefado  ó grave  es 
enteramente  infoportable  y ruinofo. 

En  las  diferentes  Contribuciones  por  Capi- 
tación que  se  verificaron  en  Inglaterra  en  el 
Reynado  de  Guillelmo  III.  la  mayor  parte  de 
los  Contribuyentes  íufrieron  el  repartimiento  por 
clafes , ó fegun  el  grado  de  Dignidad  de  fus  res- 
petivos Eítados  en  la  República  : como  Du- 
ques, Marquefes  , Condes  , Vizcondes  , Baro- 
nes , Efqüeres  , Nobles  ó Caballeros  , Primo- 
génitos , y Segundos  de  los  Pares,  &c.  Todos 
los  Mercaderes  y Tratantes  de  caudal  de  mas 
de  trescientas  libras  , que  es  la  clafe  mejor  de 
Sos  de  Tienda  ^abierta  , entraron  también  en  el 
asiento  por  rango,  sin  atender  á la  diferencia 
grande  que  habría  entre  fus  refpetivos  Cauda- 
les : por  que  la  clafe  ó gerarquia  era  mas  con- 
siderada que  fus  haberes.  Varios  de  ellos  tam- 
bién que  en  la  primera  Capitación  se  les  ha- 
bía repartido  por  caudales  , se  les  repartió  en 
la  í'egunda  por  clafes.  A los  Alguaciles  ,,  Agen- 
os > y Procuradores  á quienes  en  el  primer 
asiento  se  les  había  repartido  á razón  de  tres 
Sheunes  en  libra  de  fus  computados  emolumen- 
tos , se  les  repartió  dcfpues  otra  cantidad  coío- 
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candóles  poi  clafe  defpues  de  los  Caballeros. 
En  el  repartimiento  pues  de  un  Impueíto  no 
muy  pefado  , es  mas  foportahle  alguna  desigual- 
dad que*  la  mas  leve  incertidumbre  , y arbitra- 
riedad de  los  Cobradores,  (i) 

(i)  Las  ventajas  y perjuicios  del  Sistema  de  Contribución 
única  por  Capitación , y los  (pie  se  siguen  de  la  pluralidad 
de  Contribuciones  han  sido  también  muchos  tiempos  objeto  de 
nuestros  Políticos  Españoles,  especialmente  desde  el  Rey  nado 
de  Phelipe  II.  representando  A los  Soberanos  las  vexaciones 
que  padecían  los  Vasallos  tanto  por  la  naturaleza  de  los  Im- 
puestos , como  por  el  modo  de  exigirlos  ; y no  han  puesto 
menor  atención  nuestros  Monarcas  en  la  reforma  posible  de 
todos  ellos  : pero  como  las  Urgencias  del  Estado  son  por  lo 
regular  las  inevitables  causas  de  la  Imposición  de  nuevos  Tri- 
butos , suelen  aquellas  no  dexar  tiempo  para  meditar  el  mejor 
método  de  exigirlos , y continuando  las  necesidades  no  poder 
remediar  con  prontitud  los  abusos  que  insensiblemente  se  in- 
troduxeron  : siendo  en  todo  caso  la  empresa  mas  ardua  det 
‘Mundo  - el  Establecimiento  de  qualquiera  nuevo  Sistema  en  el 
manejo  de  la  Placienda  pública  , como  lo  tienen  por  experiencia 
todas  las  Naciones.  Los  principales  deferios  que  suelen  padecer 
las  Contribuciones  por  punto  general  son  la  desigualdad  en  el 
repartimiento  , y la  arbitrariedad  al  exigirlas  ; los  quales  ó na- 
cen de  la  naturaleza  misma  del  Impuesto  , sobre  que  con  tanto 
acierto  discurre  nuestro  Autor  , ó de  las  circunstancias  extrín- 
secas , ó accidentales , que  por  lo  difícil  de  traerse  á un  arre- 
glo exacto  son  como  otra  naturaleza : en  cuyo  supuesto  lo 
mas  4 que  puede  aspirarse  , á mi  modo  de  entender,  es  A es- 
tablecer no  un  método  exaño  sino  el  menos  gravoso  y per- 
judicial. Sobre  qual  pueda  ser  este  , se  ha  desvelado  siempre 
nuestro  Gobierno,  y fatigadosc  los  Escritores  Políticos  y Eco- 
nómicos. Varios  de  ellos  se  empeñan  en  persuadir  lo  útil  de 
la  Contribución  vnica  por  Capitación  ; a!  mismo  tiempo  que 
otros  insistiendo  en  lo  impracticable  de  una  empresa  como 
ella  de  un  modo  ajustado  y ventajoso  , patrocinan  iu  oprnion 
de  la  pluralidad  de  las  Contribuciones,  que  se  ve  generalmente 
adoptada  de  todas  las  demas  Naciones.  D.  Miguel  de  Z a bala 
en  su  Memorial  al  Rey  Phelipe  V.  allanaba  el  camino  de  la 
Unica  Imposición  apoyándola  entre  sus  razones  con  los  Excrn- 
plarcs  de  Valencia,  Aragón,  y Cataluña:  pero  D.  Mártir* 

Tomo  IV.  ' 35 
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En  la  Capitación  que  se  ha  exigido  en  Fran- 
cia desde  principio  del  siglo  sin  interrupción, 
]as  Clafes  de  la  primera  gerarquia  se  han  re- 
gulado por  grados , pero  por  una  tarifa  inva- 
riable: las  cíales  inferiores  del  Pueblo  fegun  el 
computo  de  fus  haberes  ó caudales  , por  asien- 
to que  varía  de  un  año  á otro.  En  el  primer 
arreglo  entran  los  Oficiales  ó Empleados  en  la 
Corte  del  Rey  , los  Jueces  y otros  Dependien- 
tes de  los  principales  Tribunales  de  julticia, 
los  Oíiciales  de  las  Tropas  , &c,  yen  el  legan- 
do fueron  colocadas  las  Clafes  inferiores  de  las 
Provincias.  En  Francia  se  fometc  con  facilidad 
el  Grande  á un  grado  de  desigualdad  muy  con- 
siderable en  un  Tributo  que  no  es  muy  pefa- 
do  en  la  parte  que  fobre  su  Clafe  recae  , y que 
abfolutamente  quita  toda  arbitrariedad  de  los 
Intendentes  de  parte  del  Repartimiento  : y la 
,Clafe  inferior  de  fus  gentes  fufren  con  la  mayor 


de  Loynaz  en  su  Informe  al  Excmo.  Ensenada,  Ministro  de 
El  acienda  del  Señor  Fernando  VI.  pondera  hasta  lo  sumo 
las  dificultades  y perjuicios  de  semejante  Siílema  : sin  embar- 
go en  tiempo  de  este  Soberano  no  solo  se  pensó  en  estable- 
cer la  Contribución  V nica  , sino  que  se  formó  en  efecto  para 
el  intento  una  Junta  de  Ministros  inteligentes  y justificados: 
se  verificó  un  Catastro  general  en  el  Rey  no  de  todas  las  ha- 
ciendas , bienes,  y rentas  ele  Jos  Vasallos;  por  Cédula  de  10 
de  Oetub  re  de  1749  se  mandaron  extingu’r  las  Rentas  que 
corren  con  el  nombre  de  Provinciales,  subrogándose  en  una 
Captación.  Las  gravísimas  dificultades  que  se  originaron , las 
Representaciones  de  varios  Pueblos  , y de  algunos  Ministros, 
y otras  causas  de  mucha  consideración  dexaron  sin  efecto  ¿ 


poco  tiempo  el  meditado  proyecto  : pero  al  mismo  tiempo  no 
^ hi  cesado  de  reformar  quanto  ha  sido  posible  las  desigual- 
d-idcs  y abusos  de  las  Rentas  que  se  pensaron  suprimir,  y: 
que  diremos  algo  mas  adelante» 
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paciencia  los  tratamientos  de  fus  Superiores  en 
eíta  parte. 

En  Inglaterra  jamas  produxo  la  fuma  que  se 
penfó  facar,  ninguna  de  quantas  Capitaciones  se 
lian  eítablecido  en  tiempos  diferentes  : 6 
no  produxo  á lo  menos  la  que  debiera  si 
se  hubiera  exigido  con  exactitud.  En  Fran- 
cia produce  siempre  la  Capitación  la  fuma  que 
en  ella  se  defea  : por  que  el  fuave  Gobierno  de 
Inglaterra,  quando  hizo  el  asiento  de  las  Cla- 
fes  diferentes  del  Pueblo  para  la  Capitación,  se 
contentó  con  lo  que  efte  Asiento  ó reparto  pro- 
duxese  : y no  exigió  compenfacion  de  las  perdi- 
das que  el  Eftado  podía  padecer  , ó por  razón 
de  los  que  n©  pudiefen  pagar  , ó de  los  que  no 
quisiefen  ( porque  allí  fueie  haber  mucho  de  eíto) 
que  de  aquellos  por  ultimo  que  por  indulgen- 
cia de  la  Lev  se  considerafen  acreedores  á la 

✓ 

exempeion.  El  Gobierno  de  Francia  mas  fevero 
en  eíta  parte  reparte  á cada  Generalidad  cierta 
fuma,  y ella  la  ha  de  exigir  el  Intendente  del 
Diftri  to  del  modo  que  pueda.  Si  una  Provincia 
se  quexa  del  alto  repartimiento  puede  en  algu- 
nos cafos  obtener  para  el  año  siguiente  una  re- 
baja de  su  asignación  correspondiente  al  fob re- 
cargo del  anterior  : pero  entre  tanto  la  debe  pa- 
gar toda.  Al  Intendente  se  le  daba  facultad  pa- 
ra repartir  algo  mas  de  la  fuma  feñalada,  para 
juntar  en  efecto  y con  feguridad  la  repartida, 
recompenfando  lo  que  fallafe  en  unos  contribu- 
yentes el  fobrecargo  de  los  demas:  cuyo  repar- 
timiento adicional  eítuvo  á su  discreción  y ar- 
bitrio hafta  el  año  de  1765  en  que  tomó  á su 
cargo  el  Confejo  aquella  Facultad.  El  bien  in- 
formado Autor  de  las  Memorias  fobre  los  Im~ 
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pueftos  de  Francia  hace  la  obfervacion  de  que 
en  la  Capitación  de  las  Provincias  la  porción 
que  recae  fobre  la  Nobleza,  y de  aquellos  á 
quienes  los  Privilegios  eximen  de  la  Talla  es  la 
de  menos  consideración  , y que  la  mayor  y mas 
gravóla  recae  fobre  los  que  por  otra  parte  eftan 
íujetos  á elle  Pecho  , los  quales  eftan  cargados 
en  la  Capitación  en  un  tanto  por  libia  de  lo 
que  pagan  por  el  otro  Impuefto. 

Los  Tributos  pues  de  Capitación  en  quanto  á 
la  parte  que  fe  exige  de  las  Clafes  inferiores 
del  pueblo  fon  unos  Impueftos  diremos  fobre 
los  íalarios  del  trabajo,  y por  consiguiente  van 
feguidos  siempre  de  los  inconvenientes  de  tales 
Contribuciones, 

La  Capitación  por  otra  parte  fe  exige  y 
cobra  con  poco  dispendio  ygafto;  yen  don- 
de fe  lleva  con  rigor  da  una  renta  muy  fegu- 
ra  al  Litado.  Esta  es  la  razón  por  que  en  to- 
dos aquellos  paifes  en  que  fe  ha  mirado  poco 
por  la  comodidad  y bien  eftar  de  las  Clafes 
inferiores  del  Pueblo  ha  tenido  lugar  por  lo 
común  efta  Contribución.  Pero  en  general  en 
un  Imperio  grande  siempre  ha  sido  la  menor 
parte  de  fus  rentas  la  que  se  ha  furtido  de  fe- 
mejante  fondo  : y la  fuma  mayor  que  de  ella 
podia  prometerle  , siempre  se  ha  encontrado  ea 
otros  que  traen  menos  inconvenientes. 


Libro  V.  Cap.  II. 


277 


IMPUESTOS  SOBRE  LAS  ESPECIES  DE 

Consumo . 

Sección  I. 

Ida  imposibilidad  de  hacer  contribuir  al  Pue- 
blo con  proporción  á fus  rentas  por  medio  de  una 
Capitación  parece  haber  sido  el  motivo  de  la  in- 
vención de  los  Impueítos  fobre  los  géneros  con- 
íumptibles.  No  hallando  el  Eítado  como  cargar  ai 
Vaíallo  de  un  modo  directo  y proporcionado  á fus 
fuerzas,  procura  hacer  que  contribuya  indirecta- 
mente imponiendo  el  Tributo  fobre  fus  e#pen- 
fas  ó gallos,  el  qual  se  fupone  deber  fer  por  lo 
común  muy  próximo  á la  proporción  de  fus  ren- 
tas y haberes.  El  Gallo  contribuye  ó lufre  el 
Tributo  , cargandofe  elle  fobre  las  efpecies  de 
confumo  en  que  se  emplea,  ó acerca  de  que 
se  verfa. 

Los  géneros  de  confumo  ó fon  de  necesi- 
dad, ó de  luxo.  Por  mercaderías  necefarias  en- 
tendemos no  folo  las  que  fon  indifpenfablcmente 
tales  para  el  fuílento  de  la  vida  , sino  todas  aque- 
llas cuya  falta  conílituye  un  carafler  en  cierto 
modo  indecente  por  razón  de  la  coítumbre 
autorizada  entre  las  gentes  fenfatas  yjuiciofas: 
una  Camifa  de  lienzo  , por  exemplo,  rigurofa- 
mente  hablando  no  es  necefaria  para  vivir.  Los 
Griegos  y los  Romanos  vivieron  , y yo  creo 
que  con  mucha  comodidad  sin  haber  conoci- 
do el  lienzo.  Pero  en  nueítros  tiempos  en  la 
mayor  parte  de  Europa  se  fonrojaria  un  pobre 
jornalero  de  prefentarfe  en  público  sin  camifa 
de  aquella  efpecie  ; y su  falta  denotaría  sin  du~ 
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da  el  grado  mas  miferable  de  fortuna  en  quien 
de  ella  careciefe  ; y una  pobreza  en  que  apenas 
podría  incurrir  el  mas  mífero  sino  á fuerza  de 
una  disipadísima  condu&a.  La  coftumbre  del 
mifino  modo  ha  autorizado  como  cofa  necefa- 
ria  para  la  vida  civil  en  Inglaterra  y en  otras 
Naciones  los  zapatos  de  cuero  ó cordobán  : qual- 
quiera  perfona  de  uno  y otro  sexo  se  avergon- 
zaría de  prefentarfe  sin  ellos  donde  otras  gen- 
tes la  vieíen.  En  Efcocia  ha  producido  efte 
mifino  efe&o  la  Coftumbre  con  refpe&o  á los 
hombres  hafta  de  la  clafe  mas  baja  ; pero  no 
con  respe&o  á las  mugeres  , las  quales  andan 
por  todas  partes  á pie  defnudo  6 defcalzo  sin 
defcredito.  En  Francia  ni  para  hombres  ni  pa- 
ra mugeres  de  clafe  humilde  ha  llegado  i.  hacer 
la  Coftumbre  aquel  genero  necefario  para  la  vi- 
da civil  , pues  andan  generalmente  con  zapatos 
de  madera  , ó sin  ellos  abfolutamente.  Por  tanto 
pues  bajo  efta  expresión  de  géneros  ó colas  ne- 
cefarias  comprendemos  no  folo  aquellas  que  la 
naturaleza  ha  hecho  tales  con  refpefto  á todas 
las  clafes  de  gentes  , sino  las  que  por  reglas  de 
decencia  ha  eftablecido  el  ufo  y la  coftumbre 
prudente  de  los  hombres.  Todas  las  demas  las 
llamaremos  de  luxo ; sin  que  por  efta  expre- 
sión se  pretenda  denigrar  en  lo  mas  leve  , ni 
hacer  reprehensible  el  ufo  moderado  de  ellas. 
La  Cerbcza  , por  exemplo  , en  la  Gran-Bretaña, 
Y <-l  hirió  en  Francia  , España,  y otros  paifes; 
se  llamarán  en  efte  fentido  colas  de  luxo.  Un 
hombre  puede  sin  duda  , y sin  1er  por  ello  no- 
tado, abftenerfe  totalmente  de  femejantes  lico- 
íes.  naturaleza  no  los  hace  necefarios  pa- 
ra folie  11er  la  vida  ; y la  coftumbre  en  parte 


' LibroV.Cap.  IL  *79 

ninguna  ha  autorizado  por  indecencia  el  care- 
cer de  su  ufo  ó de  vivir  sin  gallarlos. 

Como  en  todas  partes  se  regulan  los  Tála- 
nos del  trabajo  tanto  por  la  demanda  de  él, 
como  por  el  precio  regular  de  los  artículos  ner 
cefarios  para  el  mantenimiento.,  todo  aquello 
que  encarezca  eíle  precio  medio  ha  de  levan- 
tar necefariamente  aquellos , de  tal  modo  que  el 
operario  quede  todavía  habilitado  para  comprar 
aquella  cantidad  de  artículos  . necefario^  para 
fuílentarla  vida,  que  no  puede  menos  de  ¡re- 
querir fegun  el  eílado  de- 'Ja  demanda  ,por  tra,- 
bajo  , bien  progresiva  , bien  eftucjpnaria  bien 
declinante.  (*)  Qualquíera  Impueíta  -íbbre.  ellos 
artículos  ó especies  nqcefarias’  para  la  vida  le- 
vanta el  precio  de  ellas  algo  mas  que  lo  ;que 
pide  la  qüota  respetiva  de  la  imposición , por 
que  el  Tratante  en  ellas  como  que  adelanta  la 
paga  detlmpueílo  lo  ha  de  recuperar  con  al- 
guna ganancia  mas  : y por  consiguiente  el  fala- 
rio  del  trabajo  ha  de  levantar  en  la  mi.siqa 
proporción. 

De  aqui  es  que  el  Impueílo  fubre  las  cofas 
de  primera  necesidad  obra  del  mismo  modo 
exactamente  en  los  Salarios  del  trabajo  que  uno 
directo  fobre  ellos.  Aunque  el  Operario  lo  pa- 
gue , ó pueda  pagarlo  por  sí  propio  , no  debe 
decirfe  propiamente  que  lo  adelanta.  No  pue- 
de menos  de  fatisfacerfele  á él  con  el  tiempo, 
si  no  inmediatamente  , por  el  que  emplea  su 
trabajo  , ó le  manda  trabajar  , en  el  aumento 
de  fus  falarios.  El  que  le  emplea  si  es  fabri- 
cante , cargará  en  el  precio  de  su  obra  cita 
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alza  de  los  falarios  juntamente  con  su  ganan- 
cia adicional , de  modo  que  el  pago  final  del 
Impueílo  y del  fobreprecio  venga  á recaer  so- 
bre el  confumidor.  Si  el  Empleante  es  labra- 
dor vendrá  á parar  la  final  fatisfaccion  del  tri- 
buto con  algún  fobrecargo  de  ganancia  fobre 
las  rentas  de  la  tierra. 

De  otro  modo  es  todo  ello  eií  los  Impues- 
tos fobre  las  cofas  que  aqui  llamamos  de  luxo, 
aun  en  aquellas  que  confumen  los  mas  pobres. 
La  alza  de  femejantes  mercaderías  no  infiere 
necefariamente  la  de  los  falarios  del  trabajo. 
Un  Impueílo  fobre  el  Tabaco  , por  exemplo, 
«unque  es  un  genero  de  luxo  que  confume  el 
rico  y el  pobre,  no  encarece  los  falarios  del 
trabajador.  No  parece  haber  tenido  influencia 
alguna  en  ellos ‘aunque  en  Inglaterra , Francia, 
y España  eftá  fujetó  aquel  genero  a una;  carga 
de  tres  , doce  , y quince  veces  mas  de  su  va- 
lor original.  Lo  mismo  puede  decirfe  de  la  Azú- 
car , y el  Té,  que  en  Inglaterra. y Holanda 
«e  han  llegado  á introducir  hafta  en  las  Ínfimas 
Clafes  del  pueblo  : y del  Chocolate  que  ha  te- 
nido la  misma  fuerte  en  España  y en  otros 
paifes.  Los  Iinpueítos  que  en  el  discuifo  del 
prefente  siglo  se  han  cargado  en  la  Gran-Bre- 
taña  fobre  los  licores  espirituofos  se  afegura 
no  haber  tenido  influxo  alguno  en  los  Salarios 
■del  Trabajo.  La  alza  del  precio  del  Porter  ó 
Cerveza. fuerte,  dimanada  del  extraordinario  Im- 
puefio  de  tres  Shelines  por  cada  barril  , no  ha 
encarecido  los  Salarios  de  los  Trabajadores  de 
ondres.  Diez  y ocho,,  y veinte  peniques  al  dia 

eran  antes  , y luéron  defpues  de  aquella  Im- 
posición. ./•  , . /.  ,r  , -• ' 

Kl 
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El  alto  precio  de  femej antes  mercaderías  no 
disminuye  necefariamente  la  facultad  de  mante- 
ner fus  familias  respectivas  en  las  clafes  inferio- 
res del  pueblo.  Las  contribuciones  ídbre  eftas 
especies  obran  en  los  pobres  fobrios  é indus- 
triofos  del  mismo  modo  que  las  Leyes  fumptua- 
rias,  y les  disponen  ó á moderar,  ó á cerce- 
nar enteramente  el  ufo  de  unas  fuperfhmladcs 
que  ya  no  pueden  grangear  cómodamente.  Con 
femej  antes  Impueítos  en  vez  de  disminuirle,  fue- 
le  acrecentarfe  considerablemente  la  proporción 
de  alimentar  fus  familias  en  confeqüencia  de  es- 
ta forzada  frugalidad.  Por  lo  general  los  que 
fuílentan  familia  mas  numerofa  fon  los  pobres 
fobrios  é induftriofos  ; y eftos  mifmos  fon  los 
que  furten  de  trabajo  perfonal  la  demanda  por 
trabajadores.  Es  cierto  que  todos  los  pobres 
no  fon  induftriofos  ni  fobrios  ; y lo  es  cam- 
bien1 que  los  difolutos  y deíordenados  pueden 
continuar  lifongeando  fus  apetitos  con  el  ufo 
de  aquellas  especies  aunque  fuban  mas  que  an- 
tes fus  precios  , sin  atender  á la  miferia  que 
puede  ocasionar  en  fus  familias  efte  deíarreglo. 
Pero  eftas  perfonas  defarregladas  rara  vez  las 
tienen  numerólas  por  que  su  prole  perece  ge- 
neralmente' por  e)  defcuido  , la  maia  conducta, 
V la  excafez  abfoluta  de  alimento.  Si  á fuerza 
de  su  robufta  complexión  fobrevive  á la  mi  fe- 
ria en  que  la  ha  conftituido  la  mala  crianza  y 
condubia  de  fus  padres,  aquel  mal  exemplo  cor- 
rompe regularmente  fus  coíiumbres  y morales, 
y en  lugar  de  fer  útiles  á la  Sociedad  por  su 
induftria  fuelen  ' fer  de  un  perjuicio  positivo 
por  fus  vicios  y defordenes.  Asi  pues  aunque 
el  encarecido  precio  de  eftas  cofas  de  luxo  puc— 
Tomo  IV,.  36 
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da  aumentar  de  algún  modo  indirecto  , ú oca- 
sional la  mifeiia  de  aquellas  deíarregladas  fa- 
milias , y por  tanto  difrninuir  en  algo  fus  fa- 
cultades para  criar  los  hijos  , nc>  .disminuirán 
regularmente  la  Población  útil  del  pais  , sino 
quando  mas  la  perniciola. 

Cualquiera  alza  de  precio  en  las  cofas  de 
primera  necesidad  , á no  compenfarfe  con  otra 
proporcionada  en  los  Salarios  del  Trabajo,  no 
podrá  dexar  de  difminuir  mas  ó menos  las  fa- 
cultades del  pobre  para  fuftentar  una  familia  nu- 
merofa  , y por  consiguiente  para  furtir  el  pais 
de  trabajo  Util  conforme  á la  demanda,  sea  el 
que  fuere  el  citado  de  efta  , ó la  que  necesite  la 
condición  progresiva  , eífacionaria  , ó decaden- 
te de  ella. 

Los  Impueíios  fobre  las  cofas  de  luxo  no 
levantan  por  su  tendencia  natural  el  precio  de 
otras  mercaderías  que  las  mifmas  queeítáníu- 
jetas  inmediatamente  á la  Contribución.  Los 
que  se  imponen  fobre  las  de  primera  necesidad, 
encareciendo  los  Salarios  del  Trabajo,  tienen  una 
tendencia  necefaria  á encarecer  también  el  pre- 
cio de  todas  las  Manufacturas  , y por  consi- 
guiente á difminuir  su  venta,  y fu  confumo. 
Los  Implícitos  fobre  luxo  se  pagan  por  los  con- 
fumidores  sin  retribución  alguna.  Recaen  indi- 
ferentemente fobre  qualquiera  efpecie  de  ren- 
ta , {'alarios  del  Trabajo  , ganancia  de  Fondos, 
6 renta  de  la  Tierra.  Las  Contribuciones  fo- 
bre  géneros  de  necesidad  , en  quanto  obran 
iohre  el  pubre  Trabajador  , vienen  por  ultimo 
a Pagarte  parte  por  los  Dueños  de  Tierras  en 
la  diminución  que  fus  mifmas  rentas  padecen, 
y parte  por  los  confumidores  ricos , fean  ha- 
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condados , ú hombres  de  caudal  , en  el  precio 
encarecido  de  los  géneros  manufacturados  ; y 
siempre  con  un  fobrecargo  , ó fobreprecio  muy 
considerable.  El  encarecido  precio  de  ellos,  co- 
mo que  fon  cofas  necefarias  para  la  vida  , y 
deílinadas  al  confumo  del  pobre  , como  por 
exemplo*  los  paños  bailes  y otros  utensilio."  de 
corto  valor  , es  necefario  que  se  le  compenfc 
con  alguna  alza  en  los  falarios  de  fu  Trabajo. 
Las  clafes  fuperiores  y medianas  del  Pueblo, 
si  entienden  fus  interefes  , no  pueden  menos  de 
procurar  que  no  se  carguen  de  Inapueílos  las 
cofas  necefarias  para  la  vida  , por  que  no  fuu 
otra  cofa  que  una  indirecta  Contribución  fo- 
bre  los  Salarios  del  Trabajo  : y su  final  defern- 
bolfo  viene  á recaer  fobre  ellas , y siempre  con 
un  fobreprecio  mas  de  los  géneros  mifmos.  Re- 
caen con  mas  gravedad  fobre  los  Dueños  de 
Tierras  por  dos  refpeCtos  ; el  primero  por  que 
en  concepto  de  tales  se  difminuye  la  qüota  de 
fus  rentas  ; y el  fegundo  por  que  en  el  de  ri- 
cos confumidores  se  acrecientan  fus  gallos.  Aque- 
lla Obfervacion  de  Mr.  Matheo  Decker  , de 
que  ciertos  Inapueílos  fobre  varias  efpecies  se 
repiten  y se  acumulan  quatro  y cinco  veces 
en  una  mifma  cofa  , es  exactamente  aplicable 
á los  que  se  cargan  en  las  de  primera  necesi- 
dad. En  el  precio  por  exemplo  del  cordobán 
con  que  se  hacen  unos  zapatos  no  folo  se  pa- 
ga el  Impuello  del  cordobán  de  ellos  , sino  el 
que  pagó  por  aquel  material  el  Zapatero  que 
los  hizo  , y el  que  había  pagado  el  Curtidor, 
y asi  fucesivamente.  Un  Empleante  ó Arte  la- 
ño que  maneja  qualquiera  Fabrica  no  folo  tie- 
ne que  pagar  ios  Impueílos  de  la  sal , del  ja- 
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bon  , de  las  velas  , que  él  confume  , sino  los  de 
cílas  miímas  efpecies  que  confumen  los  que  fa- 
brican la  fal  , el  jabón  , y las  velas  mifmas. 

En  la  Gran-Bretaña  las  efpecies  de  primera 
necesidad  que  se  conocen  fujetas  á Impueítos 
son  bolamente  las  quatro  dichas , sal  , cordo- 
bán, jabón,  y velas,  (i) 


(i)  Entre  las  Contribuciones  conocidas  con  el  nombre  de 
Remas  Provinciales  en  España  , á que  están  sujetas  las  especies 
principales  de  consumo,  bien  que  unas  son  de  primera  necesi- 
dad. y otras  de  luxo  según  la  inteligencia  que  aqui  da  el  Autor 
¿ estas  especies,  y la  que  mas  dire&amente  recae  sobre  este  es 
el  Impuesto  llamado  Servicio  de  Millones.  Es  una  especie  de 
Subsidio  concedido  por  las  Cortes  del  Reyno  en  distintas  épocas, 
para  varios  fines  , y por  tiempo  limitado  ; pero  que  de  con- 
sentimiento bien  de  las  Cortes  mismas,  bien  desús  Diputados 
Procuradores  Generales  se  ha  ido  prorrogando  para  subvenir  á 
las  Urgencias  de  la  Corona,  mientras  se  halla  un  medio  mas 
oportuno  de  sufragar  á ellas,  como  lo  exprefan  las  mismas  Con- 
cesiones , y Escrituras  de  aceptación. 

La  primera  Concesión  de  Millones  de  que  se  hace  memoria 
fue  la  otorgada  al  Señor  Felipe  II.  por  las  Cortes  celebradas 
en  Madrid  en  el  año  de  1588  , aunque  no  efe&uada  halla  el 
de  1 590  de  ocho  Millones  de  Ducados  (dea  1 1 ,rs.  y 1.  mi.  vn.  ca- 
da uno  ) que  deberia  cobrar  en  seis  años , para  el  desempeño  de 
los  gallos  originados  con  ocasión  de  la  Armada  enviada  desgra- 
ciadamente á Inglaterra.  Pidió  defpues  otros  Subsidios  que  1c 
fueron  también  concedidos ; pero  muerto  eíle  Monarca  y vol- 
viéndose á juntar  las  Cortes  en  profccucion  del  mismo  afunto 
en  el  año  de  1598  , quedó  en  ellas  ellablecido  el  Servicio  de 
*4  Millones  fobre  las  especies  de  Vino  , Vinagre  , Aceyte, 
y Carnes  , concediendo  á eíle  efeélo  la  octava  parte  del  precio 
de  la  Arroba  ; cuyo  Impueílo  se  carga  al  confumidor  rebaján- 
dola en  las  medidas  , en  vez  de  acrecentar  el  precio  en  ma- 
ravedises. 


^ En  el  ano  de  1600  concedió  el  Reyno  Qtro  Servicio  de 
ib  Millones  de  Ducados  (\  pagar  en  seis  años  , á razón  de  tres 
dlor.es  en  cada  uno  , para  desempeño  de  Rentas  y Juros. 

de  17  Mi- 


1 , - — •••*  V J “ I ViVJV-lUJ/eilV  AXV.IUU. 

as  Cortes  celebradas  en  1607  se  otorgó  otro  d 
( nc  .-,  y medio  fobre  las  mifmas  efpecies  ya  sisadas  : 
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vicio  iuc  acrecentándose  halla  que  en  el  año  de  1632  llegó  4 

u 


Ser- 
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Defde  tiempos  muy  antiguos  ha  sido  la  Sal 
tina  especie  casi  univerfalmente  fujeta  á Con- 
tribución : lo  fue  entre  los  Romanos  , y creo 
que  lo  fea  ahora  en  todas  partes  de  Europa. 

la  sama  de  24.  Millones,  señalando  para  su  cumplimiento  las> 
mismas  Sifas  , y un  Impucílo  sobre  la  Sal , aunque  elle  ramo 
se  administra  eííancado  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda. 

La  segunda  entre  las  principales  Concesiones  que  de  ella 
especie  de  Servicio  hicieron  las  Cortes  , fue  la  que  otorgaron 
al  Señor  Felipe  IV.  en  Madrid  año  de  1632,  de  dos  Mi- 
llones y medio  de  Ducados  que  habían  de  pagarse  en  6 anos» 
señalándose  su  Imposición  sobre  la  Azúcar  , Cacao  , Papel, 
Chocolate  , Pescados  frescos  y Salados  : cuya  prorrogación 
subsiíle. 

Las  Cortes  que  se  juntaron  en  el  año  de  1636  volvieron 
ü conceder  otro  Servicio  de  nueve  Millones  de  Ducados  de 
plata  , á pagar  en  tres  años,  sobre  el  Papel  Sellado,  Nieve, 
Aguardientes  , Pescados,  Jabón  , Naypes  , y otros  efe 61o s , de 
que  hay  formadas  algunas  Rentas  separadas  ; y últimamente  la» 
Cortes  del  año  de  1638  concedieron  al  mifmo  Monarca  las 
Sifas  sobre  las  mismas  especies  de  Millones  para  mantener  á 
sueldo  ocho  mil  Soldados  : de  forma  que  las  especies  de  Vi- 
no , Vinagre  , y Aceyte  , sobre  la  o6tava  parte  del  precio  que 
pagan  por  los  primeros  veinte  y quatro  Millones  , por  razón 
de  los  demas  Impuestos  se  las  cargan  , á la  primera  con  64. 
mrs.  mas  en  arroba  sisada:  á la  segunda  con  32  ; y á la 
tercera  con  50. 

Todas  las  especies  de  consumo  dichas  tienen  sobre  sí  ademas 
del  Impuesto  de  Millones  los  de  Alcavalas,  Cientos,  Ouarto 
de  Fiel-Medidor  ; y las  Gaveias  municipales  de  Arbitrios  6 fa- 
cultades concedidas  á algunas  Ciudades  para  desempeño  de  sus 
atrasos  por  Donativos  , ó Gastos  estraordinarios  de  otras  espe- 
cies ; todos  los  quales  juntos  han  fomentado  repetidas  exclama- 
ciones en  los  Escritos  de  los  Políticos  Nacionales  del  siglo  pa- 
sado y presente,  y dado  motivo  á varias  representaciones  sumi- 
sas, en  que  se  ha  procurado  mostrar  lo  ruinoso  de.  esta  espe- 
cie de  Contribuciones , y la  necesidad  de  substituirlas  en  otras 
mas  suaves  , y de  mas  utilidad  para  la  Real  Hacienda y 
para  el  Público.  Los  defeflos  principales  que  se  las  atribuyen 
se  reducen  á que  en  estas  Contribuciones  paga  mas  ei  pobre 
que  el  rico , por  que  aquel  consume  por  menor  y este  por 
mayor  j sufriendo  siempre  los  primeros  lo  gravoso  de  la  - 
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j a cantidad  que  anualmente  puede  Confumir 
cada  Individuo  es  tan  corta  , y puede  com- 
prarfc  tan  gradualmente  , que  no  hay  á mi  pa- 
recer quien  haya  imaginado  , pueda  ser  muy 


bitraricdad  de  los  que  hacen  los  repartimientos  de  Tributos 
bien  se  encabecen  , bien  se  administren  los  Pueblos  : que  con 

e :as  se  disminuyen  las  grangerias  , y las  cosechas  : que  se 

atrasan  las  fabricas  por  lo  que  se  encarecen  los  géneros  de 
primera  necesidad  , y por  consiguiente  los  salarios  del  Tra- 
bajo : que  se  saca  en  ellas  del  Vasallo  mucho  mas  de  lo 
n¡;e  entra  el  Real  Erario  con  un  exceso  que  con  otro 
método  no  se  verificaría  : y que  habiendo  sido  concedidas  en 
tiempo  en  que  había  mas  población  en  España  pagan  ahora 
pocos  lo  que  antes  pagaban  muchos  : agregándose  á esto  que 

en  las  Concesiones  temporales  como  aquellas  no  se  atiende 

mucho  á lo  excesivo  de  un  Tributo  , que  prorrogado  se  hace 
insoportable.  Pero  bien  se  ve  , que  la  mayor  parte  de  estos 
defectos  mas  nacen  del  modo  de  su  recaudación  y el  quanto 
de  las  Rentas,  que  de  la  naturaleza  misma  del  Impuesto  ; pues 
ninguna  Contribución  se  paga  con  mas  suavidad  que  la  que 
se  exige  en  los  consumos  , por  no  ser  fácil  hallar  otra  ni  que 
mis  se  proporcione  al  gasto  y caudal  del  individuo,  ni  que 
mas  insensiblemente  se  satisfaga  por  el  pobre  y por  el  rico 
en  cantidades  minutas.  Asi  lo  reconoció  el  Sr.  Fernando  VI. 
quaudo  pensando  derogar  estas  Rentas  Provinciales  en  su  Cé- 
dula de  10  de  Octubre  de  1749  se  explicaba  de  este  modo: 
,,  Bien  informado  de  lo  perjudiciales  que  son  al  Común  de 
..mis  Vasallos  las  Rentas  comprendidas  bajo  el  nombre  de 
,,  Provinciales  , mas  por  el  modo  y medios  de  su  recaudación 
que  por  la  substancia  de  estos  Tributos...  &c.” 

E'-to  mismo  se  manifiesta  en  varias  Resoluciones  posteriores 
de  nuestro  Gobierno  que  ha  procurado  suavizarlas  en  lo  po- 
sible , poniendo  los  remedios  que  le  ha  dictado  su  celo  y su 
experiencia , y trabajando  continuamente  en  el  modo  de  sub- 
rogarlas en  otras  especies  de  contribución  , quando  se  halle  mas 
acomodada , y menos  gravosa  ; como  claramente  se  nos  insi- 
núa en  la  Cédula  en  que  S.  M.  se  dignó  establecer  la  es- 
pecie  de  Impuesto  territorial  , llamado  vulgarmente  de  Frutos 
Civiles,  bien  que  por  no  haber  producido  el  efecto  deseado^ 
m considerarse  necesario  para  el  aumento  que  se  buscaba  en 
las  Remas  ordinarias  de  la  Corona  en  tiempo  de  paz  , fué  de- 
yogado en  calidad  de  tal  , y . constituido  bajo  nuevas  regla* 

«D 
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sensible  un  Impueílo  fobre  ella  , por  grande 
que  haya  podido  ser.  En  Inglaterra  eílá  carga- 
da en  tres  Shelines  y quatro  Peniques  el  bus- 
hel  ó fanega  , que  es  tres  veces  mas  que  su  va- 
lor original;  en  otros  paifes  aun  es  mucho  ma- 
yor elle  Impueílo.  Los  Cueros  curtidos  ion  gé- 
neros necefarios  para  la  vida  civil  : el  ufo  de 
los  lienzos  hace  que  el  Jabón  lo  fea  también: 
en  los  Paifes  en  que  las  noches  de  Invierno 
son  muy  largas , las  velas  fon  unos  inílrumentos 
necefarios  para  los  Oficios.  El  Cordobán  y el 
Jabón  tienen  en  la  Gran-Bretaña  la  carga  de 
tres  medios-Peniques  por  libra:  y un  Penique 
las  Velas  ; que  fobre  el  precio  de  la  primera 
especie  ascenderá  el  Impueílo  desde  ocho  á diez 
por  ciento  : en  el  de  la  fegunda  á veinte  ó vein- 
te y cinco ; y en  el  de  la  tercera  á un  cator- 
ce , 6 un  quince,  cuyas  Contribuciones  aunque 
mas  ligeras  que  las  que  hay  eílablecidas  fobre 
la  Sal  , se  tienen  por  mucho  mas  gravólas.  Y 
• como  todas  las  quatro  Mercaderías  dichas  fon 

de  necesidad  indispenfable  para  la  vida  civil, 
unos  Impueílos  como  aquellos  no  pueden  me- 
nos de  acrecentar  el  gaíto  del  pobre  fobrio  é 
induílriofo  , y por  consiguiente  encarecer  mas 
6 menos  los  Salarios  del  Trabajo. 

en  !a  de  una  nueva  Contribución  extraordinaria  y temporal  apli- 
cada al  aumento  del  fondo  de  Amortización  para  la  extinción 
de  ía  Deuda  Nacional  consistente  en  Vales  Reales  ; como  cons- 
ta por  el  Real  Decreto  expedido  en  29  de  Agosto  de  este  año 
de  1794,  y lo  mismo  se  manifiesta  en  qnantas  Resoluciones  han 
dimanado  de  la  Superioridad  de  mucho  tiempo  á esta  parte. 
Sobre  aquellos  perjuicios,  y estas  ventajas  puede  verse  íí  i. ion 
Miguel  de  Zabala  y Auñon  en  su  Memorial  á la  M.irvrun'í 
de  Felipe  V,  y las  Memorias  de  la  Sociedad  ele  la  Pruvimu 
de  Sccrovia  en  todo  el  Tomo  III. 

Cj 
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En  un  pais  en  que  los  Inviernos  fon  tan 
frios  como  en  la  Gran-Bretaña  , el  com bu  rti- 
ble , durante  la  Eítacion  , es  también  una  cofa 
nccefaria  para  la  vida  , no  Tolo  para  el  fin  de 
aderezar  al  fuego  la  comida , sino  para  con- 
fortación , ó conveniencia  de  muchos  operarios 
que  trabajan  bajo  de  techado  : y de  todos  los 
comburtibles  ninguno  mas  barato  ,.  ni  acomo- 
dado que  el  Carbón.  El  precio  de  ellos  tiene 
una  influencia  de  tanta  consideración  en  el  del 
trabajo  , que  casi  todas  las  Manufacturas  de  la 
Gran-Bretaña  se  han  eítablecido  en  los  paifes 
que  abundan  de  minerales  del  de  piedra ; por 
que  en, las  Provincias  en  que  por  falta  de  ellos 
es  .mucho  mas  alto  su  precio  , no  pueden  los 
Operarios  trabajar  á fueldos  tan  moderados  : y 
hay  Manufacturas  también  en  que  el  Carbón  es 
inrtrumento  necefario  de  su  labor  como  en  el 
criftal  el  hierro,  y todos  los  demás  metales. 
Si  en  alguna  cofa  pudiera  autorizarle  por  razo- 
nable una  Gratificación,  feria  acafo  en  la  trans- 
portación de  los  Carbones  de  piedra  de  las  par- 
tes donde  abunda  á las  en  que  se  carece  de 
erte  comburtible.  Pero  en  la  Gran-Bretaña  en 
vez  de  Gratificaciones  tiene  impuefta  el  Gobier- 
no la  carga  de  tres  Shelines  y tres  Peniques  en 
Tonelada  fobre  el  que  se  conduce  por  las  Cortas; 
cuya  contribución  asciende  en  las  mas  de  las  es- 
pecies de  erte  Utensilio  á mas  de  un  fesenta  por 
ciento  de  su  precio  original  en  la  Carbonera: 
aunque  el  que  se  conduce  por  tierra  , ó por  na- 
vegación interna  no  paga  tributo  alguno.  Y de 
erte  modo  donde  eftá  naturalmente  mas  barato, 
nada  contribuye , y donde  no  puede  menos  dé 
eítar  mas  caro  paga  un  Impueíto  considerable.  . 
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Que  razones  podrán  autorizar  efte  método 
de  imponer  tributos  , sino  el  que  en  eítas  es- 
pecies es  muy  fácil  exigir  una  renta  considera- 
ble , que  no  es  probable  hallar  en  otras,  sin 
embargo  de  que  encarezcan  los  precios  de  los 
mantenimientos  y por  consiguiente  los  {alarios 
del  trabajo.  Iguales  efeoos  haiv  producido  en 
Inglaterra  las  Gratificaciones  fobre  la  extracción 
de  granos  del  Reyno  , en  quanto1  á que  por  su 
tendencia  miran  á encarecer  el  precio  de  un 
articulo  necefario  para  la  vida  ; y en  lugar  de 
dexar  renta'  al  Eítado  le  ocasionan  unos  dispen- 
dios de  la  mayor  entidad.  Los  altos  Impucftos 
fobre'  la  introducción  del  grano  cxtrangero  que 
en  años  de  moderada  plenitud  equivalen  á una 
prohibición  abfcluta  : y la  abfoluta  prohibición 
de  la  introducción  de  ganados  vivos,  y de  pro- 
visiones Taladas  que  eítá  eftablecida  en  aquel 
Gobierno  , producen  todos  los  malos  efctto* 
que  los  Tributos  fobre  las  cofas  de  primera  ne- 
cesidad , sin  rendir  rentas  ni  utilidades  al 
Gobierno. 

Ellos  Impueftos  fobre  las  cofas  de  necefario 
confumo  fon  mucho  mas  altos  en*otras  Provin- 
cias y Reynos  que  los  que  eflán  en  la  Gran- 
B re  taña.  En  muchos  Paifes  se  encuentran  eíla- 
blecidos  Tributos  fobre  la  flor  de  harina  quan- 
do  se  muele  el  trigo  en  el  molino  , y después 
fobre  el  pan  al  cocerle  en  el  horno.-  En  Ho- 
landa se  da  por  dentado  que  por  razón  de  aque- 
llos Impueftos  se  duplica  el  precio  del  pan  que 
generalmente  se  confume.;  En  lugar  de  aquella 
parte  que  corresponde  al-  pan  cocido  en  las 
Ciudades,  los  que  viven  en  lbs  Campos  pagan 
un  tanto  por  cabeza  fegun  la  especie  y cauti- 
Tomo  IV.  37 
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dad  que  se  les  regula  de  aquel  baftimento  por 
fus  circunftancias  y confumo  : los  que  se  fupo- 
ne  gallar  comunmente  del  pan  blanco  pagan 
tres  Guilders  y quince  Stivers , que  fon  unos 
treinta  y dos  rs.  vn.  caftellanos  poco  mas  6 
menos.  Eftos  y otros  Impueítos  de  su  especie 
se  dice  generalmente  haber  arruinado  las  Ma- 
nufacturas de  Holanda  , por  la  alza  grande  que 
lian  ocasionado  en  los  Salarios  del  trabajo.  (*) 
En  el  Milanefado  han  encontrado  acogida  tam- 
bién unas  Contribuciones  de  eíte  genero  , aun- 
que no  tan  pefadas  , ni  gravofas  : como  asimis- 
mo en  los  Eítados  de  Genova  , en  el  Ducado 
de  Modena , en  los  de‘Parma,  Placencia  , y 
Guaftala  , y en  el  Eftado  Eclesiaítico.  Un  Au- 
tor  Francés  (+)  de  alguna  nota  propufo  una  re- 
forma de  Hacienda  para  su  pais  , fubítituyendo 
eíte  ruinoío  Impueíto  en  lugar  de  la  mayor  par- 
te de  las  demas  Contribuciones.  (2)  No  hay  una 
cofa  tan.  abfurda  , dice  Cicerón  , ó por  abfur- 

(*)  Memoires  coocernant  Ies  Droits  , p.  210.  211. 

(_+)  Le  Reformatcur. 

(2)  Este  Impacto  sobre  la  Harina  fue  también  propuesta 
en  España  en  tiempo  del  Rey  Felipe  II.  en  las  Cortes  cele- 
bradas por  los  años  de  1575;  en  .donde  experimentó  una  con- 
tradicion  vigorosa.  Antohn  de  la  Serna  volvió  á proponer  el 
mismo  proyecto  en  tiempo  de  Felipe  III.  y en  el  año  de 
1650  se  pretendió  hacer  valer  la  misma  pretcnsión  por  Me- 
morial presentado  por  Don  Josef  González  : por  ultimo  Don 
Martin  de  Loynaz  en  el  Informe  que  dio  al  Excmo.  Mar- 
ques de  la  Ensenada  sobre  medios  de  subrogar  las  Rentas  Pro- 
vinciales exforzó  la  misma  proposición  desechada  por  juftisi- 
mas  razones.  Siempre  encontró  el  proyeflo  de  Imposición  sobre 
la.  Harina  la  conlradicion  que  merecía  su  condición  ruinosa  ; y 
L impugnaron  entre  otros  el  Doft.  Sancho  de  Moneada  Bo- 

anos  ; y e[  p<  pr#  .Juan  Martincz , Confesor  del  Señor  Fer 
lipe  IV. 
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da  que  fea  , que  no  haya  sido  propueíta  algu- 
na vez  por  los  í ílofofos.  * 

Los  Impueftos  fobre  las  Carnes  aun  fon  mas 
comunes  que  los  del  pan  : y á la  verdad  que 
puede  con  razón  dudarfe  si  los  manjares  de 
carne  fon  de  necesidad  para  la  vida.  Ella  de- 
moftrado  por  la  experiencia  que  las  legumbres, 
y vegetables  con  la  ayuda  de  la  leche  , el  que- 
fo  , la  manteca  , y el  azeyte  donde  no  se  en- 
cuentra aquella  , pueden  muy  bien  í’urtir  de  u-a 
alimento  muy  nutritivo,  abundante  y íaluda- 
ble , y el  mas  corroborante  sin  duda  , sin  ne- 
cesidad* de  la  comida  de  Carnes.  Mi  la  decen- 
cia creo  que  exija  en  parte  alguna  el  ufo  pre- 
ciío  de'  ellas  , como  requiere  el  de  una  cami- 
fa  de  lienzo  , ó el  de  un  par  de  zapatos. 

Las  eípecies  de  confumo  pues  , bien  fean 
las  de  necesidad  , bien  las  de  luxo  , pueden 
fujetarfe  á Impueftos  por  dos  caminos  diferen- 
tes. O puede  el  confumidcr  pagar  una  fuma 
anual  por  razón  de  su  uso  y confumo  de  cier- 
tos determinados  utensilios  : ó pueden  los  mis- 
mos géneros  fer  cargados  mientras  citan  en  po- 
der del  negociante  , y antes  de  fer  trafpafados 
por  la  venta  al  del  confumidor.  Aquellas  co- 
fas que  pueden  cómodamente  confervarfe  lar- 
go tiempo  pueden  fujetarfe  con  propiedad  al 
un  modo  de  contribuir  ; y aquellas  cuya  con- 
fumpcion  es  pronta  ó inmediata  , deben  con  ra- 
zón fer  cargadas  del  otro.  Los  Impueftos  fo- 
bre Coches,  y fobre  Baxillas,  que  se  hallan  es- 
tablecidos en  la  Gran-Bretaña  , fon  exemplos 
del  primer  modo : la  mayor  parte  de  las  otras 
Contribuciones  como  las  Sifas  , y Aduanas  lo 
fon  del  ultimo. 
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Un  Coche  puede  muy  bien  durar  en  un  ef- 
tado  regular  diez  ó doce  años : podia  sin  du- 
da cargarle  fobre  ellos  un  Tributo  antes  dé  que 
íaiiefen  de  poder  del  Maeílro  Fabricante  : pe- 
ro es  mucho  mas  comodo  al  Comprador  pa- 
gar quatro  libras  al  año  por  el  privilegio  de 
ufarle,  que  tener  que  dar  de  una  vez  quaren- 
ta  ó cinquenta  fobre  el  precio  coílofo  de  la  al- 
haja : ó una  fuma  equivalente  á lo  que  podría 
importar  un  Tributo  anual,  hecha  la  computa- 
ción de  cierto  numero  de  años.  Un  servicio  6 
baxilla  de  plata  puede  también  durar  un  siglo  en- 
tero, 6 mas.  Mucho  mas  fácil  y comodo  será  al 
que  la  ufe  pagar  al  año  cinco  Shelines  por  cada 
cien  onzas  de  plata  , que  es  cerca  de  un  lino  por 
ciento  de  su  valor  , que  redimir  el  Impueíto 
con  la  suma  que  montana  el  Tributo  de  vein- 
te y cinco  ó treinta  años  que  sin  duda  levan- 
taría el  precio  original  un  veinte  y cinco  ó 
un  treinta  por  ciento  mas.  Lo  miímo  debe  de- 
cirfe  de  los  Impuellos  diferentes  que  fuelen 
cargarle  fobre  las  cafas  : pues  es  mas  comodo, 
y menos  ruinofo  pagar  al  año  un  Tributo  mo- 
derado , que  una  pefada  Contribución  equiva- 
lente á la  fuma  que  montaría  la  qüota  de  veinte 
ó treinta  años  de  precio  de  compra  , pagadera 
en  el  abto,  ó de  fu  conílruccion  ó de  fu  venta. 

Bien  conocida  es  de  todos  la  proposición  de 
Sir  Malheo  Decker  , fobre  que  todas  las  merca- 
derías, bien  fuese  pronta  ó tarda,  inmediata  ó me- 
diata fu  confumpcion  , deberían  fujetarfe  á eíle 
método  de  contribución  , en  que  nada  habia  de 
adelantar  por  razón  de  impueíto  el  traficante, 
sino  que  el  confumidor  hubiese  de  pagar  cierta 
qüota  anual  por  la  licencia  de  ufar  y confu- 
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mir  ciertas  especies  de  utensilios.  El  objeto  de 
efte  Siítema  era  promover  los  diferentes  ramos 
del  Comercio  externo,  particularmente  el  de 
transporte  simple  , deíterrando  todos  los  impues- 
tos y derechos  fobre  importación  y exporta- 
ción de  géneros  , y habilitando  por  elle  medio 
al  comerciante  para  emplear  todo  fu  capital  y 
crédito  en  la  compra  de  efeCtos , y fletes  de 
bajeles  , sin  que  tuviefe  que  feparar  porción 
alguna  de  fus  fondos  , ó del  capital  para  la  paga 
adelantada  de  los  Impueílos.  Pero  el  proyecto 
de  imposición  por  elle  eílilo  y método  fobre 
las  especies  de  pronto  ó inmediato  confumo 
padece  las  quatro  siguientes  objeciones , todas 
de  la  mayor  importancia.  La  primera  que  el 
impueílo  feria  mas  desigual , 6 no  tan  propor- 
cionado al  gado  y confumo  de  cada  contribu- 
yente , como  lo  es  cargandofe  del  modo  que  fe 
acoflunvbra  comunmente.  Todas  las  Contribucio- 
nes que  fe  cargan  i la  cerveza  , vino  , y lico- 
res , y que  fe  adelantan  en  el  pago  por  el  trafi- 
cante o vendedor,  se  fatisfacen  finalmente  por 
fus  coníumidores  en  una  exaCla  proporción  á 
su  respectivo  confumo.  Pero  si  el  impueílo  aquel 
se  pagaíe  comprando,  digámoslo  asi  por  cierta 
qüota  ia  licencia  de  beber  , el  que  fuese  fobrio 
vendría  á fufrir  con  respe  Cío  á fu  con  fumo  un 
gravamen  , que  no  sufriría  el  ebrio  ó bebe- 
dor. Una  familia  que  exerciefe  la  hospitalidad, 
y la  que  ufase  de  la  profusión  en  los  convites, 
vendría  á pagar  mucho  menos  que  la  que  jamas 
tuviese  huésped  alguno.  La  fegunda  objeción  es, 
que  eíte  modo  de  imponer  tributos  pagando  cier- 
ta cantidad  por  la  licencia  anual,  femeílral,  ó 
bimeítral  de  confumir  cierta  especie  de  ulensi- 
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üos,  privarla  al  Publico  de  una  de  las  princi- 
pales ventajas  que  traen  consigo  las  contribu- 
ciones fobre  las  especies  de  confumo,  que  es 
el  menudéo  , ó paga  infensible  por  maravedí- 
fes  fegun  quiera  confumir  el  que  las  ufa.  To- 
dos quantos  Impueítos  se  han  cargado  en  In- 
glaterra en  da  cerbeza  , los  que  tiene  fobre  sí 
la  harina  , y los  demas  ingredientes  con  que 
fe  hace  , juntamente  con  las  ganancias  del  Cer- 
bezero  podrán  acaso  montar  como  unos  tres 
halfpences , ó medios  peniques  el  pote  que  vale 
tres  peniques  y medio  poco  mas  ó menos.  EL 
trabajador  que  puede  ahorrar  los  tres  peniques 
compra  un  pote  : el  que  no  puede  , se  contenta 
con  una  pinta , y como  un  penique  que  se 
ahorra  , es  un  penique  que  fe  gana,  viene  á ganar 
con  su  templanza  aquel  pobre  un  farthing  , ó dos 
quartos.  Paga  el  impuefto  por  menudéo,  fegun 
puede,  y quahdo  puede , y cada  afro  de  paga 
es  perfeélamente  el  voluntario  , y que  puede 
abfolutamente  excufarlo  quando  quiera.  La  ter- 
cera es,  que  femejantes  impueftos  producirían 
menos  efecto  que  las  leyes  fumptuarias : porque 
una  vez  comprada  la  licencia,  que  el  compra- 
dor  bebiese  mucho  ó poco  , el  impuefto  siem- 
pre feria  para  él  el  mismo.  La  quarta  es.  que  si 
un  trabajador  habia  de  pagar  de  una  vez,  anu- 
almente por  exemplo  , un  impuefto  correspon- 
diente al  que  al  prefente,  paga  menudeando 
en  quanto  come  y bebe  en.  el  discurfo  de  aquel 
tiempo  , quedaria  enteramente  arruinado  por 
corta  que  hubiese  de  fer  la  fuma  de  la  Con- 
tribución por  el  todo..  Elle  Tributo  pues,  im- 
puefto y exigido  bajo  las  reglas  de  un  méto- 
do tan  violento  , nunca  podría  sin  una  mani- 
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ñoña  opresión  producir  una  renta  igual  á la 
que  al  prefente  se  consigue  exigiéndole  de  un 
modo  tan  benigno  y fuave.  Sin  embargo  de  efto, 
hay  países  en  que  se  adopta  para  los  confump- 
tibles  aquel  violento  método  pagando  como 
en  Holanda , un  tanto  por  cabeza  por  la  li- 
cencía  de  tomar  Te:  y del  mifmo  modo  dixi- 
naos  que  se  cobraba  en  aquella  Provincia  el 
Impuefto  fobre  la  Harina  en  quanto  á los  que 
confundan  en  Cafas  de  Campo  , y Lugares  de 
corta  Población  campeftre. 

Los  derechos  de  Sisas  eftán  impueítos  prin- 
cipalmente fobre  los  géneros  deftinados  al  con- 
fumo, domeftico  , y que  se  fabrican  dentro  dei 
Reyno  llamados  por  ello  también  vulgarmente 
domeíticos  : y eftán  cargados  fobre  un  corto 
numero  de  ellos  , y que  fon  de  uso  mas  común. 
No  puede  caber  duda  en  que  especies  eftán 
impueítos  , ni  en  que  cantidad  deba  contribuir 
cada  una  de  ellas.  Casi  todos  recaen  fobre  co- 
sas de  luxo  , á excepción  de  los  quatro  gene- 
ros  mencionados  de  la  fal , el  jabón  , los  curti- 
dos , y las  velas  , entre  los  que  pueden  tam- 
bién contarfe  los  vidrios.  ( 3 ) 


( 3 ) Por  el  contexto  mismo  se  ve  claramente  la  diferen- 
cia qye  hay  entre  las  Sisas  de  la  Gran-Br»taña  , y la?  de  nuestra 
Nación  , por  que  en  España  se  entienden  por  estas  las  que 
se  hacen  en  las  rebajas  de  medidas  de  las  Especies  sujetas  á 
Millones,  para  que  el  consumidor  reciba  de  menos  en  el  gene- 
ro lo  que  había  de  pagar  de  mas  en  maravedises. 
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Sección  II. 


X-Jos  Impueílos  de  Aduanas  ó Customs , fon 
mucho  mas  antiguos  que  los  de  las  Sisas.  (4) 
Parece  haber  tomado  efte  nombre  como  para 
denotar  haber  sido  pagados,  por  coílumbre  im- 
memorial.  En  su  Origen  parece  haber  sido  con- 
siderados como  unos  Tributos  fobre.  las  ganan- 
cias mercantiles.  En  aquellos  Barbaros  tiempos 
en  que  dominaba  la  Anarquía  feudal  se  tenían,, 
ó consideraban  los  Mercaderes  , asi  como  todos 
los  habitantes  de  Poblaciones  Urbanas  , como 
unos  poco  mas  que  emancipados  Esclavos,  cu- 
yas perfonas  eran  defpreciadas  tanto  como  en- 
vidiadas fus  ganancias.  La  alta  Nobleza  que  ha- 
bía guíiofamente  confentido  en  que  los  Reyes 
cargaien  de=  Impueílos  las  ganancias  de  fus  pro- 
pios Colonos  y Adfcripticios  , ó que  cultiva- 
ban ferv.il  ni  en  te.-  las  tierras  de  los  Señores  par- 
ticulares, no  pudo  menos  de  mirar  con  com- 
placencia que  se  hiciefe  contribuir  á una  Clafe 
de  gentes  en  cuya  protección  tenían  mucho  me- 
nos interés.  En  aquellos  tiempos  de  ignorancia 
no  debió  entenderfe  , que  las  ganancias  del  Co- 
mercio no  podían  fujetarfe  á Contribución; di- 

rec- 


(4)  El  derecho  de  Aduanas,  en  que  se  pagan  los  de 
Almojarifazgo  ó Portazgo  , que  son  los  Impuestos  sobre  im- 
portación y exportación  de  géneros  Nacionales  y Extrangeros, 
es  también  de  mucha  antigüedad ; en  España  pues  se  hace 
mención  de  él,  como  ya  establecido  de  muy  antiguo  , en  tiempo 
del  Rey  Don  Juan  II.  en  la  Ley.  i.  tit.  24.  Lib.  9.  de 
la  Recop.  y en  otras  muchas  Leyes  de  este  Codigo.  En  el 
dia  están  estos  Impuestos  muy  moderados  con  respecto  á los 
géneros  Nacionales,  aunque  sobrecargados  los  Ext  rangeros  para 
fomento  de  nuestras  fabricas. 
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ré£ta  : ni  que  el  pagamento  final  de  todos  aque- 
llos Impueítos  habia  de  recaer  necefariamente 
con  un  recargo  ó fobreprecio  muy  considera- 
ble íobre  el  confumidor. 

Las  ganancias  de  ios  Comerciantes  extra- 
ños se  miraron  con  mas  aversión , ó se  favo- 
recieron siempre  menos  que  las  de  los  Tratan- 
tes Ingle  fes  iy  era  muy  natural  por  consiguien- 
te que  aquellas  se  fujetafen  3 Contribuciones 
mas  gravofas  que  ellas.  Aquella  diítincion  en- 
tre los  Derechos  fobre  los  Extrangeros , y los 
que  se  cargaban  2 los  Nacionales  principió  sin 
duda  por  ignorancia,  pero  se  continuó  por  él 
efpiritu  del  monopolio,  ó con-  el  fin  de  dar  al- 
.gunas  ventajas  á los  naturales  tanto  en  el  Mer- 
cado domeltico  como  en  el  extraño.. 

Con  efia  diítincion  se  impusieron  los  anti- 
guos Derechos  de  Aduanas  Iobre  todas  efpe- 
cies  igualmente  tanta  las  de  necesidad  como 
las  de  luxo , y asi  fobre  la  extracción-  como 
'fobre  la  introducción  de  todo  genero  de  mer- 
caderías. Sin  duda  no  se  encontró  entonces  ra- 
zón para  que  los  Negociantes  en  unas  efpecies 
fuefen  libres  de  aquellos  Impueftos  ,.  y los  de 
otras  no  lo  fuefen  : ni  para-  que  un  Comer- 
ciante Introductor  fuefe  menos  favorecido  que 
un  Traficante  Extractor. 

Ellos  Impueítos  se  dividieron-  antiguamente 
en  tres  ramos  : el  primero  , y acafa  el  mas  an- 
tiguo*,, el  de  las  Contribuciones  ■ fobre  las  La- 
nas y los  Curtidos  cuyos  Derechos  parece  ha- 
ber sido  en  la  Gran-Bretaña  principal  , ó en- 
teramente unos  Impueítos  de*  exportación.  Lue- 
go que  se  eílablecieron  en  aquella  Nación  las  ma- 
nufacturas de  aquel  genero  , se  impusieron  tam- 
Tomo  IV.  38 
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.bien  varios  Derechos  fobre  la  extracción  de  los 
Paños  , para  que  el  Rey  no  perdiefe  los  que 
_je  correfpondian  por  la  de  las  Lanas  en  crudo.  Los 
otros  dos  ramos  fueron  , el  uno  el  de  un  Im- 
pueíto  íobre  el  Vino  , que  por  haberfe  eíla- 
.blecido  por  un  tanto  en  tonelada  se  llamó  To- 
itelage  : y >el  otro  un  derecho  fobre  todos  los  de- 
mas géneros  , que  por  haberse  impueílo  en  tanto 
por  libra  de  fu  valor,  se  le  dio  el  nombre  de  Libra- 
ge  ó Pendage.  En  el  año  quarenta  y siete  del 
Reynado  de  Eduardo  III.  se  impufo  un  Det- 
recho de  feis  peniques  por  libra  fobre  todos 
los  géneros  extraidos  é introducidos  , i excep- 
ción de  las  Lanas  : y algunos  otros  efe6tos  que 
e fiaban  fujetos  a cierta  efpecial  Contribución. 
En  los  Reynados  poíleriores  padecieron  varias 
alteraciones  todos  ellos  ¡ Derechos  que  fueron 
.generalmente  concedidos  al  Rev  por  Afta  del 
Parlamento  en  calidad  de .Subsidio  , llamado  de 
■Tonnage  , y Pendage  , ó de  Tonelada  , y de  Li- 
bra. Por  haber  continuado  elle  segundo  por 
efpacio  de  muchos  años  á razón  de  un  Shelin 
en  libra  > o de  un  cinco  por  ciento  , vino  a adop- 
tarle en  el  Icnguage  común  el  nombre  de  eflc 
Subsidio  para  significar  qualquiera  que  fuefe  de 
aquella  asignación  ó qiiota  del  cinco  por  cien- 
to , o Shelin  por  libra  : y elle  rnifmo  conocido 
ahora  por  el  Antiguo  Subsidio  , se  continua  co- 
brando al  prerente  según  el  Reglamento  y Aran- 
cel eltablecido  en  el  Reynado  de  Carlos  II. 
El  modo  de  regular  por:  el  Libro  de  Arancel 
.el  valor  de  los  géneros  fujetos  á aquel  Impueí- 
1°  » se  dice  en  la  Gran- Bretaña  fer  anterior 
al  Reynado  de  Jacobo  I.  El  nuevo  Subsidio 
que  se  imputo  por  los  Eílatutos  nono  y deci- 
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mo  de  Guñkdmo  III.  fué  un  nuevo  cinco  pot 
ciento  fobre  la-  mayor  parte  de  toda  efpecie  de 
mercaderías;  Los  Subsidios  que  llaman  Terce-í 
ro,y  dos  Terceros  componen  entre  todos  otro 
cinco  por  ciento  mas.  El  eítablecido  en  el  año 
de  1747*  aumenta  otro  quartp  cinco  por  cien- 
to fobre  la  mayor  parte  de  géneros  : y el  de 
.1-759.  un  quinto  cinco  fobre  ciertas  determina*, 
das  efpecies.  Ademas  de  ellos  cinco'  Subsidios 
te  han  ido  imponiendo  en  varias  ocasiones  otras 
muchas  Contribuciones  fobre  ciertas  efpecies 
particulares  , unas  veces-  para  fu b venir  á las 
urgencias  del  Eftado  , y otras  para  arreglar  el 
Comercio  del  Pais  según  los  principios  del  Sys*. 
tema  Mercantil.  • 

Efte  se  ha  hecho  cada  vez  un  Syftema  mas 
de  moda.  El  Antiguo  ó Viejo  Subsidio  se  im- 
puta indiferentemente  ,v  tanto  tabre  la'  extrac- 
ción como  fobre  la  introducción  de  los  gene- 
ros.  Los  quatro  siguientes  , asi,  como  los  varios 
-Derechos  que  han  ido  cargan  do  fe-'  tabre  cier- 
tas efpecies  de  mercaderías , se  han  consigna- 
do enteramente  con  muy  pocas  excepciones 
fobre  la  introducción.  La  mayor  parte  de  los 
Impueftos  que  fe  pagaban  antiguamente  tabre 
la  extracción  de  Producciones  , y man  ufa  6iu  ras 
Domeílicas  ó Nacionales  , ó se  han  moderado, 
ó se  han.  extinguido  del  todo  : y aun  se  han 
añadido  Gratificaciones  en  los  mas  catas  fobre 
algunos  de  ellos.  Se  han  concedido  Reembol- 
fos  unas>  veces  del  todo  ,.y-  otras  de  la  mayor 
parte  de  los  Derechos’  que  se  han  pagado  en 
la  introducción  de  géneros  extrangeros  para 
volverlos  á extraer.  Ellos  ceembolfos  con  reta 
pebio- al  antiguo  Subsidio  eítíVn  ceñidos  á la  mi- 
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tad  del  Impuefto  ; pero  * con  írefpeCto  á los  nue- 
vos , asi  como  k los  demas  Derechos  poíterior-» 
mente  cargados  , se  extienden  á toda  la  canti- 
dad defembolfada  en  la  introducción  , recobrán- 
dola quando  se  vuelven  á facar  para  extraer- 
fe  del  Reyno.  ^íle  favorecer  la  extracción,  y 
eíte  defanimar  Ja  introducción  de  los  gene- 
ros  , han  padecido  muy  pocas  excepciones,  las 
quales  recaen  principalmente  en  las  materias 
crudas  de  algunas  manufacturas  Nacionales.  Es- 
tas procuran  comprarlas  los  Tratantes  y Fabri- 
cantes Inglefes  lo  mas  barato  que  les  es  posi- 
ble , y ven  con  la  mayor  complacencia  que 
fus  rivales  y competidores  no  pueden  conse- 
guirlas fegun  aquel  syítema,  sinoá  precios  exor- 
bitantes. Por  ella  razón  se  eximen  de  impo- 
siciones varias  materias  , como  la  Lana  de  Es- 
paña , el  Lino  , y las  Hilazas  en  crudo.  Pero,  la 
extracción  de  los  materiales  que  fon  de  produc- 
ción domeítica  , ó produCto  particular  de  fus 
Colonias,  ó Ja  prohíben  enteramente  , ó la  fu- 
jetan  á gravísimos  Impueítos.  La  extracción  por 
exemplo  de  la  Lana  Inglefa  eítá  abfolutamente 
prohibida:  y la  de  las  Pieles  y Lanas  de  Caítor,  y 
la  de  la  Goma  de  Senegal  eítá  fujeta  á unos 
Impueítos  muy  altos  ; por  que  la  Gran-Bretaña 
con  la  Conquiíta  de  Senegal  y el  Canadá  abra- 
zó casi  enteramente  el  monopolio  de  aquellas 
mercaderías. 

Oue  el  Syítema  Mercantil  no  ha  sido  el  mas 
favorable  para  las  riquezas  del  gran  Cuerpo 
del  Pueblo  , para  el  produCto  anual  de  la  tier- 
ra y trabajo  del  país  , ya  procuré  hacerlo  ver 
en  el  Libro  quarto  de  eíta  Inveítigacion.  Del 
mi  fino  modo  tampoco  parece  haber  sido  muy 
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vetitajofo  para  las  Rentas  del  Soberano  , por 
]o  menos  en  quanto  ellas  dependen  de  los  De-* 
rechos  de’  Aduanas.  '(*) 

En  consequencia  de  aquel  Syftema  fue  pro- 
hibida enteramente  la  Introducción  de  varios 
géneros.  Ella  prohibición  ha  precavido  entera- 
mente én  unos  cafos , y en  otros  ha  difminui^ 
do  en  gran  manerá  la  Importación  de  aquellas 
mercaderías  , cómo  que  para  introducirlas  ya 
no  hay  mas  medio  que  el  del  Contrabando  : y 
por  consiguiente  ha  de  haber1  disminuido  en 
otro  tanto  los  Derechos  de  Importación  qué  la 
introducción  de  ellos  pudiera  haber  rendido.  ; * 

Los  altos  Impueftos  que  se  han  folido  car- 
gar en  muchas  Naciones , especialmente  en  la 
Gran-Bretaña  , fobre  la  introducción  de  algunos 
géneros  extrangeros , no  han  producido  otro 
efe£to  que  fomentar  el  contrabando  en  los  mas 
casos  ; y en  todos  han  reducido  á mucho  menos 
los  Derechos  de  Aduanas;  que  lo  que  hubieran 
sido  con  un  impuefto  moderado.  El  Dicho  del 
Dr.  S wift , que  en  la  Arithmetica  de  las  Adua- 
nas dos  y dos  no  hacen  quatro , sino  uno  , se 
acredita  perfeélarnente  en  aquellos  altos  Tributos^ 
los  quales  nunca  se  hubieran  impuefto  con  aquel 
gravamen  si  el  Sistema  mercantil  no  hubiera  en- 
señado á emplear  los  Impueftos  como  inftru- 


(*)  Cierto  genero  de  Impueftos  se  hace  tolerable  , aun- 
que sea  gravoso  , quando  las  urgencias  del  Eflado  lo  exigen, 
y por  las  circunstancias  de  la  Nación  no  es  fácil  hallar  otro 
modo  mas  expedito  de  hacer  contribuir  : pero  si  se  imponen 
solo  por  el  espiritu  mercantil  son  enteramente  ruinosos  , sin 
poderse  compensar  sus  males  con  otros  beneficios  públicos  : y de 
este  ultimo  modo  entiende  aqui  el  Autor  las  máximas  que 
cftable  te  , como  se  manifiesta  en  su  contexto.  . . 
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mentó*  no  de  las  Rentas  publicas  sino  del  mo- 
• Dopolio. 

La>  Gratificaciones  á veces  concedidas  so- 
brn  la  extracción  del  producto  y manufacturas 
nacionales  , y los  reembolfos  en  aquellas  que  se 
vuelven  <&  facar  después  de  introducidas  con 
derechos  , han  dado  ocasión  á infinidad  de  frau- 
des y á una  especie  de  contrabando  mucho  mas 
ruinólo  y dettru&ivo  de  la  Renta  publica  que 
ninguno  otro.  Para  obtener  ó la  gratificación 
ó el  ' reembolfo  , es  fabido  que  se  necesita 
embarcar  el  genero  y Tacarle  á la  playa  : pero 
á poco  de  embarcado  íuelen  volverle  ú defem- 
Jbarcar  clandeílinamente  en  qualquiera  otra  pla- 
ya del  país.  No  puede  fer  mayor  el,  desfalco 
que  padece  la  Renta  de  Aduanas,  con  las  Gra- 
tificaciones y reembolfos  que  se  grangean  clan- 
deílina  y fraudulentamente..  El  produQo  total 
de  los  Derechos  y Rentas  de  Aduanas  de  In- 
glaterra en  el  año  de  1755  afeendió  á 5,068,000. 
lib.  Las  Gratificaciones  que  de  ella  miíma  Ren- 
ta se  pagaron  aquel  año , en  que  no  las  hubo 
para  la  extracción  de  Trigo  , llegaron  á 167,800 
lib.  Los  Reembolfos  que  se  pagaron  en-  virtud 
de  Certificados  montaron  2,156,800.  lib.  Juntos 
ellos  reembolfos  con  las  Gratificaciones  afeen- 
dió su  total  á 2.324,600.  lib.  Eft.  En  confequen-r 
cia  de  citas  deducciones  quedaron  reducidas 
las  Rentas  de  Aduanas  á 2,743,400.  lib.  de  que 
lacadas  287,9 90.  lib.  para  galios  de  adminis- 
tración, {alanos  , y otros  incidentes  K vino  á que- 
dar de  Ren-ta  pura  en  aquel  año  2,455,500.  !^. 
Efi-  En  cuya  Cuenta  se  ve  que  las  expedías  del 
Manejo  y Adminiítracion  alejen  den  a un  cinco 
y seis  por  ciento  del  total  de  lie  Renta  de  Adua- 
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ñas,  y á mucho  mas  de  diez  fobre  la  Renta 
neta  , deducido  lo  que  se  paga  en  gratificacio- 
nes y reembolíos  de  extracción. 

Como  todos  los  Géneros  de  introducción 
eftán  fujetos  á tan  altos  Impueílos,  los  Comer- 
ciantes procuran  entrar  por  alto  lo  mas,  y con 
derechos  lo  menos  que  les  es  posible  de  aque- 
llos efectos.  Los  Comerciantes  extra&ores  por 
el  Contrario  procuran  entrar  mucho  mas  de  lo 
que  extraen,  unas  veces  por  vanidad  , y por  pa- 
far  por  grandes  Negociantes  en  géneros  que  no 
pagan  derechos  : y otras  por  ganar  alguna  gra- 
tificación ó reembolfo  en  la  reexportación.  En 
confequencia  de  ellos  fraudes , en  los  Libros  de 
Aduanas  se  halla  que  las  extracciones  en  la 
Gran-Bretaña  exceden  con  mucho  á las  intro- 
ducciones de  géneros  y manufatluras  : con  cu- 
ya ilusión  se  complacen  todos  aquellos  Políti- 
cos que  miden  la  profperidad  Nacional  por  lo 
que  ellos  llaman  Balanza  de  Comercio. 

Todo  genero  que  se  introduce  en  la  Gran- 
Bretaña,  3 no  eílar  efpecialmente  exceptuado, 
de  cuyas  excepciones  se  ven  muy  pocas  , ella 
íiijeto  á los  Derechos  de  Aduanas.  Quando  fon 
géneros  que  no  se  hallan  exprefados  en  el  Libro 
del  Arancel,  se  les  carga  en  4.  Shelines  y g/s 
peniques  por  el  valor  de  cada  veinte  Shelines, 
ateniéndole  para  su  valuación  al  juramento  del 
Introdufilor.  El  Libro  del  Arancel  es  sumamen- 
te extenfo  y comprensivo  , y enumera  una  va- 
riedad infinita  de  Articulos  , algunos  de  ellos 
apenas  ufados  , y por  tanto  muy  poco  conoci- 
dos. Por  ella  razón  se  ofrecen  á cada  pafo  du- 
das fobre  á que  Articulos  pertenecen  muchos 
délos  géneros  que  se  introducen , y que  I111- 
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pueítos  les  corresponden.  Las  equivocaciones 
6 malas  inteligencias  de  ellos  puntos  fuelen 
arruinar  á veces  á los  Aduaneros  , y por  lo 
/común  fon  ocasión  de  muchas  vexaciones  y 
moleílias  para  los  Introductores.  En  punto  pues 
de  exaCtitud  , de  precisión  > y de  claridad  fon  las 
Rentas  de  Aduanas  muy  inferiores  á las  de  las 
Sifa-s  en  Inglaterra. 

Para  que  la  mayor  parte  de  los;  Miembros 
de  una  Sociedad  contribuyan  al  Publico  á pro- 
porción de  fus  gallos,  respectivos,  no  parece  ne- 
cefario  que  fea  exprefamente  fujeto  á cierto 
impueílo.  cada  Articulo  de  su  ufo.  Las  rentas 
que  se  . facan  de  las  Sifas  recaen  con  tanta 
igualdad  fobre  cada  contribuyente  como  puede 
fuponerfe  en  los  Impueítos  de  las  Aduanas:  y 
no  obftante  los  Derechos  de  Sisas  eítán  carga- 
dos fobre;  ciertos  Artículos,  no  mas  que  fon  de 
ufo  y confuma  mas  común  y general  ^ y ha  si*« 
do  también  opinión  de  muchos.  ,.  que  con  un 
manejo  mas  arreglado  y propio  de  los.  Impues- 
tos de  Aduanas , podrían  ceñirfe  á muy  pocos 
Artículos  sin  perdida  de  las  rentas , y con  co- 
nocidas ventajas  del  Comercio  extrinfeco  * ó 
extrangero. 

Los  Articules,  extrangeros;  que  al  prefente 
componen  los  del  ufo  mas  común  y confumo 
de  la  Gran-Bretaña  * parece  cansift  ir  principal- 
mente en  vinos  y aguardientes.  en  algunas 
producciones  de  America  , y las  Indias  Oc- 
cidentales , como  Azúcar  * Rom  ,,  Tabaco  , &c. 
y en  otras  de  las  Orientales  , como  Té  , Café, 
China,  Especerías  de  todo  genero  , y varias 
otras  Bujerías.  Eítos  Artículos  fon  los  que  acafo 
dexau  la  mayor  parte  de  las  Rentas  que  se 

co- 
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cobran  en  las  Aduanas.  Los  Impueftos  que  fub- 
siften  al  prefente  lobre  las  manufa&Uras  extrange-i 
ras  exceptuando  los  que  acabamos  'deJcnumé  rar, 
se  han  eftablecido  en  la  mayor  parte  mas  pafá 
afegurar- el  monopolio,  que  para  deducir  rentas 
publicas  ,,  ó bien  para  dar  á los  Comerciantes 
Nacionales  ciertas  ventajas  en  el  mercado  do- 
meítico.  Removiendo  toda  • prohibición  , y fu- 
jetando  todas  las  manufacturas  extrañas  á unoá 
impueftos  moderados,  cada  uno  de  fus  articü- 
los  rendiría  una  renta  muy  considerable  á la 
República  , como  se  ha  vifto  varias  veces  por 
experiencia , y los  fabricantes  aun  tendrían  unas 
conocidas  ventajas  en  el  mercadd  domeftico: 
y muchos  de  los  ^eneros  que  ál  prefente  nin- 
guna renta  dexan  , ó la  que  rinden  es  de  muy 
poca  consideración  , ofrecerían  Un  fubádio  muy 
considerable.  • 

Los  altos  Impueftos , disminuyendo  unas  ve- 
ces >el  confupio:  de  los’  géneros  gravados,  y fo- 
mentando otras  el*  contrabando  , ‘ ninguna  uti- 
lidad dexan  por  lo  común  al  ¡Gobierno  , y siem- 
pre mucho  menos  de  lo  que  podría  facar  de 
un  Tributo  moderado. 

Quando  la  disminución  de  la  renta  provie- 
ne de  la  reducción  del  confumo  , no  hay  mas 
remedio  que  la  rebaja  áel  Impueftol  guando 
aquella  diminución  es  efeCto  del  fomento  qué 
toma  el  contrabando,  puede  remediarfe  de  dos 
maneras  : ó disminuyendo  la  tentación  de  de- 
fraudar , ó aumentando  la,  dificultad  de  la  de- 
fraudación. La  tentación  de  contrabando  no 
puede  disminuí rfe  de  otro  modo ^ que  moderan- 
do los  Impueftos  : la  dificultad  de  defraudar 
folo  puede  aumentarte  eftableciendo  aquel  Sis- 
Tomo  IV.  39  • 


Riqueza  de  las  Naciones.1 

terna  de  adminiftracion  que  parezca  mas  apro- 
posito para  , el;  intento.  • . 

, Las  Leyes  (de¡lás  Si  fas  , se  .ha  t,  vlflo  pon 
experiencia > fer  en  la  Gran-Bretañá  ibas  opor- 
tunas para  embarazar;  las  operaciones  del  con- 
trabandea con  mucha  mas  eficacia- , que  los 
Reglamentos  de  las  Aduanas.  Introduciendo  en 
eítas  un  Siílema  de  adminiltracion  como  el  de 
las  Sifas  en  quanto  lo  permitiefe  la  naturaleza 
de  fus  diferentes  Derechos  , no  hay  duda  que 
se  aumentarla  la.dificultad.de  defraudarlos.  Cuya 
alteración  y reglamentos , creen  muchos  íer  muy 
faciles.de  introducir.  . . > ...  ” . : . . 

• Propon  efe  por  eílqs  que  podía  permití  rfe  al 

portador  de; quálquiera  mercadería  fujeta  á De- 
rechos de  Aduanas  ó llevarlos  á su  propio  Al- 
macén ¿ ó colocarlos  en'  uno  que  se  foítuvie- 
se  2 expenfas  propias  ó á coila  del  Público, 
bajo  la  lla.Ve  -y-rguarda.  dél  Aduanero  , y que 
nun^a  pudiefe  -abrirfe  sino  &-xs u prefencia.  • Si 
el,  Comerciante  los  conducía  inmediatamente  i 
su  cafa  deberían  pagarle  los  Derechos  . inme-* 
d latamente.,;  y nunca  se  le  había  de  permitir 
su  reembolfo  aun  con  pretexto  de. reexporta- 
cio»  : quedando  siempre. - fujeto  y responfable 
dicho  Almacén  privado  ,á  las  visitas  y examen 
del  Adminiftrado? , ú Oficial  .de  la  Aduana, 
para  cotejar  las  cantidades  de  géneros  con  la 
de  los  Derechos  pagados.  Si  el  Negociante  los 
introducía  en  el  deposito  publico  no  debería 
pagarfe  derecho  algutio  halla  que  fuefen  laca- 
dos respetivamente  para  el  .confumo  interno: 
y si  se  facaban' para  extraerlos  otra  vez  del 
Reyno  t deberían  falir  libres  de  impu ellos  otor- 
gando siempre  las  correspondientes  íeguridades 
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íobre  su  real  y efeftiVa.  reexportación-.  Los 
Traficantes  en  qualquiera  de  eítas  mercaderias» 
tanto  por  mayor  como  por  menor  d'eberian  es- 
tar en  todo  tiempo  fujetos  á la  visita  y exa- 
men del  Aduanero  : y obligados  á justificar  por 
medio  de  Certificados  la  paga  efectiva  del  im- 
puefto  correspondiente  á toda  la  cantidad  de 
géneros  que  se  hallafen-  en  fus  Almacenes  ó 
Tiendas.  De  efte  modo  se  exigen  los  que  en 
Inglaterra  llaman  Si  las  fobre  el  Rom;  y efte 
mismo  Siftema  podría  extenderfe  i todos  los 
demas  derechos  fobre  introducción  de  géneros, 
con  tal  que  eílos  Irppueftos  eftuviefen  redu- 
cidos , como  los  de  las  Sifas  , a un  corto  nu- 
mero de  efebtos  ó especies  que  fuefen  de  ufo 
mas  - común  , y general  confumo.  Si  aquellos 
Tributos  se  extienden  como  sucede  anualmen- 
te , á casi  todo  genera  de  mercaderías  , no  ferá 
fácil:  proporcionar  ni  disponer,  > almacenes  ó 
depósitos  públicos  de- fuficiente  extensión  : ni 
con  facilidad  un  Comerciante  fiaria  un  genera 
delicado . cuya  confervacion  necesitafe  de  un 
cuidado  - sumo  y atento  á otro  deposito  que  el 
de  su  propia  cafa.  - < ; ; 

Si  con  efte'  Siftema  de  Adminiftracion  se- 
confeguia  precaver  en  mucha  parte  la  multi- 
tud de  • contrabandos ,-  aun  fupuefto  que  fuefen 
altos  los  impueftos  : y si  cada  derecho  que  se 
impusiefe  bajafe  y fubiefe  conforme  á las  cir- 
cunftancias , y del  modo  que  se  creyefe  mas 
conveniente  ,•  empleando  siempre  toda  imposi- 
ción no  -como  inftrument©  del  monopolio  mer-í 
cantil , sino  como  medio  de  renta  publica;  no 
parece  improbable  que  pudiefe  facarfe  una  muy 
considerable  , igual  á lo  menos  á la  de.  las 
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Aduanas  aCtuales  , de  los  derechos  fobre  po- 
cos artículos  , pero  de  los  de  mas  general  con- 
fumo : y qUe.  por  efte  medio  quedaíen  los  im- 
puertos  de  Aduanas  reducidos  al  citado  de  fen- 
cillez  y claridad  que  los  de  las  Sifas  en  la 
Gran-Bretaña.  En  efte  Siftema  se  ahorraría  en- 
teramente lo  que  ahora  pierde  la  Renta  en  los 
reembolfos  fobre  exportación  de  aquellos  gé- 
neros extrangeros  que  fraudulentamente  vuelven 
á defembarcaríe  , y se  confumen  dentro  del 
Reyno.  Si  á efte  ahorro,  que  feria  de  mucha 
consideración  , se  añadía  la  total  abolición  de 
las  gratificaciones  por  exportación  en  tocos 
aquellos  cafos  en  que  eftas  no  fuefen  en  rea- 
lidad unos  reembolfos  de  algunos  derechos  de 
Sifas  que  se  hubiefen  pagado  antes  , no  puede 
dudarfe  con  razón  que  la  renta  neta  de  las 
Aduanas  en  Inglaterra  ascendería  después  de 
efta  alteración,  á la  misma  fuma,  ó á mayor 
cantidad  acafo  que  antes. 

La  renta  publica  no  perdería  con  la  nove- 
dad de  efte  Siftema  , y el  comercio  y manu- 
facturas del  pais  ganarían  ciertamente  una  ven- 
taja considerable.  El  comercio  de  las  merca- 
derías no  fujetas  á impuefto  , que  deberían  fer 
las  mas  en  numero,  feria  perfectamente  libre, 
y podría  girarle  en  todas  partes  con  conoci- 
das ventajas.  Entre  eftas  mercaderías  esenp- 
tas  deberían  comprenderfe  todas  las  cofas  de 
primera  necesidad  para  la  vida  , y todas  Jas 
materias  crudas  de  las  Manufacturas.  Todo  quan- 
to  efta  libre  introducción  de  las  cofas  de  pri- 
mera necesidad  rebajafe  fus  precios  ordinarios 
en  el  mercado  domeltico  , otro  tanto  reduciría 
los  falaiios  pecuniarios  del  trabajo  , pero  de 


Libro  V.  Cap.  II.  309 

ningún  modo  su  recompenfa  real.  El  valor  de 
la  moneda  es  igual  6 ú proporción  de  la  can- 
tidad de  cofas  necefarias  parala  vida  que  con  él 
puede  adquirirfe;  el  de  aquellas  es  ab felinamente 
feparado  é independiente  de  la  cantidad  de  di- 
nero que  puede  grangearfe  con  ellas.  Aquella  re- 
ducción ó rebaja  del  precio  pecuniario  del  tra- 
bajo iria  neceiariamente  acompañada  con  otra 
proporcional  del  de  todas  las  manufacturas  Na- 
cionales ; las  quales  con  eflo  ganarian  una  ven- 
taja muy  grande  en  los  mercados  extrangeros.  En 
algunas  manufacturas  aun  bajaría  el  precio  con 
mayor  proporción  con  la  introducción  libre  de 
fus  crudas  materias.  Si  pudiera  introducirle  en 
la  Gran-Bretaña  libre  de  derechos  la  Seda  en 
rama  de  la  China  y dS  Indoítan  las  manufactu- 
ras Inglefas  de  aquella  especie  se  venderían  mu- 
cho mas  baratas  que  las  de  Francia  é Italia, 
ni  habría  necesidad  de  prohibir  la  introducción 
de  aquellos  Texidos  y Sedas  extrangeras.  La 
baratura  del  genero  afeguraria  á los  fabricantes 
del  Reyno  no  folo  la  posesión  del  mercado 
domeítico,  sino  la  ventaja  en  muchos  extrange- 
ros. Aun  el  comercio  de  mercaderías  fujetas  á 
impuefios  se  giraría  con  mucha  mas  comodidad 
que  al  prefente.  Si  eítas  se  extraían  para  Rey- 
nos  extrangeros , como  que  en  eíte  calo  que- 
daban exemptas  de  cargas  , su  comercio  que- 
daba perfectamente  libre  : y el  comercio  de 
simple  transporte  confeguia  de  cite  modo  una 
ventaja  indecible.  Si  eítas  mercaderías  se  ex- 
traían del  Almacén  publico  para  el  con  fumo 
interno  ó domeítico  , como  que  el  introductor 
no  se  veia  en  la  necesidad  de  pagar  impueíto 
alguno  hafta  tener  la  oportunidad  de  vender 
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su  genero  , ó á algún  tratante  ó á algún  con- 
fumidor , podría  sin  duda  venderlas  con  mas 
comodidad  y mas  baratas  que  si  se  le  oblígale 
a pagar  los  derechos  en  el  momento  mismo  de 
su  introducción.  En  fuposicion  pues  de  que 
permanecieren  los  mismos  impueítos , podría  en 
elle  Si  (lema  de  adminiítracion  girarfe  con  mu- 
cha mas  comodidad  que  al  prefente  el  comer- 
cio extrangero  de  confumo  interno  ó nacio- 
nal aun  en  las  mercaderías  fujetas  á derechos 
de  introducción. 

Un  Siftema  no  muy  diferente  del  propues- 
to era  el  objeto  del  famofo  proyeólo  de  Sir 
Roberto  Walpole  fobre  las  Sifas  en  el  Vino  y 
el  Tabaco.  Y aunque  el  Bill  que  entonces  se 
prefentó  al  Parlamento  no-  comprendía  mas  que- 
aquellas  dos  Efpecies  , nadie  dudó  que  sirvie- 
íe  como  de  Introducción  á un  Syftema  mas 
extensivo  de  la  mifma  naturaleza.  La  Facción 
combinada  por  los  interefes  de  los  Mercade- 
res defraudadores  levantó  un  clamor  tan  violen- 
to , aunque  injuíto  contra  semejante  Bill , que 
el  Miniñro  tuvo  á bien  suprimirlo  ; y por  mie- 
do de  excitar  otro  clamor  de  la  mifma  efpecie 
no  han  ofado  fu*  Sucefores  reafumir  el  mismo 
proyecto. 

Los  Derechos  que  se  imponen  sobre  aque- 
llos géneros  extrangeros  que  se  introducen  pa- 
ra el  confumo  domeftico  , aunque  á veces  re- 
caen fobre  el  pobre,  es  lo  mas  común  recaer 
fobre  las  gentes  de  medianos  y mas  que  me- 
díanos haberes.  Tales  ion  por  exemplo  los  Irn- 
pueílos  fobre  los  Vinos  extrangeros  , el  Café, 
el  Chocolate  , el  Té  , la  Azúcar,  Se c. 
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Los  Jmpueftos  íobre  las  mercaderías  mas 
baratas  de  luxo  , que  fon  producciones  nacio- 
nales y para  el  confumo  domeítico  , recaen  ca- 
si igualmente  fobre  todas  las  Clafes  á propor- 
ción de  fus  refpe&ivos  gallos  y confumos.  El 
pobre  paga  los  derechos  de  la  harina  de  ceba- 
da en  Inglaterra  fobre  los  Hoblones  y la  Cer- 
beza  que  se  hace  con  ellos , y la  que  sin  ellos 
se  hace  en  el  mifmo  hecho  de  confumirles : y 
el  rico  tanto  en  su  confumo  propio  , como  en 
el  de  fus  criados  y dependientes. 

El  confumo  total  de  las  Clafes  inferiores 
del  Pueblo  , y de  las  que  no  llegan  al  eítado 
de  mediana  fortuna , es  en  todo  pais  mucho 
mayor  , no  folo  en  cantidad  sino  en  valor, 
que  el  de  las  clafes  mediana  y fuperior.  El  gas- 
to total  de  las  inferiores  es  mucho  mas  exten- 
fo  que  el  de  las  fuperiores.  En  primer  lugar 
casi  todo  el  Capital  de  una  Nación  se  diílri- 
buye  anualmente  entre  las  Clafes  inferiores  del 
Pueblo , como  falarios  del  trabajo  produCtivo: 
en  fegundo  , una  gran  parte  de  las  rentas  que 
provienen  tanto  de  las  .de  las  Tierras  , como 
de  las  ganancias  de  los  Fondos  se  diílribuye  todos 
los  años  entre  los  de  las  mifmas  Clafes  en  fala- 
rios y fuílentacion  de  Criados  domeílicos , y de 
otros  Trabajadores  improductivos  : en  tercero, 
cierta  parte  de  las  ganancias  de  los  Fondos 
pertenece  á las  mifmas  Clafes  como  emolumen- 
tos del  empleo  - que  se  hace  de  fus  pequeños 
Capitales.  La  suma- total  de  las  ganancias  que 
anualmente  facan  los  Tenderos  , Tratantes  , y 
Retaleros  ó Traficantes  por  menor  de  todas 
efpecies  , es  en  qualquiera  pais  de  mucha  con- 
sideración , y compone  una  porción  bañante 
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grande  del  produdo  anual  de  la  Nación.'  En 
quarto  y ultimo  lugar  , una  parte  de  las  rentas 
de  las  tierras  correíponde  también  á la  mifma 
Clafe  de  gentes  : a faber  , una  porción  muy  con- 
siderable a las  que  no  llegan  todavía  á la  ge- 
rarquia  mediana  ; y otra  aunque  corta  á los  de 
la  Ínfima  clafe:  pues  aun  los  Trabajadores  del 
campo  fuelen  tener  alguna  porción  de  tierras 
en  propiedad.  Aqnque  los  gallos  pues  de  aque- 
llas clafes  inferiores  , tomadas  feparada  é indi- 
vidualmente , fean  muy.  cortos  ; tomada  no  obf- 
tante  colectivamente  toda  la  gran  mafa  de  ellos, 
afcienden  siempre  á una  porción  mucho  mayor 
que  la  demas  que  relia  halla  componer  el  gallo 
total  , ó en  junto  de  la  Sociedad  : por  que  siem- 
pre es  mucho  menos  , no  folo  en  cantidad,  si- 
no en  valor , lo  que  relia  del  produCto  anual 
de  la  tierra  y del  trabajo  del  país  para  el  con- 
fumo de  la  clafe  fuperior.  Por  tanto  los  Im- 
pueítos  que  recaen  principalmente  fobre  ella 
fuperior  clafe  , ó fobre  la  porción  mas  peque- 
ña del  produCto  anual  , habrán  de  fer  mucho 
menos  productivos  que.  aquellos  que  ó recaen 
indiferentemente  fobre  el  cohfumo  y expenfas 
de  todas  las  clafes  , ó principalmente  fobre  el 
de  las  inferiores  : ello  es  , que  aquéllos  que 
recaen  indiferentemente  fobre  todo  el  produc- 
to anual  , ó que  los  que  principalmente  fe  car- 
gan (obre  la  porción  mayor  y mas  extenfa  de 
aquel  produCto.  En  confeqüencia  de  ello  las 
Si  fas  que  se  imponen  íobre  los  materiales  y 
manufacturas  Nacionales  para  el  confumo  do- 
medico  , las  de  los  licores  efpirituofos  y fer- 
mentados, fon  las  mas  productivas  de  lodas  quan- 

tas  Contribuciones  se  exigen  entre  las  diferen- 
tes 
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tes  que  hay  cargadas  fobre  los  con  Tumos  : y es- 
te ramo  de  Sita  recae  indudablemente  con  una 
tendencia  mas  inmediata  y directa  fobre  el  gas- 
to del  común  Pueblo.  Asi  pues  en  el  año  de 
1 775,  en  que  efío  se  efcribia  . afcendió  en  la 
Gran-Bretaña  efte  Implícito  de  Siías  á 3>34 1,837. 
lib.  9.  Sh.  y 9.  Pen. 

No  chitante  habremos  de  tener  siempre  pre- 
fente  que  en  lo  que  deben  recaer  principal- 
mente los  Irnpueftos  es  en  los  con  Tumos  de  lu- 
xo  , no  de  primera  necesidad  de  las  claTes  in- 
feriores del  Pueblo.  La  fatisfaccion  final  , y la 
carga  real  de  qualquiera  Tributo  Tobre  las  co- 
fas de  necesidad  para  la  vida  recaería  entera- 
mente fobre  las  clafes  Tuperiores:  Tobre  la  porción 
mas  pequeña  dei  produéto  anual  y no  Tobre  la 
mayor..  Unos  Irnpueftos  de  efta  naturaleza  en 
todo  caTo  ó habian  de  levantar  Tos;  Talarios  del. 
Trabajo  , ó habian  de  dií'minuir  la  demanda 
por  él.  Los  Salarios  no  podrían  alzar  su  qüo- 
ta  sin  que  el  pagamento  final'  deí  Irnpuefto  re- 
cayeTe  en  los  de  la  clafe  Tuperior.  No  podría 
bajar  , ó diiminuirTe  la  demanda  por  trabajo  6 
buí’ca  de  Trabajadores  sin  reducir  ó cercenar 
algo-  del  produdo  anual  de  la  tierra  y del  tra- 
bajo;  del  pais  que  es  el  Fondo  en  que  por  ul- 
timo recaen  todos  los  Irnpueftos..  Qualquiera 
que  fueTe  el  eftado  á que  un  Tributo-  de  efta 
efpecie  reduxefe  la  demanda  por  trabajo , siem- 
pre habia  de  levantar  Tus  Talarios  á un  grado 
mas  alto  que  el  que  de  otro  modo  le  corres- 
pondería en  aquel  eítado  mifmo  : y la  final  sa- 
tisfacción de  efte  encarecimiento  de  Talarios  ha- 
bia de  recaer  en  todo  cafo  fobre  la  clafe  Tu- 
perior de  los  Individuos  de  la  Nación. 

Tomo  IV.  40 


314  Riqueza  de  las  Naciones. 

Los  licores  de  Cerbeza  , y los  efpirituo- 
fos  deílilados  , no  para  Venta  , sino  para  el  ufo 
privado  de  cada  familia  , no  pagan  en  la  Gran- 
Bretaña  Impneflo  alguno  de  Sifa.  Ellas  exemp- 
ciones  , cuyo  objeto  es  excufar  a las  familias 
particulares  de  las  odiofas  visitas  y exámenes 
de  los  Dependientes  de  aquellas  Rentas  , fon 
motivo  de  que  fus  Impuellos  recaigan  con  mas 
íuavidad  fobre  el  rico  que  (obre  el  pobre.  Es 
cierto  que  no  es  muy  común  deítilar  licores 
para  el  ufo  privado  de  las  Cafas  , aunque  se 
hace  asi  algunas  veces  : pero  en  las  Poblacio- 
nes ruíticas  de  Inglaterra  lo  es  mucho , tanto 
entre  las  familias  ricas  , como  entre  las  de  me- 
dianas conveniencias  , aderezar  la  Cerbeza  pa- 
ra su  gado.  La  Cerbeza  fuerte  les  cuelta  ocho 
Shelines  menos  cada  barril  que  lo  que  le  tie- 
ne de  coila  á un  Cerbezero  de  Oficio  , el  qual 
ademas  ha  de  lacar  alguna  ganancia  tanto  fo- 
bre ios  derechos  que  paga  adelantados,  como 
fobre  fus  demas  expenfas.  Aquellas  familias  por 
tanto  beben  aquel  licor  lo  menos  nueve  6 diez 
Shelines  mas  barato  que  el  que  de  la  mifma 
efpccie  bebe  el  común  del  Pueblo  , á quien 
siempre  y en  todas  partes  es  mas  acomodado 
comprar  el  genero  poco  á poco  , ó por  menor 
en  la  Cerbezeria  6 Fabrica.  Del  mifmo  modo 
la  Harina  que  se  difpone  para  aquella  bebida 
para  ufo  de.  una  familia  particular  , tampoco 
eílá  fujeta  ¿ la  visita  ni  examen  del  Cole£lor 
de  aquel  Tributo  : pero  en  elle  cafo  es  nece- 
fario  que  aquella  familia  se  ajuíle  en  siete  She- 
lines y feis  peniques  por  cabeza  por  razón  de 
Im puedo.  Ellos  Derechos  equivalen  á los  que 
se  pagan  de  Sifas  por  diez  fanegas  de  aquella 
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Harina  de  Cebada  para  Cerbeza  : cantidad  com- 
pletamente igual  4 quanto  pueden  confumir  4 
una  computación  media  todos  los  miembros  de 
una  familia  íobria  , entre  hombres  , mugeres, 
y niños.  Pero  entre  aquellas  ricas  y grandes, 
en  que  se  practica  la  maxima  de  la  hofpitali- 
dad , ó en  que  los  convites  fon  muy  freqüen- 
tes  y numerofos  en  las  cafas  de  campo  , no  es 
mucha  parte  la  que  tienen  los  licores  de  efte 
modo  compucftos  en  el  confumo  de  los  miem- 
bros de  ella  : y bien  fea  por  caufa  de  efta  com- 
posición , bien  por  otras  razones  no  es  tan  co- 
mún hacer  la  Cerbeza  con  la  Harina  , como 
sin  ella,  para  el  ufo  particular  de  las  cafas  y 
familias.  No  es  fácil  imaginar  razón  alguna  de 
equidad  por  que  el  deíliíar  licotes  , ó compo- 
ner Cerbeza  sin  Harinas  no  haya  de  eítar  su- 
jeto al  mifmo  encabezamiento  ó ajuíte  de  fa- 
milias para  el  Tributo. 

Dicefe  freqüentemente  en  Inglaterra  , que 
podia  facarfe  una  renta  mucho  mayor  que  la 
que  al  prefente  se  deduce  de  los  pefados  Im- 
pueftos  fobre  la  Harina  para  Cerbeza  , efte  li- 
cor con  ella  , y el  que  sin  ella  se  hace  , impo- 
niendo un  Tributo  fobre  aquella  Harina  pre- 
cifamente : por  que  es  mucho  mayoría  opor- 
tunidad que  hay  de  defraudar  la  Renta  en  una 
Fabrica  de  Cerbeza  , que  en  la  Cafa  de  la 
Harina  ó Nlalt  para  ella  : y por  que  los  que 
hacen  Cerbeza  para  su  ufo  privado  eíHn  exemp- 
tos  de  Impucítos,  y de  composición  ó enea-* 
bezamiento  por  ellos , lo  que  no  íucede  4 los 
que  hacen  el  Malí. 
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(*)  Supuefta  pues  la  parte  de  aquel  ingredien- 
te que  entra  en  las  diverfas  composiciones  de 
ja  Cerbeza  , y los  Derechos  que  por  cada  una 
de  íus  drogas  se  pagan  á la  Corona  , toman- 
do la  Contribución  del  Reyno  en  junto  á una 
computación  media  tabre  los  Impueítos  en  el 
Malt  , la  Cerbeza  con  .él  , y la  que  sin  él  se 
fabrica , no  puede  eílimarfe  en  menos  que  en 
veinte  y quatro,  ó veinte  y cinco  Shelines  ta- 
bre el  produélo  de  cada  quartera  de  Malt  ó 
Harina  de  Cebada  para  Cerbeza  : pero  quitan- 
do todos  los  Impueítos  que  hay  en  las  Cerbe- 
zas  miímas , y triplicando  el  del  Malt  , ó le- 
vantándole defde  feis  á diez  y ocho  Shelines 
tabre  cada  quartera  , (+)  podia  facarfé  una  ren- 
ta mucho  mayor  que  la  que  al  prefente  se  fa- 
ca , con  fer  los  Impueítos  ahora  mas  pefados: 
pues  asi  refulta  de  la  Quenta  que  fe  forma  por 
un  computo  medio  de  quatro  años , en  los  qua- 
}es  aícendiendo  la  quenta  de  todas  las  Contribu- 
ciones que  al  prefente  tiene  aquel  genero  á 
2,595,853.  lib.  y la  triplicación  del  Impueíto 
del  Malt  ; quitando  los  de  las  Cerbezas  á la 
fuma  de  2,876,685.  lib.  hay  de  excefu  en  fa- 
vor de  la  Renta  publica  280,832.  lib. 

* Para  la  formación  de  la  quenta  anterior 
por  un  cómputo  medio  entre  los  derechos  de 

(*)  Aquí  trata  el  Autor  de  varias  cuentas  sobre  la  Cerbe- 
za , que  por  ser  de  ninguna  utilidad  , y menos  doctrina  pa- 
rí nueilro  interno  se  omite  su  traducción  literal,  y se  da  una 
idea  luhuente  de  su  contexto  por  relaciones  parafrasiicas  : y 
los  párrafos  en  que  asi  se  ha  hecho  se  señalan  con  esta  *. 

( r)  Una  Quartera  se  compone  de  ocho  Busheles , o Fa- 
negas ; que  reducidas  a medida  Castellana  viene  k ser  cadi 
una  poco  mas  de  y.  Celemines. 
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Sifas , y el  antiguo  del  Malt  se  han  agregado 
varios  ramos  que  producen  mas  para  compen- 
far  los  que  poco  ó nada  producen,  y que  se 
entienden  comprendidos  en  el  Impueílo  fobre 
el  Malt,  quales  fon;  quatro  Shelines  fobre  ca- 
da barril  de  Cidra , y el  de  diez  fobre  cada 
uno  de  Cerbeza  de  trigo,  ó Mum. 

El  Malt  no  folo  se  con  fume  en  las  Cerbe- 
cerias  , sino  en  las  fabricas  de  Vinos  compues- 
tos, y licores  espirituofos.  Para  levantar. el  Imr 
pueílo  del  Malt  á diez  y ocho  Shelines  la  quar- 
tera  feria  necefario  haber  una  rebaja  en  las  dife- 
rentes Sifasá  que  eftán  fujetos  diferentes  géneros 
de  vinos  y licores  en  que  entra  el  Malt  como 
parte  de  fus  composiciones.  En  los  que  se  lla- 
man Espiritus  de  Malt  , por  lo  común  no  hace 
aquella  harina  mas  que  una  tercera  parte  de  fus 
materiales,  por  que  la&  otras  dos  fon  ó cebada 
en  crudo  ó entera,  ó una  tercera  parte  de  ella, 
y otra  de  trigo.  En  el  Deítiladero  de  los  Espi- 
ritus es  también  mucho  mayor  la  oportunidad 
y la  tentación  de  defraudar  : la  oportunidad  por 
razón  del  menor  bulto  y mayor  valor  de  la 
mercadería  ; y la  tentación  por  caula  de  lo  alto 
de  los  Impueítos,  Aumentando  los  del  Malt,  y 
reduciendo  los  del  Deítiladero  se  disminuiria  sin 
duda  tanto  la  tentación , como  la  oportunidad 
del  contrabando,  lo  qual  aumentarla  en  parte 
la  propueíta  renta. 

Ha  sido  mucho  tiempo  hace  una  de  las  má- 
ximas de  la  Política  de  la  Gran-Bietaña  des- 
animar el  confumo  de  los  licores  espirituofos, 
por  razón  de  la  tendencia  que  en  ellos  se  fu- 
pone  hácia  la  ruina  de  la  falud  , y la  corrupción 
de  las  coítumbres  en  lo  común  de  las  gentes. 
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Conforme  á eíta  Política  la  rebaja  de  los  Im- 
plícitos fobre  ellos  no  debe  fer  tal  que  amino- 
re por  respecto  alguno  el  precio  de  los  lico- 
res : pero  aun  pueden  eítos  permanecer  tan  ca- 
ros corno  antes  ; al  mismo  tiempo  que  se  aba- 
raten con  el  nuevo  Siftema  de  imposición  los 
faludables  y vigorofos  de  las  cerbezas  comunes: 
de  fuerte  que  el  Pueblo  se  aliviana  de  una  de 
las  mayores  cargas  que  en  efta  parte  fufre ; y 
la  renta  pública  ganaría  muchas  ventajas. 

Las  Objeciones  que  Mr.  Davenant  hace  á 
eítas  alteraciones  en  el  Siftema  prefente  de  las 
Sifas  parecen  carecer  de  todo  fundamento.  Es- 
tas fon  ;que  eíte  Impuefto  en  lugar  de  dividirle 
con  perfecta  igualdad  como  al  prefente  entre 
las  ganancias  del  que  dispone  el  Malt  del  Cer- 
becero  , y del  que  la  vende  por  menor,  recae- 
ría en  quanto  obra  fobre  las  ganancias,  en  el 
primero  folamente:  que  éíte  no  podría  con  tanta 
facilidad  facar  la  fuma  del  Impuefto  en  el  en- 
carecido precio  de  su  harina  , como  el  Cabe- 
cero, y el  de  por  menor  en  el  de  fus  licores: 
y que  una  contribución  tan  pefada  reduciría  la 
renta  , y la  ganancia  de  las  tierras  de  labor  para 
cebada. 

Ningún  Impuefto  puede  jamas  tener  abati- 
da, ó rebajada  mucho  tiempo  la  qiíota  de  la 
ganancia  en  un  trafico  6 negociación  particu- 
lar , por  que  éfta  siempre  ha  de  confervar  por 
su  tendencia  natural  cierto  nivel  con  las  de  otros 
negocios  de  su  mismo  Diftrito.  Las  contribucio- 
nes que  actualmente  hay  impueftas  fobre  los  gé- 
neros dichos  nada  hacen  en  las  ganancias  de 
los  que  en  ellos  trafican , por  que  siempre  las 
recobran  con  ventaja  en  ios  precios  encarecí- 
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do&  de  los  licores  mismos.  Un  Impueíto  puede 
ciertamente  disminuir  ¿i  confumo  de  aquellas 
mercaderías  en  que  se  carga  , haciendo  que  se 
encarezca  el  precio  de  ellas  : pero  como  el  Malt 
no  se  confume  sino  en  los  licores  que  con  él 
se  hacen,  el  Impueíto  (obre  aquella  especie  no 
puede  encarecer  mas  los  licores  mismos  que  lo 
que  los  encarecen  las  diverlas  Contribuciones 
con  que  al  preiente  eftán  recargados.  Por  el 
contrario  es  muy  probable  que  se  vendido» 
mas  baratos,  y que  su  confumo  mas  bien  se 
auméntale  que  se  disminuyele. 

* Ni  es  fácil  de  concebir  por  que  no  podría 
reembolfar  eítos  derechos  el  que  dispone  el  Malt, 
con  la  venta  y despacho  de  su  harina ; y el 
Cerbecero  haya  de  poder  al  preiente  hacerlo 
con  los  derechos  que  anticipa  , y que  faca  des- 
pués en  la  venta  de  la  cerbeza:  y si  se  objeta 
la  mas  ó menos  prontitud  cu  el  despacho  de  un 
genero  y de  otro,  podría  muy  bien  precaverle 
qualquiera  inconveniente  que  de  aqui  se  ori- 
gínale , concediendo  algunos  mofes  mas  de  cré- 
dito para  el  pago  de  los  derechos  al  dueño  del 
Malt,  que  los  que  ahora  se  conceden  á un  Cer- 
beccro. 

Para  que  qualquiera  Reglamento  reduxofe  las 
rentas  y las  ganancias  de  las  tierras  de  cebada, 
era  necefario  que  disminuyele  el  despacho  de 
elle  grano.  La  novedad  do  un  Si  ilema  que  re- 
bájale el  todo  de  los  Implícitos  (obro  una  quar- 
tera  de  Malt  reducida  ya  á Cerbeza  desde  vein- 
te y quatro  y veinte  y cinco  Shclines  á (oíos 
diez  y ocho,  mas  debería  aumentar  que  dis- 
minuir aquella  demanda.  Fuera  de  ello  la  renta 
y la  ganancia  de  una  tierra  de  cebada  siqmpic 
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había  de  commenfurarfe  con  la  posible  igualdad 
por  las  de  otras  tienes  igualmente  fértiles  y 
bien  cultivadas  del  territorio;  si  se  facafe  me- 
nos ganancia  , muy  preíto  la  tierra  de  cebada 
se  aplicaria  á otra  producción  ó cultivo  dife- 
rente: y si  eran  las  ganancias  mayores  se  des- 
tinarían mas  terrenos  á la  labor  de  aquel  gra- 
no. Quando  el  precio  ordinario  de  un  producto 
particular  de  la  tierra  eítá  en  el  grado  que  pue- 
de llamarle  de  precio  monopolio ,,  qualquiera  im- 
pueíto  que  fobre  él  se  cargue  reduce  ó dismi- 
nuye necefariamente  la  renta  y la  ganancia  dei 
terreno  que  lo  cria,.  Un  Tributo  fobre  el  pro- 
ducto de  aquellos  preciofos  viñedos  cuyos  vi- 
nos quedan,  siempre  tan  cortos  ó excafos  con 
respeélo.  á la  demanda,  efectiva  , que  su  precio 
fube  mucho  mas  que  la  proporción  natural  que 
debería  guardar  con  qualquiera  otro*  produéto 
de  un  terreno  igualmente  fértil  y bien  culti- 
vado, aminoraría  necefariamente  las*  rentas  y las 
ganancias  de  aquellas  tierras  de  viñas.  Como 
que  el  precio  de  aquellos  vinos  era  de  ante- 
mano el  mas-  alto  y mayor  que  podía  darfe 
por  la  cantidad  que  regularmente  se  ponia  en 
eítado  de  venta,  no  podría  levantar  mas  á no 
disminuirfe  aquella  cantidad  ó furtido ::  y ella 
no  podría  reducirfe  á menos  sin  una  perdida 
mucho  mayor,  por  que  aquellos  terrenos  no  po- 
dían deítinarfe  á otro  produéto  de  mas  valor, 
ni  mas  preciofo.  Eíto  fupuefto  todo  el  pefo  del 
Impueíto  recaería  fobre  la  renta  y ganancia, y mas 
propiamente  fobre  la  renta  de  la  tierra  del  viñedo. 
Siempre  que  se  propufo  en  la  Gran-Bretana 
cargar  de  Impueftos  la  azúcar  ó sus  Plantacio- 
nes,, los  Plantadores  Inglefes  clamaron  alegando 
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que  eítas  cargas  no ' recaían  fobre  el  confumi- 
dor  , sino  fobre  los  criadores;  no  habiendo  po-; 
dido  jamas  ellos  levantar  mas  el  precio  de  su 
azúcar  después  , que  antes  de  la  contribucion.- 
Segun  parece,  elle  precio  antes  del  Impueílo  era 
ya  el  que  llamamos  Monopolio  ; y el  argumento 
de  que  se  valian  para  probar  que  la  azúcar 
no  era  materia  apta  para  foportar  el  Impuefto* 
era  el  mas  convincente  que  podía  buscarle  para 
demonsítrar  lo  contrario : pues  todas  las  ganan- 
cias monopolicas  en  qualquiera  negociación  que 
se  hallen  , fon  las  mas  aproposito  para  fufrir  la 
carga  de  la  contribución.  Pero  el  precio  ordi- 
nario de  la  cebada  nunca  frué  precio  monopo- 
lio; ni  la  renta  y ganancias  de  las  tierras  des- 
tinadas á eñe  produ&o  excedieron  jamas  de  la 
proporción  natural  que  dicen  con  el  de  los  ter- 
renos de  igual  calidad  y cultivo.  Jamas  baja- 
ron el  precio  de  la  cebada  los  diferentes  Im- 
pueftos  que.  -se  han  cargado  fobre  el  Malt  y 
las  Cerbezas:  y por  consiguiente  nunca  disminu- 
yeron las  rentas  ni  las  ganancias  de  las  tierras 
Heftinadas  á la  producción  de  aquel  grano.  Para 
el  Cerbecero  el  precio  del  Malt  ha  ido  siem- 
pre. íubiendo  á proporción  del  Impueño  que  se 
le  ha  idoj  agravando;  y eños  Tributos  juntos 
con  los^,  que  se  han  eftablecido  fobre  la  Cer- 
bcza  misma  x ó han  levantado  fus  precios  , ó han 
empeorado  la  calidad  de  eños  licores : habiendo 
de  todas  fuertes  recaído  su  final  fatisfaccion  6 
pagamento  fobre  el  confumidor  , y no  fobre 
el  fabricante. 

Los  únicos  que  vendrían  á perder  con  el 
nuevo  Siftema  ferian  los  que  hiciefen  la  Cerbeza 
en  su  cafa  para  su  propio  ufo.  Pero  las  exemp- 

1 OMQ  IV.  \ 
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ciones  que  efta  clafe  fuperior  goza  al  prefentc 
de  todas  aquellas  pefadas  cargas  que  fufre  el 
pobre  y el  trabajador,  es  íeguramente  la  mas 
injuíla  y contra  toda  equidad,  y deberia  des- 
terrarfe'  aun  quando  no  tuviefe  dugar  un  nue- 
vo Siftema  de  imposiciones:  pero  es  interés  de 
su  clafe  misma  precaver  una  mudanza  tan  ven- 
tajofa  á la  renta  publica  y al  alivio  del  pobre 
necesitado.  '•*  '•  ; ' 

Sección  III. 

-Ademas  de  ella  especie  de  Impueftos  de 
Aduanas  y Sifas  hay  otros  varios  ' que  obran 
mas  indireélamente  y con  mas  desigualdad  en  el 
precio  de  las  mercaderías.  De  elle  genero  fon 
los  Derechos  que  llaman  en  Francia  Peages  6 
Pafages  , que  en  tiempo  de  los  Saxones  recibie- 
ron eñe  ultimo  nombre  , y que  al  parecer  fue- 
ron en  su  origen  eftablecidos  para  el  mismo 
fin  que  los  Turnepiques  Inglefes , ó Cafas  de 
Portazgo  en  España  , 6 bien  para  cobranza  de 
Impueftos  fobre  Canales  y Ríos  navegables,  y 
para  foílener  y confervar  caminos  reales  y na- 
vegación interna.  Quando  ellos  Impueftos  se 
aplican  á fines  femejantes  se  reparten  con  mu- 
cha propiedad  , exigiendofe  fegun  el  bulto  y 
pelo  de  los  géneros  transportados,  (f)  Como 
primitivamente  fueron  unos  Tributos  ó Im- 
pueftos  Locales  y Provinciales , deftinados  á las 
urgencias  de  las  Provincias  mismas,  la  Admi- 
.niftracion  de  ellos  eftaba  confiada  á la  Ciudad, 

(D  Asi  se  pagan  en  España,  haciéndose  una  computación 
por  la  calidad  del  Carruage  , 6 Animales  de  carga. 
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Feligresía  ó Señorío  , en  que  se  cobraban  y. 
repartían  : quedando  ¡de  un  modo’  6 de)  otra 
responfables  ellas  Comunidades  á fu  .¿jiuíta  apli-* 
cacion , ó inversión  propia.  En  algunos  paifes 
tomó  el  Miniílerio  ú su  cargo  la  adminiílra- 
cion  de  aquellos  derechos , y como  no  era  res- 
ponfable  de  su  inversión  la  abandonó  á veces 
por  una  parte , y por  otra  encareció  la  qiiota 
de  fus  impueílos.  Si  la  Gran-B retaña  hubiera 
ufado  de  eíle  mismo  método  , acafo  hubiera  ex- 
perimentado en  aquellas  rentas  las  mismas  con-r 
feqiiencias.  Ellos  Impueílos  para  Caminos  y Ca- 
nales se  pagan  finalmente,  por  el  confiamidor: 
pero,  qo  se  carga  i eíle  á proporción  de  su  gas- 
to quando  no  paga  conforme  al  valor  , sino  se- 
gún el  bulto , ó el  pefo  del  genero  que  con- 
Jume.  Quando  femejantes  derechos  se  imponen 
no  fobre  el  bulto  y pefo , sino  fegun  el  com- 
putado valor  de  las  mercaderías,  vienen  á fer 
propiamente  una  especie  de  Sifas  , ó Aduana- 
mientos  internos  , que  oprimen  fumamente  el 
ramo  mas  importante  de  todos  los  comercios, 
que  es  el  del  trafico  interno  del  pais. 

En  algunos  Elladós  pequeños  se  han  folido 
imponer  unos  Tributos  muy : femejantes  á é{lo.s 
de  Pafage  fobre  los  géneros  que  se  llevando 
un  territorio  á otro  , ó al  atravefar  algún  Dis¿- 
trito , bien  por  tierra , bien  por  agua  : como 
asimismo  en  algún  crucero  de  un  Reyno  á otro. 
Algunos  cortos  Eílados  de  Italia  , situados  á las 
orillas  del  Po  , y de  los  Ríos  que  defembocan 
en  él  fac.an  varias  rentas  ,dq  'impueílos  de  eíla 
especie  que  llaman  Derechos  de  Transito  ; los 
quales  se  pag-an  por  los  Extrángeros  fojamente, 
y que  acafo  fon  los  únicos  que  un  Eítado  pue- 
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de  imponer  fobre  vafallos  extraños  , sin  opri- 
mir de  modo  alguno  la  induftria  ni  el  comer- 
cio propio  Nacional.  £1  Impuefto  de  Transito 
de  mas  consideración  que  se  conoce  en  el  mun- 
do es  el  que  cobra  el  Rey  de  Dinamarka  de 
todos  los  Navios  mercantes  que  atraviefan  el 
Sonda,  f 

Aunque  todos  los  Impüeílos  fobre  las  co- 
fas de  luxo  (*)  como  - la  mayor  parte  de  los 
derechos  de  Aduanas  y Sifas  recaen  indife- 
rentemente fobre  qualquiera  ó todas  las  espe- 
cies de  renta  , y se  vengan  á pagar  finalmente, 
ó sin  retribución  por  qualquiera  que  confume 
las  mercaderías  ' fujetas  á<  aquellas  cargas  , sin 
■embargo  no  siempre  recaen  igualmente,  ó con 
proporción  á las  rentas  de  cada  u-no  indivi- 
dualmente considerado.  Como  que  el  humor  de 
cada  hombre  es  el  que  regula  el  grado  de  su 
gallo  y confumo  , cada  uno  contribuye  mas  á 
medida  de  su  humor  , que  á proporción  de  fus 
haberes  : el  gaftador  contribuye  mas  , y el  eco- 
nómico menos  de  lo  que  pueden  íufrir  fus  ren- 
tas. En  la  menor  edad  de  un  hombre  de  rico 
patrimonio  contribuye  por  lo  común  muy  poco 
con  respefto  á su  hacienda  para  foílener  las 
cargas  del  Eftado  bajo  cuya  protección  goza  de 
fus  rentas.  Los  que  viven  en  paifes  extraños 
nada  contribuyen  con  su  confumo  para  íofte- 
ner  las  expenfas  publicas  de  la  Nación  en  que 
tienen  la  pofesion  ó goze  original  de  las  fuyas 
si  en  ella  Nación  no  hay  eííablecido  un  Im- 
pueílo  Territorial  , ni  otro  alguno  considera- 

(*)  Tengise  siempre  presente  qué  entiende,  el  Autor  por 
cosa  de  luxo  ; y tomo  se  explicó  este  punto  al  principio  c 
la  Sección  I% 
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ble  fobre  la  translación  de  dominio  tanto  de  las 
cofas  muebles,  como  rayces  , como  fucede  en 
Irlanda  , vienen  á recibir  ellos  aufentes  una 
renta  grande  de  la  protección  de  un  Gobier- 
no para  cuya  confervacion  nada  contribuyen, 
y ella  desigualdad  puede  fer  mucho  mayor  en 
un  pais  cuyo  Gobierno  es  en  ciertos  respectos 
fubordinado  y dependiente  del  de  alguno  otro. 
Los  que  pofeen  mayores  haciendas  en  el 
pais  dependiente  , elegirán  sin  duda,  ó preferi- 
rán para  vivir  al  pais  Gobernante  , ó Nación 
Matriz,  irlanda  eítá  precifamente  en  ella  situa- 
ción: y por  tanto  no  ferá  de  maravillar  que 
fea  allí  el  plan  de  un  Impueíio  fobrc  los  au- 
-fentes  una  proposición  muy  popular  y agra- 
dable : y acafo  feria  muy  fácil  eítablecer  con 
feguridad  que  especie  de  aufencia  , ó que  gra- 
do de  ella  debería  fer.  la  que  fujetafe  al  va- 
íallo  á impueíio  femejante  , ó en  que  tiempo 
deberia  principiar,  y en  quanto  espacio  de  él 
concluirle.  A excepción  pues  de  elle  cafo  par- 
ticular ó peculiar  situación  , qualquiera  desi- 
gualdad que  pudiera  originarfe  de  los  impues- 
tos de  que  hemos  hablado  feria  mucho  mas  que 
recompenfada  por  las  circunílancias  mismas  que 
ocasionafen  la  desigualdad  : á faber  , que  la  con- 
tribución de  cada  uno  es  enteramente  volun- 
taria : pues  ella  en  su  arbitrio  confumir  ó no 
la  mercaderia  fujeta  á impueíio;  y asi  donde 
aquellos  Tributos  se  cargan  con  oportunidad  y 
en  los  géneros  mas  aproposito  para  ellos  , se 
pagan  con  menos  gravamen  y perjuicios  que 
qualquiera  otro  de  diílinta  especie  : por  que  el 
confumidor  que  paga  por  ultimo  los  derechos 
que  anticipó  el  Mercader,  ó el  Fabricante,  los 
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confunde  regularmente  con  el  precio  de  las  me r-' 
cadenas  , y ó no  fabe , ó no  atiende  á que  paga 
impueftos  en  ellas. 

Eftos  también  fon,  ó pueden  fer  todos  cier- 
tos , ó eítablecerfe  de  modo  que  no  quede  duda 
de  quanto  y quando  debe  pagarfe  por  ellos: 
afegurando  tanto  la  cantidad  como  el  tiempo 
de  su  cobranza.  Qualquiera  incertidumbre  que 
pueda  ocurrir  en  la  exacción  de  los  derechos 
de  las  Aduanas  tanto  de  la  Gran-Bretaña , como 
de  qualquiera  otro  pais  en  donde  eftén  efta- 
blecidos , no  puede  nacer  de  la  naturaleza  del 
impuefto  mismo  sino  de  la  poca  exaélitud  y 
claridad  con  que  eftén  eftablecidos. 

Los  Impueftos  fobre  cofas  de  luxo  ó se  pa- 
gan , ó pueden  pagarfe  en  cortas  cantidades  , ó 
por  menudeo  , fegun  que  el  contribuyente  vaya 
necesitando  del  ufo  de  aquellos  géneros  que  se 
fujetan  á efta  contribución.  Tanto  en  el  tiem- 
po como  en  el  modo  pueden  fer  los  mas  con- 
venientes que  deben  eftablecerfe.  Sobre  todo  y 
hablando  generalmente,  eftos  Impueftos  fon  acafo 
tan  conformes  á las  tres  primeras  máximas  ge- 
nerales fobre  contribuciones  , como  qualquiera 
otro  que  pueda  figurarfe  , pero  en  cierto  modo 
pecan  , ó pueden  pecar  contra  la  quarta. 

Eftos  con  respeélo  á lo  que  rinden  en.  rea- 
lidad y efectivamente  al  Erario  publico  del  Es- 
tado , facan  ó exigen  mas  del  haber  de  fus  in- 
dividuos contribuyentes  que  qualquiera  Impues- 
to de  otra  especie  : y hacen  efto  de  todos  los 
modos  en  que  es  posible  executarlo  , que  pue- 
den reducirle  á quatro. 

El  primero  es , que  la  cobranza  de  eítas 
contribuciones  aun  quando  se  impongan  del 
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triodo  mas  juiciofo  , requiere  un  numero  grande 
de  Oficiales  y Dependientes  de  Aduanas  y Có- 
bratenos, cuyos . falarios  y emolumentos  fon 
en  realidad  un  nuevo  - Impuefto  fobre  el  pue- 
blo, quenada  produce  al  Teforo  publico  déla 
Nación.  No  obftante  eftos  dispendios  fon  mu- 
cho mas  moderados  en  la  Gran-Bretaña  que 
en  los  mas  paifes  de  Europa.  (5)  En  el  año  de 
1775  ascendió  en  Inglaterra  el  produ£to  to- 
tal de  los  Impueftos  diferentes  que  manejan 
los  Comisionados  de  las  Sifas  , á 5,507,308.  1 ib. 
18.  Sh.  Pen.  cuya  fuma  fué  exigida  y co- 
brada á expenfas  de  cinco  y medio  por  ciento 
poco  mas.  De  eñe  total  es  necefario  deducir 

(5)  El  excesivo  numero  de  Empleados  es  uno  de  los  mo- 
tivos por  que  se  quexan  tanto  nuestros  Autores  Económicos 
de  la  recaudación  ae  las  Rentas  Provinciales  ; y del  numero 
grande  de  Tributos , que  hace  casi  indispensable  el  desarreglo: 
apoyando  en  esta  mifrna  razón  el  pensamiento  de  substituirlos 
en  Unica  Contribución.  Asilo  insinúa  también  y con  la  ma- 
yor claridad  la  Cédula  de  29.  de  Junio  de  1785.  en  que  se 
dignó  S.  M.  establecer  la  norma  de  Contribución  por  modo 
de  Catastro,  quando  trató  del  arreglo  de  la  del  5.  por  100. 
de  los  que  llaman  frutos  civiles.  Los  perjuicios  de  aquel  nu- 
mero excesivo  son  tan  obvios  que  no  necesitan  de  una  exposi- 
ción muy  extensa  : aquellos  Empleados  son  unas  manos  irn- 
produélivas  mantenidas  por  la  Real  Hacienda  , y por  consi- 
guiente á costa  del  Trabajador  útil  , produóhvo  , y contribu- 
yente : todos  los  que  excedan  del  numero  necesario  é indis- 
penfable  son  una  carga  positiva  para  la  Sociedad  , por  que 
quantas  mas  haya  de  aquellas  manos  que  nada  producen  , ó que 
no  reproducen  con  su  trabajo  lo  que  por  sus  salarios  adquie- 
ren , menor  ha  de  ser  el  produelo  total  del  pais  , y mayor  la 
contribución  para  mantenerles  sin  aumento  , y aun  con  desfal- 
co de  la  Real  Hacienda.  El  Político  Saabedra  les  compara 
,,  á los  Arenales  de  Livia  donde  se  secan  y consumen  los 
„ arroyos  de  las  Rentas  Reales  que  pasan  por  ellos.,,  ( Erripr, 
69.  Ferro  et  Auro . ) 
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también  lo  pagado  en  gratificaciones  y reem- 
. bol ío  de  extracción  de  géneros  fujetos  á las 
Sifas,  cuyas  deducciones  reducen  la  cantidad  de 
la  renta  neta  á menos  de  cinco  millones  Es- 
teriinos  : ó á 4,975,652  lib.  19.  Sh.  y 6.  d. 
después  de  deducidos  todos  gallos.  La  cobran- 
za del  Impueíto  íbbre  la  Sal  , y la  del  de  las 
Siías  , que  eítá  en  diferente  ramo  de  adminis- 
tración , es  mucho  mas  coítofa.  La  renta  neta 
de  los  Derechos  de  Aduanas  no  llega  á dos 
millones  y medio  Efterlinos  ; y para  su  cobran- 
za se  invierte  mas  de  un  diez  por  ciento  del 
total  en  falarios  de  dependientes  , y otras  ur- 
gencias. Pero  los  emolumentos  de  los  Oficiales 
de  Aduanas  fon  en  todas  partes  mucho  ma- 
yores que  fus  falarios  : y en  algunas  mas  del 
doble  y aun  el  triplo.  Si  los  falarios  pues  de 
aquellos  Dependientes,  y las  demas  incidencias 
de  galio  ascienden  á un  diez  por  ciento  fobre 
las  rentas  : en  el  todo  del  coíte  de  la  cobran- 
za , inclufos  los  emolumentos'  no  podrá  menos 
de  fubir  á mas  de  veinte  y treinta.  Los  Ofi- 
ciales de  las  Sifas  en  Inglaterra  tienen  muy  po- 
cos gages  , y como  es  una  renta  de  infiitucion 
mas  reciente  se  halla  su  adminiíiracion  mas 
arreglada  que  la  de  las  Aduanas  , por  no  es- 
tar introducidos  ni  autorizados  en  ella  tantos 
abufos.  Cargando  pues  fobre  el  Malt  lo  que 
ahora  eftá  impueíto  por  diferentes  contribucio- 
nes fobre  él  y fonre  los  licores  , se  daba  k la 
renta  de  las  Sifas  un  ahorro  de  mas  de  cin- 
quenta  mil  libras  en  lo  que  se  cercenaria  el 
gallo  anual  de  su  cobranza.  Y el  mismo  ahor- 
ro se  verificaría  en  los  derechos  de  Aduanas  re- 
duciéndolos á un  numero  menor  de  mercaderías. 
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En  fegundo  lugar  aquellos  Impueftos  ponen 
muchas  trabas  y obftaculos , y deíaniman  cier- 
tos ramos  de  induftria.  Como  siempre  han  de 
encarecer  el  precio  de  la1  mercadería  cargada, 
en  otro  tanto  han  de  defanirnar  su  confumo  , y por 
consiguiente  su  producción.  Si  es  un  genero  que 
se  cria  y manufactura  dentro  del  Reyno,  se  em- 
plea menos  trabajo  que  antes  en  producirlo  y 
“prepararlo.  Si  la  mercaderia  cuyo  precio  fube 
con  el  motivo  del  Impuefto  es  extrangera,  no 
hay  duda  en  que  los  géneros  dómtílicos  ó na- 
cionales de  la  misma  especie  ganarán  alguna  ven- 
taja en  el  mercado  interno  : y por  consiguiente 
principiará  á emplearfe  en  su  manufactura  mu- 
cho mayor  cantidad  de  industria  del  pais.  Pero 
aunque  aquella-  alza*  en-  el  precio  de  la  extran- 
gera pueda  fomentar  de  eíie  modo  la  industria 
nacional  en  cierto  ramo  particular  la  defani- 
mará  necefariamente  en  otro  de  donde  lepara 
'trabajo  para  emplearlo  en  el  favorecido.  (6) 
"Ouanto  mas  caro  compra  el  vino  un  Fabricante 
de  Birmingham  mas  barata  ha  de  vender  for- 
zofamente  aquella  parte  de  su  hacienda  6 ma- 
nufa&ura  que  da  por  él,  ó su  precio  que  es 
lo  mismo:  por  consiguiente  aquella  porción  de 
obra  fuya  es=  ya  para  éh  mucho  mas  cara  : y 

(6),  Siempre-  que  esta  separación-  de  un  ramo  á otro  sea 
de  uno-  menos  útil  á otro  de  mas  utilidad  para  el  Público,  la 
ventaja  es  conocida;  fuera  de  que  hay.  países  en  que  no  es- 
tando en  toda  su  perfección  la  industria  de  toda  especie  , y 
siendo  en  varios  ramos  desconocida  , y en  otros  abando  nada, 
para  el  fomento  de  ellar  en  general  es  indispensable  aquella 
mutación  del  trabajo  de  un  deíiino  á otro  , en  que  lcxos  de 
perder  gana  mucho  la  Nación  en  la  extensión  misma  de  la 
industria  en  general  , y del  Operario  en  particular  que  no 
mudará  de  empleo,  no  adelantando  en  sus  ganancias. 

Tomo  IV.  42 
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efta  circunftancia  le  defaniraa  en  otro  tanto  pa- 
ra la  profecucion  de  fus  operaciones.  Quanto 
mas  caro  cueíle  al  confumidor  de  un  pais  el 
/obrante  produfcio  del  extrangero , mas  barato 
ha  de  vender  él  aquel  fobrante , ó su  precio, 
con  que  lo  tiene  que  comprar  ó que  tiene  que 
dar  por  él.  La  parte  del  fobrante  propio  prin- 
cipia á fer  de  menos  valor  para  él,  y por  con- 
siguiente efe  eílimulo  menos  tiene  para  fomen- 
tar el  aumento  de  su  cantidad.  Todos  los  Im- 
pueftos  fobre  las  especies  de  .confumo  tienen 
una  tendencia  redu&iva  , ó disminuyente  de  la 
cantidad  de  trabajo  produélivo,  con  respeéto  al 
que  se  emplearía  de  lo  contrario  tanto  en  pre- 
parar aquellas  mercaderías,  si  eran  nacionales, 
como  en  fabricar  y producir  las  domefticas  con 
que  habían  de  cambiarle,  si  las  fujetas  á Im- 
pueítos  eran  extrangeras.  Asimismo  alteran  es- 
xas  Imposiciones  mas  ó menos  la  dirección  na- 
tural de  la  induüria  .general  del  país,  y la  in- 
ducen o inclinan  á un  canal  por  donde  no  cor- 
rería de  propio  movimiento,  y acafo  menos  ven- 
taj  ofo  que  el  que  por  sí  misma  buscaría  en  otra* 
circunftancias. 

En  tercer  lugar  la  esperanza  de  poder  eva- 
dí rfe  del  pago  de  Impueftos  femej.antes  por  me- 
dio del  contrabando  ocasiona  confiscaciones  y 
penas  muy  freqüerrtes  que  arruinan  al  contra- 
banaifta : el  qual , aunque  sin  duda  es  culpa- 
ble y reprehensible  por  la  comisión  de  un  de- 
lito enorme  en  que  viola  las  leyes  de  su  pais, 
hiele  fer  por  otra  parte  un  hombre  incapaz  de 
violarlas  por  otros  respectos  , y un  excelente  - 
ciudadano,  si  los  eílatutos  y reglamentos  de  su 
pais  no  hubieran  declarado  crimen  la  acción 
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que  sin  el  Impuefto  no  lo  podría  fer  de  modo 
alguno.  En  todos  aquellos  paifes  en  que  por 
razón  fie  las  fospechas  que  el  Público  concibe 
acerca  de  su  manejo*,  recela  que  hay  mucho  ex- 
cusado dispendio,  y menos  juila  aplicación  de 
Ja s rentas  públicas  , es  muy  común  respetarle 
muy  poco  las  leves  que  las  guardan  y detien- 
den. Son  muy  pocos  los  que  escrupulizan  del 
contrabando , como  tengan  oportunidad  de  in- 
troducirlo. Inútil  es  pretender  inspirar  al  Pue- 
blo la  idea  del  escrúpulo  acerca  de  comprar 
los  géneros  de  fraude  , aunque  con  ella  se  da 
fomento  y se  anima  la  violación  de  las  Leyes 
de  las  rentas:  el  Público  no  cede  á eftas  ra- 
zones de  jufticia:  es  muy  indulgente  en  la  prac- 
tica fobre  effe  punto ; y con  ella  indulgencia 
pública  el  contrabandifta  se  anima  á continuar 
¿*2  arriesgado  trafico,  considerándolo  en  cierto 
'modo  inocente  : y quando  se  ve  amenazado  de 
la  fevetidad  de  la  pena  y de  la  ley,  efta  por 
lo  común  dispueílo  a defender  con  violencia1, 
lo  que  siempre  ha  creído  que  es  juítameme  ad- 
quirido con  derecho  y propiedad.  Eílos  defrau- 
dadores principian  aeafo  su  carrera  mas  por  im- 
prudencia  que  por  malicia  ; pero  al  fin  vienen 
las  mas  veces  a parar  en  los  mas  atrevidos  é 
■inexorables  infractores  de  todas  las  Leyes  de  la 
Sociedad.  Con  la  ruina  y descamino  del  defrau^- 
dador  , su  Capital  que  antes  se  había-  emplea- 
do en  mantener  un  trabajo  producti  vo , se  su- 
merge en  la  renta  del  Elíado1,  ó en  los  falarios 
de  algunos  de  fus  dependientes  , con  diminu- 
ción del  fondo  ó capital  común  de  la  Sociedad,, 
y de  la  induftria  útil  y produ&iva  en  que  de 
lo  contrario  se  hubiera  regularmente  invertido. 
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En  quarto  lugar  femejantes  Impueftos  fu- 
jetando  á los  negociantes  en  las  mercaderías  á 
ellos  afebias,  á Jas  (continuas  visitas  y escrutinio» 
de  los  Exa6tor.es  del  Tributo,  les  exponen  ú ve- 
ces a una  opresión  muy  'fensible,  y quando  me- 
nos á vexaciones  é incomodidades  : y aunque 
la  moleftia  y vexacion  rigurofamente  hablando 
no  es,  como  ya  hemos  dicho.,  un  gallo  ó ex- 
penfa  positiva,  es  ciertamente  equivalente  á lo 
que  daria  un  hombre  por  libertarle  de  ella.  La» 
Leyes  de  jas  Sifas,  aunque  mas  eficaces  para  el 
fin  que  ellas  se  proponen  , fon  por  elle  respebta 
mas  moleílas  que  las  de  las  Aduanas.  Luego  qua 
un  Comerciante  ha  introducido  géneros  fujetos 
á tributo  de  Aduanas,  ha  pagado  fus  derechos, 
y ha  conducido  sus  mercaderías  á fus  almace- 
nes , ya  no  ella  expuefto  por  punto  general  á 
mas  vexaciones  de  parte  de  los  Oficiales  de  aquel 
ramo  : pero  no  se  verifica  asi  en  las  especies 
afedlas  al  derecho  de  las  Sifas  : por  cuya  razón 
fus  Leyes  no  fon  tan  populares , y fus  Oficiales 
ferán  siempre  mas  odiofos.  Ellos  dependiente» 
aunque  por  lo  general  cumplan  con  su  obliga- 
ción, como  su  oficio  les  obliga  á fer  molestos 
muchas  veces  con  algunos  ciudadanos,  contraen 
freqüentemente  cierta  dureza  de  carácter,  y pre- 
fumpeion  de  valentia  que  no  fuele  hallarfe  en 
los  demas.  Bien  que  ella  obfervacion  queramos 
atribuirla  á mera  fugeítion  de  los  defraudado- 
res , que  fon  los  que  mas  padecen  en  el  hecho 
de  descubrirle  fus  fraudes  con  la  diligencia  de 
aquellos  á quienes  asi  quieren  caracterizar. 

No  obllante  los  inconvenientes  que  en  cierto 
grado  fon  infeparables  de  los  Impueftos  fobre 
especies  ó géneros  de  confumo  , no  fon  tafl 
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gravofos  en  la  Gran-Bretaña  pomo  fuelen  fe* 
en  otros  Gobiernos  cuyas  expenfas  fon  pocomás 
ó menos  las  mismas.  El  Eftado  de  Inglaterra  no 
es  per  fe  61o y es  fus.cepjLible  de  muchas  enmiendas 
en  materia  de  rentas  y,  su  adminiílraciop  ; pefGf 
sin  duda  efta  f en . na.ejor  orden’  que  yarios  otro$ 
de  Europa.  _ -J)  • ¡;í{  ..  ,] 

Eñ  confeqüencia  de -la  idea  que  se.  tiene» 
formada  de  que  los  Impueftofc  fobre  las  espei 
cies  de  confumo>  fon  contribuciones  afe£las  o 
cargadas  fobre  las  ganancias  mercantiles  , shfln  sfs 
do  en  algunos  1 paites  • repetidas,  ¡eftas-  fobr$.  ho^ 
das  y cada  aina;  de,  las  Rentas  . q^e  se,  hpeen de 
géneros  femejantés.  Siendo  íqjetas  ; al  Impmeíto 
las  ganancias  del  Comerciante  introdu6lor  y 
las  del  fabricante  nacional,  parecía  requerir  la 
igualdad,  que  también  lo  fueten  las  de  aíquellos 
que  median  en  el  trafico  entre'  el  irítroduc’tof^ 
el  fabricante  , ; y los o cón furhidpres.  f';$ obre  eft'6 
principio  parece  haber  sido  , eftablecida  la  faV 
mofa  Alcavala  de  España»  Al  principio  fue  un 
Impuefto  de  diez  por  ciento después ^d'e  ’ un 
catorce,  y al  prefente  de  un  ’feis  fojamente  fó¿- 
bre  las  ventas  de  qualquiera  especie,  <j.e  propiQf 
dad  tanto  mueble,  ó de-  bienes  muebles,  como 
raíces  ó immuebles : y fus  derechos  se  repitefl 
cada  vez  que  fe  verifica  nueva  venta.  (*)  Lá 
cobranza  de  efia  renta  necesita  una  multitud  de 
Oficiales  y Dependientes  fuficiente  para  el  res- 
guardo de  la  transportación  no  Tolo  de  una  Pro- 
vincia á otra  sino  de  una  tienda  á otra  tien- 
da. No  folamente  fujeta  á : las  visitas  y exáme- 
nes de  los  Oficiales  de  la  renta  4 los  negocian- 

(*)  Mcmoires  copcernant  les  Droits , .tgra*  U p*  455» 
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tes  de  ciertas  mercaderías  , sino  á los  tratante# 
de  toda  especie  , á todo  labrador,  todo  fabri- 
cante, todo  mercader , todo  tendero.  -En  la  ma- 
yor parte  del  pais  en  que  efte  Impueíto  se  es. 
bicoca  íferá  muy  poco  ó.  nada  lo  que  pueda 
producirse  ¿ niJ  fabricar  fe  para  mercados  ó ven- 
tas distantes.  El  producto  de  cada  una  de  la# 
porciones ! de  territorio  no  puede  menos  de  fer 
proporcionado  al  confumo  de  sus  contornos  ó 
distritos  , y por  esta  causa  Ustariz  atiibuye  á la 
Alcavala  la  ruina  de  las  Manufacturas  en  Es«¿ 
paña.  Pudiera  también  haberla  atribuido  la  de- 
cadencia de  su  agricultura  , pues  aquella  car- 
ga no  solo  está  impuesta  sobre  las  manufacturas 
sino  fobre  ei  rudo  produblo  de  fus  tierras.  (7) 

. • w;  ■ ; 

. ..  ( 7 ) Los  Derechos  efe  Alcavala  tuvieron  principio  en  tiemp# 
¿d  Rey  Don , Alónso/- XI.  quando  habiendo  conquistado  á Tari? 
jfa,  y pensando  en  ia  toma  de  Algeciras  pidió  á las  Cortea 
que  se  celebraron  en  Burgos  algunos  Subsidios  con  que  subve- 
nir á las  ú’rgencias  (fe  la  Corona- , y unas  necesidades  tan  justi* 
ficadas  del  Estado  : en  efecto  le  concedió  aquella  Ciudad  ea 
el  año- .de -134 2 U veintena  parte  de  quanto  se  vendiese  y co- 
merciase en  el  Reyno  , durante  el  dicho  asedio  emprendido. 
Xrí  vez  de  disminuirse  ‘crecieron  los  Gastos  de  aquel  Rey  t 
ios  atrasos  de  la  Corona , y viéndose  en  el  mayor  apuro  pidió 
& las  Cortes  que  se  juntaron  en-  Alcalá  de  Henares  en  el  ano 
de  1349  la.  prorrogación  de  las  mismas  Alcavalas  según  le  ha- 
Lian  sido  otorgadas  antes.  Reflexionóse  mucho  sobre  la  conti- 
inuacion  de  un  Impuesto  tan  embarazoso,  pero  atendiendo  á 
la  urgente  necesidad  se  prorrogó  por  entonces.  Levantado  pot 
jRey  el  Se..  Enrique  11.  en  la.  Ciudad  de  Burgos  , las  Cortee 
gue  en  ella  se  celebraron,  concedieron  aquel  derecho  sin  limita,’- 
cion  de  tiempo,  asignando  un  diez  p-or  ciento  de  todo  quantq 
se  vendiese  í y aunque*  en  esto  hubo  posteriormente  algunas 
«Iteraciones  quedó  Exada  aquella  qiiota;  en.  tiempo  de  los  Re- 
.jes  Católicos. 

Posterior  i todo  esto,  ó por  los  años  de  1639,  filé  la  Con- 
cesión del  primer  1 por  100,  que  había  de  cobrarse  incorpo- 
rado^.^ bfcjcí  la  misma  nóma- que  él  Derecho-  de  Alcavalá:  1* 
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En  el  Reyno  de  Ñapóles  hay  un  Tributo 
muy  femejante  á eíle  de  un  tres  por  ciento 
fobre  el  valor  de  todos  los  Contratos  , y por 
consiguiente  fobre  el  de  las  ventas.  Es  mas  li* 


del  segando  fue  en  el  año  de  1642  para  el  pago  de  nueve  Mi- 
llones de  plata  que  se  hablan  asignado  í la  Corona.  En  el  de 
1656  se  concedió  el  tercero  : y el  quarto  y ultimo  en  el  de 
1663  , aunque  no  se  hizo  efectivo  hasta  el  de  1665.  Estos  quatro 
Unos  son  los  que  se  llaman  vulgarmente  Cientos  ; y como  agrega- 
dos al  derecho  de  Alcavalas  y confundidos  con  ellas  en  su  re- 
caudación, vienen  en  todo  á componerla  Contribución  del  14 
por  100,  que  á solo  aquellas  atribuye  nuestro  Autor. 

Este  Tributo  se  paga  en  toda  venta,  reventa,  y permuta- 
ción de  raíces,  muebles,  y se-movientes , en  todo  trato  y gran- 
geria,  y sin  mas  excepción  de  personas  y tráficos,  que  los  qu& 
expresa  , y los  específicamente  privilegiados,  sin  que  para  autorizar 
su  exempcion  baste  el  titulo  de  prescripción  , ni  immeniorial: 
y extendiéndose  hasta  á las  ventas  de  los  Eclesiásticos  en  mer- 
caderías , tratos  , ó negociaciones,  y en  lo*  bienes  raices  que 
ae  comprenden  en  el  Articulo  VI ÍI  del  Concordato  con  la 
Silla  Apostólica  de  que  hicimos  mención  en  otro  lugar. 

Toaos  los  Escritores  políticos  que  en  nuestra  Nación  ha* 
tratado  de  este  Impuesto  de  la  Alcavala  convienen  en  lo  ruino- 
so de  su  constitución  , y en  que  su  tendencia  es  perjudicial* 
tanto  por  su  naturaleza  misma,  como  por  el  modo  indispensa- 
ble de  su  recaudación:  lo  embarazoso  de  registros  , contra-re- 
gistros , guias  , tornaguías  , abances  de  géneros  , escrutinios  tan- 
tas veces  repetidos  quantas  ventas  y reventas  se  verifican  de 
un  genero  : y el  que  apenas  puede  dar  un  paso  el  Comercian- 
te sin  verse  en  la  molesta  necesidad  de  desenfardar  y enfar- 
dar sus  efectos , con  detenciones  , deterioros  , gravámenes  ,í j 
aun  gratificaciones  que  resultan  en  daño  propio , y perjuicio 
de  la  misma  Real  Hacienda  , son  obstáculos  que  embaraza» 
aquella  generosa  libertad  que  necesita  en  su  trafico  un  Co- 
mercio extensivo  para  llegar  a florecer  : por  que  no  hay  du- 
da que  para  su  prosperidad  no  tanto  le  perjudica  un  Impuesto 
que  le  agrava,  como  una  recaudación  que  le  embarace.  Las  fabrica* 
padecen  iguales  perjuicios  , pues  ademas  de  hallar  aquellos  mis- 
m >s  embarazos  , encuentran  ya  gravadas  sus  primeras  ma- 
terias tantas  veces  quantas  fueron  las  ventas  que  mediaron  has- 
ta llegar  á.  sus  manos.  El  Fabricante  encarece  su  genero  de 
un  modo  que  no  Ic  encarecería  pagando  acaso  el  mismo  Im- 

puefto 
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gero  no  abitante  que  el  de  España  , y en  la 
mayor  parte  de  los  Pueblos  y Feligresías  se  con- 
cede para  su:  exacción  una  ■ composición  ó en- 
cabezamiento. Y f hacen  su;  cobranza,  del  modo 

puesto  con  un  método  menos  embarazoso  : pues  estos  obstá- 
culos equivalen  a muchas  cantidades  , y nada  producen  de  mas 
á la  Real  Hacienda:  siendo  lo  mas  perjudicial  la. ventaja  que 
saca  el  Extrangero  de  su  libertad.  , y de  nuestras  trabas  en 
dañó  conocido  de  las  manufacturas  nacionales- Reflexiones  que 
Eizo  con  la  oportunidad,  mas  exatta  un  Sabio.  Ministro  de 
nuestros  dias  en  su  Apéndice  á la  Educación  Popular  , espe- 
cialmente tratando,  de  los  Discursos  de  Don  Francisco  Martí- 
nez de  la;  Mata,  sobre  ‘el  mismo  punto..  Lo.  que  estos  Autores 
Económicos , y otros  Políticos  dicen  en  esta  materia  , no  es  fa- 
‘cil  reducirlo  -al  contexto  de  una  breve  Nota;  en  ellos  puede 
consultarse  con . extensión  , advirtiendo  al  mismo  tiempo  el  es- 
mero que  tiene  manifeílado  nueftro  Gobierno  , penetrado  de 
los  mismos,  sentimientos en  busca  del  remedio  mas  oportuno: 
y no  olvidando  las  expresiones  en  que  S . M.  lo  da;  bien  cla- 
ro á entender.  , quando  én  sur  Cédula.-de  2g.  de  Junio  de  1785, 
después  de  insinuar  los  mas  vivos  deseos  de  que  el.  gravamen 
de  los  Impueílos  , y su.  modo  de  exigirlos  no  impidan  los  ade- 
lantamientos: de-  las  Fabricas  ,.  Comercio  ,.  é Industria  , dice: 
5,  de  suerte  que  se  vayan  cercenando  y extinguiendo  las  Fra- 
,,  bas , Regiflros  , Contraregiítros  , y Reglas  gravosas  que  re- 
5,  traen  la  aplicación  á la  Industria  y Comercio  que  tanto 
5,  conduce  fomentar.,,. 

Es  cierto  que  todos  estos  gravámenes  ,.  tantas  veces  repe- 
tidos por  nuestros  Económicos  ,.  son  embarazosos  para  el  fo- 
~ mentó  de  la  Industria,  de  la.  Nación  ;;  pero  también  lo  es  , que 
la  cantidad  d.el  Impuefto  es  necesario  que  se  contribuya  para 
las  urgencias,  graves  del  Estado;  y el  nuevo  Syflema  que  pu- 
diera substituírsele  para  remedio  de  aquellos  daños  , y.  mayo- 
res ventajas  del.’  Erario  y del  Público  está  todavía-,  en  opi- 
' niones  ; pero  hay  Escritores  tan  rigidos  , y tan  declarados  Contra 
aquel  Tributo  , que  atribuyen  , como  lo  hace  Uztariz  , la  rui- 
na total  de  las  Fabricas , Comercio,  e Induftria  de  toda  es- 
* pccie  cu  España  á la  poderosa  influencia,  de  la  Alcavala.  In- 
currir en  eñe  extremo  es á mi  parecer  , no  pararse  á refle- 
xionar sobre  otras  causas,  mucho  mas  obvias  y declaradas  de 
aquella  decadencia  Nacional',  para  cuyo  convencimiento  baila- 
ría leer  con  imparcialidad  la  Hiítoria  de  los  Siglos  anteriores 


Libro  V.  Cap.  II.  337 

que  mas  acomoda  al  Pueblo  encabezado  , y ge- 
neralmente de  una  fuerte  que  no  interrumpe  el 
Comercio  interno  del  Reyno  : por  cuya  razón 
el  Impueíto  Napolitano  no  están  ruinofo  como 
el  Español  de  su  efpecie. 


al  en  que  vivimos.  Nadie  puede  ignorar  haber  sido  nuestra 
Nación  el  centro  de  la  opulencia  , y el  teatro  de  las  Artes, 
las  Manufafturas , la  Agricultura,  y el  Comercio,  con  pre- 
ferencia á todas  las  demas  de  Europa  en  el  siglo  quince  , y 
casi  todo  el  diez  y seis  , sin  contar  con  otras  épocas  anterio- 
res : y no  obstante  en  tiempo  alguno  se  exigió  con  mas  rigor 
el  Derecho  del  diez  por  ciento  de  las  Alcavalas,  eílablecidas 
mucho  antes  ; y en  que  por  consiguiente  había  habido  lugar 
bastante  para  que  su  iníluxo  hubiera  arruinado  la  industria, 
que  muy  al  contrario  iba  visiblemente  fomentándose  en  aquel 
periodo  : luego  será  necesario  buscar  otra  causa  mas  propia  de 
tan  decantada  ruina  de  su  profperidad.  Ademas  de  ello  hemos 
viílo  que  desde  principios  del  presente  siglo  ha  ido  sensible- 
mente mejorando  de  condición  la  España  en  Fabricas  , Comer- 
cio , é Induílria , sin  necesitar  de  otra  prueba  eíla  verdad  que 
mirar  con  ojos  imparciales  nueílra  situación  , y lo  que  arro- 
jan los  Censos  formados  de  nueílra  Población  que  hacen  ver 
el  aumento  considerable  de  fus  habitantes  con  respetlo  á los 
que  habia  en  tiempo  de  fu  mayor  decadencia  : y sin  embargo 
de  eíío  no  solo  ha  subsistido , y se  ha  cobrado  en  efta  Epoca 
el  Derecho  de  Alcavaia  , sino  agravado  este  con  el  de  los 
Cientos  , y otros  varios. 

No  está  el  defeéto  en  el  Tributo  , sino  en  otras  caufas 
«jue  disminuyeron  las  facultades  de  los  Contribuyentes  , opri- 
miendo , y desmejorando  la  induílria  : éstas  principió  á in- 
sinuarlas con  su  acoílumbrada  energía  el  Político  Saabeara,  cu- 
yas palabras  en  la  Empresa  LXIX.  nos  excusarán  de  dilata- 
das demoílraciones  : tratando  pues  del  descubrimiento  de  nues- 
tras Indias  , y de  las  riquezas  que  de  allí  principiaron  á traer- 
se á la  Península  , dice  * ,,  admiró  el  Pueblo  en  las  Riveras 
j,  del  Guadalquivir  aquellos  preciólos  partos  de  la  tierra  , sa- 
,,  cados  á luz  por  la  fatiga  de  los  Indios  , y conducidos  por 
,,  nueílro  atrevimiento  é induílria:  pero  todo  lo  alteróla  po- 
,,  sesión  y abundancia  de  tantos  bienes.  Arrimó  luego  la  Agri- 
,,  cultura  el  arado  , y veílida  de  seda  curó  las  manos  endu- 
recidas  con  el  trabajo.  La  Mercancía  con  espíritus  nobles 
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Kl  uniforme  Sy Rema  de  Imposición  , que  á 
excepción  de  algunos  Articulos  de  muy  poca 
coiiíeqüencia  ,/se  halla  eftablecido  en  todas  las 
Provincias  dc*l  Rcyno  de  la  Gran-Bretaaa , de- 

},  trocó  los  Bancos  por  las  Sillas  Ciñeras  , y salió  á ruar  por  las 
,,  ralles.  Las  Ai  tes  se  desdeñaron  de  ios  inílrumentos  meca- 
5,  meo s.  Las  monedas  de  Plata  y Oro  despreciaron  el  vii!a- 

„ no  parentesco  de  la  liga Las  Cosas  se  ensobcrbecíc- 

,,  ron  , y desestimada  la  Plata  y el  Oro  levantaron  sus  pre- 
..  < ios  , Ser.  ,,  El  P.  Juan  de  Mariana,  que  escribía  su  His- 
toria en  Caüdlano  á fines  det  Rey  nado  de  Felipe  II.  y prin- 
t ¡¡/os  del  de  Felipe  III.  á quien  la  dedicó,  dice  en  el  Lib. 
<ñ>.  de  ella  , Cap.  3.  al  fin  , las  siguientes  palabras  : ,,  De 
¡a  Conquista  toda  de  las  Indias  han  resultado  provechos  y 
..  daños»  Por  lo  menos  las  fuerzas  flaquean  por  la  mucha  gen- 
ir  que  sale,  y por  estar  tan  derramadas,  El  suílento  que  (a 
,,  tierra  nos  daba  , y no  mal  con  sus  frutos,  ya  todos  los  años 
!e  esperamos  en  gran  parte  de  los  vientos  y de  las  olas  det 
..  mar.  Ll  Principé  mas  necesitado  que  antes  per  acudir  for- 
zor.amcntc  á lamas  partes.  La  gente  muelle  por  el  mucho 
regalo  en  comidas  y tragos,,,  Al  uso  perverso  , ó el  abu- 
so (¡no  nuestros  Españoles  hicieron  de  los  lesoros  de  la  Anic-> 
rica  , que  bien  manejados  hubieran  sido  una  fuente  inexhaus- 
ta de  opulencias , como  lo  fueron  para  el  Extrangero , siguie- 
ron las  ruinólas  Guerras  , que  en  la  Dominación  de  la  Casa 
d ■ Austria  llenaron  de  glorias  marciales  á la  Nación  , pero  de 
m seria  á sus  Pueblos  , apurándoles  de  gentes  y de  dineros  pa- 
1 emprender  Conquistas:  los  innumerables  difpendios  de  ellas 
gr.n  a ron  de  'Tributos  infoportablcs  á los  Vasallos  : no  que- 
daron manos,  no  hubo  ya  fondos  •,  pereció  la  Industria  Na- 
cional , y valiéndose  de  la  ventaja  el  Extrangero  se  apoderó 
eh  I Comercio,  y de  nucllros  Tcsoros.de  América,  introdu- 
ciendo sus  ManufaFturas  , y levantando  su  poder  sobre  nues- 
t » .i  iluqneza.  Ni  sé  que  se  necesite  de  otra  causa  para  nuestra 
riiiiu  : ni  como  pueda  probarle  haber  sido  olía  la  de  aquella 
decadencia. 

Quitáronse  las  trabas  que  tenia  puestas  al  Comercio  e! 
Monopolio  de'  Sevilla  y Cádiz,  desando  franco  el  trafico  de 
las  ludias  ? y sin  embargo  de  las  Alcabalas  , floreció  aquel, ■ 
y r'C  aumentaron  considerablemente  los  fondos  Mercantiles  , y 
in  Riqueza  de  la  Nación.  No  obstante  como  no  puede  ne- 
garse io  cmbíyazoso  de  semejante  Impuesto  , el  Gobierno  <Jue 
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xa  casi  enteramente  libre  el  Comercio  interno*, 
y el  del  codeo  del  país.  El  interno  lo  eílá  per- 
fectamente , y pueden  conducirfe  de  unas  par^ 
tes  á otras  los  mas  de  ios  géneros  y mercade- 
rías defde  el  un  extremo  del  Reyno  al  otro* 
sin  necesitar  del  'mas  leve  pafaporte  , y sjn  es- 
tar íujetos  á qüedion  * visita  , examen  , ni  re- 
giílro  délos  Oficiales  de  Rentas.  Algunas  ex- 
cepciones , hay  pero  fon  de  tal  efpecie  que  no 
cauían  interrupción  en  ramo  alguno  importante 
del  Comercio  interno  de  la  Isla.  Los  géneros  que 
se  conducen  por  las  Codas  edán  íujetos  á Cer- 
tificaciones ó Guias  : pero  i excepción  del  Car- 
bón de  piedra  los  demas  < generes  fon  casi  to- 
dos libres  de  Derechos.  Eíia  libertad  del  Co- 
mercio interior  , efeílo  de  la  uniformidad  en  el 
Syflema  de  los  Tributos  , es  una  de  las  prin- 
cipales caulas  de  la  proíperidad  de  la  Gran- 
Bretaña  : pues  no  hay  duda  en  que  todo  pais 
debe  ser  , y es  necefariamente  el  Mercado  mas 
aproposito  y extenfo  para  la  mayor  parte  de  las 
producciones  de  su  propia  indudria.  Si  en  con- 
feqüencia  de  eda  mifma  uniformidad  en  los  lin- 

desea  fomentar  por  todos  los  medios  imaginables  todo  genero 
de  Induílria  , ha  moderado  en  tales  términos  aquella  Contribu- 
ción , que  en  nuestros  dias  son  palpables  los  adelantamientos 
que  por  esta  razón  se  van  experimentando  ; se  han  concedido 
franquicias  de  Alcavala  á varias  de  las  primeras  materias  ; se 
han  exceptuado  de  ella  las  ventas  de  las  Manufacturas  Nacio- 
nales al  pie  de  la  Fabrica  ; y en  sus  reventas  solo  se  manea 
exigir  á razón  de  un  dos  por  ciento  del  precio  primero  del 
Fabricante  y generalmente  se  advierte  haber  quedado  muy 
pocas  especies  sujetas  al  rigor  de  aquel  14.  por  100  que  se- 
gún la  qüota  del  Impuefto  debería  recaudarse  : . cuyas  circuns- 
tancias moderan  en  lo  pocibie  aquella  ruinosa  tendencia  ; y nos 
prometen  una  absoluta  reforma  las  mismas  Reales  Resolucio- 
nes que  nos  la  indican  en  los  términos  mas  expresivos» 
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pueftos  pudiera  extenderfe  i la  Irlanda  y á 
las  Colonias  una  libertad  mercantil  como  aque- 
lla , seria  mucho  mayor  que  al  prefente  la  gran- 
deza de  aquel  Eílado , y Ja  profperidad  de  ca- 
da uno  de  los  Diftritos  "de  su  Imperio. 

En  Francia  la  multitud  de  Reglamentos  de 
fus  Tributos  en  diferentes  Provincias  del  Rey- 
no  , necesita  de  un  numero  grande  de  Depen- 
dientes de  Rentas  para  rodear  y guarnecer  no 
icio  las  fronteras  principales  de  la  Nación  , sino 
las  de  cada  Provincia  en  particular  , tanto  para 
precaver  la  introducción  de  ciertos  generos,.co- 
iiiü  para  fujetarlos  al  pago  de  ciertos  Impues- 
tos , con  no  • pequeño  detrimento  é interrup- 
ción del  Comercio  interno  del  pais.  En  unas 
Provincias  es  permitido  un  General  Encabeza- 
miento por  la  Gabela  ó derechos  de  las  Sales: 
otras  eítán  exemptas  enteramente  de  ellos  : al- 
gunas lo  eítán  también  de  la  venta  exclusiva 
del  Tabaco  , ;de  que  gozan  comunmente  los 
Arrendadores  generales  de  la  mayor  parte  del 
Reyno.  Los  Subsidios  ó Ayuda?  que  cojrefporu- 
den  á las  Sifas  de  la  Gran-Bretaña , fon  muy 
diftintas  en  diferentes  Provincias  : y hay  varias 
que  eitán  exemptas  de  ellas- ; pagando  un  equi- 
valente por  encabezamiento  ó composición.  En 
las  que  eítán  eítablecidas  , y se  recaudan  por 
arrendamiento  hay  muchos  Impueítos  Locales 
que  no  se  extienden  fuera  de  ciertos  Diítritos, 
ó Ciudades  particulares.  Los  Tratados  , que 
vienen  á ícr  como  las  Aduanas  , dividen  el 
Reyno  en  tres  grandes  Departamentos:  el  pri- 
mero el  de  las  Provincias  fujetas  al  Arancel 
del  uño  de  1664,  que  llaman  las  de  los  cinco 
Arrendamientos  grandes  , y bajo  las  que  se  com-* 
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prebenden  Picardía  , Normandia  , y la  mayor 
parte  de  las  Provincias  interiores  del  Reyno: 
el  segando  el  de  las  fujetas  al  Arancel  de  1667, 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  Provincias 
extrangeras,  baja  cuya  expresión  se  compren- 
den las  mas  de  las  fronterizas : y el  tercero  el 
de  las  que  se  dice  tratarle  como  extrangeras, 
ó aquellas  que  por  razón  de  ferias  permitido  el 
Comercio  con  los  Paifes  extrangeros  , eítán  en 
éfte  , como  las  demas  Provincias  de  Francia, 
fujetas  á los  mifmos  Impueílos  que  el  de  los 
Paifes  extraños.  Ellas  fon  la  Alfacia  , los  tres 
Obifpados  de  Metz  , Toul,y  V.erdum  , y las 
tres  Ciudades  de  Dunkerke  , Bayona  , y Mar- 
sella. Tanto  en  las  Provincias  de  los  cinco  gran- 
des Arrendamientos  ( llamados  asi  por  razón  de 
una  antigua  división  de  los  Impueílos  de  Adua- 
nas en  cinco  grandes  Ramos  , de  los  quales  ca- 
da uno  cílaba  antiguamente  fujeto  á un  arren- 
damiento particular,  aunque  ahora  corren  in- 
corporados en  uno  fojo  ) como  en  las  que  se 
dice  tenerfe  ó reputarte  por  extrangeras  , fray 
muchos  Impueílos  Locales  que  no  be  extienden 
fuera  de  fus  particulares  Diílritos.  Aun  en  las 

A 

.Provincias  tratadas  como  extrañas  los  hay  tam- 
.bien  de  ella  efpecie  , y particularmente  en  la 
.Ciudad  de  Marfella.  No  es  necefario  pararle 
mucho  en  demoílrar  quanto  es  indifpenfable 
multiplicar  el  numero  de  los  Dependientes  de 
Rentas , y las  reítrieciones  del  Comercio  inte- 
rior del  Reyno  , para  guardar  las  fronteras  de 
las  diferentes  Provincias  y Di  íl»itos  luje  tos  á 
tan  diferentes  Syítemas  de  Imposiciones  y Tri- 
butos. 

Ademas  de  las  generales  reílricciones  que  re- 


312  Riqueza  de  las  Naciones. 

{'altan  de  un  Siftema  tan  complicado  en  los  Re- 
glamentos de  rentas  , el  Comercio  del  -vino  que 
en  Francia  es  el  mas  importante  ramo  de  las 
producciones  de  la  tierra  después  del  trigo  , se 
halla  en  muchas  Provincias  fuieto  á ciertas  tra- 
bas particulares  dimanadas  del  favor  que  han 
merecido  algunos  viñedos  de  varias  Provincias 
y Diftritos  con  preferencia  á los  demas.  Y yo 
creo  que  si  se  examina  bien  , las  Provincias 
mas  faenólas  por  fus  vinos  fon  las  que  eílan 
menos  fubyugadas  á las  reftricciones  de  ella  es- 
pecie. El  extensivo  mercado  que  gozan  ellas, 
anima  y fomenta  el  buen  manejo  y cultivo  de 
fus  viñas  , y la  preparación  consiguiente  de  fus 
vinos. 

No  es  cofa  peculiar  á fola  Francia  el  Sifte- 
ma  vario  y complicado  de  Reglamentos  en  las 
Rentas  publicas.  El  pequeño  Ducado  de  Milán 
ella  dividido  en  feis  Provincias , y cada  una 
de  ellas  tiene  diferente  Siftema  de  imposición, 
con  respefto  á las  varias  especies  de  géneros 
de  confumo.  Los  Territorios  del  Duque  de 
Farrna  , que  aun  fon  mas  reducidos , se  hallan 
divididos  en  tres  ó quatro  can  diferente  Sis- 
tema cada  uno.  Bajo  de  un  manejo  tan  abfur- 
do  folo  la  gran  fertilidad  del  fuelo  y.  la  felici- 
dad del  clima  puede  prefervar  á femejantes  pai- 
íes  de  incurrir  ¿ pafos  aprefurados  en  el  .es- 
tado mas  abatido  de  pobreza  y de  barbarie. 

Los  Impuelios  fobre  las  especies  de  confir- 
mo pueden  recaudarfe  6 por  medio  de  una  ad- 
miniftracion  cuyos  Oficiales  se  nombren  por 
el  Gobierno  y fean  inmediatamente  responfa- 
bles  y dependientes  de  él  y por  consiguiente 
que  hayan  de  variar  las  rentas  de  un  año  » 
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ctrOjfegun  la  accidental  variación  de  la  pro- 
ducción del  impucílo  : ó pueden  cobrarle  me- 
diante un  arrendamiento  por  cierta  qiiota  que- 
dando en  la  facultad  del  arrendatario  nombrar 
fus  Oficiales  , quienes  aunque  obligados  á exi- 
gir el  Tributo  fegun  la  norma  preícripta  por 
la  ley  , queden  bajo  la  inmediata  inspección  y 
responfabilidad  del  Arrendatario  mismo.  Nunca 
puede  fer  elle  arrendamiento  el  camino  mas 
feguro  , ni  el  medio  mas  fuave  para  exigir  un 
Impueílo.  Sobre  todo  aquello  que  es  necefario 
para  íatisfacer  el  tanto  en  que  se  hizo  la  pos- 
tura del  ramo  y la  renta  eílipulada  , los  fala- 
rios  de  oficiales  , y expenfas  de  adminiítracion 
es  indispenfable  que  el  arrendatario  faque  cier- 
ta ganancia  proporcionada  por  lo  menos  á lo 
que  defembolía  adelantado  , al  riesgo  á que 
se  expone  , á las  moleítias  que  se  toma  , y al 
conocimiento  y pericia  que  requiere  uu  manejo 
tan  complicado  y dificil.  El  Gobierno  eilable- 
ciendo  por  sí  inmediatamente  una  adminillra- 
cion  como  la  del  particular  arrendatario  ahor- 
rada por  lo  menos  aquella  ganancia  ,y  escul'a- 
ria  al  vafallo  un  gallo  que  es  siempre  exorbi- 
tante. Para  tomar  arrendado  qualquiera  ramo  de 
la  renta  publica  se  necesita  un  Capital  grande 
y un  crédito  mayor  : cuyas  circunftancias  bas- 
tan para  reftringir  la  competencia  de  femejan- 
te  emprefa  y ceñirla  á un  corto  numero  de 
gentes.  De  los  pocos  que  tienen  ellos  capitales 
y ellos  créditos  es  todavia  menor  el  numero 
de  los  que  tienen  el  conocimiento  y.  experien- 
cias necefarias  ; que  es  otra  circunftancia  que 
acaba  de  cohartar  la  competencia.  Los  pe  ■eos 
que  se  hallan  en  eílado  de  competirle  encucn-. 
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tr-iti  mayor  interes  en  concertarfe  reciprocamen- 
te : hacerle  parcioneros  en  lugar  de  competi- 
dores ; y quando  se  fubhaíla  el  ramo  no  ofre- 
cer mas  renta  que  la  que  ni  con  mucho  llega 
al  valor  real  del  producto  del  Impueíto.  En  to- 
dos los  paifes  en  que  ellos  Arrendamientos  han 
encontrado  acogida  , fus  Arrendatarios  fon  siem- 
pre los  hombres  mas  poderofos  de  los  Pueblos. 
Sus  riquezas  bailan  para  excitar  la  envidia  j y 
la  vaoid  td  y obílentacion  que  regularmente 
acompañan  á un  eílado  de  opulencia  tan  fober- 
bio  acaba  de  concitar  contra  perfonas  femejan- 
tes  la  publica  indignación  , no  siendo  ■ mienor 
caufa  para  éíla  la  condu61a  codiciofa  y nada 
compasiva  de  poílores  como  ellos. 

Ellos  públicos  Arrendadores  de  las  Rentas 
Reales  nunca  tienen  por  bañante  fuerte  qual- 
quiera  Ley  contra  el  que  intenta  evadir  la  pa- 
ga de  los  Tributos  , por  severa  que  fea  la  pe- 
na que  á tal  delito  se  imponga.  No  tienen  ni 
pueden  tener  compasión  de  unos  Contribuyen- 
tes que  ni  fon  vafallos  de  ellos  , ni  cuyo  atrafo 
ó quiebra  general  , si  pudiera  verificarle  con 
tal  que  sucediefe  un  día  defpues  que  expirase 
el  termino  de  su  Contrata  con  el  Gobierno, 
pudiera  tener  influencia  alguna  en  fus  interefes. 
En  las  urgencias  graves  de  un  Eílado  , en  que 
sin  duda  ha  de  ser  mayor  que  en  los  cafos  re- 
gulares la  folicitud  del  Soberano  por  un  paga- 
mento mas  exafito  de  la  qüota  de  las  Contribu- 
ciones, rara  vez  dexan  aquellos  de  quexarfe  de 
que  la  fuavidad  de  las  Leyes  penales  hace  que 
no  puedan  recaudarle  aun  las  rentas  comunes,  y 
que  para  ello  son  necefarias  Leyes  mas  leveras. 

En  ellos  momentos  de  una  pública  necesidad 

na 
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no  es  fácil  difputarles  , ó no  concederles  fu  de- 
manda : y con  ello  las  penas  impueílas  eft%que- 
llas  Leyes  se  hacen  cada  vez  mas  rigurofas  : de 
fuerte  que  las  mas  fanguinarias  qué  pueden  es- 
tablecerfe  en  la  materia  fon  siempre  las  que  se 
encuentran  en  aquellos  paifes  en  que  se  ponen 
los.  ramos  de  las  Rentas  en  público  arrendamien- 
to ; y las  mas  fuaves  y humanas  en  donde  se  re- 
caudan baxo  la  inmediata  infpeccion  del  Sobe- 
rano; No  hay  Monarca  por  malo  que  se  quie- 
ra fuponer  , que  no  se  compadezca  mas  de  un 
Vasallo  , que  un  buen  Poítor»  de  fus  Rentas  del 
pobre  contribuyente.  Aquel  conoce,  que  ^gran- 
deza solida  y permanente  de  su  Familia  depen- 
de de  la  profperidad  de  su  Pueblo  ; y un  Prín- 
cipe jamas  habrá  de  querer  ai  ruinar  con  cono- 
cimiento ó de  intento  propio  aquella  profpe- 
ridad por  un  interés  momentáneo.  Todo  lo  con- 
trario se  verifica  en  los  que  toman,  arrendadas 
fus  Reales  Rentas  , por  que  la  grandeza  de  es- 
tos por  lo  común  mas  depende  de  la  ruina, 
que  de  la  profperidad  de  su  Pueblo. 

No  folamente  se  verifica  i veces  poner  cier- 
to ramo  de  renta  en  arrendamiento  , sino  te- 
ner el  que  lo  toma  el  monopolio  de  la  mifma 
efpecie  fugeta  al  Impuefto.  En  Francia  se  re- 
caudan de  elle  modo  las  del  Tabaco  y la  Sal. 
En  ellos  cafos  el  que  queda  con  la  renta  faca 
dos  exorbitantes  ganancias  en  vez  de  una  de  la 
lubílancia  del  Pueblo  ; es  á faber  la  de  Arren- 
datario , y la  de  Monopoliíta  que  es  mucho 
mayor  que  la  primera.  El  Tabaco  como  que 
es  un  genero  de  viciofo  luxo  qualquiera  puede 
comprarlo  ó dexarlo  de  comprar  sin  detrimen- 
to predio  de  fu  caudal  : pero  la  Sal  , que  es 
Tomo  IV.  44 
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una  de  las  cofas  necefaria$  para  la  vida  no  pue-' 
de  e^ctJÍarfe  de  comprar,  á lo.  menos  en  ciertar 
cantidad,  y af  mifmo  Arrendador,  por  que  de 
lo  contrario  se  deduce  por  argumento  claro  y’ 
convincente  que  la  galla  aquel  confumidor  de 
contrabando.  Los  Impueílos  por  otra  parte  fo- 
bre  - ellas  mercaderías  fon  .por  lo  i regular  exor-i 
hitantes  : la  tentación  al  contrabando  es  para 
algunos  casi  irresiílible  , al  mifmo  tiempo  que 
el  rigor  de  las  Leyes,  y la  vigilancia  de  los 
Dependientes  del  Poílor  del  ramo  anuncian  una 
cierta  y próxima  ruina  al  que  ¡se  rinda  {á  lá 'ten- 
tación : y asi,  se  ; ve  en  todas;  partes  que  no  -hay 
crimen  que  mas  delinquientes!  envíe  anualmen- 
te á las  Galeras,  Presidios  , y aun  á las  Hor- 
cas que  el  delito  del  contrabando.  Los  Impues- 
tos recaudados  y exigidos  de  eíle  modo  rin- 
den una  renta  muy  considerable  al  Eílado.  En 
el  año  de  1767.  el  ramo  arrendado  del  Tabaco 
se  fubhaíló  en  veinte  y.  dos  millones  quinien- 
tas qüa renta  y un  mil  dofcientas  fefenta  y ocho 
libras  Eílerlinas  al  año  ; la  de  la  Sal  en  trein- 
ta y feis  millones  quatrocientas  noventa  y dos 
mil  quatrocientas  y quatro.  Aquellos  que  con- 
sideren la  fangre  de  lo$  Pueblos  como  nada  en 
comparación  de  las  Rentas  públicas  de  un  Es- 
tado , podrán  acafo  aprobar  eñe  método  de  exi- 
gir y recaudar  Tributos.  Iguales  Monopolios  se 
han  eítablecido  en  otros  muchos  Paifes  : par- 
ticularmente en  Auílria  , Prusia,y  en  la  ma- 
yor parte  de  los  Eílados  de  Italia. 

En  Francia  la  mayor  parte  de  las  Rentas  de 
la  Corona  se  derivaba  de  muy  diferentes  fon- 
dos : la  Talla,  la  Capitación  , las  dos  Veinte- 
nas, las  Gabelas,  las  Ayudas  , los  Tratados,  e* 
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Dominio  , y ¡el  Arriendo  del  Tabaco.  Las  cin- 
co ultimas  eftaban  en  arrendamiento  en  la  ma- 
yor parte  de  las  Provincias.  Las  tres  primeras 
en  todos  los  Territorios  se  recaudaban  por  una 
Adminiftracion  inmediatamente  refponfable  y 
dependiente  del  Gobierno;  y generalmente  es 
fabido  , que  á proporción  de  lo  que  se  exige 
del  Vafallo  entra  rriucho  mas  en  el  Real  Era- 
rio en  las  adminiftradas  , que  en  las  otras  cin- 
co juntas  , con  fer  unos  ramos  mucho  mas  vas- 
tos , y de  una  adminiftracion  mas  coftofa. 

Las  Rentas  publicas  de  Francia  , según  es- 
taban en  el  año  de  1775  eran  íufceptibles  de 
tres  muy  obvias  reformaciones.  La  primera  es, 
que  aboliendo  la  Talla  y la  Capitación  , y au- 
mentando el  numero  de  las  Veintenas  , de  mo- 
do que  efto  mas  de  aumento  igualará  al  pro- 
ducto de  los  Impueftos  abolidos , la  Renta  de 
la  Corona  quedaba  ilefa ; los  gaftos  de  recau- 
dación muy  difminuidos  : enteramente  precavi- 
das las  vexaciones  que  ocasionan  en  las  Cla- 
fes  Ínfimas  del  Pueblo  la  Talla  y la  Capita- 
ción : y las  Superiores  no  serian  mucho  mas 
gravadas  que  lo  que  eftán  algunas  al  prefente. 
La  Veintena  , he  dicho  en  otro  lugar  , que  es 
un  Impuefto  muy  femejante  al  .que  en  Ingla- 
terra llaman  el  Territorial.  La  Carga  de  la  Ta- 
lla confiefan  todos  que  recae  por  ultimo  Co- 
bre los  Dueños  de  los  predios;  y como  la.  ma- 
yor parte  de  la  Capitación  eftá  asignada  á los 
que  contribuyen  en  la  otra  , no  puede  menos 
de  recargar  también  su  final  pagamento  fobre 
los  propietarios  mifmos.  Aunque  se  aumentase 
pues  el  numero  de  las  Veintenas  baila  compo- 
ner una  cantidad  igual  á:  la  que  produxesen 
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los  otros  dos  Impueílos  , no  por  ■ ello  ferian 
mas  recargados  que  eftán  al  prefente  los  de  las 
Chics  Superiores  (}c\  Pueblo.  No  hay  duda  que 
algunos  individuos  saldrian  perjudicados  por  ra- 
zón de  la  gran  desigualdad  con  que  se  repar- 
te el  Impueíto  de  la  Talla  á los  Eílados  , v 
á los  Colonos  de  algunos  Señores  particulares. 
Él  poder  de  ellos  Vafallos  favorecidos  fué  siem- 
pre el  mayor  obílajculo  para  ellas  reformacio- 
nes : entre  las  quales  podia  contar  fe  por  segun- 
da , el  que  los  Subsidios  ó Ayudas  , los  Tra- 
tados , los  Impueílos  fobre  el  Tabaco,  todas  las 
Aduanas  diferentes , y Si  fas  de  aquel  Reyno  se 
uniformafen  en  todas  las  Provincias;  porque 
de  - elle  modo  se  exigirían  á menos  cofte ; y el 
Comercio  interno  quedaría  tan  expédito  y fran- 
co como  en  Inglaterra.  En  tercero  y ultimo 
lugar  podría  aquella  recaudación  reformarse  fu- 
jetando  todos  aquellos  Impueílos  á una  Admi- 
niílracion  bajo  la  inmediata  inspección  y direc- 
ción del  Gobierno , pues  de  e{le  modo  , ó se 
excufaria  al  Vafallo  de  pagar  tanto  , ó las  ga- 
nancias que  faca  el  que  arrienda  aquellos  ra- 
mos cederían  en  beneficio  del  Erario  publico. 
La  oposición  de  los  interefes  particulares,  es 
muy  regular  que  elle  siempre  impidiendo  la 
execucion  de  qualquiera  Syítema  de  reforma. 

Por  todos  refpeílos  el  Siítema  de  Contri- 
buciones de  Francia  parece  inferior  al  de  la 
Gran-Bretaña.  En  ella  se  exigían  diez  millo- 
nes de  libras  Eílerlinas  anualmente  de  ocho 
millones  6 menos  de  Habitantes  , sin  que  pu- 
diera decirfe  de  modo  alguno  que  había  Clafe 
que  padeciefe  una  conocida  opresión.  Por  h 
Colección  del  Abatq  Expilly  , $ las  Obferva- 
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dones  del  : Autor  d'el  Enfayo  fobre  la  Legisla- 
ción y Comercio  de  granos , parece  muy  pro- 
bable ; fqué;' Francja  «contuviere  incluyendo  las 
Provincias  de*  .Lorenh  •''y  Bar  , de  veinte  y tres 
3 veinte,  y qúatro  millones  de  almas  ; tres  ve- 
ces mas  acafo  que1  los  que  comprendía  la  Po- 
blación de  la  Gran-Bretaña.  El  fuelo  y clima 
de  Francia  fon  mas  felices  que.  los  de  eíta. 
Aquel  pais  ha  eftadp’1  mucho  mas  tiempo  en 
situación  de  mejor  - tuitivo  ’y  mayores  adelan¿. 
tamientos  ; y por  lo  ; mismo  mas  pjrovilto  de;  to- 
dos aquellos  fondos  que  necesitan  para  juntar- 
se de  largo  difcurfo  de  tiempo  , como  fon  Ciu- 
dades grandes,  Edificios*  y Cafas  urbanas  y 
míticas  aproposito,  para  ’el:  comercio  y la  in- 
duítria  : con  cuyas : ventajas  debia  prómeterfe 
que  en  Francia  pudieran  haberle  facado  unas 
Rentas  de  treinta  ■ millones  para  las  urgencias 
y gados  del  Eítado  con  muchos  menos  incon- 
venientes y:  dificultades  que  diez  en  la  Gran- 
Bretaña.  Ño  obftante  en  los  años  de  1765  y 
1766  todo  el  ingrefo  del  Teforo  publico  de 
aquella  Nación  , fegun  las  Cuentas  mas  exac- 
tas ( aunque  desde  luego  congelo  que  imper- 
fectas) que  han  podido  llegar  á mis  manos,  se 
regulaba  entre  308  y 325  millones  de  fus  Li- 
li lás;  que  no  llegan  á quince  millones  Eflcrli- 
nós  ; y que  no  es  feguramente  ni  la  mitad  de 
lo  que  podía  prómeterfe  , si  el  Pueblo  Fran- 
jees hubiera  de  contribuir  con  respefto  á su  nu- 
mero en  la  proporción  misma  que  el  de  la  Gran- 
Bretaña.  Con  todo  efo  el  Francés  , se  afegu- 
raba  generalmente  eítar  mucho  mas  oprimido 
de  Tributos  que  el  de  Inglaterra  : bien  que  des- 
pués de  eíta  pudo  fer  acafo  Francia  el  lm- 
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perio  mas  defahogado  de  la  Europa  en  aquel 
tiempo.  ¿ . .a  z ' ;;  . 

Én  Holanda  se  dice  , jqu.e , arruinaban  las 
principales  Manufacturas  los  pelados  Impueftos 
fobre  las  cofas  de  primera  necesidad;  y se  cree 
muy  probable  que  por  ella  misma  caufa  vayan 
gradualmente  defanimandofe  fus  pesquerías  , y fu 
comercio  de  conftruccion  de  Baxeles.  En  la 
Gran-Bretaña  . foo'  de  -muy  poca  consideración 
las  Contribuciones  fobre vías  cofas  de  necesidad 
para  la  vida y baila  ahora  ninguna  Manufac- 
tura ha  padecido  por  eíla  caufa  conocido  de- 
trimento. Los  Impueftos  Británicos  que  pueden 
tenerfe  por  mas  duros  y mas  gravofos  á las 
manufacturas  fon  algunos  Derechos  -fobre  la  in-. 
troduccion  de  varias  materias  crudas,  como  los 
que  se  impusieron  fobre  las  Sedas.  Las  Ren- 
tas de  los  Éftados  Generales  , y diferentes  Ciu- 
dades de  ellos  se  dice  ascender  á mas  de 
cinco,  millones  doscientas,  y cinquenta  mil  li- 
bras Efterlinas : y como  no  puede  fuponerfe 
que  los  Habitantes  de  las  Provincias  Unidas 
asciendan  á mas  de  la  tercera  parte  de  los  de 
la  Gran-Bretaña  , es  necefario  inferir  , que  ¿ 
proporción  de  su  numero  contribuyen  mucho 
mas  que  los  de  efta  Nación. 

Luego  que  se  han  apurado  todos  los  Fondos 
en  que  cómodamente  , y sin  ruina  del  Eftado 
pueden  cargarle  las  Contribuciones  , si  las  ur- 
gencias del  Gobierno  continúan  en  una  situa- 
ción que  no  puede  fubvenirfe  á ellas  simnuevos. 
Impueftos  , es  necefario  acudir  á,  las. fondos  me- 
nos propios  para  foftener  aquellas ¡ cargas.  Por 
tanto  los  Impueftos  sobre  las  cofas,  de  prime- 
ra necesidad  no  podrán  ceder  en  ■ defdoro  de, 
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Iasf'féputá^icMi  y acierto  de  aquellas  ■ RepublU’ 
cá'S : q'úte r bien  ,p á;r á ■ 'atí efu irÍfí,'ibicWííp ara  c o n- 
fefVár'su  independencia  , Se  han  ’vifto  ¡obliga- 
das , a pefar  de  su  conocida  frugalidad  , á énU 
prender  cóftófás  Guerras,  que  las  han  hecho 
contraer  -Dé^dás  ! considerables.  ^Fuera  de  ello 


los  Paifes  de  Holanda  y Zelandia  no  puede  a 
excufarfe  de  unos  gallos  muy  considerables  To- 
lo para  confe  rvar  sií*  exigencia  , y precaver  el 
ser  fumergidos  en  los  Mares  ; lo  qual  no  ha 
podido  menos  de  contribuir  en  gran  manera  á 
la  Imposición  de  Tributos  tan  exorbitantes.  En 
Holanda  los  Duedos  t'de1  -glandes  Caudales,  y 


las  ricas 
raímente 
fluencia 


Familias  Comerciantes  tienen  gene- 
ó!  f u na  ' p a r te  • d i re  da  , T:  ó una  in- 
indi-re6taJi  Ío  menos  en  lá  Adminis- 


tración de  aquel  -Gobierno.  Por  amor  al  res- 
peto y autoridad  qü-e  les  fácilita;  y franquea 
eftá- situación  , gidtaiV  de  Afiv ir  én  un  país  en 
donde  fus  ' tí&pit'á1e¿i’ empleados  por  ellos  mis- 
mos les  rinden  mentís  ganancias";  y manejados 
por  otros  menores  i ntere fes' : y en  donde  aun 
aquella  moderada  renta  que  de  ellos  pueden  Ta- 
car les  ha  de  fácilRáír  menos  Cantidad  de  las 
cofas  de  necesidad  1 y convenienciá’  pa*a  vi- 
da, que  en  qualquiera  otro*  pais  de  Europa.  Lá 
residencia  de  ellos  Ricos  fofliene  nécefariamen- 
te  cierto  grado  ' de  in'dü liria s én  aquellos  Terri- 
torios á pefar  de  • tantos  inconvenientes  y des- 
ventajas. Qualquiera  Revoíuciorl  phblicá  que  des-' 
truyefe  la  forma  de  Gobierno  Republicano,  que 
pusiefe  en  manos  de  los! Nobles  ó délos  Sol- 
dados la  Adminiílraci.on  del  Eftado , que  ani- 
quilafe  enteramente  la  importancia  de  las  per- 
fonas  de  aquellos  ricos  Comerciantes  , seria 
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bailante  para  hacerles  enteramente  /defagradaV 
ble  continuar  viviendo  en  un  pais,  en  que  de- 
carian  por  lo  mifmo  de  fer  refpetados.  Remo- 
verían su  ‘residencia,  y fus  Caudales , y la  In- 
duftria  y el  Comercio  de  Holanda  seguiria  la 
ruta  de  los.  Fondos  que  las  habían  ante*  so- 
portado. 1 
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aquel  grofero  eftado  de  la!;Sociedad  que 
precede  á la  extensión  del  Comercio  , y á los 
adelantamientos  de  las  Manufaéturas  , en  que 
fon  enteramente  desconocidas  aquellas  coítofas 
especies  de  luxo,  que  folo  ; ]a$r,  Manufacturas  y 
el  Comercio  fon  capaces  de  introducir  , todos 
aquellos  que  gozan  de  rentas  quantiofas  , como 
procuré  demoítrar  en ; el!  Libro  Tercero  de  ella 
Inveftigacion  , no  pueden  de  otra  fuerte  ex- 
penderlas ' ó disfrutarlas  que  manteniendo  toda 
quanta agente  es  posibe  íuftentar  con  ellas.  En 
todo  cafo  puede  decirfe  que  una  renta  grande 
no  consifte  ¡ en  otra  cofa  que  en  la  facultad  de 
disponer  y mandar  fobre  una  cantidad  grande 
de  colas  necefarias  para  .la  . vida  , y en  efe'éto 
en  aquel  eftado  rudo  de  la  Sociedad  todas 
ellas  se  pagan  en  ciertas  porciones  de  utensi- 
lios necefarios  , en. . materiales  de  ruftico  ali- 
mento, ó vellidos  baítos  y groferos  , en  granos, 
ganados  , lanas  , y cueros  sin  curtido.  Mientras 

ni  el  Comercio  ni  las  Manufacturas  ofrecen  cofa 

al- 
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alguna  con  (pie  cambiar  la  mayor  parte  de' 
aquellos  materiales  que  (obra  del  ronfúmo  de 
su  dueño  , no  puede  eñe  hacer  de  ellos  oíro 
ufo  que  el  de  alimentar  y veítir  á quantos  le 
fea  posible  veítir  y alimentar.  Una  hospitalidad 
sin  luxo  , y una  liberalidad  sin  obítentacion  fon 
en  aquel  milico  citado  todas  las  ocasiones  de 
gaílo  y de  las  expenfas  principales  de  un  po-¿ 
derofo  : pero  también  he  procurado-  hacer  Vér 
en  el  mismo  Libro  , que  ellos  dispendios  no  Ion 
capaces  de  ocasionar  su  tuina-.  Ño  hay  diver- 
sión , ni  placer  por  frivolo  que  fea  cuyas  cOn- 
seqüencias  no  hayan  arruinado  á algunos  : lj  á 
quintos  no  ha  perdido  en  líi  Gran- fer&añft  la 
vergonzola  pasión  2 la  Riña  de  Gallosd'  Penó 
creo  que  fean  muy  pocos*  los-  exernplares^  que 
puedan  ponerle  de  Sujetos  á quienes  haya 'de-i» 
xado  perdidos  la  hospitalidad  , ó una ; liberali- 
dad de  aquella  efpccie  ; aunque  hayan  arrui- 
nado á muchos  la^  liberalidad  con  ohítehtacíorg 
y la  hofpitalidad  con  luxo. . Aquellos’  dilatados 
periodos  de  tiempo  en  que  (olían  durar  té  ti  viña 
mifma  familia  Litados  grandes  y pequeños  en- 
tre nueítros  Feudales  Progenitores  demueítrar» 
inficientemente' la  difposicion  general  que  se  brá-¡ 
liaba  en  las  gentes  á vivir:  contér;idaGf^utfel  aU 
c^piCende  fus  rentas.  Aunque  la  ruítica -hofpi’báM. 
lidad  que  exercitaban  confiantemente  los  Ri- 
cos-Hombres no  pueda  parecemos  en • míe II ros 
*dias  compatible  con  aquel  orden  en  que  nofó- 
tros  queremos  conífituir*  úna  • buena ^ ecOiuvmia, 
no  obítante  siempre  habremos  de‘!  conceder , que 
fus  gaítos  fueron  pon  Ioo-weno’s'  de  tal  m o d el 
Pingóles  que  no  eran  capaces : dé  malbaratar,  ni 
disipar  fus  efectivas  rentas.  Generalmente'  ¿e-Á 
Tomo  IV.  45 
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nian  la  oportunidad  de  cambiar  por  dinero  al- 
guna parte  de  Lanas  y Cueros  : y acafo  inver- 
tían parte  de  efte  dinero  en  algunas  bagatelas 
de  1 uxo  y vanidad  que  les  ofrecían  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos : pero  comunmente  ate- 
íoraban  alguna  porción  de  aquel  dinero  : y en 
efeéto  no  podian  hacer  otro  ufo  de  la  mone- 
da que  ahorrafen.  El  comerciar  no  era  bien 
viíto  en  un  Caballero  , el  dar  dinero  á interés, 
sin  atender  á las  circunítancias  que  pueden  ha- 
cer licito  elle  contrato,  se  tenia  vulgarmente 
por  ufura  , y por  consiguiente  prohibido  , co- 
mo ahora  lo  eítá  el  que  lo  es  en  realidad.  Fue- 
ra de  ello  en  aquellos  tiempos  de  deforden  y 
de  violencia  era  siempre  muy  conducente  te- 
ner ateforado  algún  dinero  , para  poder  llevar 
algo  consigo  al  lugar  de  su  refugio  en  calo 
de  una  perfecucion  : y la  mifma  violencia  que 
Lacia  conducente  el  ateforar  , hacia  indifpen- 
fable  el  tener  oculto  el  teforo  : de  cuyo  hecho 
se  acredita  suficientemente  la  certeza  en  lo  íre- 
quente  que  folia  ser  la  invención  de  ellos  , ha- 
liandofe  efeondidos  y sin  conocido  dueño.  La 
invención  , ó hallazgo  de  los  Teforos  filé  por 
ella  razón  considerada  como  un  ramo  pecu- 
liar de  Renta  para  el  Soberano  : aunque  en 
nueíltos  tiempos  no  feria  considerable  aun  pa- 
ra un  Señor  particular. 

La  misma  disposición  de  ahorrar  y atefo- 
rar que  se  advierte  en  el  vafallo  prevalece 
también  en  el  Soberano.  En  aquellas  Nacio- 
nes en  que  fon  muy  poco  conocidos  el  Comer- 
cío  y las  Manufacturas,  se  halla  el  Principe, 
como  demoítramos,  también  en  el  Libro  quar- 
» en  ^quefla,  situación  que  le  dispone  natu- 
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raímente  á la  parsimonia  que  se  requiere  para 
ateíorar.  En  ella  aun  los  gaftos  del  Soberano 
no  pueden  ir  dirigidos  por  la  vanidad  que  li- 
fongea  con  la  agradable  finura  de  una  Corte. 
La  ignorancia  misma  de  los  tiempos  ofrece  muy 
pocos  artículos  en  que  se  dice  consiítir  aque- 
lla finura.  Tampoco  fon  necefarios  Exercitos 
vivos  y arreglados  ; de  modo  que  las  ex  pe  ri- 
fas del  Soberano  , asi  como  las  de  los  Seño- 
res particulares  , apenas  pueden  dirigirle  á otro 
objeto  que  al  de  gratificar  á fus  criados  , ó 
exercitar  la  hospitalidad  con  fus  dependientes. 
Pero  éíta  muy  rara  vez  conduce  á un  extremo 
de  extravagancia  ; aunque  la  vanidad  casi  siem- 
pre. En  confeqiiencia  de  ello  todos  los  anti- 
guos Soberanos  de  la  Europa  , como  ya  nota- 
mos antes  , tuvieron  ateforadas  grandes  rique- 
zas : y en  los  tiempos  prefentes  fu  ele  n tenerlas 
algunos  Caudillos  bárbaros  de  la  Tartaria. 

En  un  pais  comercial  abundante  dé  todo 
genero  de  coftofo  luxo  , gafta  naturalmente  un 
Soberano  , del  mifmo  modo  que  fus  ricos  Va- 
fallos  , una  parte  considerable  de  fus  Rentas 
en  aquellas  preciosidades  que  conílituyen  la 
obflentacion.  Tanto  fu  Nación  propia  \ como 
los  paifes  vecinos  ofrecen  abundancia  de  Ar- 
tículos coftofos  de  aquellos  en  que  se  hace  con- 
siftir  el  aparato  eíplendido  de  una  Corte  finb. 
Por  un  efpiritu  de  obftentacion  de  la  miírna 
efpecie  , aunque  de  inferior  clafe  ,.- fus  Nobles 
apartan  de  sí  á los  que  antes  mantenían  por  li- 
'beralidad,  hacen  independientes  á fus  adfcrip- 
‘ ticios  ’ Colonos  , y gradualmente  van  quedándo- 
le con  tan  poca  reprefentacion  en  íubílanci'a, 
J corno* cíqualquieía‘ otro  rico  Ciudadano  ^deToa 
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Dominios.  Las  mifmas  frivolas  pasiones  influ- 
yen en  la  conduela  de  unos  que  de  otros.  ¿Co- 
njo hemos  de  fuponer  , ni  defear  que  el  Prín- 
cipe sea  el  único  Rico-Señor  de  fus  Domi- 
nios que  no  ceda  , por  foítener  el  brillo  de  fu 
propia  autoridad  , á efta  obílentofa  conduda,  6 
fea  el  único  infensible  á eíta  efpecie  de  com- 
placencia ? Todo  lo  que  puede  efperarfe  es  que 
fus  gallos  queden  iguales  con  fus  rentas  , y que 
por  una  regla  general  no  excedan  de  ellas  fus 
difpendios.  El  ateforar  defpues  de  los  comunes 
gaítos  no  es  cofa  que  debe  regularmente  efpe- 
r¿rie  en  la  Conílitucion  adual  de  Europa  , y 
aun  del  Mundo  ; y quando  las  extraordinarias 
urgencias  requieren  gallos  extraordinarios  , no 
puede  quedar  otro  recurfo  al  Príncipe  que  el 
de  pedir  extraordinariamente  á fus  Vafaiios 
los  Subsidios  neccfarios  é indifpenfables.  De 
los  dos  últimos  Reyes  de  P rusia  se  dice  ha- 
,ber  sido  los  únicos  Monarcas  de  Europa  , que 
defpues  de  la  muerte  de  Enrique  IV.  de  Fran- 
cia , llegaron  á juntar  .telo ros  considerables.  Y 
aquella  parsimonia  que  conduce  para  la  acu- 
mulación se  ha  hecho  tan  rara  en  los  ^pilados 
Republicanos  como  en  los  demas  Gobiernos. 
Las  Repúblicas  de  Italia  , y las  Provincias  Uni- 
das de  los  Paifes  Baxos,  todas  se  hallan  cargadas 

de  Deudas  Nacionales.  El  Cantón  de  Berna  es 

* . / 

la  única  República  ,.de  Europa  que  ha,  llegado 
...á  juntar  algún  Teforo  de  consideración.  Las  4e 
. ios  Suizos  no  lo  tienen.  El  güilo  de  la  obíten- 
taciotv  y .'figura.,  de  edificios  esplendidos  i lo 
menos  , y de  otros  ornatos  públicos  para  el  de- 
coro , lo  mifmo  domina  en  la  aparente  fobrie- 
%,dad,.  de. , lay  Cafas  Senatorias  de  uqa  pequera 
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República; que  pudiera  en  la  Corte  mas  di~ 
sipada  de  un  Príncipe  gaftador. 

La  falta  de  parsimonia  general  en  tiempo  de 
paz  es  una  de  las  principales  caufas  de  con- 
.traer  deudas  en  tiempo  de  Guerra.  Ocurre  la 
Guerra  quando  no  hay  en  el  Teforo  público  fu- 
ficiente  moneda  aun  para  los  gallos  oidinarios 
del  eftableciirsiento  pacifico.  Para  una  Campa- 
ña se  necesita  de  un  gallo  triplicado  ó qua- 
druplicado  sino  ha  de  peligrar  la  defenfa  del 
Eílado  , y por  consiguiente  una  . quadruplicada 
renta  que  1$  que  puede  fer  necefana  en  tiem- 
po de  la  píiz.  Suponiendo  que  el  Soberano  tu- 
viefe  en  .sü;  mano  un  expediente  inmediato, 
que  rara  vez  puede  tener  , para  multiplicar 
fus  rentas  á proporción  del  aumento  extraor- 
dinario de  fus  gallos  > todavía  el  producto  de 
aquellos  Tribuios  de  que  hahia-jde'  deducir  aquel 
aumento  , , no.  podrá  acafp.¡  principiar;  á entrar 
en  fu  poder  ó tefpro  en  diez  , doce  •,  ó mas 
mefes  defpues  de  eílablecjdos  aquellos  : y en  el 
momento  mifinq  ep  que,  la  Guerra  principia  , p 
por  mejor  decir,,  desde  el  inflante.  en  que  se 
pienfa  que  ; fio  puede  menos,  de  romperle  la  p;az 
íegun  los  cájculos  políticos  >:  el  Exército  se  ha 
de  aumentar  , se  han  de  apreílar  las  Armadas» 
las  Guarniciones  se  han  de  poner  en  eílado  de 
defenfa  : aquel  Exército  , aquella  -Armada  , y 
ellas  Guarniciones  se /han  ele  ; proveer  ; de  Ar- 
mas , Municiones;,  y t Utensilios.  No  puede  me- 
nos de  ocurrir  un  gallo  pronto  y exorbitante 
en  el  tnomento  mifmo  en  que  principia  á ame- 
nazar el  peligro , el  qual  np  efpera  , no  aguar- 
da. Iqs  lentos  y graduales  produdos  , 6 ingre- 
fos  de  .aquellos  nuevos  Impueftos.  En  una  njr- 
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gencia  como  efta  no  puede  el  Gobierno  acu- 
dir á otro  recurfo  que  al  de  los  Empreftitos.  '■ 

Aquel  mismo  Eftado  comercial  de  la  Socie- 
dad que  con  la  cooperación  de  varias  caulas 
conduce  de  elle  modo  al  Gobierno  á la  nece- 
sidad de  tomar  preñado  , produce  en  los  va- 
fallos  facultades  y defeos  de  preñar  lo  que  se 
folicita.  Y quanto  mas  tiempo  continúe  aque- 
lla necesidad  , mayor  va  siendo  la  facilidad  de 
eftos  para  executarlo  asi. 

Un  país  en  que  hay  muchos  comerciantes 
v manufaélores  abunda  necefariamente  de  una 
clafe  de  gentes  por  cuyas  manos  pafan  no  solo 
fus  propios  Capitales  , sino  los  Fondos  que  en 
ellos  se  imponen  á interés  , y los  caudales  de 
los  genero»  que  se  les  fian  con  tanta  ó mucho 
mayor  freqücncia  que  pafan  las  rentas  por  las 
de  un  particular  que  vive  de  ellas  - sin  trato  ni 
negociación.  Eftas  por  lo  regular  no<  pafan  por 
fus  manos  mas  que  una  vez  al  año  : pero  el 
Capital  entero  , y el  crédito  de  un  Comer- 
ciante que  negocia  en  artículos  de  repetidos 
retornos  pueden  muy  bien  pafar  por  las  fuyas 
dos,  tres,  y quatro  veces  anualmente.  Por  tanto 
un  Pais  que  abunde  de  Comerciantes  y Fabri- 
cantes abunda  necefariamente  de  una  especie 
de  gentes  que  en  todos  tiempos  tienen  en  su 
poder  el  de  adelantar  si  quieren  , fumas  con- 
siderables al  Gobierno.  Y en  ello  consiften  lás 
facultades  para  preñar  que  los  vafallós  tienen 
en  un  Eítado  Comercial.  - " ' 1 

Ni  el  Comercio  ni  las  Manufa&uras  püé- 
den  florecer  largo  tiempo  en  un  Eftado  que 
no  goce  de  una  adminiftracion  arreglada  de  Jus- 
ticia , en  donde  el.  Pueblo  no  se  crea  degura 
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la  pofesion  de  su  propiedad  : en  que  no 
se  foíliene  y protexe  por  la  Ley  la  buena  fé 
de  los  contratos ; y en  que  no  se  dé  por  su- 
pueño  que  la  autoridad  del  Gobierno  se  em- 
plea en  esforzar  la  paga  de  los  Débitos  con- 
tra aquellos  que  eftan  en  aptitud  de  fatisfa- 
cer  fus  deudas.  En  una  palabra  el  Comercio  y 
las  Manufacturas  folo  pueden  florecer  en  un 
Eltado  en  que  haya  cierto  grado  de  confian-, 
za  publica  en  la  juíticia  del  Gobierno.  La  misma 
confianza  que  en  todo  tiempo  anima  y mueve 
al  grande  Mercader,  y al  rico  Fabricante  á. 
fiar  fus  haberes  á la  protección  de  cierto  Go- 
bierno particular,  éíta  misma  en  los  cafos  ex- 
traordinarios le  excita  á fiar  el  ufo  de  ellos  al 
Gobierno  mismo  que  les  había  protegido.  Los 
Empreftitos  que  al  Eftado  hacen,  de  ningún  mo- 
do y en  ningún  momento  les  inhabilitan  para 
proíeguir  fus  negociaciones  y fus  manufactu- 
ras ; por  el  contrario  por  lo  regular  aumentan 
su  proporción  : por  que  las  urgencias  del  Es- 
tado fuelen  obligar  al  Gobierno  á tomar  pres- 
tado en  términos  muy  ventajofos  ai  negociador. 
Las  feguridades  y fianzas  que  se  conceden  al 
acreedor  original  fon  transferibles  , y enagena- 
bles  á otros  : y la  confianza  univerfal  que  de 
la  juíticia  del  Gobierno  se  tiene  concebida 
hftce  que  se  vendan  aquellas  acciones  á mayor 
précio  que  el  que  se  pago  originalmente  por 
ellas.  El  Hombre  de  negocios  y de  dinero  hace 
dinero  preftandofelo  al  Gobierno,  y en  vez  de 
disminuir  su  Fondo  mercantil  lo  aumenta  in- 
dudablemente. Efte  generalmente  considera  como 
.favor  que  el  Gobierno  le  admita  entre  los  pri- 
meros de  la  íubscripeion  á nuevo  Empreílito: 
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y de  aquí  mee  la  disposición  y la  rompía- 
c c*  i • c i a en  pieítar  que  se  advierte  en  los  va- 
jailos  dfj  un  Eftado  comercia!. 

El  Gobierno  de  Eftado  femejante  descanfa 
por  lo'  común  y fia  enteramente  en  las  facul- 
tades y en  las  -disposiciones  voluntarias  de  sus 
vaíallos,  prontos  siempre  á adelantarle  dinero 
en  las  urgencias  extraordinarias.  Prtvee  la  fa- 
cilidad de  tomar  Empi  éftitos  , y por  lo  mismo 
se  dispensa  de  la.  obligación  de  atesorar  por 
ahorros. 

En  un  Eftado  grofero  de  fociedad  no  puede 
híber  en  ella  grandes  Capitales  mercantiles,  ni 
ipanufaf, turantes.  Los  individuos  que  ahorran  al- 
gún dinero  , y guardan  ó esconden  el  -ahorra- 
do, lo  ' hacen  asi  por  desconfianza  que  tienen 
de  la  jufticia  del  Gobierno ; y por  miedo  de 
que  inmediatamente  que  se  fupiera  que  tenia 
moneda  ateforada,  y donde,  eftaba  oculto  su  te- 
foro,  feria  violentamente  despojado  y robado. 
En  un  eftado  de  cofas  como  elle  nú.  habria  va- 
fallo  capaz,  ni  individuo  que  quisiese'  dar  al 
Gobierno  empréftitos  de  ;dinero  en  las  urgen*- 
cias  extraordinarias.  El  Soberano  en  efte  cafo 
conoce  que  no  tiene  mas  recurfo.  que  el  de 
ahorrar  él  mismo  su  teforo  , por  que  prevee  la 
abfoluta  imposibilidad  de  tomar  á c 1 edito  : y elle 
mismo  conocimiento  le  dispone  cada  Vez  ñ$as 
al  . ahorro  y la  parsimonia.  ' 1 ¿ ; 

Los  progrefos  de  los  enormes  débitos  que  al 
prelénte  oprimen  , y á largo  discu  río  de  tiempo 
es  muy  probable  qué  arruinen  á las  mas  de  la’s 
Naciones  grandes  de  Europa  , han'  sidO-muy  pa- 
recidos , y casi  enteramente  uniformes.  Las  Na- 
ciones, á manera  de  los  particulares  , han  prin- 
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cipiado  a tomar  preílado  fobrc  lo  que  puede 
llamarle  crédito  perfonal  , sin  asignar  ó hipote- 
car algún  fondo  particular  para  la  paga  de  la 
deuda;  y qúando  las  ha  faltado  eíle  recurfo  han 
acudido  á ios  Preflamos  fobre  asignaciones  ó 
fianzas  de  algunos  fondos  particulares. 

La  que.  en  la  Gran-Bretaña  fuelen  llamar 
Deuda  nacionah,.$in  fondo  fué  contraida  dei  pri- 
mer modo.  Consiíte  tifa  parte  en  un  debito  sin 
carga  de  interefes,  ó que- se  fuporie  que  no  los 
lleva,  afemejando.fe  al  débito  que  contrae  un 
particular  fobre  otras  cuentas,  ó á cuenta  y par- 
te en  un  débito  que  paga  aquellos  interefes , á 
especie  de  los  que  contraen  los  particulares  fo- 
bre billetes  , 6 vales  protniforios.  Todas  aque- 
llas deudas  que  se  contraen  por  férvidos  ex- 
traordinarios que  se  deben  y no  se  pagan  , ó 
que  no  se  pagan  á tiempo  aunque  fean  férvi- 
dos ordinarios  como  las  urgentes  provisiones 
de  la  Armada  y de  las  Tropas,  los  atrafados  Sub- 
sidios á Principes  Extrangeros , los  falarios  de 
Marina  &c.  conftituyen  por  lo  común  una  Deu- 
da nacional  de  la  primera  especie.  Los  Vales 
Reales  de  Teforería  que  fuelen  á veces  formar- 
se para  pagar  parte  de  aquellos  débitos  la  cons- 
tituyen de  la  fegunda  : por  que  aquellos  Vales 
llevan  consigo  interés  desde  el  dia  de  sus  fe- 
chas. El  Banco  de  Inglaterra,  ó bien  descon- 
contando  voluntariamente  aquellos  Vales  á su 
valor  corriente,  ó concertandofe  con  el  Gobier^ 
no  en  ciertos  términos  para  que  circulen  aque- 
llos, efto  es,  recibiéndolos  á la  par,  pagando 
•el  interés  que  pueda  deberfe  ya  fobre  ellos,  {ob- 
tienen en  crédito  su  valor,  y facilitan  su  cir- 
culación, habilitando  de  eíle  modo  al  Gobier» 
Tomo  IV.  46 
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no  para  que  contraiga  mayores  deudas  de  efta 
especie.  (*)  En  Francia,  en  donde  no  hay  efta- 
biecido  efte  Banco,  los  Billetes  de  Eftado  (se- 
gún el  Examen  fobre  las  Reflexiones  políticas  de 
las  Rentas  públicas  ) se  han  folido  vender  á fe- 
fenta  y fetenta  por  ciento  de  descuento.  Duran- 
te la  renovación  grande  de  los  cuños  en  tiem- 
po del  Rey  Guillelmo  de  Inglaterra  , en  que  el 
Banco  de  efta  Nación  tuvo  por  conveniente  fus- 
pender  fus  operaciones  , los  Billetes  y Vales  de 
Teforería  se  llegaron  á vender  desde  veinte  y 
cinco  halla  cinquenta  por  ciento  de  descuento: 
cuyo  daño  se  originó  parte  de  la  inftabilidad 
que  se  fuponia  en  el  nuevo  Gobierno  acabado 
de  eftablece-r  por  una  Revolución;  y parte  de 
que  faltó  el  apoyo  que  les  daba  el  Banco. 

Guando  se  apura  efte  recudo  , y es  nece- 
fario  á efecto  de  facar  dinero,  consignar  ó afian- 
zar con  algún  ramo  particular  de  la  renta  pu- 
blica el  pagamento  de  la  deuda , se  ha  folido 
c'xecutar  asi  en  varias  ocasiones  de  dos  modo  s 
diferentes.  Unas  veces  se  ha  dado  efta  fianza, 
ó asignado  la  hipoteca  por  un  corto  periodo 
limitadamente,  como  un  año  ó poco  mas:  y 
otras  perpetua  e indeterminadamente.  En  el  un 
calo  se  fuponia  fer  fuficiente  el  fondo  para  pa- 
gar en  limitado  tiempo  el  principal  y el  inte- 
rés del  dinero  recibido  : pero  en  el  otro  folo 
se  fuponia  capaz  de  pagar  el  interés,  ó una 
renta  anual  equivalente  á él , quedando  el  Go- 
bierno en  la  entera  libertad  de  redimir  en  qual- 
quiera  tiempo  aquella  carga  anual , pagando  la 

(*)  En  el  Raneo  Español  de  S.  Carlos  se  hacen  también 
a la  par  los  descuentos  de  Vales  Reales,  como  diximos  ene 
Apéndice  sobre  este  Cuerpo  Nacional. 
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fuma  capital  que  se  tomó  preñada.  (*)  Quan- 
do  se  recibe  dinero  del  un  modo  fuele  decirle 
que  se  toma  por  anticipación:  y quando  se  re- 
cibe del  otro  fuele  llamarle  tomar  dinero  4 fon- 
do perpetuo. 

En  la  Gran-Bretaña  todos  los  Impueftos  ter- 
ritoriales , y el  de  la  harina  para  cerbexa , se 
anticipan  regularmente  por  años,  en  virtud  de 
una  claufula  mutuaria  que  conítantemenie  se  in- 
fería en  las  Acias  de  aquella  Imposición.  El  Ban- 
co Inglés  regularmente  adelanta  al  Gobierno  4 
interés  (cuya  qüotá  ha  variado'  desde  la  Revo- 
lución de  ocho  4 tres  por  ciento  ) las  fumas  que 
en  aquellos  Impueftos  efíán  concedidas  por  la 
Nación,  y él  recibe  el  produélo  de  ellas  fegun 
que  gradualmente  van  devengándole : y si  en  la 
cobranza  se  encuentran  algunas  faltas  ó alcan- 
ces,. como  regularmente  fucede  , se  recuperan 
recargándolas  en  el  año  siguiente.  De  elle  mo- 
do el  único  ramo  de  renta  de  consideración  que 
queda  en  la  Gran-Bretaña  sin  deílinado  fondo 
de  hipoteca  ó feguridad,  regularmente  se  con  fu- 
me y se  gafta  antes  de  que  en  realidad  fea 
debido.  Del  mismo  modo  que  un  prodigo  é in- 
considerado gañador,  cuyas  imaginadas  y aun 
reales  urgencias  no  le  dan  lugar  4’ esperar  las 
pagas  regulares  y devengadas  de  sus  rentas-,  asi 
el  Eítado  Británico  ha  adoptado  la  maxima  cons- 
tante de  tomar  anticipado  de  fus  mismos  Facto- 
res y Agentes  lo  que  aun  rro  es  debido  por  no 
eftar  devengado,  y de  pagar  interés  por  el  ufo 
de  su  dinero  propio. 

(*)  En  eftos  mismos  términos  está  concebida  la  Deuda 
Nacional  que  en  España  conocemos  por  ei  nombre  de  juros» 
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En  el  Rey  nado  del  Rey  Guillelmo  de  Ingla- 
terra , y en  mucha  parte  del  de  la  Reyna  Ana, 
antes  de  que  fue  fe  tan  familiar  como  es  ahora 
á los  I tigicies  la  pra&iea  de  tomar  dinero  á fon- 
do perpetuo , la  mayor  parte  de  los  Tributos 
se  imponían  por  folo  un  corto  periodo;  por  qua- 
tro,  cinco,  feis  , ó quando  mas  siete  años  fo- 
famente: y una  gran  parte  de  las  concesiones 
tie  cada  año  consiftia  en  los  Empreñaos  ó an- 
ticipaciones del  producto  de  aquellos  Impues- 
tos. Como  el  produéto  de  ellos  era  regularmente 
ini'ufi.ciente  para  pagar  dentro  de  un  limitado 
termino  el  principal  é interefes  de  las  anticipacio- 
nes hechas,  habían  de  refultar  anualmente  por 
necesidad  algunos  alcances  contra  la  Renta  ; y 
para  su  fatisfaccion  se  hacia  indispenfable  pror- 
rogar el  término  de  la  contribución.  (*)  ... 

En  el  año  de  1697  se  cargaron  los  alcan- 
ces de  varios  Impueítos  contra  las  Rentas  de  la 
Gran-Bretaña  por  el  Eftatuto  8.  de  Guillelmo 
III.  cap.  20.  fobre  el  fondo  , llamado  primer 
Empeño  ó hipoteca  general , que  consiítió  en  la 
prorrogación  hafta  primero  de  Agofto  de  1706, 
de  varios  Impueítos  que  debían  haber  expirado 
antes  de  eñe  termino,  y cuyo  produéto  fué  acu- 
mulado en  un  fondo  general.  Los  alcances  di- 
chos. ascendieron  en  aquel  año  á 5,160,459  lib. 
14.  sh.  y 9 j din. 

En  el  de  1701  volvieron  á prolongarfe  es^ 
tas  y otras  contribuciones  para  el  intento  mis- 
mo hafta  primero  de  Agoño  de  1710:  las  qua- 
lcs  se  llamaron  fegundo  Empeño  general  : cu- 

(*)  Esta  fue  una  de  las  causas  de  la  prorrogación  del  Ser- 
vicio de  Millones  en  España  ; como  puede  verse  en  los  ten? 
minos  de  sus  Concesiones,  ...  ...  • * J 
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▼os  alcances  fobre  eíte  fondo  fueron  2,055,999  I. 
y sh.  11 3 din. 

En  el  de  1707  se  prolongaron  otra  vez,  co- 
mo nuevo  fondo  de  Émpreftitos  nuevos , baila 
igual  dia  de  Agoílo  de  1712:  y se  llamó  ter- 
cero Empeño.  Cuya  fuma  ascendió  á 983,254.  lib. 
11.  sh.  y 9{  din. 

En  1708  se  mandaron  prorrogar  , como 
Fondo  de  nuevos  preñamos  baila  1 de  Agoílo 
de  1714  , todos  aquellos  Impueílos  , á excep- 
ción del  viejo  Subsidio  de  Tonelage  y Pen- 
dage , de  que  folo  una  mitad  entró  en  parte 
de  eíte  Fondo  y un  Tributo  fobre  la  introduc- 
ción de  Lienzos  Escocefes  , que  se  habia  fupri- 
mido  por  uno  de  los  artículos  de  Union  ; y fué 
llamado  aquel  empeño  quarto  Fondo  general. 
La  fuma  preñada  fobre  él  ascendió  á 925,176. 
lib.  „ 9.  sh.  y 2¿  din.  , . • 

En  el  ano  de  1709  todos  aquellos  Impues-, 
tos  ( á., excepción  del  antiguo  fubsidio  de  To- 
n.elage  y Pendage , que  en  eñe  cafo  quedó  en- 
teramente fuera  de  fondo  ) continuaron  para  el 
fin  mismo  hafta  Agoílo  de  1716  : quedando  con 
el  nombre  de  quinto  Empeño.  La  fuma  to- 
rnada fobre  ...  eíte  Fondo  fue  la  de  922,029. 
lib..  6.  sh.  o.  d,  . 

-Ti  • •-»!.>  T K ‘ ■ - ■>  . ..  . ■ , - — , 

En  1710  se  prolongaron  otra  vez  las  Con- 
tribuciones mismas  haña  ¡el  de  1720  con  el 
nomhre  de  fexto  Fondo  general  : y la  fuma  as- 
cendió 4 lib,  ¿9.  sh.,  1 1 \ d. 

En  el,  año  de  1711  se  perpetuaron  Jos  mis- 
mos Impueftos  (que  en  eñe  tiempo  eftaban  su- 
jetos á quatro  diferentes  anticipaciones  ) con  va- 
rios otros  que  juntos  formaron  un  Fondo  par- 
ado de  los  intercíes  del  Capital  de  la  Coma 

/ 1 ‘ ' 1 ••  * ■*  * / • * i i •-  • 1 * -.f . t * : 
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pañia  del  Mar  del  Sir,  que  en  aquel  aña  ha- 
bía adelantado  al  Gobierno  para  pagar  deudas, 
y hacer  buenos  algunos  alcances  , la  fuma  de 
9> * 77*967*  lib*  15*  $h*  4*  d.  C[ue  era  la  mayor 
deuda  que  haba  entonces  se  habia  contráhido 
de  una  vez. 


Antes  de  ello  los  principales  Impueños  y 
iegun  he  llegado  á concebir  por  mis  obferva- 
ciones , los  únicos  que  se  habían  ebablecido 
como  perpetuos  para  pago  de  interefes  de  Deu- 
da Nacional , habían  sido  los  que  se  debinaron 
á pagar  el  interés  del  dinero  que  había  pres- 
tado al  Gobierno  el  Banco  y la  Compañía  de 
la  India  Oriental  .y  él  que  se  habia  esperado 
que  preftafe  , aunque  no  llegó  ebe  cafo , un 
proyectado  Banco  Territorial.  El  Fondo  de  Ban- 


co en  aquel  tiempo  ascendía  á 3,375,027.  lib. 
17-  sh.  io~.  d.  para  lo  que  sé  pagaba"  uña 
anual  Renta ó ■ "'interés  de  206,501.  1 lib.  13. 
sh.  y -rr  d.  El  debí  nado  para  la  Gompkñia  dev 
la  India  era  de  3,200,000,  lib.  pagándole  añüal-J 
mente  160,000,  á razón  de  6 por  íoó  'él  del 
Banco;  y de  5 el  de  la  Compañía. 

En  el  añd  eje  .17  ¿5’, y ‘'por  eErEftatuto ' I;;  de" 
Jorge  i:  cap.  14.  'toldos- ^ áqñell^TmpueftbsT|ue; 
se  habian  hipotecado  al  pago  del ' ínteres  anual 
del  Banco  juntamente  con  ‘ varios  otros  c^iie  se 
habian"  también  de  perpetuar  , fueron  agrega- 
dos á un  Fondo  común  , llamado  el  Fondo  de 
Agregaciones  ; él  qu'al  se  encargó  rio  dolo  de' 
los  pagamentos  anuales  á favbr  del  Babeo  sino 
de  otros  interefés  y cargas  diferentes;  Eñe;Fón- 
do  se  aumentó  después  por  el  Ebatuto  terCe—. 
ro  de  Jorge  I.  cap.  8,  y por  el  quinto  de  Jor- 
ge I.  cap.  3.  haciéndole  igualmente  perpetuos 
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todos  los  Impueílos  que  á los  antecedentes  se 
añadieron. 

En  el  año  de  1717  y por  el  Eílatuto  ter- 
cero de  Jorge  mismo  cap.  7,  se  perpetuaron 
otras  varias  contribuciones  y quedaron  acumu- 
ladas en  un  Fcndo  común,  llamado  Fondo  Ge- 
neral, para  el  pago  de  ciertos  interefes  annuos 
que  ascendían  en  todo  á 724,849.  lib.  6.  sh. 

y d. 

En  confequencia  pues  de  ellas  diferentes 
Aftas  la  mayor  parte  de  los  Impueílos  que  an- 
tes folo  se  habían  concedido  y anticipado  por 
un  corto  numero  de  años  , quedaron  perpetua- 
dos y componiendo  un  Fondo  para  el  pago,  no 
del  Capital  sino  del  interés  bolamente  del  dinero 
que  fobre  él  se  había  tomado  en  diferentes  an- 
ticipaciones fucesivas. 

Si  nunca  se  hubiera  facado  dinero  de  otro 
modo  que  por  anticipación  , en  el  discurfo  de 
muy  pocos  años  podía  haber  quedado  defem- 
peñada  la  renta  publica,  sin  otra  atención  del 
Gobierno  que  la  de  no  haberla  fobrecargado 
adeudándola  en  mas  que  lo  que  pudiera  pa- 
gar en  un  termino  limitado  ; y no  aceptando 
nueva  anticipación  baila  haber  espirado  la  pri- 
mera; Pero  en  Inglaterra  se  ha  fobrecargado 
aun  en  la  primera  anticipación  y quando  no  ha 
sido  asi , por  lo  menos  se  ha  verificado  el  mis- 
mo efefto  fobre-cargando  el  Fondo  con  fegun»- 
das  y terceras  anticipaciones  antes  de  fatisfe- 
cha  la  deuda  antecedente.  Quedando  de  eífe 
modo  el  Fondo  infuhciente  de  un  todo  para 
pagar  capitales  é intereses  del  dinero  tomado 
á empreftito  , fué  necefario  cargarle  con  el  pago 
de  los  últimos  únicamente , ó unas  rentas  anua- 
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les  perpetuas  equivalentes  á ellos  ; dando  oca- 
sión por  eíte  medio  á la  ruinóla  maxima  de 
erigir  íondos  perpetuos  para  deudas  Naciona- 
les. Pero  aunque  ella  prablica  difiere  necefaria- 
mente  la  liberación  de  la  Real  Hacienda  desde 
un  periodo  fixo  y limitado  á uno  indefinido  y 
que 'es  muy  regular  que  nunca  llegue  ; como 
con  eíte  método  es  mas  fácil  facar  mayores 
fumas  que  por  determinadas  y temporales  anti- 
cipaciones de  las  rentas  , por  lo  común  ha. sido 
siempre  preferida  la  primera  á la  ultima  , espe- 
cialmente desde  que  las  gentes  principiaron  á 
familiarizarle  con  femejanie  maxima.  El  fub- 
venir  á la  urgencia  prefente  es  lo  que  comun- 
mente interefa  mas,  y es  el  principal  objeto  de 
los  que  tienen  el  manejo  y adminiílracion  de 
los  negocios  públicos.  La  liberación  ó defem- 
peño  de  las  rentas  publicas  , lo  dexan  regu- 
larmente á su  Poíteridad. 

En  el  Reynado  de  la  Reyna  Ana  de  Ingla- 
terra había  bajado  el  interés  mercantil  desde  feis 
á cinco  por  ciento:  y eíte  cinco  fue  declarado 
en  el  año  duodécimo  de  su  Imperio  por  la  ma- 
yor qliota  á que  podia  legítimamente  darfe  di- 
nero á interés  bajo  fianzas  y feguridades  de  un 
particular.  Poco  tiempo  después  de  haberfe  per- 
petuado la  mayor  parte  de  los  Impueítos  que 
habían  sido  antes  temporales,  y diítribuidofe  en- 
tre los  Fondos  de  Agregaciones , del  Mar  del 
Sur  , y el  General  , fueron  inducidos  los  Acree- 
dores del  Publico  , del  mismo  modo  que  los  de 
perfonas  particulares  , á aceptar  el  cinco  por 
ciento  de  interés  por  su  anticipado  dinero  ; cu- 
ya operación  ahorró  un  uno  por  ciento  fobre  el 

Capital  de  la  mayor  parte  de  las  deudas  que  se 

ha- 
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hablan  contrahicio  con  perpetuidad  ¿«a ‘«na  íexta 
parte  de  las  rentas  anuales  qué 5 sé  p§ga-D¿n  de 
jüs  tres  fondoá  que  hemos  < dicho.  Lile  ahorro 
de-xa ba  un  fobrante  muy  considerable  en  el  pro- 
ducto de  diferentes  Tributos  que  se  habían  acu- 
mulado en  elleís , fobre  lo  que  se  necesitaba  pa- 
ra pagar  las,  anuales  rentas  ó;  reditos  que  ha- 
bía ya  cargados  fobre  los  mi  finos  y ellos  fo- 
brantes  formaron  el  poyo  de  lo  que  desde  en- 
tonces llamaron  Fondo  muerto.  En  el  año  dé 
1717  afeendia  á 323,434  lib.  7.  sh.  j~  d.  En 
el  de  1724  se  rebajó  el  interés  halla  un  qua- 
tvo  por  ciento( : y en  el  de  1753  y 1757  ! * 
tres  y medio  , y tres  por  cieiVto : cuyas  reduc- 
ciones aumentaron  mucho  mas  el  dicho  Fondo. 

Un  Fondo  muerto  * aunque  sea  erigido  pa- 
ra pago  de  las  deudas  ya  contrahidas , facilita 
mucho  la  contracción  de  otras  nuevas.  El  c$ 
un  fondo  fubsidiario  que  ,se  tiene  a mano  para 
empeñarlo,  y afegurar  can  él  qualquiera  otro 
que  fea  algo  dudofo  y fobre  que  se  pretenda 
tomar  dinero  en  una  urgencia  pronta  dérEíia- 
do.  (*)  Si  el  Fondo  muerto  de  Inglaterra  se  ha 

( * ) Aunque  es  cierto  que  un  Fondo  muerto1  ó de  amor- 
tización para  pago  de  Deudas  Nacionales  facilita 'la1  contrae- 
cion  de  oirás  nuevas,  también  lo  eá  qüe  proporciona'  con  mas 
facilidad  la  extinción  de  ellas  , siendo  muy  difícil  de  verifi- 
carse esta  por  qualquiera  otro  medio  ; y como  debe  suponerse  que 
ningún  Gobierno  ha  de  ser  tan  imprudente  , que  lurya  de  con- 
traer la  carga  de  un  Debito  sin  gravísima  y urgente  ííecesi- 
dad  , y en  este  caso  es  felicidad  encontrar  facilitados  los  re- 
cursos de  un  adeudo  inevitable  •,  se  consigue  con  semejantes 
fondos  la  ventaja  de  hallar  dinero  con  prontitud  en  la  urgen- 
cta  , y de  pagarlo  mudadas  las  circunstancias  ; exponiéndose 
de  lo  contrario  á perpetuar  las  Deudas  , como  vemos  en  las 
mas  Naciones,  con  grave  perjuicio  del  Estado,  y de  sus  Ren- 
tas  publicas  que  quedan  sujetas  al  recargo  de  los  intereses  con 
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aplicado  6 i no  , ..'mas  bien  ab  fin  íegundo  que 
ab  priin.ero,  c^e©  quei(^  demoftrará  f'uíicicnte- 
mente  con  lo  quer;¿¿émqs  diciendo*,,, < \ * 

‘•'•'i >b.'  7 ' J ■'  ‘ , ,, 

*"*■*.  ■ 1 

que  están  anualmente  gravabas  en  favor  de  los  acreedores:  per# 
no  hay  duda  en  que  siempre  debe  velarse'  con  el  mayor  es- 
mero sobré  que  éstos  Fondos  no  se  destinen  ‘á  otros  fines,  por 
lo  perjudicial  que  es  su  siniestra  inversión.  ‘Goh  presencia  de 
todas  estas  circunstancias  fue  erigido  en  España  ' por  Real 
Decreto.  de  12  de  Enero,  inserto  en  ia  Real  Cédula  de  16 
del  mismo  mes  del  presente  año  de  1 794  y,  mí  Fondo  de  Amor- 
tización para  la  extinción  de  la  Deuda  Nacional  consistente 
en  Vales  Reales  de  Tesorería,  asi  los  cre'ados  por  Decreto 
del  mismo  dia  , comp  los;, de  anterior  creación,  de  .que  lie- 
mos hablado  en  Otro  lugar.  Este  Fondo  debe  componerse  de 
las  Sumas  . que  produzcán  anualmente  los  Derechos  de’ Indul- 
to sobre  la  extracción’ de  plata  de  estos  Réyndsy  que  está  á 
cargo  del  Banco  Nacional  por  privilegio  prorrogado  por  csj.a-- 
yio  de  16  años,  y que,  ha  de  -aar  cuenta  anualmente  de^u  pr;;- 
dufto  en  raz9n.de  un  .3  por  too,,  $ la  Real  Tesorcria  Ma- 
yor,’ y asimismo  de  lo  que  produzca  un  10  por  100  a mal 
sobVej  los  Propibs  y Atbífriosw  dél  Reyho  ; quedando  por  el 
mismo  hecho  derogada  laoRéal  Pragmática  de  29  de  Mayo 
del  añp; pasado  de  92  ,<.por  la  que  -se  mandaban  poner  en  1 c- 
soreria  Máyoy  to.dos  los  sobrantes  de  Fropios  por  espacio  de 
ocho  años,  destinados  á la  extinción  de  los  V ales  creados  antes 
de  la  erección  de  dicho  Fondo  :, -y  de  que  ya  se  habían  redi- 
m.do  3334.  Ultimamente  por  Real  Decreto  de  29  de  Agosto 
Ce  este  mismo  año  de  94,'  en  ,que  en  eonseqyencia  de  las  gra- 
ves urgemhascdeí  larCofona  porréíu’sa  de  los  ga,sto$  que  origina 
la  actual  Guerra- con  .Ja  Francia  ^ ha  parecido  conveniente  , ia 
creación  de'  nuevos  Vales  Rea.ies  de  á 600  :pesos'¡dc  á 1 28 
quartos  , y otros  -der  á 1 50  de  los  mismos  peso-s  hasta  la 
cantidad  total-de  18:  millones. , y hasta  el  numero  de  223.300,- 
cou  las  mismas  xlausuius  y cóndicionfcs  que  los  dé:  las  crea- 
xH-ncs  antecedentes  ,, i fie.  ha¿  juzgado  también  indispensable 
c-l  aumento  -dtl - Fondo;  mismo  de  amortización  , .*y  i>ara  ejio 
se.  han  agregado  Jo?  productos,,  anuales.-. -'-de  una  .úontjtibur 
cu  n extraordinaria  sobre  las  Rcnths  liquidas  de  los  Prcpje- 
¿üi  ¡i)s  y IJ  atondados ¡impuesta  temporalmente  en  las  veinte 
.y  lio*  Provincias  de  Gajstjlla  y I.eon  sobre  el.  liquido  producto 
4e  los.  arjeii1danwc)iiQs.;-.4e,clast!«iiafeie^/dasiiy:  íi-utos.  M fáp't** 
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Ademas  de  eftos  dos  modos  de  tomar  Em- 
prcílitos  por  anticipaciones  , y fobre- Íondos  per- 
petuos, líay  otros  dos  qúe  ocupan  como  un  me- 
dio entre  ambos:  ellos  fon  el  de  tomar  dinero 
fobre  reditos  anuales  por  cierto  periodo  idamen- 
te , y el  de  aceptarlo  fobre  rentas  de  por  vida. 

■ ' En  los  Reynados  de  :GuilÍélmo  y Ana  se 
tomaron  grandes  fumas  fobre1!  Ye  ditos  anuos  por 
cierto  termino  folamebte  el  ;qlial  unas  veces 
érá  mas  dilatado  , y otras ' menos.  En  el  año  de 
1693  se  aprobó  una  Afta  para  tomar  un  Mi- 
llón de  libras  á razón  de  un  - da  toreó  por  cien- 
to de  reditos'  por:  espacio  de  diez  y feis:  años. 
En  el  de  1691  se!  vhábia  aprobado'  otra  para 
un  Millón  fobre  Reditos  de  por  vida  en  unos 
términos  que  en  los  tiempos  prefentes  se  hu- 
bieran tenido  por  muy  véntajófos  : pero  no  se 

sobre  los  Derechos  Reales  y Jurisdicionales  bien  arrendados,  bien 
«tdminiilrados  por  sus  mismos  dueños  en,  cantidad  de  <un  6 por 
100  j después  de  deducidos  gastos  : y fobre  los  arrendamientos 
de  Casas  y Artefa&ós  en  razón  de  un  4 por  100  , con  otras 
circunílancias  prevenidas  en  la  Real  Inftruccion  del  mismo  di* 
2^  de  Agosto  ¿cuya  contribución  •ellá  subftilmda  á la  eítable- 
cida  con  el  nombre  de  Frutos  Civiles  en.  el  ano.  pasado  de  85 . 
que  queda  derogada  y extinguida.  Igualmente  se  ha  . agregado 
ni  misñid 1 Fondo  la  Suma  de  siete  rrlillones  de  r's.  que  en  vir- 
tud de  Breve  de  S.'S.  se  ha -aumentado  'a  la  cdntribucion  del 
Subsidio  y que  anualmente  han  dé, pagar  los  Eclesiaflicos  : re- 
sultando de  todo  haber  de  ascender  el  total  del  Fondo  de 
Amortización  por  una  computación  media  á la  Suma  de  dos 
millones-,  de  pesos  anuales que  facilitará  visiblemente  la  pron- 
ta extincidn  á:que  se  destmarv  aquellas  cantidades  ; hallándose 
asegurada,  por.  la  Real  Palabra»  y por  repetidas  Reales  Ordenes 
la  inversión  de  ellos  caudales  en  los  usos  cj^hos  y en  ellees 
únicamente  , sin  que  por  pretexto  alguno  puedan'  extraviarse 
á otros  objetos  ni  deftmárse  á oirós-bnes  : 'con  cuyas  circuns- 
tancias se  abalizan  para  el  Pi/btico  las;  conocidas  ventajas  que 
trae  consigo  un  Fondo  ^e  Amortización  su  puerto  haber  sida 
indispensable  la  contracción  de  una  Deuda'  Natronal, 
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completó  la  fubfcripcion  : en  el,  siguiente  se  hi- 
zo bueno,  lo  que  faltaba  de  ella  tomando  so- 
bre réditos  vitalicios  á razón  de  catorce  por 
ciento  , ó poco  mas  de  siete  anos  de  adquisi- 
ción. En  el  de  1695  se  permitió  á los  que  ha- 
bían comprado  aquellas  Acciones,  cambiarlas  por 
otras  de  noventa  y seis  años  de  termino , apron- 
tando ,en  el  Echiquier  ó Teforeria  fefenta  y tres 
libras  de  ciento,:  ;-que  fué  lo  mifmo  que  ven- 
der por  fefenta  y tres  libras  , ó por  quatro  años 
y' medio  de  reditos  la  diferencia  que  habia  en- 
tre un  catorce  por  ciento  de  por;  vida  , y un 
catoree  por  folos  noventa  y feis  años  de  acción 
útil.  Era,  tal  la,  defconfianza  que  habia-  de  la 
eílabilidad  del  Gobierno  que  ni  aun  en  es~ 
tos  términos  hubo  muchos  compradores.  En  el 
Reynado  de  Ana  fe  tomaron  muchas  veces 
Empreílitós  fobre  reditos  vitalicios  , y fo- 
fo re  otros  de  termino  cierto  como  de  trein- 
ta y dos  , ochenta  y nueve  , noventa  y ocho, 
y noventa  y nueve  años.  En  el  de  1719  in^ 
duxeron  á los  dueños  de  Acciones  á reditos 
de  treinta  y dos  años,  á aceptar  en  su  lugar  el 
Fondo  del  Mar  del  Sur  á razón  de  once  años 
y medio  de  reditos juntamente  con  una  can- 
tidad de  Capital  igual  á los  .atrafos  que  se  les 
cftuviefen  ya  debiendo  : y en  el  año  de  1720 
se  subfcribió  en  el  mifmo  Fondo  la  mayor  par- 
te de  las  otras  jAcciones  á,  réditos  temporales 
tanto  de  términos  cortos  como  largos.  Eitos  úl- 
timos afcendian  en  aqjuel  tiempo  á 666,82!.  lib. 
.8.  sh.  y 37}  d.  cada  año:  y en  5.  de  Enero  de 
*775  el.  relio  de  aquellas  que  no  se  habían 
lublcripto  halla  entonces  montaba  folamente  la 
íuma  de  126,453.  1 i (b> . 12.  sh./  y 8.  d.  ‘ , .-f 
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Durante  las  dos  Guerras  que  principiaron  la 
una  en  el  año  de  1739,  y la  otra  en  el  de 
1755.  se  toríló  muy  poco  dinero  preñado  asi 
fobre  reditos  por  cierto  termino  de  años , co- 
mo fobre  los  vitalicios.  Un  redito  anual  por* 
noventa  y ocho  ó noventa  y nueve  años,  vie- 
ne á valer  casi  tanto  como  uno  perpetuo  ó vi- 
talicio ; y asi  podría  prefumirfe  ser  aquel  un 
fondo  capaz  de  admitir  tanto  dinero  como  cor- 
refponderia  á éfte.  Pero  aquellos  que  para  pro- 
curar un  eftablecimiento  de  familia  , ó mirar 
por  el  de  su  pofteridad  > compran  acciones  fo- 
bre fondos  ..públicos  , no,  querrían  adquirirlas,  ó 
pretenderlas  fobre  uno  que  eftuviefe  variando 
continuamente  en  su  valor  , y continuamente 
d.ifmiouyendofe  y eña:  clafc  de  Accioniftas  fon 
los  que  componen  el  mayor  numero  de  los  que 
ponen,  su  dinero  en  Fondos-.  Un  redito  anual 
por  un^dilatado;  Mqfpácjp  ; de  años,,  aunque  en 
realidad  y en- su  valor  intriníeco;  pueda  equi- 
valer muy  próximamente  aí  de  perpetuidad  , no 
podrá  encontrar  fácilmente  tanto  t numero  de 
compradorqs.  L os  fu bfc riptores;áuu;nuevoEm- 
preftitp q ue  ge neralmente  ■ se  prometen  vender 
su  v fu h fe r ipci o n quanto  antes  les  feá  posible, 
prefieren  con  razón  un  rédito  perpetuo  redimi- 
ble por  el  Parlamento  á otro  que  sea  irredi- 
mible y por, .*  cierto  termino  de  años  de  solo 
un  igual  yalprf.<  DI  del  primero -puede  fuponer- 
fe  siempre^  el  jm¿fmo v o .muyicproxímdmente  el 
miñnpv:  ¿y  por , tanto  le  hace  un  Capital  mas 
aprppp$ito;,  y apto  para  la  translación  que  es  eí 
segundo. 

En  el  tiempo  de,  lamidos  Guerras  dichas.. rara 
vez  se  concedieron'  rentas  anuales  bien  por.  cier- 
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to  termino  , bien  de  por  vida  , 1 no  ser  como 
premios  de  aquellos  subfcriptores  que  hablan 
entrado  en  nuevos  EmpreíVitos , ademas  de  los 
reditos  annuos  redimibles  , ó interefes  fobre  el 
Crédito  en  que  se  ftiponia  hecho  el  nuevo  Em- 
preilito.  Concediéronle  no  como  fondo  apropio 
fobre  que  se  había  preftado  el  dinero  , sino 
como  un  cítimulo  extraordinario  para  los  fubs- 
criptores. 

Los  reditos  anuales  vitalicios' se  han  otor- 
gado según  las  ocasiones  d£  dos  modos  dife- 
rentes, ó bien  fobre  vidas  íeparadas  , 'ó  bien 
á la  inerte  de  una  y otra  vida,  que  en  Fran- 
cia llaman  Tontinas  del  nombre  de  su  Inven- 
tor. Quando  se  conceden  fobre  vidas  separadas, 
la  muerte  de  qualquiela  de  los  individuos  li- 
berta á la  renta  pública  de  la  carga  i que  ettá 
aleda  : quando  se  otorgan  fobre  Tbntinas  no 
puede  principiar  aquel  rdéfcárgo  hasta  qué  mue- 
ran todos  los  comprendidos  en  la  fuerte  , la 
qual  puede  condar  de  veinte  ó treinta  perfo- 
nas , de  las  que  el  que  fobrevive  iba  fuce-* 
diendo  á la  renta  >que  gozabah  todos  dos  qtle 
iban  muriendo  antes  ':  y el  - ultimo  gozaba  dé' 
toda  la  fuérte  entera*  Supuefta  una  m i fma  refr- 
ía 6 fondo  puede  siempre  Tacarse  mucho  mas 
dinero  por  medio  de  las  Tontinas  que  de  los 
reditos  anuos  de  vidas  reparadas.  Una.  renta 
con  el  derecho  de  fupervi vencía^,'  es  enr  reali-¿ 
dad  de  mas  valor  que  otra  igual  de0  vida  ' fél 
parada  ; y por  razón  de  aquella'1  confían-zk  qií& 
todo  hombre  forma  naturalmente  fobre  ftT  pro-¿ 
pia  fortuna  , en  cuyo  principio  eílá  fundado 
el  anhelo  por  echar  á Tuerteé  y lotería  * un 
redito  anuo  como  aquel  piáede  ’Vértder fe  per 
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mucho  mas  que  éíte  : en  cuya,  confeqüencia 
siempre  se  han  preferido  las  Tontinas  á las  Ac- 
ciones por  vidas  feparadas  en  todos  aquellos 
Paifes  que  acoftumbram  á tomar  Empreftitos  fo- 
bre  reditos  anuos  : y no  hay  duda  en  que  por 
lo  . regular  se  adopta  el  expediente  mas  eficaz 
para  producir  mas  dinero,  con  preferencia  al 
que  íolo  tiene  la  ventaja  de  poder  defempeñar 
mas  pronto  la  Hacienda  pública. 

, En  Francia  hay  mucho  mayor  porción,  de 
Deudas  públicas  que  consiílan  en  reditos  anuos 
de  por  vida,  que  en  Inglaterra.  Según  una  Me- 
moria que  en  el  año  de  1764  prefentó  al  Rey 
el  Parlamento  de  Burdeos  , toda  la  Deuda  Na- 
cional se  eftimaba  entonces  en  dos  mil  quatro- 
cientos  Millones  de  libras  Francefas  : de  las 
quales  el  Capital  fobre  que  se  habian  conce- 
dido reditos  vitalicios  , se  fuponia  afeender  á 
trefeientos  Millones  , que  era  la  ofilava  parte 
de  toda  la  Deuda  pública.  Los  reditos  miímos 
eíiaban  regulados  en  treinta  Millones  al  año, 
quarta  parte  deciento  y veinte  Millones,  que 
se  fuponian  componer  el  interes  del  debito  en- 
tero. Conozco  muy  bien  que  eíto's  Cómputos 
no  fon  los  mas  exaftos,  pero  habiendo  sido  pre- 
fe ntados  por  un  Cuerpo  tan  , refpetable  como 
los  ¡que;  mas  se  aprqximabad  á la  realidad  , yo 
creo  que  puedan  considerarfe  como  tales.  Lo 
que  ocasiona  en  Inglaterra  y Francia,  ella  di- 
ferencia en  los  re(peft.ivos  «acodos : ,de:.(  tomar 
Empreíiitos  , no  es  el  esmero  de  fus  Gobiernos 
por  el  defempeño  de'  la  ? Real  -IíaGienda  ó Ren- 
tas públicas;  sino  las.  diferentes:  miras  é .inte- 
re fes  de  los  qqe  preílan  fu  dinero  en  una  y 
otra  Nación. 
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Como,  el  Solio  del  Gobierno,  de  Inglaterra 
se  halla  en-  una  de  las  mayores  Ciudades  mer- 
cantiles del  Mundo  , los  Comerciantes  fon  los 
que  regularmente  préftam  ab  Eftado  en  fus  ur- 
gencias. No  pienfan  ellos  con  ellos  Empreíli  tos 
difminuir¿  sino  por  el  contrario  aumentar  fus 
Capitales  mercantiles  : y á no  prometerle  po- 
der  vender  con  utilidad  y ganancia  la  parte 
que  toman  en  la  fubscripcion  /jamas  fubscribi- 
rian.  Si  habían  pues  de  comprar  con  fus  Em- 
preftitos  en  vez  de  reditos  perpetuos  , reditos 
vitalicios  ledamente  , bien  con  refpefto  á < fus* 
vidas  , -bien  á las  de  otros  extraños  , no  siem- 
pre podrían  vender  fus  Acciones  con  ganancia. 
Los  reditos  de  por  vida  en  cabeza  propia  ten- 
drían que  venderlos  con  perdida  ; por  que  nin- 
guno querría  dar  por  un  rédito  annuo  fobre  la 
vida  de  otro  , aunque  el  eítado  de  su  falud  y 
de  su  edad  fuefe  casi  el  mifmo  , igual  precio, 
que  el  que  daria  si  eftuviefe  la  obligación  fo- 
bre fu  propia  vida.  Una  renta  anual  fobre  la  vi- 
da de  una  tercera  perfona  era  sin  ducha  igual 
fuerte  para  el  vendedor  que  para  el  compra- 
dor : pero  fu  valor  real  principia  á difminuir 
delde  el  momento  mifmo  en  que  es  concedi- 
da , y continúa  difmiñuyendbfe  -ritas  y mas  mien- 
tras mas  tiempo  fubsiíle  en  su  vigor.  Por  tan- 
to nunca  puede  fer  un  fondo  tan  apto  para  fu 
translación  como  un  redito  perpetuo  , cuyo  va- 
lor real  puede  fu  pone  rífe  siempre  el  mifmo  , ó 
casi  idéntico.  ‘ ; *• 

En  Francia, como  la  Capital  del  Gobierno 
no  es  una  Ciudad  tan  mercantil  como  la  In- 
glefa  , no  son  los  Comerciantes  los  que  regular- 
mente lo  preítan  , sino  los  intereíados  en  la 

Real 
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Real  Hacienda  , los  Arrendadores  de  fus  ramos, 
los  Admiinftrador.es  de  los  no  ariendados  , los 
Banqueros  , &c.  Eftas  gentes  por  lo  común  no 
ion  allí  del  mas  alto  nacimiento  , pero  sí  cié 
gran  riqueza  , y de  mayor  vanidad.  Son  de- 
masiado íoberbios  pata  cafarle  con  fus  igua- 
les, y las  Damas  de  calidad  se  defdcñan  de 
emparentar  con  ellos  : por  cuya  razón  eligen 
por  lo  regular  el  eftado  de  celibatos  , y como 
ni  tienen  familia  propia,  ni  la  mayen'  atención 
con  los  de  su  parentela,  á quienes  no  hacen  el 
mayor  empeño  por  conocerles,  folo  apetecen  y 
procuran  vivir  con  explendor  el  tiempo  que  les 
dura  la  vida  , y no  sienten  mucho  que  con  ella 
acaben  también  fus  caudales.  El  numero  de  los 
ricos  que  ó tienen  aversión  al  matrimonio,  ó 
cuya  condición  y eftado  civil  hace  que  no  fea 
para  ellos  lo  mas  apetecible  , es  mucho  ma- 
yor en  Francia  que  en  Inglaterra.  A unas  gen- 
tes como  eftas; , que  ningún  cuidado  tienen  por 
los  de  su  poíteridad  , nada  puede  fer  mas  con- 
veniente ni  acomodado  que  dar  fus  Capitales 
por  una  renta  ó reditos  que  hayan  de  durar 
todo  lo  que  ellos  pueden  defear  que  duren. 

.Sección  IL  ' 

Siendo  en  la  mayor  parte  de  los  Gobiernos  mo- 
dernos de  Europa  el  gallo  ordinario  del  Fila- 
do en  tiempo  de  paz  casi  igual  á fus  ordina- 
rias rentas , quando  llega  el  cafo  de  una  guerra, 
ni  quieren  ni  pueden  por  lo  común  aumentar 
ellas  4 proporción  del  aumento  que  necesita 
aquel.  No  quieren,  por  temor  de  ofender  al  Pu- 
blico que  se  disguílaria  sin  duda  de  una  guerra 
Tomo  IV.  48 
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que  le  cargaba  de  un  aumento  tan  grande  y re- 
pentino de  Tributos:  y no  pueden,  por  no  ha- 
ber un  conocimiento  exacto  de  que  Tributos 
podrían  rendir  comoda  y prontamente  la  can- 
tidad de  renta  que  íaltafe.  La  facilidad  de  los 
Empréílitos  libertan  al  Gobierno  de  aquellos  em- 
barazos de  temor  y de  inhabilitación.  Por  me- 
dio del  Empréílito  se  habilita  con  un  corto  au- 
mento en  los  Impueítos  para  facar  de"  un  año 
á otro  todo  el  dinero  necefario  para  los  gas- 
tos de  la  Guerra ; y con  la  practica  de  los  fon- 
dos perpetuos  se  pone  en  aptitud  de  facar  fu- 
mas grandes  de  dinero  con  el  aumento  mas  pe- 
queño y moderado  de  Tributos.  En  los  Impe- 
rios grandes  todos  aquellos  que  viven  en  la  Ca- 
pital y en  las  Provincias  muy  remotas  de  la 
escena  activa  de  la  Guerra,  sienten  por  lo  regular 
muy  poco  las  funeílas  confeqüencias  y males 
que  ella  ocasiona  , sin  tener  mas  parte  fensible 
en  fus  estragos  que  el  vano  placer  de  leer  en 
los  Periódicos  las  expediciones  de  unas  y otias 
armas.  Ella  diversión  fuele  compenfar  en  ellos 
la  corta  diferencia  que  hallan  entre  los  Impues- 
tos que  pagaban,  y los  que  actualmente  fatis- 
facen  por  caufa  de  la  guerra.  Por  lo  común 
se  disguílan  de  que  fea  restituida  la  Paz  , por 
que  fe  acaban  con  ella  fus  entretenimientos  , y 
aquellas  lifongeras  ó imaginadas  esperanzas  que 
ofrece  la  Guerra  de  conquiílas  gloriofas,  y vanos 
trofeos  que  enfalzan  el  honor  nacional. 

La  reflitucion  de  la  paz  rara  vez  les  alivia 
de  la  mayor  parte  de  las  cargas  que  se  les  im- 
pusieron por  razón  de  la  guerra.  Eítas  fuelen 
quedar  adeudadas  y obligadas  á la  feguridad 
del  interés  del  debito  contraido  para  foítenerla. 
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Y si  después  de  pagar  el  interés  de  la  Deuda 
nacional,  y fufragar  á los  gallos  comunes  del 
Gobierno  la  antigua  renta  y los  nuevos  Impues- 
tos producen  algún  (obrante  , fuele  elle  por  lo 
regular  aplicarle  á un  fondo  muerto  deítinado 
al  pago  de  la  deuda  Capital.  Pero  en  primer 
lugar  elle  Fondo. aun  quando  no  se  aplique  á 
otros  fines  menos  propios,  es  por  lo  común  en- 
teramente inadequado  al  débito,  y por  consi- 
guiente incapaz  de  pagarlo  en  el  discurfo  en 
que  razonablemente  puede  prefumirfe  que  ha  de 
durar  una  Paz:  y en  fegundo  lugar  fondos  fe- 
mejantes  siempre  se  invierten  en  otros  fines  muy 
diílantes  de  su  deílino. 

Los  nuevos  Tributos  se  impusieron  para  folo 
el  fin  de  pagar  el  interés  del  dinero  tomado  á 
él  : si  producen  algo  mas  es  generalmente  una 
cantidad  que  no  podia  esperarte  que  arrojafe  la 
Imposición  , y por  consiguiente  es  regular  que  fea 
muy  corta  Por  ello  los  Fondos  Muertos  han  te- 
nido  íus  principios  y fus  fomentos  no  tanto  de 
los  producios  fobrantes  de  aquellos  Tributos  que 
se  impusieron  para  pago  de  interefes  del  dinero 
preílado,  quanto  de  la  reducción  ó rebaja  de 
los  interefes  mismos.  Asi  fueron  formados  tanto 
el  de  Holanda  en  el  año  de  1655.  como  el  del 
Filado  Eclesiaílico  en  el  de  1685.  Y de  aqui 
dimana  el  fer  por  lo  común  infuíicientes  todos 
los  Fondos  de  ella  especie. 

Aun  en  tiempo  de  una  paz  la  mas  profun- 
da, fuelen  ocurrir  algunos  fucefos  que  requie- 
ren un  gaíto  extraordinario ; y quando  asi  acon- 
tece , mas  quiere  el  Gobierno  íubvenir  á ellas 
expenfas,  ufando  aunque  desviándolos  de  su  des- 
tino, de  ella  especie  de  Fondos,  que  imponiendo 
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nuevos  Tributos  á fus  Pueblos.  Todo  nuevo 
implícito  se  siente  inmediatamente  mas  ó menos 
por  el  váfailo:  siempre  incurre  en  alguna  mur- 
muración, y encuentra  alguna  resiíiencia  aun- 
que respetuofa.  Ouanto  mas  se  hayan  multipli- 
cado los  Impueítos,  mas  altos  han  de  haber  si- 
do fobre  qualquiera  de  los  artículos  fujetos  al 
Tributo  : quanto  mas  dama  el  Pueblo  contra 
los  Impueítos  nuevos,  mas  difícil  se  hace,  tanto 
encontrar  articulo  que  cargar  de  contribución, 
como  el  hacer  que  se  cargue  mas  fobre  lo  que 
citaba  ya  impueíto  de  antemano.  Una  fuspen- 
sion  momentánea  de  los  pagamentos  de  un  dé- 
bito ni  la  siente  inmediatamente  todo  el  Pue- 
blo, ni  ocasiona  murmuraciones  ni  quexas  ge- 
nerales. El  facar  dinero  de  un  fondo  muerto  es 
un  expediente  muy  obvio  , y que  con  la  mayor 
dulzura  libra  del  apuro  y de  la  urgencia  al  Go- 
bierno que  le  toma.  Por  muchas  que  fean  las 
Dcudaspúblicas  que  se  hayan  acumulado;  quanto 
mas  necefario  se  haya  hecho  eftudiar  en  el  mo- 
do de  reducirlas;  por  perjudicial,  por  ruinofo 
que  pueda  fer  el  abufo  de  quajquiera  porción 
de  un  fondo  como  aquel  : quanto  mas  difícil  se 
cita  viendo  fer  que  la  Deuda  pública  llegue  á 
reducirfe  ó minorarfe  en  un  grado  considera- 
ble , tanto  mas  cierto  es  que  eíte  fondo  siem- 
pre se  ha  de  aplicar  á fufragar  á todos  aque- 
llos gallos  extraordinarios  que  ocurren  en  tiem-. 
po  de  paz.  Quando  una  Nación  se  siente  so- 
brecargada de  contribuciones  nada  es  capaz  de 
períúadir  buenamente  al  Pueblo  á que  lleve  con 
paciencia  una  nueva  imposición  de  tributos,  si- 
no á la  necesidad  indispenfable  y visible  de  una 
nueva  guerra  en  los  apuros  de  la  propia  defenfv 
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ó elcapricho  popular  de  una  animosidad  nació-* 
nal  respirando  siempre  venganza.  Y de  aqui  na- 
ce la  mala  aplicación  que  se  hace  comunmente 
de  aquellos  Fondos  muertos. 

Desde  que  la  Gran-Bretaña  se  valió  del 
ruinofo  recurfo  délos  Fondos  perpetuos,  nunca 
ha  guardado  proporción  la  reducción  de  la  Deu- 
da Nacional  en  tiempo  de  paz  con  la  contrac- 
ción de  débitos  en  tiempo  de  guerra.  En  la 
principiada  en  el  año  de  1688  y concluida  con 
el  Tratado  de  Ryfwich  en  el  de  1697,  fue  en 
la  que  se  pusieron  los  primeros  cimientos  de  la 
enorme  Deuda  de  la  Grari-Bretaña. 

En  31  de  Diciembre  del  año  de  1697  as- 
cendía aquella  deuda  Nacional  , tanto  en  dé- 
bitos fobre  Fondos  como  sin  ellos  , á 21,515,742, 
lib.  y 13.-  sh.  y 8 \ d.  Una  gran  parte  de  ellos, 
débitos  fue  contraida  fobre  algunas  cortas  an- 
ticipaciones ; y la  ■ otra  fobre  reditos  de  por 
vida  : de  modo  que  antes  del  31  de  Diciem- 
bre de  1701  , en  el  termino  de  unos  quatro 
años , entre  lo  pagado  y lo  que  habia  vuelto 
ál  Publico  se  componía  Una  fuma  de  5,121,041, 
lib.  12  sh.  y o.|  d.  que  es  la  mayor  reducción 
que  jamas  se  ha  hecho  desde  ento’nces  en  un 
periodo  tan  corto  : por  consiguiente  , el  debito 
remanente  se  reducía  ¿ 16,394,701.  lib.  1.  sh. 

y 7 f ,,  . . 

En  la  Guerra  que  di  ó principio  en  el  año 
dei'iyoz'V,-  y ; se  • concluyo  con  el  Tratado  de 
Utreehty  ’se  aumentaron  mucho  mas  la<  Deu- 
das publicas.  En  31  de  Diciembre  de  1714  as- 
cendían ya  á 53,681,076.  lib.  5.  sh.  6TJ2-  d.\  m 
Subscripción  aí  Fondo  del  2 Mar  del  Sur  por 
íeditos  larggs  *-y  breVds  aumentó  el  Capital  Te* 
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deudas,  de  modo  que  en  3^  de  Diciembre  de 
1722  ascendió  á 55,282,978.  lib.  1.  sh.  y 3 \ d. 
La  reducción  de  ella  principió  en  el  año  de 
1722,  y fue  con  tanta  lentitud  que  en  31  de 
Diciembre  de  1739 » sin  embargo  de  diez  y 
siete  años  de  una  profunda  paz  , toda  la  fuma 
pagada  no  excedió  de  8,328,354.  lib.  17.  sh. 
11  -jE  d.  quedando  entonces  el  capital  de  deu- 
das en  46,954,623.  lib.  3.  sh.  y 4 TV  d. 

La  Guerra  con  España  que  principió  en  el 
año  de  1739,  y la  que  con  Francia  le  siguió 
poco  después  , ocasionó  un  aumento  grande  en 
ellas ; pues  en  31  de  Diciembre  de  1748,  des- 
pués de  concluida  una  Paz  por  el  Tratado  de 
Aix-la-Chapelle  , ascendian  á 78,293,313.  lib. 
1.  sh.  10  ~ d.  Asi  pues  la  profunda  Paz  de  diez 
y siete  años  continuos  no  redimió  de  la  deu- 
da mas  que  8,328,354,  lib.  17.  sh.  y 11  d.  y 
una  Guerra  de  menos  de  nueve  añadió  31,338,689. 
lib.  18.  sh.  6 f d. 

Durante  el  Miniílerio  de  Mr.  Pelham  , se 
rebajó  el  interes  de  la  Deuda  publica  , ó á lo 
menos  se  tomaron  las.  medidas  para  reducirlo 
desde  quatro  á tres  por  . ciento  : se  aumentó  el 
Fondo  muerto  y se  pagó  ; parte  de  la  deuda. 
En  el  año  de  1755  , antes  de  que  rompiefe  la 
Guerra  que  siguió  i poco,  la  deuda  fobre  Fon- 
dos de  la  Gran-Brefcaña  ascendía  á 72,289,673. 
lib.  En  5 de  Enero  de  1763,.:  al  concluirle  la 
paz  , montaba  ya  á la  ¿gran,  fuma  de  122,603,336, 
lib.  8.  sh.  y 2 ^ d.  La  Deuda  ,sin  Fondos  se- 
ñalados permanecía  en  los  13,927,589.  lib.  2. 
sh.  y 2.  d.  Pero  los  gallos  que  ocasionó  la 
Guerra  no  acabaron  con,-  el  reftablecirniento  de 
la  paz;  de  modp . que  . a&nque  eu  5 de  Enero 
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de  1764  el  Débito  fobre  Fondos  sq  habia  au- 
mentado ( parte  por  los  nuevos  Empreílitos , y 
parte  formando  Fondos  para  las  deudas  que  se 
habían  contrahido  sin  ellos  ) hafta  129,586,789. 
lib.  10  sh.  y 1 \ d.  quedaba  todavía  ( fegun  el 
bien  informado  Autor  de  las  Consideraciones 
fobre  el  Comercio,  y fobre  las  rentas  de  la  Gran- 
Bretaña  ) una  Deuda  sin  Fondo  que  se  con- 
taba en  aquel  año  y en  el  siguiente  por  de 

9>975>017*  lib.  12.  sh.  y 2 d.  E-n  el  año  Pues 
de  1764  ascendía  la  Deuda  Nacional  de  In- 
glaterra,fegun  elle  Autor  á 139,516,807.  lib.  2. 
sh.  y 4 d.  Los  reditos  anuos  de  por  vida  que 
se  habían 'coYieedidó  como  premio  á los  fubs- 
criptores  á nuevos  empreílitos  en  el  año  de 
1757  , eílimados  á ra-zon  de  catorce  años  de 
acción,  fueron  valuados  en  472,500. . lib.  y los 
reditos  de  cierto  numero  de  años  concedidos 
asimismo  como  premios  en  los  de  1761  y 1762, 
eílimados  á 27  ¿ años  de  acción  adquirida  , se 
valuaban  en  6,826,875.  lib.  Asi  pues  durante 
una  Paz  de  siete  años  continuos,  toda  la  pru- 
dencia economía  y patriotismo  del  Miniílerio 
de  Mr.  Pelham  no  pudo  arribar  al  defempeño 
de  la  Deuda  nacional  en  mas  cantidad  que  la 
miferable  de  feis  millones  : y durante  una  Guerra 
de  casi  el  mismo  tiempo  se  acrecentó  el  Débito 
en  mas  de  fetenta  y cinco  millones  de  libras. 

En  5 de  Enero  de  1775  montaba  la  Deu- 
da fobre  fondos  déla  Gran-Bretaña  á 124,996,086. 
lib.  1.  sh.  y 6^  d.  La  Deuda  sin  Fondos,  fuera  de 
una  larga  lifta  de  Deudas  civiles  , aféen  di  a á 
4,150,236.  lib.  3.  sh.  y ii~  d.  que  juntas  com- 
ponían la  fuma  de  129,146,322.  lib.  5,  sh,  y 6 d. 
Segun,  eíla  Cuenta  todo  lo  que  llegó  á pagar- 
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fe  en  once  años  de  profunda  Paz  no  excedió 
de  iO,4l5>474‘  lib;.  16.  sb.  g ~ d,  Aun  eíln  pe- 
queña reducción  de  aquella  Deuda  enorme  no 
se  bizo  de  los  ahorros  de  las  Rentas  ordina- 
rias del  E fiado.  Varias  Sumas  extrañas  entera- 
mente, é independientes  de  aquellas  rentas  con- 
tribuyeron a aquella  fatisfaccion  y pagamento. 
Entre  ellas  podemos  contar  un  shelin  mas  por 
libra  que  .se  recargó  en  el  Impüeílo  Territo- 
rial por  tres  años  , los  dos  Millones  recibidos 
de  la  Compañia  de  la  India  Oriental  como  ín- 
demnificaciones  por  los  Territorios  adquiridos 
por  ella  : y ciento  y diez  mil  libras  recibidas 
del  Banco  por  la  renovación  de  su  Carta  de 
Privilegios.  A eílas  no  podemos  menos  de  aña- 
dir otras  varias  cantidades  que  ofrecieron  los 
fucefos  de  aquella  guerra  , las  quales  deben  con- 
siderarle como  ahorros  á lo  menos  de  las  ex- 
penfas  que  hubieran  sido*  necefarias  ademas  de 
las  hechas  en  su  profecucion  : de  cuyas  fu- 
mas fon  las  principales  , 690,449.  hb.  18.  sh.  y 
9.  d.  del  produtlo  de  las  Prefas  Francefas: 
670,000.  lib.  del  de  la  composición  en  el  Can- 
ge  de  prisioneros  ; y 95j500.  que  se  recibieron 
de  la  venta  de  las  Islas  cedidas  ; que  todas  com- 
ponen el  total  de  1,455,949»  lib.  18.  sb.  y 9.  d. 

Si-  á eílas  sumas  añadimos  también  el  Ba- 
lance de  las  Cuentas  del  Conde  de  Chatham 
y Mr.  Calcraft  , con  otros  ahorros  en  la 
Armada  de  la  mifma  efpecie  , no  podrá  me- 
nos de  montar  su  Total  i mas  de  cinco  Mi- 
llones Eílerlinos.  La  Deuda  pues  que  se  ha  pa- 
gado defde  aquella  Paz  , de  ahorros  de  la  ren- 
ta ordinaria  del  Eílado  no  ha  llegado  á medio 
millón  por  año.  El  Fondo  muerto  no  hay  duda 
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que  se  ha  aumentado  considerablemente  desde 
la  Paz  por  razón  de  la  parte  que  se  ha  pa- 
gado de  debito  : por  caula  de  la  reducción  de 
los  interefes  defde  un  quatro  á un  tres  por 
ciento  : y por  razón  de  los  reditos  anuos  que 
se  han  quitado  del  numero  de  los  efe&ivos  : y 
si  la  Paz  hubiera  de  continuar  se  podria  aca- 
fo ahorrar  un  millón  por  año  para  la  fatis- 
faccion  gradual  de  la  Deuda.  En  elle  año  pa- 
fado  de  1775  fe  pagó  otro  millón  ; pero  al 
mifmo  tiempo  quedó  sin  pagarle  una  Lilla  Ci- 
vil bailante  dilatada  ; y se  ha  emprendido  una 
Guerra  , que  si  sigue  no  puede  menos  de  fer- 
nos  mas  coíloía  que  ninguna  de  las  paladas.  (*) 

(*)  Ella  Guerra  fue  la  famosa  con  las  Colonias  America- 
nas que  eolio  en  efetio  á la  Gran- Bretaña  grandes  empeños 
y gallos  ; pues  á sus  principios  llego  á contraer  sobre  la  que 
ya  tenia  una  Deuda  de  mas  de  cien  millones  de  libras  Ester- 
linas : de  modo  que  durante  una  Paz  de  once  años  no  pagó 
mas  que  diez  millones  , y en  una  guerra  de  siete  contraxo  un 
nuevo  debito  de  100.  Siguieron  los  Empeños- en  su  ultima  Guerra 
contra  España  y Francia,  consecuencia  que  fue  de  la  de  sus 
Colonias  y que  rompió  sin  intermisión,  de  suerte  que  por  las 
Cuentas  presentadas  al  Parlamento  en  el  año  de  1783  ascen- 
día su  Deuda  Nacional  i la  suma  de  132,354,127.  l:b.  Est. 
13.  sh.  y 9.  din.  Efla  misma  Guerra  fue  en  la  que  contraxo 
España  una  Deuda  siempre  considerable , pero  que  no  lo  es 
tanto  con  respecto  á las  que  han  llegado  á agravar  á otras 
Naciones  ; no  pudiendo  disputarse  á nueflro  Gobierno  su  mas 
prudente  conducta  , comparando  nucí!  ros  Empeños  Nacionales 
con  los  enormes  Débitos  de  las  principales  Potencias  de  Eu- 
ropa. Confieso  desde  luego  ser  ella  una  materia  en  que  nada 
puede  asegurarse  con  una  exafta  puntualidad  por  que  se  ca- 
rece en  el  Publico  de  las  noticias  individuales  y verídicas  que 
solas  pueden  acreditarlas;  pero  como  ha  habido  cursóles  i nda- 
gadores  políticos  , á quienes  su  inteligencia  y aun  su  ministe- 
rio han  proporcionado  ocasiones  y motivos  para  saber  y pu- 
blicar sus  relaciones  suficientemente  autorizadas  y que  se  apro- 
ximan mucho  á la  realidad  ; ellas  Cuentas  de  aproximación  pue- 
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El  nuevo  Debito  que  es  regular  se  contraiga 
para  la  Campaña  próxima  puede  ser  que  fea 
igual  á todo  el  que  se  ha  eílado  pagando  en 
ellos  últimos  años  de  los  ahorros  de  las  rentas 

i 

den  bastar  para  formar  una  idea  razonable  de  lo  que  aquí  se 
pretende  asegurar  por  un  juicio  comparativo  que  haremos  de 
líuefira  Deuda  Nacional  con  otras  Extrangeras. 

Mr.  Beaufort  , Autor  bien  informado  y de  alguna  auto- 
ridad en  la  Materia  , asegura  en  sus  labias  Políticas  que  re- 
gulándose la  Reñía  publica  de  la  Gran-Brelana  en  unos  14. 
millones  de  libras  Eilerhnas  al  ano  , ascendia  su  Deuda  Nacio- 
nal en  el  de  1789  266,765.000.  Hb.  Est. 

El  Debito  de  Francia  en  el  de  1788  montaba  á 3090  mi- 
llones de  libras  Tornesas  siendo  sus  rentas  anuales  de  615  mi- 
llones de  la  misma  moneda. 

Desde  el  año  de  1785  ascendia  la  Deuda  de  la  Repú- 
blica de  Holanda  á mas  de  629.415,277.  Florines  Holande- 
ses : bien  que  tenia  un  Crédito  afctivo  de  450  de  los  mismos: 
y de  otros  1 5 mas  de  Empreilitos  que  tenia  hechos  en  el  año 
de  1788a  la  Inglaterra  , Francia,  Alemania  , Dinamarca  , Sue- 
cia , y Rusia  : cuyas  Potencias  tienen  fuera  de  ellas  otras  Deu- 
das contra  sí  de  sumas  considerables  : pues  la  Alemania  por 
sus  Filados  Hereditarios  habia  contraido  baila  el  año  de  1789 
u:i  Debito  de  202,400.000.  Florines  del  Imperio. 

De  España  afegura  eíte  mismo  Autor  , que  la  Deuda  Na- 
cional llamada  antigua,  que  es  la  contraida  en  el  Reynado  de 
la  Casa  de  Austria  desde  tiempo  del  Emperador  Carlos  V. 
hada  principios  del  siglo  presente  , unida  con  la  perteneciente 
á la  Real  Casa  de  Borbon  felizmente  Reynante  , hasta  e!  ano 
de  1780,  asciende  á 130  millones  de  pesos  fuertes  : y que 
ti  llamado  nuevo  Adeudo  , que  es  el  que  el  cuenta  desde  el 
dicho  año  baila  el  de  89  montaba  40  millones  mas. 

Filas  relaciones  pueden  no  ser  ciertas  enteramente  , pero  no 
parecen  muy  exageradas  en  vista  de  que  otras  hacen  subir  los 
Débitos  de  las  Potencias  dichas  baila  el  referido  año  de  1789 
á mucho  mayores  sumas  ; pero  supongámoslas  en  elle  eílado, 
como  que  es  el  que  mas  se  aproxima  á la  verdad  y hagamos 
la  comparación  de  la  Deuda  Nacional  de  España  con  las  de 
otras  Naciones  , y hallaremos  que  no  se  necesita  de  un  gran 
aparato  de  demoílracioues  para  hacer  visible  nueílra  ventaja, 
tanto  en  la  cantidad  que  arrojan  de  sí  las  sumas  , como  en  la 
calidad  de  los  Débitos.  En  primer  lugar  en  los  dichos  13o 
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publicas  ordinarias  del  Eíiado.  Seria  pues  una 
efperanza  muy  quimérica  prometerfe  ver  en 
tiempo  alguno  pagada  enteramente  la  Deuda  Na- 
cional con  los  ahorros  que  puedan  hacerle  de 

millones  de  pesos  de  la  Deuda  antigua  se  hallan  comprendidos 
los  Capitales  de  Juros  y Censos  que  se  satisfacen  anualmente 
sobre  las  Rentas  Reales,  y eíles  eflan  reducidos  á ( ar.tidades  de 
muy  poca  consideración  en  virtud  de  la  juila  reforma  que  de 
«us  intereses  se  hizo  contra  los  que  hablan  ya  percibido  sumas 
crecidas  por  iniquas  usuras  : y en  segundo  lugar  en  el  Adeu- 
do nuevo  de  los  quarenta  millones’  se  incluyen  los  9 millones 
de  pesos  de  ¿128  quartos  cada  uno  sobre  Vales  creados  en  el 
año  de  1780;  y los  19,799,900.  pesos,  igualmente  sencillos, 
sobre  los  Medios- Vales  creados  en  el  año  siguiente:  y asi- 
mismo el  importe  Capital  de  los  Depósitos  deflinados  á Obras 
pías  y Mayorazgos  que  citaban  parados  sin  circulación  y que 
en  el  dicho  año  de  80  tomó  la  Corona  al  interés  de  un  3. 
por  100  sobre  la  Renta  general  de  Tabacos  , como  confia  por 
la  Real  Cédula  del  mes  de  Marzo:  cuvos  intereses  todos  , asi 
como  los  mas  del  4 por  ciento  anual  del  premio  de  los  Va- 
les , ceden  en  beneficio  del  Vasallo  , y no  de  una  Potencia 
Extrangera  , como  sucede  en  los  Emprefiltos  tomados  á ellas; 
medio  ruinoso  á que  han  recurrido  la  mayor  parte  de  las  otras 
Naciones  : ni  debemos  desentendemos  de  la  ventaja  respectiva 
con  que  es  menos  gravosa  la  Deuda  contraída  en  Vales  Reales, 
pues  dexando  ellos  viva  la  circulación  de  las  cantidades  que 
toma  por  mimílerio  de  la  Moneda  de  papel  que  las  representa, 
no  carecen  las  manos  productivas  de  una  porción  que  prestada 
á la  Corona  se  pasaría  de  sus  Fondos  á otros  que  solo  pue- 
den mantener  á las  improductivas  : y quedando  el  papel  no  se 
priva  á la  Nación  de  aquel  capital  atuvo  y circulante. 

Kilo  supueílo  y sin  introducirnos  en  los  inmensos  dispen- 
dios con  que  no  pueden  menos  de  contraer  delitos  inmensos 
las  Potencias  de  la  Europa  en  la  presente  Guerra  con  la  Fran- 
cia porque  ni  ahora  se  pueden  congcturar  por  calculo,  ni  halla 
pasados  muchos  años  podrán  asegurarse  sus  resultados  , no  nos 
confia  que  España  por  nuefíra  felicidad  haya  contraído  otra 
nueva  Deuda  Nacional  que  la  eonsiílente  en  los  V ales  Reales 
de  nueva  Creación  del  presente  año  de  94  , unos  sobre  e!  Cré- 
dito de  16, 000,200,  pesos  de  á 128  quartos  ; y otros  sobre  el 
de  18  millones  de  la  misma  moneda  : en  cuya  villa  110  hay 
una  proposición  mas  cieria  , que  la  de  que  el  llamado  Nue\o 
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Jas  rentas  ordinarias  en  el  pie  en  que.  eftan 
eítablecidas 

Los  Fondos  públicos  de  diferentes  Nacio- 
nes adeudadas  de  Europa  , particularmente  los 
de  Inglaterra  , les  ha  pintado  cierto  Autor  co- 


Adeudado  desde  el  año  de  1780  halla  el  presente  , inclusos 
los  dichos  Vales  , no  importa  en  su  Capital  la  mitad  de  lo 
que  pagan  anualmente  otros  Eli  ados  de  Europa  por  solo  el 
redito  de  sus  Deudas  : proposición  durísima  de  creer  si  no  fue- 
se demoilrablc  con  el  exemplo  de  la  Gran-Bretaña  por  las  re- 
laciones publicadas  por  ella  Nación  ; pues  por  las  Cuentas  presen- 
tallas al  Parlamento  pagaba  la  Inglaterra  en  el  año  de  1783 
por  los  reditos  de  la  suya  11,563,164.  hb.  Est.  , y entonces 
su  Debito  era  mas  de  la  mitad  menos  que  en  el  año  de  1789: 
aquella  sola  suma  eqvivale  á 52,034,238.  pesos  fuertes  mone- 
da Caílellana  *,  lueoro  aoreírado  á ella  el  aumento  de  reditos 
con  que  se  lia  cargado  por  razón  de  otro  tanto  y mas  de  Deu- 
da  Capital.se  hallará  montar  mas  la  suma  de  aquellos  que  la 
cantidad  capital  de  la  Deuda  Nacional  Española. 

No  bailará  decir  que  aunque  aquellas  Naciones  eílán  gravadas 
con  mayor  deuda  publica  tienen  también  mayores  Fondos  para  su 
extinción  ; porque  en  primer  lugar  sus  Débitos  exceden  en  mas 
proporción  á sus  rentas  que  el  de  España  á las  suyas  : y en 
segundo  sus  Fondos  lexos  de  haber  redimido  sus  atrasos  no 
han  podido  impedir  que  se  multipliquen  los  adeudos  á pesar  de 
q uantos  medios  han  buscado  para  extinguirlos  , prueba  íncon- 
textable  de  su  debilidad  para  pagarlos. 

Concedamos  pues  que  todas  ellas  Relaciones  no  sean  arithmeti- 
camentc  exactas  , pero  no  podiendo  dudarse  que  van  suficien- 
temente fundadas  en  los  Cálculos  formados  por  Escritores  un- 
parcialcs  ; en  las  Noticias  que  arrojan  los  mismos  Decretos  Rea- 
les y en  las  Relaciones  publicadas  por  las  mismas  interesadas 
Naciones  , será  necesario  conceder  que  es  una  quema  de  pro- 
porción que  podrá  faltar  en  la  mayor  ó menor  cantidad  á que 
puedan  ascender  tanto  las  Rentas  como  las  Deudas  Naciona- 
les de  que  se  ha  hablado , pero  no  en  el  punto  de  compara- 
ción de  unas  con  otras  Naciones  ; deduciendo  por  ultima  con- 
sequencia  la  idea  ventajosa  que  debemos  formar  de  nueílra  si- 
tuación absoluta  y relativa  en  el  Filudo  presente  de  la  Europa 
mientras  no  se  nos  haga  conllar  lo  contrario  por  pruebas  au- 
tenticas 6 irrefragables. 
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mo  una  acumulación  de  un  gran  Capital  aña- 
dido al  otro  Capital  de  la  Nación,  por  cuyo 
medio  se  extiende  el  trafico  , las  manufaBuras 
se  multiplican  , y fus  tierras  se  cultivan  y abo- 
nan mucho  mas  de  lo  que  feria  con  aquel  otró 
Capital  fojamente.  El  no  considera,  que  aquel 
Capital  que  los  primeros  Acreedores  del  Fu-* 
blico  preílaron  al  Gobierno  , defde  el  momen- 
to mifmo  en  que  lo  entregaron  , principió  á ser 
una  porción  del  produBo  anual  del  pais  que 
del  empleo  de  tal  Capital  se  convirtió  en 
el  de  renta  : de  mantener-  trabajadores  pro- 
duBivos  fué  á parar  á mantener  los  no  pro- 
duBivos  , y á gallarse  é invertirfe  por  lo  re- 
gular en  el  difcurfo  de  un  año  sin  efperanza 
de  reproducción.  Es  verdad  que  en  recompen- 
fa  , y por  retorno  de  aquel  Capital  que  ade- 
lantaron , se  les  volvia  un  rédito  anual  fobre 
los  mifmos  Fondos  públicos  , que  en  los  mas 
cafos  era  de  mas  que  un  valor  igual.  Ellos  re- 
ditos les  reemplazaban  su  Capital , y les  habili- 
taban sin  duda  para  que  girafen  aun  con  mas 
extensión  que  antes  fus  tráficos  y negociacio- 
nes: ello  es,  quedaban  habilitados  ó para  tomar 
preítado  ellos  mifmos  de  otras  terceras  per  fo- 
lias un  nuevo  Capital  fobre  el  crédito  de  ellos 
reditos  anuos  , ó para  hacerlo  propio  de  nue- 
vo vendiendo  fus  Acciones  por  igual  ó acafo 
fuperior  cantidad  que  la  que  ellos  habían  pres- 
tado al  Gobierno.  Pero  elle  nuevo  Capital  que 
ó adquiriéron  en  propiedad  j ó tomaron  pres- 
tado, no  podía  menos  de  exiílir  antes  en  el 
pais  , y por  consiguiente  de  haber  eílado  em- 
pleado ya  en  mantener  un  trabajo  produBivo. 
(guando-  liego  2 manos  de/  los  q-uevhabian  pies- 
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tad o su  dinero  al  Gobierno  , aunque  en  cier- 
to refpecto  era  para  ellos  un  nuevo  Capital  , pa- 
ra la  N ación  ó el  Pais  no  lo  era  : fué  sí  úni- 
camente un  Capital  retirado  de  cierto  empleo 
para  emprender  su  giro  en  otro  : aunque  les 
reemplazó  á aquellos  el  que  habían  adelantado 
al  Gobierno , no  lo  hizo  asi  para  la  Nación: 
por  que  si  ellos  no  hubieran  preñado  el  Tuyo 
al  Eítado  hubiera  habido  en  el  pais  dos  Capi- 
tales , dos  productos  anuales  , en  vez  de  uno, 
empleados  en  mantener  trabajo  productivo. 

Quando  para  fufragar  á los  gallos  del  Go- 
bierno se  eílablece  alguna  renta  facandola  en 
el  año  del  produClo  de  los  Impueflos  libres 
ó defempeñados , no  se  hace  mas  que  apartar 
cierta  porción  de  las  Rentas  del  Pueblo  del 
deílino  de  mantener  cierta  efpecie  de  trfbajo 
improductivo  para  emplearla  en  otra  improduc- 
tiva igualmente.  Podia  sin  duda  emplearle  cier- 
ta porción  de  lo  que  el  Pueblo  paga  en  ellos 
Tributos  en  formar  un  Capital  que  mantuvie- 
re trabajo  productivo  : pero  la  mayor  parte 
siempre  era  necefario  invertirla  en  mantener  el 
improductivo.  No  obílante  aunque  la  Renta  pu- 
blica que  de  elle  modo  se  invierte  impide  sin 
duda  mas  ó menos  mayor  ó ulterior  acurnu- 
lacion  de  nuevo  Capital  ; no  precitamente  oca- 
siona la  ruina  ó deílruccion  del  actual  exilíen- 
te en  la  Nación. 

Guando  las  Rentas  publicas  se  invierten  en 
formar  fondos  para  deudas  ó su  extinción , se 
gaita  neccfariamente  con  la  deílruccion  anual 
de  algún  Capital  que  ha  exiílido  antes  en  el 
pais:  pervirtiendo  de  su  deílino  cierta  porción 
dei  producto  anual  que  se  habia  empleado  an- 
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tes  en  mantener  el  trabajo  produQivo,  y vio- 
lentándola al  empleo  de  mantener  el  improduc- 
tivo. Pero  como  en  elle  cafo  los  Impuettos 
fon  mucho  mas  ligeros  ó leves  que  lo  que  fe- 
rian , si  dentro  del  año  se  hubiefe  de  facar  por 
medio  de  ellos  una  renta  inficiente  para  fufra- 
gar  al  mifmo  gallo  ; las  rentas  particulares  , y 
haberes  de  los  individuos  se  ven  menos  recar- 
gadas , y por  consiguiente  se  ve  mucho  menos 
oprimida  la  facultad  de  aquellos  para  formar  del 
fobrante  de  fus  rentas  algún  mayor  Capital.  De 
elle  modo  aunque  la  maxima  de  eílablecer  Fon- 
dos para  débitos  deítruye  en  parte  , y tiene  una 
influencia  ruinofa  fobre  el  Capital  antiguo  , ó 
ya  formado  de  la  Nación  , por  otra  parte  em- 
baraza menos  la  acumulación  ó adquisición  de 
uno  nuevo  , que  la  de  fubvenir  á los  gallos  por 
medio  de  nuevas  imposiciones  exigidas  dentro 
del  año  : y en  una  palabra  eílablecido  el  Sis- 
tema de  fundar  , ó formar  aquellos  Fondos, 
puede  con  mas  facilidad  la  economia  y fru- 
galidad de  un  Pueblo  reparar  las  brechas  que 
los  difpendios  ó las  urgencias  de  un  Gobier- 
no puedan  ocasionar  alguna  vez  en  el  Capi- 
tal común  de  la  Sociedad. 

Pero  elle  Siílema  que  llamamos  de  Fondo 
folo  podrá  llevar  ventaja  al  de  Imposición  de 
Tributos  en  el  difeurfo  de  una  Guerra.  Ha- 
biéndole de  fufragar  á los  gallos  de  ella  por 
medio  de  las  Rentas  recaudadas  en  el  año,  los 
I mp  ti  ellos  que  rindiefen  aquella  renta  extraor- 
dinaria folo  durarían  lo  que  la  Guerra  durafe:  y 
aunque  mientras  ella  fubsiíle  es  mucho  menor  la 
facultad  del  particular  para  acumular  Capitales, 
en  tiempo  de  paz  será  siempre  mucho  rua- 
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yo  i bajo  c!  Siüema  ele  imposición  que  bajo  el 
que  di x irnos  de  Fondo.  La  guerra  en  tai  calo 
no  ocasional  ía  nece  jai  lamente  la  deítruccion 
de  paite  alguna  del  Capital  ya  acumulado  , y 
Ja  paz  podiia  ocasionar,  la  acumulación  de  otros 
nuevos  en  mucho  mayor  cantidad.  Por  lo  ge- 
neral se  concluirían  las  guerras  mucho  mas 
pronto  , y no  se  emprenderían,  con  tanta  facili- 
dad. Como  que  los  Pueblos  fentirian  el  mal 
de  la  continuación  de  ella  con  mucha  mas  gra- 
vedad , se  canfarian  mas  pronto  de  fus  difpen- 
dios,  y el  Gobierno  cuidarla  mas  de  no  con- 
tinuarla por  mas  tiempo  que  el  indifpenfable..  La 
premeditación  de  las  pefadas  é inexcuíables  car- 
gas de  la  guerra  precavería  en  muchas.  Nacio- 
nes el  que  el  Pueblo  , como  lo  executa  á ve- 
ces , clamafe  por  la  Campaña  , quando  no  fue- 
se palpable  y sólido  el  interés  de  pelear..  Se- 
rian mas  raras  , y de  menos  duración  aquellas 
cñ  cunítancias  en  que  se  deterioran  ó imposi- 
bilitan. las  facultades  de  los  particulares  para 
acumular  Fondos  Capitales  : y por  el  contra- 
rio ferian  de  mas  duración  las  en  que  toman  el 
mayor  vigor  para  la  acumulación  las  facultades 
mifmas  en  el  Siílema  de  Imposición,  que  lo 
que  podría  efperarfe  en  el  Siílema  de  Fondo.. 

Ademas  de  ello  quando  eñe  ultimo  ha  lle- 
gado a hacer  algunos  progreíos  , la  multipli- 
cación de  Impudlos  que  lleva  siempre  consi- 
go inhabilita  al  particular  para,  aquella,  acumu- 
lación aun  en  tiempo  de  paz  , mucho  mes  que 
el  otro  Siílema  lo  hace  en  tiempo  de  guerra. 
Las  rentas  de  la  Gran-Bi  ctaña  en  tiempos  pa- 
cíficos afcienden  al  prelente  á mas  de  diez 

millones  de  libras  Eílerlinas  al  año.  Si  eítuvie- 

sc 


Libro  V.  Cap.  III.  393 

fe  libre  y defcmpeñada  , feria  fuficiente  bien 
manejada,  y sin  contraer  un  Shelin  de  nueva 
deuda  , para  foítener  la  guerra  mas  vigoróla. 
Las  rentas  particulares  de  los  habitantes  de  la 
Gran-Bretaña  eftan  al  prefente  mucho  mas  gra- 
vadas en  tiempo  de  paz  , y fus  facultades  pa- 
ra acumularlas  mucho  mas  oprimidas  que  lo 
que  eítarian  en  el  difeurfo  de  una  guerra  la 
mas  coííofa  , no  habiendofe  adoptado  el  perni- 
cioío  Siftema  de  formar  fondos  para  Deudas  en 
tiempo  de  ella. 

En  los  pagamentos  del  interés  de  una  Deu- 
da publica  , fuele  decirle  vulgarmente  y que  la 
mano  derecha  paga  á la  izquierda.  El  dinero 
no  ía le  del  pais.  No  es  otra  cofa  que  transfe- 
rir de  unos  á otros  habitantes  unas  anilinas 
rentas,  sin  que  la  Nación  por  efto  quede  en 
un  folo  maravedí  mas  pobre.  Efta  apología  es- 
tá enteramente  fundada  en  la  fofi (feria  del  sis- 
tema mercantil  -y  fobre  el  qual  no  me  parece 
ferá  necefario  decir  mas  que  lo  que  dexé  di- 
cho quando  examiné  de  intento  fus  máximas. 
Supone  éíte  que  toda  la  Deuda  Nacional  se 
debe  a los  habitantes  del  pais  ; lo  qual  es  en- 
teramente falfo  , puedo  que  tanto  la  Holanda,, 
como  otras  Naciones  extrangeras  tienen  una 
parte  muy  considerable  en  los  Fondos  públicos 
de  la  Gran-Bretaña  , asi  como  en  los  de  otras 
Potencias.  Pero  aun  quando  toda  se  debiefe 
á los  Nacionales  , no  por  efta  razón  feria  me- 
nos perniciofo  aquel  Siítema. 

La  tierra  y el  fondo  Capital  fon  las  dos  fuen- 
tes originales  de  toda  renta  tanto  pública  co- 
mo privada.  El.  Capital  paga  los  (alarios  del 
trabajo  produdivó  , empleado  en  Agricultura* 
Tomo  IV „ m 
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Manufafturas  y Comercio.  El  manejo  de  es- 
tos dos  Fondos  originales  de  renta  pertenece 
á dos  clafes  de  gente  ; á los  Dueños  , es  á 
faber  de  las  tierras, y á los  Propietarios  de  los 
Fondos  Capitales. 

El  Dueño  de  una  tierra  se  interefa  por  ra- 
zón de  fus  mismas  rentas , en  tenerla  en  el 
mejor  eítado  y condición  que  le  es  posible, 
bien  edificando  , bien  reparando  fus  edificios 
míticos  , haciendo  y manteniendo  conductos  y 
depósitos  , y todas  aquellas  obras  que  le  cor- 
refponden  foltener  al  Dueño  de  una  heredad. 
Pero  por  caufa  de  los  Tributos  Territoriales 
puede  difminuirfe  tamo  la  renta  de  aquel  Se- 
ñor , y por  razón  de  los  Impueílos  fobre  las 
cofas  de  necesidad  y de  conveniencia  para  la 
vida,  llegar  á fer  de  tan  corto  valor , que  no 
le  rindan  para  foftener  ni  intentar  aquellas 
obras  necefarias  y útiles  en  fus  predios.  Cuan- 
do el  Dueño  cefa  por  fu  parte  de  hacer  lo 
que  le  corresponde,  es  imposible  que  lo  haga 
por  la  luya  su  Colono  : por  consiguiente  fe- 
gun  vaya  creciendo  la  opresión  y la  miferia 
de  los  Dueños  de  tierras',  irá  declinando  ne- 
í cefariamente  la  Agricultura  del  pais.  * 

Ouando  por  los  muchos  ímpucítos  fobre  las 
cofas  de  necesidad  y precifa  conveniencia  de 
la  vida  , los  Dueños  y los  Empleantes  de  Fon- 
dos Capitales  ven,  que  por  mucha  que  fea  la 
ganancia  que  de  ellos  puedan  facar  , no  han 
de  poder  en  un  pais  comprar  aquélla  misma 
cantidad  de  cofas  necefarias  y útiles  que  fus 
rentas  milmas  alcanzarían  á adquirir  en  otro, 
no  pueden  menos  de  ‘tener  los  ánimos  difpueí- 
, tos  á remover  fas  caudales  de  aquellos  terri- 
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torios.  Y quando  para  cobrar  eítos  Impues- 
tos , todos  ó la  mayor  parte  de  los  Merca- 
deres v Fabricantes  , esto  es  la  mayor  parte 
de  los"  que  emplean  los  Fondos  Capitales  de 
Ja  Nación  , eítán  continuamente  expueítos  á 
las  repetidas  vexaciones  y visitas  de  los  Co- 
le&ores  de  Tributos  , aquella  difposicion  de 
mudar  de  pais  fuele  convertirfe  en  efe&iva  re- 
moción. La  Induftria  de  la  Nación  cae  neceía- 
yiamente  con  la  feparacion  de  los  Capitales  que 
la  fuftentaban  , y á la  ruina  del  Comercio  y 
de  las  Manufafturas  habrá  de  feguir  muy  pres- 
to la  decadencia  de  la  Agricultura. 

Trasladar  de  los  Dueños  de  aquellos  dos 
grandes  Fondos  y Fuentes  de  Rentas,  Tierra 
y Fondo  Capital , de  unas  perfonas  inmediata- 
mente intcreíadas  en  la-  buena  condición  y es- 
tado de  cada  porción  particular  de  tierra  , y 
en  el  buen  manejo  de  la  parte  mas  leve  de  un 
Fondo  Capital  empleado  , á otra  clafe  de  perfo- 
nas ( quales  fon  los  Acreedores  del  Público  quo 
no  tienen  un  interés  tan  particular  ) la  mayor 
parte  de  las  rentas  y productos  dimanados  der 
ambos  principios  , no  puede  menos  de  ocasio- 
nar á largo  difcurfo  de  tiempo  tanto  el  aban- 
dono de  los  predios .,  como  la  ruina  ó remo- 
ción de  los  Fondos  Capitales.  N°  hay  duda 
que  un  Acreedor  del  Público  tiene  un  interés 
general  en  la  prosperidad  :de  la  Agricultura,  Fa- 
bricas y Cpa^ercioAef  país  : y por  consiguien- 
te em  la  buena  CQnuiqio,r>  de<  . lus  tierras  , y 
buen  manejo  de  fus  Capitales.  Por  que  si  en 
eítos  ramos  se  verifícale  una  general  decaden- 
cia , no  bailarían  los  Tributos  para  fatisfacer les 
el  anual  interés  que  les  es  debido.  Pero  un 
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acreedor  , considerado  meramente  como  tal, 
ningún  interés  particular  tiene  en  el  buen  eíla- 
do  y condición  de  cierta  porción  determinada 
de  tierra  , ni  en  el  acertado  manejo  de  algu- 
na de  las  porciones  particulares  del  Capital  de 
la  Nación.  Como  tal  Acreedor  ni  tiene  cono- 
cimiento ó noticia  de  tales  y tales  porciones 
de  terrenos  , ni  Fondos  Capitales  : ni  le  eílá 
encargada  la  infpeccion  de  ellas  : ni  de  ello  cui- 
da de  modo  alguno.  Aun  la  ruina  de  aquellas 
en  particular  le  es  enteramente  del'conocida  6 
ignorada,  ni  tiene  una  influencia  diredla  fobre 
su  fortuna. 

La  maxima  de  formar  Fondos  para  Deudas 
Nacionales  siempre  ha  ido  debilitando  gra- 
dualmente á todo  el  Eítado  ó Nación  que  la 
ha  adoptado.  Las  Repúblicas  de  Italia  parece 
haber  sido  las  primeras  que  la  enhenaron  con 
fu  exemplo.  Por  ella  se  han  debilitado  Geno- 
va y Véncela,  que  fon  las  únicas  de  las  que 
han  quedado  entre  las  que  pueden  pretender 
una  exiflencia  independiente.  Efpaña  parece  ha- 
ber aprendido  la  mifma  práética  de  las  Repú- 
blicas Italianas,  y como  fus  rentas  no  se  ha- 
llan en  tan  buena  disposición  como  las  de  ellas, 
(*)  se  ha  debilitado  mucho  mas  que  ellas  á pro- 
porción de  fus  fuerzas  naturales.  Las  deudas 
de  Efpaña  fon  de  fecha  muy  antigua  ; pues  ya 
eílaba  eíla  Nación  adeudada  á mediados  del  si- 
glo diez  y feis , cien  años  antes  acafo  que  la 

Gran-Bretaña  debiefe  un  Tolo  Shelin.  (i)  La 

' ■ . . » 

(*)  Estas  son  las  Rentas  Provinciales  de  cuyos  perjuicios 
hemos  ya  tratado  en  el  Capitulo  anterior. 

(*l  No  eilá  la  desventaja  de  la  deuda  Nacional  en  ser 
mas  antigua  sino  en  ser  mas  grande  : en  Inglaterra  se  debí 
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Francia  sin  embargo  de  fus  innumerables  recur- 
fos  vive  lánguida  y oprimida  bajo  de  una  car- 
ga de  la  mifma  efpecie.  La  República  de  las 
Provincias  Unidas  eftá  mucho  mas  debilitada 
por  fus  deudas  que  aun  Genova  y Venecia.  ¿Y 
hemos  de  creer  que  una  práctica  que  en  to- 
dos los  Reynos  y Provincias  que  la  han  adop- 
tado ha  sicío  visiblemente  ruinofa  , y ha  caufa- 
do  en  ellas  no  folo  debilidad  , sino  aun  defo- 
lacion  , folo  en  la  Gran-Bretaña  ha  de  probar 
bien  , ha  de  fer  profpera  é inocente? 

Dirá  acafo  alguno  , que  el  Siítema  de  Im- 
posición de  Tributos  que  se  halla  establecido 
en  ellos  diferentes  paifes  es  muy  inferior  al  que 
ha  adoptado  la  Gran-Rretaña.  Concedo  defdc 
luego  que  asi  fea.  Pero  es  necefario  recordar, 
que  quando  el  Gobierno  mas  fabio  se  halla  ex- 
hauíto  de  todos  los  medios  que  fon  mas  pro- 
pios para  la  Imposición  , no  puede  menos  de 
recurrir  á los  impropios  en  un  cafo  de  urgen- 

despues  , pero  sir  deuda  es  tan  grande  con  respecto  á la  de 
España  que  ningún  privilegio  puede  pretender  por  fer  ma* 
moderna.  La  Deuda  antigua  Nacional  Española  de  que  habla 
el  Autor  debe  ser  la  de  los  Juros  : cuya  carga  la  llama  in- 
soportable y excesiva  con  respecto  á sus  anuales  reditos  ( que 
eran  mucho  mas  que  el  valor  total  de  las  Rentas  Reales  ) el 
Real  Decreto  de  i de  Junio  de  1749  , en  que  se  sirvió  S.  M. 
declarar  qué  Juros  eran  injuílos  y excesivos  , quales  quedaban 
ó no  habilitados  y poique  reglas  se  había  de  juzgar  de  sus 
respectivos  dereqhos  ei\.  Juílicia : por  consiguiente  después  de 
moderados  los  excesos  che- -la'  ufura  y de  la  iniquidad  que  en 
ella  parte  habían  cometido  los  Hombres  de  negocios  validos  de 
la  necesidad  del  Litado  quedaron  juílamente  reducidos  los  anua- 
les reditos,  y por  consiguiente  cita  carga  de  la  Corona  á una 
qiiota  muy  poco  considerable,  pues  según  creo  no  llega  anual- 
mente á 4 millones  de  rs,  vn»  Efta  es  la  Deuda  Nacional  tan 
ponderada  de  antigua»  •'  • . . . _ 
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te  necesidad.  La  Sabia  República  de  Holanda 
en  muchas  ocasiones  se  ha  viíto  obligada  á re- 
currir á unos  Impueítos  tan  embarazólos , co- 
mo los  que  ha  tenido  que  adoptar  el  pruden- 
dente  Gobierno  Efpañol.  Se  principia  una  nue- 
va guerra  quando  no  se  ha  podido  defempe^t 
fiar  todavía  de  la  anterior  la  ■ Renta  publica, 
y siendo  en  fus  progrefos  mas  coftofa  que  nin- 
guna de  las  antecedentes  hará  el  Siftema  de  Im- 
posición de  la  Gran-Bretaña  tan  opresivo  y rui- 
nofo  corno  el  de  Holanda  , y tan  embarazólo 
como  algunos  de  los  Tributos  de  Eípaña.  Es 
cierto  que  el  Siftema  prefente  , pára  mayor  ho- 
nor fuyo  y de  la  Nación  , halla  ahora  ha  oca- 
sionado muy  pocos  ó ningunos  embarazos  á la 
induítria  , de  modo  que  aun  en  el  difcurfo  de 
las  guerras  mas  coítofas  , la  frugalidad  y bue- 
na conduéla  de  los  Individuos  se  ha  viílo  en 
eflado  de  poder  reparar  con  la  economía  y la 
acumulación  , las  brechas  que  pudiera  haber 
abierto  en  la  induítria  general  de  la  Sociedad 
alguna  extravagancia  del  Gobierno  Inglés.  Al 
fin  de  la  penúltima  guerra,  que  sin  duda  fué 
la  mas  coílofa  que  jamas  hizo  la  Gran-Bieta- 
ña  , fu  Agricultura  eílaba  floreciente  , fus  Ma- 
nufacturas tan  ' mi  thé  roías  , y tan  completamente 
empleadas  y vigorofas , y su  comercio  tan  ex- 
tensivo como  habian  eflado  antes  de  ella  : y 
por  consiguiente  el  Capital  que  foítenia  tan  di- 
ferentes ramos  de  induítria  no  pudo  menos  de 
Icr  igual,  al  anterior.  Desde  la  reílitucion  dé  la 
Paz  ha  mejorado  la  agricultura  , las  rentas  de 
las  Cafas  han  levantado  tanto  en  las  Ciudades 
como  en  las  Aldeas  del  pais  , prueba  incontex- 
table  de  la  mayor  riqueza  y adelantamientos  de 
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la  Nación  : y la  fuma  anual  á que  ascienden 
la  mayor  parle  de  los  antiguos  Tributos  , espe- 
cialmente de  los  ramos  de  Aduanas  y Sifas  , ha. 
ido  continuamente  aumentandofe  , prueba  igual- 
mente clara  del  incremento  del  producto  del 
pais  , como  que  lo  es  de  su  mayor  confumo. 
La  Gran-Bretaña  parece  foportar  con  facilidad 
una  carga  que  medio  siglo  hace  se  hubiera  creí- 
do incapaz  de  fobrellevar.  Pero  no  por  esta  ra- 
zón hemos  de  inferir  impremeditadamente  que 
eítá  capaz  de  foftener  qualquiera  carga  ulterior, 
ni  confiar  imprudentemente  en  que  haya  de  fer 
capaz  de  foportar  sin  conocida  ruina  un  gra- 
vamen mayor  que  el  que  ya  tiene  fobre  fus 
rentas. 

No  hay  á mi  parecer  exemplar  en  pais  al- 
guno de  que  una  vez  contrahidas  deudas  muy 
grandes  Nacionales  , hayan  sido  jamas  perfecta- 
mente fatisfechas  y desempeñadas.  Si  alguna  vez 
se  ha  llegado  á defempeñar  alguna  Renta  Pu- 
blica ha  sido  con  quiebra  ó concurfo  real  y 
verdadero,  unas  veces  claramente  confefado, 
•y  otras  paliado  con  el  nombre  de  circundan- 
ciado  pagamento. 

' La  alza  en  la  denominación  de  la  moneda 
ó del  cuño,  ha  sido  un  expediente  muy  fre- 
cuentado y común  para  disfrazar  una  quiebra 
real  publica  con  el  nombre  de  pretendido  pa- 
gamento. Si  á medio  Shelin  por  exemplo , ó por 
Afta  del  Parlamento  Ingles,  ó por  Real  Dcter- 
tniríacion  se  le  diefe  la  denominación  de  uno 
entero  ; ó veinte  Sixpcnces , ó medios  Shelines 
á la  de  una  libra  Efterlina  , aquella  perfona  que 
fegun  la  antigua  denominación  hubiefe  preda- 
-do  veinte  Shelines , ó cer^a  de  quatro  onza* 
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de  plata  pura  , con  la  denominación  nueva  se-; 
lia  pagada  con  falos  veinte  Sixpences  , ó menos 
de  dos  onzas  del  mismo  metal.  Una  Deuda  Na- 
cional de  cerca  de  ciento  y veinte  y ocho  mi- 
llones de  libras  Eíterlinas  que  viene  á íer  el 
Capital  entero  de  las  de  Fondo  y sin  Fondo  de 
la  Gran-Bretaña  , podría  de  elle  modo  pagarle 
con  unos  fe  lenta,  y quatro  millones  de  la  mo- 
neda prefente.  File  feria  á la  verdad  un  paga- 
mento aparente  , y en  realidad  quedarían  defrau- 
dados los  acreedores  del  Publico  en  diez  She-; 
lines  en  libra  ^ ó en  la  mitad  cabalmente  de  lo 
que  les  era  debido.  Ella  calamidad  se  ex  ten  de* 
ria  también  mucho  m«&  que  á folos  los  acree- 
dores del  Filado  porque  los  de  las  perfonas  par- 
ticulares padecerían  la  misma  perdida  : y ellos 
sin  ventaja  alguna,  antes  bien  con  mayor  per- 
dida aeafo  para  los  que  hubiefen  preñado  al 
Gobierno.  Si  ellos  acreedores  del  Publico  es- 
ta v i e fe  n generalmente  muy  adeudados  con  otros 
particulares,  en  cierto  modo  podían  compenfar 
su  perdida  pagándoles  á ellos  con  la  moneda 
que  el  Publico  les  pagaba  á ellos  : pero  en  los 
mas  paifes  la  mayor  parte  de  los  acreedores  del 
Publico  fon  los  mas  ricos  y poderofos  de  fus 
habitantes  , y que  por  consiguiente  mas  domf- 
nante  es  en  ellos  el  caraFler  de  acreedores  que 
de  deudores  de  los  demás  del  Publico.  Por  tan- 
to un  pretendido  pagamento  de  ella  especie  en 
vejz  de  aliviar  agravarla  en  los  mas  cafos  las 
perdidas  de  los  acreedores  del  Publico  ; y sin 
ventaja  alguna  para  el  Filado  se  extendería  la 
calamidad  {obre  un  gran  numero  de  pueblo 
inocente.  Ocasionaria  la  ruina  y fubversion  mas 
general  y perniciofa  de  los  caudales  dé  los  par* 
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ticulares  í enriqueciendo  en  los  mas  cafos  al 
ociofo  y al  profuso  deudor , á expenías  del 
acreedor  induftriofo  y frugal ; y traspalando  una 
gran  parte  del  Capital  Nacional  de  unas  manos 
que  regularmente  lo  adelantarían  , á otras  que  era 
muy  de  creer  que  no  harían  mas  que  disipar- 
lo. Quando  llegafe  á fer  indispenfable  á un  Es- 
tado declararfe  abfolutamente  iníolvente  , al  mo- 
do qüe  fuele  fuceder  á un  particular  , feria  sin 
duda  menos  indecorofo  al  deudor  , y al  acreedor 
menos  perjudicial  el  hacer  una  quiebra  y con- 
curfo  claro , confefado  y manifiefto.  Cubrir  la 
defgracia  de  una  infolvencia  recurriendo  á una 
treta  de  tan  baja  efpecie  , tan  fácilmente  cono- 
cida , y fobre  todo  en  tal  extremo  perniciofa, 
es  querer  vindicar  el  honor  de  un  Estado  de 
un  modo  indecorofo  y miferable. 

No  ahilante  ello  muy  pocos  Filados  hay  en- 
tre antiguos  y modernos  , que  quando  se  han 
vifío  reducidos  á aquella  necesidad  , no  hayan 
ufado  de  eíla  treta  perjudicial.  Los  Romanos  al 
concluirfe  la  primera  Guerra  Púnica  , reduxe- 
rori  el  As,  que  era  el  cuño , ó denominación 
á que  arreglaban  las  demas  monedas  , desde  doce 
onzas  de  cobre  a folas  dos':  eílo  es  hubieron  las 
dos  onzas  de  eñe  meta!  á la  denominación  cue 

i 

antes  habian  tenido  doce  , ó con  que  se  ha- 
bían exprefado  doce.  De  elle  modo  se  habilitó 
la  República  para  pagar  las  deudas  que  había 
contraído  con  la  fexta  parte  de  lo  que  en  rea- 
lidad debía.  Una  quiebra  tan  imprevifta  y tan 
grande  , podemos  muy  bien  considerar  que  cla- 
mor popular  tan  violento  no  concitaria  contra 
fus  inventores,  fegun  las  máximas  de  nueflros 
tiempos:  pues  no  obñante  no  parece  haber  ocasio- 
Tümo  IV.  51 
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do  entonces  la  mas  leve  inquietud.  La  Ley  que 
asi  lo  difponia  , como  las  demas  relativas  al 
monedage  , fue  llevada  á la  Asamblea  del  Pue- 
blo por  un  Tribuno  , y celebrada  como  una 
Determinación  muy  popular.  En  Roma,  asi  co- 
mo en  todas  las  antiguas  Repúblicas  el  Pue- 
blo pobre  citaba  conílantemente  adeudado  con  t 
el  Rico  y con  el  Grande  , el  qual  por  a fe  gu- 
rar  los  votos  de  aquellos  en  las  anuales  Elec- 
ciones , acoílumbraba  á preñarles  dinero  á un 
interés  exorbitante  , el  que  nO  pagándote  ja- 
mas se  acumulaba  en  poco  tiempo  un  débito 
tan*  enorme  que  ni  el  mifmo  deudor  podía  pa- 
garlo , ni  otro  alguno  por  él : y el  deudor  por 
miedo  de  una  fevera  execucion  se  veia  obliga- 
do , sin  mas  gratificación  á votar  por  el  Can- 
didato que  le  recomendaba  su  acreedor.  A pe- 
lar de  quantas  Leyes  prohibían  y caítigaban  la 
prevaricación  y colusión  , las  gratificaciones  de 
los  Candidatos  aquellos  , y algunas  otras  diítri- 
buciones  gratuitas  de  trigo  que  folia  ordenar 
el  Senado,  fueron  los  únicos  fondos  que  en  los 
últimos  periodos  de  la  República  fubminiñra- 
ban  la  subsiítencia  á los  pobres  Ciudadanos. 
Por  libertarse  de  eíta  fujecion  á fus  acreedo- 
res citaban  continuamente  clamando  ' aquellos 
miferables  ó por  una  entera  abolición de  las 
deudas  , ó por  lo  que. ellos  llamaban  Nuevas 
Tablas  : efio  es  * una'  Ley  que  autórizafe  en 
ellos  por  paga  completa  cierta  porción  fojamen- 
te de  las  deudas  acumuladas.  La  Ley  pues  que 
reduxo  las  monedas  de  todas  denominaciones 
a la  sexta  parte  de  su  primer  valor  , como  que 
les  autorizaba  para  pagar  completamente  1.9 
realmente  debían  con  fola  una  sexta  parte  de 
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su  deuda  , fué  una  Ley  equivalente  i la  mas 
ventajofa  que  podia  imaginarle  de  Nuevas  Ta- 
blas. Por  satisfacer  y aquietar  al  Pueblo,  el  Ri- 
co v el  Grande  se  veiari  en  muchas  ocasiones 
en  la  necesidad  de  afentir  á las  Leyes  tanto 
de  abolición  , como  de  rebaja  ó reducción  de 
deudas  : v es  muy  probable  que  condefcendic- 
fen  en  la  de  que  liemos  hablado  parte  por  la 
razón  dicha  , y parte  para  que  desempeñando 
las  Rentas  Públicas  pudiefen  ellos  reítituir  á 
su  antiguo  vigor  aquel  Gobierno  de  que  ha- 
bían sido  principales  Direflores.  Una  operación 
de  ella  efpecie  executada  en  Inglaterra  hubie- 
ra reducido  de  un  golpe  la  Deuda  de  ciento 
veinte  y ocho  millones  de  libras  á veinte  y un 
millones  trescientas  treinta  y tres  mil  trescien- 
tas treinta  y tres  , feis  shelines  y ocho  peniques. 
En  el  difeurfo  de  la  segunda  Guerra  Púnica 
fue  aun  mas  reducido  el  As  Romano  , prime- 
ramente de  dos;  onzas  de  cobre  á una  : y def- 
pues  de  una  onza  á media  , que  es  lo  mifmo 
que  á la  vigésima  quarta  parte  de  su  valor  ori- 
ginal. Combinando  pues  en  una  las  tres  ope- 
-raciones  Romanas  ,una  Deuda  de  ciento  veinte 
•y  ocho  millones  de  libras  de  la  moneda  afhial 
pudiera  haberle  reducido  de  un  golpe  á un  de- 
bito de  cinco  millones  trescientas  treinta  y tres 
mil  trescientas  treinta  y tres  libras  , feis  she- 
lines y ocho  peniques.  Aun  la  enorme  Deuda 
Nacional  de  la  . Gran-Bretaña  podria  pagarfe 
de  elle 'modo  con  la  mayor  facilidad. 

. ' Para  ellos  fines  , y por  ellos  medios  , creo 
que  en  muchas  de  las  Naciones  ha  ido  redu- 
ciendofe  gradualmente  el  cuño  á menos  de  su 
valor  original  , y conteniendo  una  miíma  su- 
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ma  nominal  menos  cantidad  cada  vez  de  su 
metal. 

Otras  veces  han  adulterado  las  Naciones 
para  el  mihno  intento  , la  ley  de  fus  monedas: 
ello  es  , las  han  mezclado  con  mayor  cantidad 
de  liga.  Si  en  una  libra  Inglefa  de  plata  por 
exemplo  , en  lugar  de  diez  y ocho  peniques  de 
pefo  íegun  la  ley  actual , se  mezclafen  ocho 
onzas  de  liga  , una  libra  Efterlina  ó veinte 
Shelines  de  aquel  cuño  , vendria  á valer  poco 
mas  de  feis  Shelines  y ocho  peniques  de  la  mo- 
neda p relente.  La  cantidad  de  plata  conteni- 
da en  eítos  feis  Shelines  y ocho  peniques  de 
la  aftual  moneda,  se  levantarla  muy  cerca  de 
la  denominación  de  una  libra  Efterlina  : con 
lo  que  la  adulteración  de  la  ley  del  cuño  pro- 
ducir ia  el  mifmo  efehlo  cxa&amente  que  el  que 
el  Francés  llama  aumentación  , ó una  alza  di- 
recta de  la  denominación  del  cuño. 

Efta  dire&a  alza  de  la  denominación  de  la 
moneda  es  siempre  , y por  su  mifma  natura- 
leza , una  operación  clara  y manifieíia  : por 

que  por  medio  de  ella  las  piezas  de  un 
pelo  , y de  un  bulto  mucho  menores  fon  lla- 
madas con  el  mifmo  nombre  que  antes  se  da- 
ba á las  piezas  de  mayor  bulto  y pefo.  Pero  la 
adulteración  de  la  Ley  por  el  contrario  , ha 
sido  generalmente  una  operación  oculta  y disi- 
mulada : pues  por  medio  de  ella  falen  del  cu- 
ño unas  piezas  de  la  mifma  denominación  con 
casi  el  mifmo  pefo  y bulto  al  parecer  , que 
las  que  antes  eran  de  mucho  mas  valor  real. 
Quando  para  pagar  fus  deudas  adulteró  la  mo- 
neda el  Rey  Juan  de  Francia  , (*)  fueron  ju- 

(*;  ^ CdSC  & Du-Cange  , voce  Moneta.  Edic.  Bened. 
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ramentados  para  el  fecreto  todos  los  Oficiales 
de  la  Cafa  de  la  Moneda  de  aquella  Nación. 
Ambas  operaciones  fon  injuftas  y violentas,  co- 
mo no  las  autoricen  otras  razones  de  juílicia 
y conveniencia  no  perniciofa  : pero  la  fegunda 
es  por  lo  común  tenida  por  fraudulenta  ; y una 
vez  defcubierta  , por  que  nunca  puede  perma- 
necer mucho  tiempo  oculta  , ha  folido  excitar 


mayor  indignación  popular  que  la  primera.  Una 
vez  aumentado  considerablemente  el  cuño;  en 


fu  denominación  , rara  vez  se  ha  vuelto  á res- 


tablecer en  su  primer  pefo : pero  aunque  ha- 
ya sido  fumamente  adulterado  en  su  ley,  las 
mas  ha  sido  reducido  á*  su  primera  finura,  y 
quilates  : de  otro  modo  ni  pudieran  haberfe  evi^ 
tado  fus  perjuicios  , ni  acafo  apaciguado  en  al- 
gunas partes  el  furor  y .la  indignación  dei 
Pueblo. 


A fines  del  Reynado  de  Enrique  VIII,  y 
principios  del  de  Eduardo  VI.  no  fojo  fue  le^- 
vantada  la  moneda  Inglefa  en  su  denominación, 
sino  adulterada  en  su  ley.  Iguales  fraudes  se 
practicaron  en  Escocia  en  la  menor  edad  de 
J acobo  VI.  y efto  mismo  se  ha  verificado  en 
otros  muchos  paifes. 


Sección  III. 

lEn  vano  parece  efpcrar  que  las  Rentas  pu- 
blicas de  la  Gran-Bretaña  se  vean  completa- 
mente defempeñadas  , y aun  el  que  hagan  pro- 
greso alguno  considerable  hacia  su  delempeño, 
mientras  el  fobrante  de  ellas  , ó lo  que  reíta 
defpues  de  fufragar  á las  expenfas  anuales  en 
tiempo  de  Paz  , sea  de  tan  corta  consideración. 
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Es  evidente  > que  aquel  defempeño  nunca  po- 
dra verificai  fe  b sin  un  considerable  aumento 
de  las  rentas  rríifmas , o sin  una  reducción  igual- 
mente ; notable  de  fus  :gaítos. 

Un  Impüefto  Territorial  mas  igual  , un  Tri- 
buto mas  igual  también  fobre  las  Rentas  de  las 
Cafas  , y unas  alteraciones  como  las  que  he- 
mos explicado  en  el  Capitulo  anterior  q¡  en  el 
prefente  Siftema  de  las  Aduanas  y de  las  Sifas, 
podrían  acafo  producir  un  aumento  considera- 
ble en  las  Rentas  sin  aumentar  la  carga  de  la 
mayor  parte  del  Pueblo  , sino  folo  diftribuyen- 
do  el  pefo  con  mas  igualdad  fobre  el  todo.  No 
obílante  el  Proye&iíta  -mas  determinado  y re- 
fuelto  apenas  podría  lifongearfe  de  que  aun  un 
aumento  de  efta  efpecie  fuefe  capaz  de  fundar 
una  efperanza  razonable  asi  de  defempeñar  en- 
teramente la  Renta  publica  , como  de  hacer  al- 
gunos comsiderables  progrefos  hacia  su  defem- 
peño en  tiempo  de  paz  , y asi  de  poder  pre- 
caver como  cómpenfar  la  ulterior  acumula- 
ción de  Deudas  que  va  a contraerfe  en  la  pró- 
xima Guerra.  (**) 

Con  extender  el  Siftema  de  Imposición  de 
la  Gran-Bretaña  á todas  las  Provincias  - de  íu 
Imperio  , fuefen  habitadas  de  Originarios  Bre- 
tones , ó de  otras  generaciones  extrañas  , podia 
efperaríe  un  aumento  considerable  de  íus  Ren- 
tas. Pero  efto  apenas  podria  efe&uarfe  , en.  fu,-. 
posicion  de  haberlo  de  hacer  compatible  con  los 

- •’  . f 1 k : . • **  ” ' . % M • "«V.i 

• (*)  Principiaba  entonces  la  de  las.  Colonias  Americanas, 

ty  asi  en  este  .planto  como  en . ptros  4 , ¡dió- áj  en  tendee,  nuestro 
Autor  su  mucha  penetración  en  los  pronósticos  políticos  que 
sobre  aquellos  debates  hizo  á los  de  su  Nación  , y que  en 
efetio’  se  verificaron.  • * • ■ < -•*  • ■ '*  ' 
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principios  de^la-Conílitucion  Británica  sin, acto 
mitir  enJu  i Parlamento  , ó bien  sea  en  los  Es-  ’ 
tados  generales  de  aquel  Imperio,  una  repre- 
fentativa  de  todas,  aquellas  . Provincias;  diferen- 
tes , siendo  el  numero  de  fus  Reprefemantes  pro- 
porcionado á la  cantidad  de  lo  que  ellas  habían  . 
de  contribuir,,;  asi;  como  lo  es  el  de  jos  de  la 
Gran-Bretaña  con  proporción  á las  fuyas.  El 
interés  particular  .de  muchos  individuos  pode- 
rolos  , las  preocupaciones  confirmadas  de  la  gran 
mafa  del  Pueblo  parecen  oponer  al  p relente  á.¡ 
una  mudanza  ; tan  grande  unos  obítaculos  tan 
fuertes,  que  ó se  tienen  por  müy  difíciles  de 
vencer  , ó por  invencibles  abfolutamente.  Pero, 
sin  pretender  decidir  , si  feria  ó no  practica- 
ble eíta  unión , río  se  tendrá  ; acafo  por  impj-q-f 
pió , pararme  á considerar  en  una  obra  efpe-i 
culativa  como  eíta  , haíta  que  términos  ;podria, 
extenderte  á todas  las  Provincias  del  Imperio, 
el  siítema  uniforme  de  Imposición  Británica: 
que  rentas  podían  efper^rfe  de  aquella  aplica- 
ción ; y de  que  modo  una  Union  general  dQ 
eíta  efpecie  podría  producir  efettos  proíperos 
y felices  en  las  diferentes  Provincias  que  en 
ella  se  comprendiefen.  Una  Efpeculacion  co- 
mo eíta  , quando  peor  se  mire  , no  podrá  ver- 
fe  á otro  aípeéto  que  corqp  una  nueva  Uto- 
pia, menos  divertida  ciertamente  , pero  tan  inú- 
til y quimérica  como  la  antigua.  , ?. 

El.  Tributo  Territorial  , el  Impueíto  del  Se-- 
lio  , y los  varios  de  Aduanas  y Sisas  coníti- 
tuyen  los  quatro  ramos  principales  de  las  Corw 
tribuciones  Británicas.  , , j¡ ■? 

Irlanda  es  sin  duda  tan  apta  , y ;las  Celo-, 
nias  Americanas  y Plantaciones  ;cje  las, Indias 
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Occidentales  mucho  mas  capaces"  de  pagar  el 
Impueíto  Territorial  que  la  Gran-Bretaña:  'Don- 
de no  se  verifica  decima,  ni  el  dueño  de  un 
predio  eílá  fujeto  á otras  Contribuciones  que-» 
llaman  de  pobres  , no  puede  menos  de  tener 
el  Pais  mas  aptitud  para  pagar  femejante  Im- 
puefto  , que  el  que  tiene  fobre  sí. aquellas  car- 
gas. La  decima  , en  donde  no  hay  cierta  com-* 
posición  para  la  qiiota  de  fu  paga  , y en  don- 
de se  exige  en  efpecie  y no  en  dinero  , dis- 
minuye mucho  mas  lo  que  habia  de  fer  en  otro 
cafo  renta  del  Señor  de  la  tierra  , que  un  Inn-' 
puedo  Territorial  que  realmente  ascienda  á cin- 
co Shelines  por  libra.  Siempre  es  cierto  que 
una  Decima  como  aquella  montará  mas  de  la 
quarta  parte  de  la  renta  real  de  la  tierra  , ó 
de  aquello  que  queda  defpues  de  reemplazar 
completamente  el  Capital  del  Labrador  , y fus 
ganancias  regulares.  - Si  se  quitafen  los  pa&os 
ó modos  de  composición  para  el  pago  de  los 
Diezmos  de  la  Iglesia,  y todas  las  diversida- 
des que  hay  en  la  qüota  de  ellos  en  Irlanda 
y en  la  Gran-Bretaña  , no  podrian  edimaríe 
en  menos  de  feis  á siete  millones  de  libras 
Ederlinas.  En  fuposicion  de  que  no  hubiefe 
aquellos  diezmos  ni  en  Inglaterra  ni  en  Ir- 
landa los  Dueños  de  las  Tierras  podrian  ex- 
tenderfe  á pagar  feis  ó siete  millones  mas  en  el 
Impuedo  Territorial  , sin  sentir  por  edo  ma- 
yor carga  que  la  que  al  prelente  tienen.  Pues 
si  edo  es  asi , América  no  paga  Diezmos,  lue- 
go podría  extenderfe  á pagar  el  Impuedo  Ter- 
ritorial. Es  cierto  que  las  Tierras  Americanas 
y de  las  Indias  Occidentales  Inglefsts  por  lo 

general  no  edkn  dadas  á arrendamiento  : y 

por 
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por  consiguiente  no  podrían  aliílarfe  en  un  Im- 
pueíto  que  se  comenfura  á las  rentas  repara- 
das de  la  labor.  Pero  que  obstáculo  puede  fer 
elle,  quando  en  Inglaterra  en  tiempo  de  Gui- 
llelmo  y Maria  habia  Impueílo  Territorial  , y 
no  podía  hacerle  tampoco  una  Liña  ó Cerdo 
exaélo  conforme  i las-  rentas  separadas  de  la- 
bor ; formábale  entonces,  'aquel  repartimiento, 
por  una  computación  bailante  laxa  , y nunca 
perjudicial  al  contribuyente.  Las  Tierras  pues 
de  la  América  podrían  entrar  del  mifmo  mo- 
do en  aquel  Asiento  ó bien  formándole  una 
valuación-  equitativa  ¿ en  i virtud  de  una  visita 
exaBa  de.  los  territorios  y como  la  que  última- 
mente se  hizo  en  el  Milanefado  , y én  los.  Do- 
minios. de  Auílria,  Prusia  , y Cerdeña. 

El  Impueílo  del  ¿Papel  Sellado  , es  eviden- 
te que  podriar  exigirle  sin.  variación,  en  todos 
los  paifés  en  que  fue fen  los  . mi finos  , . ó casi 
idénticos  los.  Formularios.'  legales  de  los  procer 
los,  y las  formalidades  de  los  aélos  de  trans- 
lación de  dominio , y de  acciones  tanto  reales 
como  per  fonales.  ' 

La  extensión  denlas  Leyese  relativas  á los  de-1 
rechos  de  Aduanas,  de  la  Gran -Bretaña  á la  Ir- 
landa, y.  Plantaciones:  Americanas,  con  tal  que 
fue  fe  acompañada  corno  en  justicia  debe  fer,  de 
una  extensión  igual  en  la  libertad  del  comer- 
cio y feria  en  fumo  grado  ventajóla  á ambas.  7 o- 
das  aquellas;  efoyfdicfas-  reílrieciones  que  oprimen 
«ifi prefenlél  elf  comercio  de  Irlanda  , la  distin- 
ción entre  las  mercaderías  numeradas  y no  nu- 
meradas á la  America  tendrían,  por  su  bien 
dichofo  fin.  Los  paifes  Septentrionales  del  Cabo 
de  Finisterrajqucdarian  tan  francos  á-  todas  las 
Tomo  IV.  52 
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producciones  Americanas  , como  lo  eílan'  al  pre- 
fon  te  las  que  se  hallan  al  Sur  del  mismo  Cabo. 
En  couíeqiiencia  de  efta  uniformidad  en  las  le- 
yes de  Aduanas  quedaría  tan  libre  el  comer- 
cio entre  las  varias  Provincias  interiores  de  la 
Gran-Bretaña  como  lo  es  al  prefe nte  el  que  se 
gira  por  las  Coilas,  El  Imperio  Británico  con- 
seguiría abrir  de  eíle  modo  dentro  de  su  feno 
un  inmenfo  mercado  para  quantas  producciones; 
arrojafen  de  sí  reciprocamente  fus  Provincias. 
Una  extensión  tan-  grande  de  Mercado  compen-, 
faria  muy  preílo  tanto  á.  Irlanda  como  á las  Co- 
lonias todo  lo  que  pudiera  huberíelcs  aumen- 
tado en  los  Impueftos  de  las  Aduanas. 

' Las  Sifas  fon  el  tínico  Tributo  que  se  halla 
en  el  Siítema  Británico  de  Imposición  , que  re- 
cu e-riri  a.  algunas  jvtuiac iones  fegü'n-que  füéíen 
aplican  do  fe  á diílintas  Provincias  ¡del  Imperio; 
En  I rlanda  -r  podriad  eílableceríe  sin  variación 
alguna-;  por  que  las  producciones  y el  e o afumó 
de  ella  es  precifarnente  de  da  misma  naturaleza 
que  en  la  Gran-Sretaña.  En.  la  aplicación  a las 
Colonias  Americanas  é Indias  Occidentales, 
cuyas  prcvducci-otiies-; y - éonrífumos.  ion.  muy  dife- 
rentes de  la  Matriz  ; íeriaíaieceíariailalguiia  mo- 
dilicabion  , co.ino.dneede  aun.  dentro  de  Ingla- 
terra en  algunos  Condados  en  la  Cidra  y la 
Cerbezc!.  ■'  í m 

Un  licor  férmentado  , por  exemplo.iqhe  allí 
11- ana  tn  r-cei  beza  ;»¡p  r-ro  qu-e  ; ninguna  ¡ semeja «zía 
tiene-  • »co n jal  (¿ugl $ fa , [¡  po.r  .que-  .a qiuel ia  - -cita  j lié* 
cha  coiv  meWzo  covmpoiie;  un»j  parte.: rotuy  con- 
siderable de  la  . bebida  común  del  Pueblo-  en 
America,.  Elle; • licor  , ;e'omo  > que  nt>  puede  con- 
fcrvade  i musito»*.;  ¿lias» ; t&uip&Có p puede  ¡ tenerle 
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almacenado  de  prevención  para  su  venta  err 
grandes  cantidades1;  sino  que  cada  familia  tie- 
ne que  fermentarlo  para.su  ufo  particular  del 
mifmo  modo  que  cuece  fus  vituallas.  El  fuje- 
tar  ú cada  familia  particular  á las  odio  fas  vi- 
sitas y.  regiíl ros  de  los  Colectores  de  Tribu- 
tos, del  mifmo  modo  que  se  fujetan  las  tien- 
das y almacenes  , la&  cerbecerias  y las  taber- 
nas* para  las  ventas  públicas  , se  tendría  por  un 
►reglamento  incompatible  con  la  jada  libertad 
del  buen  Ciudadano.  Si  por  razón  de  la  igual- 
dad se  tenia  por  conveniente  sujetar  ede  lf- 
►cor  á algún  lmpuedo  , solo  debería  efectuar- 
le cargando  el  Tributo  fobre;  los  materiales  de 
que  se  compusiera  t ó bien  en  el  lugar  de  su 
manufactura  , ó si  las  circunda  acias  del  trafico 
hacían  que  fu  efe  - muy  impropio  ede  método, 
imponiendo  el  Tributo  íobre  la  introducción 
en  la  Colonia,  donde  había  de  eonftimiríe. - O 
si  ninguno  de  e Ros  métodos  parecía • oportuno* 
podía  encabezarle  cada  familia  por  su' cotí- 
fumo  , ó según  el  numero  de  perfonas  de  que 
confía  fe  , ; al  modo  que  se  encabezan  en  Ingla- 
iteira  para*  su  Cerbeza  en  el  Tributo  de;  la  ha- 
rina de  cebada  : ó feguri  las  diferente!1  edades 
y sexos  , al  modo  que -se  exigen  vatHós  Im- 
pueftos  de  Holanda  : ó como 1 propufo  Sir  Ma- 
-theo  Decker  ‘que  se  impusiesen  todos  los  Tri- 
butos fobre  las  efpccies  de  ctínlumo  en  Ingla- 
terra. Ya  diximos  antes,  que  ede  modo  de  con- 
•fcribüir  fobie-  materias  de  pronta  coníumpcion,; 
ó difíciles  de  confervar , no  es  el  mas  conve- 
niente •:  pero  podría  muy  bien  admitirle  en  los 
cafos  en  que  no  se  pudiefe  hacer  comodamerK 
te  otra  cola.  • 
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La  Azúcar,  el  Ron,,  y el  Tabaco  , son 
unas  Mercaderías  ¡que  en -p^rte  ninguna  se  con- 
sideran como  de  necesidad  para  la  vida  , que 
se  han  hecho  objeto  de  un  confumo  muy  general, 
ó casi  universal , y que  por  tanto  lo  fon  también 
muy  aproposito  para  la  contribución.  Verifican- 
dofe  la  vnion  con  las  Colonias-,  podían  aquellas 
mercaderías  fujetarfe  á impueíto  ó antes  de  sa- 
lir de  poder  del  fabricante,  6 del  criador  * & 
no  conduciendo  elle  método  á las  cireunítan- 
cias  de  ellas  perfonas , podían  depositarfe  en 
almacenes  públicos  tanto  en  el  lugar  de  su  ma- 
oiufabtura  , como  en  lodos  los  Puertos  diferen- 
tes del  Imperio  á que  habían  de  transportarse, 
quedando  en  ellos  bajo  la  cuítodia  tanto  de  los 
dueños  como  de  los  Oficiales  de  las  Rentas; 
halla  que  fuefen  extraídas  bien  para  el  confu- 
midor  , bien  para  el  retalero  é comerciante  por 
menor  en  el  confumo  domeílico , ó para  el  ne- 
gociante extractor  , en  cuyo  cafo  , y no  halla 
entonces  se  habría  de  hacer  efectiva  la  paga 
del  Impueíto:  aunque  quedafen  libres  de  elle, 
quando  se  fa cafen  para  reexportación  , bien  que 
dando  las  correspondientes  fianzas  fobre  que  en 
realidad  habían  de  fer  extraídos  de  los  Domi- 
nios. Ellas  acafo  ferán  las  únicas  mercaderías, 
que  verificada  una  Union  con  las  Colonias  ne- 
cesitarían alguna  variación  en  el  Siftema  pre- 
fente  de  Imposición  de  Tributos  de  la  Gran- 
ja retan  a.  , :■  * 

i 

A quanto  podría  ascender  la  renta  que  po- 
dría producir  ella  extensión  de  Si  fiema  á todas 
las  diferentes  Provincias  de  aquel  Imperio,  no 
puede  menos  de  íer  enteramente  imposible  ase- 
gurarle con  alguna  tolerable  exactitud.  Por  me- 
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dio  de  efte  siílema  se  faca  anualmente  en  la 
Gran-B-retaña  de  menos  de  ocho  millones  de 
Habitantes , mas  de  diez  millones  de  libras  por 
Impueítos.  Irlanda  contiene  mas  de  dos  millo- 
nes de  almas,  y fegun  las  Cuentas  prefentadas 
en  el  Congrefo  Americano  , las  doce  Provincias 
Unidas  de  aquella  parte  contienen  mas  de  tres. 
No  obílante  pueden  haber  sido  algo  exagera- 
das ellas  Cuentas , tanto  para  animar  á los  de 
aquel  pais , como  para  intimidar  al  Inglés,  y 
por  tanto  habrémos  de  fuponer  aqui  que  las 
Colonias  Inglefas  de  la  America  Septentrional 
y las  de  la  India  Occidental  , todas  juntas  po- 
drán contener  aquel  numero  y no  mas,  oque 
todo  el  Imperio  Británico  , tanto  en  Europa 
como  en  America  , no  contiene  mas  que  trece 
millones  de  Habitantes.  Si  en  menos  de  ocho 
millones  de  ellos  deduce  una  renta  de  mas  de 
diez  de  libras  efte  siílema  de  Contribución  ; de 
trece  millones  de  Habitantes  deberia  facar  una  de 
mas  de  diez  y seis  millones  doscientas  cinquenta 
mil  libras  EÍlerlinas.  De  ella  renta  , suponien- 
do que  la  pudiel'e  producir  elle  Siílema  , es  ne~ 
cefario  deducir  la  que  regularmente  se  recauda 
en  Irlanda  y en  las  Colonias  para  ios.  gados 
respetlivos  de  su  Gobierno  civil.  Las  ¡expeti- 
fas  de  los  Eílablecimientos  civil  y militar  de  Ir- 
landa , unidos  á ellos  los  interefes  de  la  Deuda 
publica  ascienden  por  una  computación  media 
de  los  dos  años  anteriores , concluidos  en  hn 
de  Marzo  de  1775  , á unas  Setecientas  y cin- 
quenta mil  libras  anuales  , poco  menos.  Según 
una  Cuenta  cxatlisima  de  las  rentas  de  las  prin- 
cipales Colonias  Americanas  y las  Indias  Oc- 
cidentales , ascendían  ellas  antes  de  que  prin- 
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cipiafcn  las  aftuales  dcfavenencias  , ( * ) á ciento 
qm renta  y * un  mil  ochocientas  libras.  Pero  en 
ella  Cuéntase  omiten  las- de  Maryland  , de  la 
Carolina  Septentrional  y de  las  ¡otras  ultimas 
adquisiciones  tanto  en  el  Continente  , como  en 
las  Islas , lo  qual  puede  producir  la  diferen- 
cia de  unas  treinta  ó quarenta  mil  libras.  Pero 
fupongamos  que  las  rentas  necefartas  para  fos- 
tcner  el  Govierno  civil  de  Irlanda  y de  las  Co- 
lonias  , asciendan  á un  millón  : quedarían  por 
consiguiente  quince  millones  doscientas  y cin- 
quenta  mil  libras  para  aplicarle  á las  expen- 
fas  generales  del  Imperio  Británico  , -y  á la  ex- 
tinción de  la  Deuda  Nacional.  Pues  si  de  la 
renta  prefente  de  la  Gran-Bretaña  puede  anual- 
mente  ahorrarfe  en  tiempo  de  paz  un  millón 
para  parte  de  pago  de  aquel  debito  , podrían 
sin  duda  muy  cómodamente  ahorrarfe  feis , y 
.mas  con  el  propuefto  aumento  de  ella.  Elle 
gran  Fondo  muerto  de  extinción  podría  aumen- 
tarle todavía  mas  cada  año  con  el  ahorro  del 
interés  que  ya  no  pagafe  por  las  deudas  que 
fuete  redimiendo  ; y de  efle  modo  podría  cre- 
cer con  tal  rapidez  que  en  muy  pocos  años 
alcanzarán  á extinguir  toda  la  deuda  , y á res- 
tituir al  Imperio  el  lánguido  vigor  con  que  ape- 
nas respira  de  debilitado.  Al  mismo  tiempo  el 
Pueblo  quedaría  aliviado  de  algunas  de  las  mas 
peladas  cargas  que  le  agovian  que  fon  aque- 
llas que  olían  implícitas  ¿obre  las  cofas  de  pri- 
mera necesidad  para  la  vida  , ó fobre  los  ma- 

(’)  Habla  a cj u i el  Autor,  asi  coma  en  Los  párrafos  antq- 
cednues  en  el  año  de  1775  , cn  (lac  principió  *a  Guerra  ^.c 
la  Gran-Bretaña  con  las  Colonias  Americanas  dependientes 
-entonces  de  esta  Corona.  • . O b 
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teriales  de  las  manufaéluras.  El  pobre  traba- 
jador se  habilitaría  para  vivir  con  menos  mi-, 
feria  , trabajaría  mas  barato  , y faldrian  al  mer- 
cado con  mas  comodidad  todas  las  especies  de 
mercaderías.  La  misma  baratura  de  los  géneros 
aumentaría  la  demanda  de  ellos, y por  consiguiente 
crecería  la  del  trabajo  de  aquellos  que  en  ellas 
se  empleifen.  Elle  aumento  en  la  demanda  por 
trabajo  multiplicarla  el  numero,  y mejoraría  las 
circunítancias  de  los  pobres  trabajadores.  El  con- 
fítalo de  ellos  feria  mayor  , y en  coníequencia 
de  todo  ello  recibirían  también  un  incremen- 
to considerable  todas  aquellas  rentas  que  pro- 
viniefen  del  confumo  de  aquellos  artículos  en 
que  se  tuviefe  por  conveniente  coniervar  los 
Impueítos  y contribuciones. 

La  renta  que  dimanafe  de  elle  Siílema  de 
contribución  no  se  alimentaria  inmediatamente 
á proporción  del  numero  de  los  contribuyen- 
tes que  habían  de  fujetarfe  á él.  Por  algún 
tiempo  les  era  debida  una  grande  indulgencia 
á aquellas  Provincias  del  Imperio  que  habían 
de  fujetarfe  á una  carga  á que  no  eítaban  acos- 
tumbradas , y aun  quando  llegafen  á recogerfe 
exactamente  todos  ellos  Jmpueilos  y en  todas 
partes  , no  en  todas  ellas  producirían  una  renta 
proporcionada  al  numero  de  los  que  contribu- 
ya le  ti.  pn  un  país  pobre - es  muy  corto  el  con- 
sumo de.,  las  pnnejpa]qs:  i especies  , luje  tas  á los 
.derechos  de  A du  anas.. ; yd  p.í>  i í a s:  y . e i\  uno  poco 
.poblado  es;  muy  .grande  la  ¡ oportunidad  del  con- 
trabando. El  ..confuso  de  los  licores  de  Ca- 
beza harinofa  es  muy  corto  endre } el  Pueblo 
común  ele  los  habitantes,  dp  ; Escocia  , y jas  Lu- 
las ó;;  harina  : y las  Cpi  bezas 
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producen  allí  mucho  menos  que  en  Inglaterra' 
á proporción  del  ' numero  de  los  habitantes  y 
de  la  q ü,ota  de  los  Impueílos  aquellos  que  es 
también  mas  baja  por  razón  de  la  diferencia 
que  se  fupone  en  la  calidad  de  aquellos  gene- 
ros  en  uno  y otro  pais.  En  eftos  ramos  de 
Si  fas  no  creo  que  fea  mas  en  un  Reyno.  que 
Cn  otro  la  tentación  del  contrabando.  Los  Im- 
plícitos fobre  los  depilados  , y la  mayor  parte 
de  los  de  -Aduanas  , á proporción  del  numero 
de  habitantes  de  ambos  paifes  , producen  me- 
nos en  Escocia  que  en  Inglaterra,  no  foto,  por 
razón  del  menor  confumo  de  las  especies-  su- 
jetas á ellos,  sino  por  la  mayor"  facilidad  que 
hay  para  el  fraude..  En  Irlanda  fon  todavia  mas 
pobres  que  en  Escocia  las  Ínfimas  clafes  de  la 
gente  común  , y muchos  Diítri tos  delpais.se  ha- 
llan casi  del  todo  desiertos.  Por  lo  qual  en  Ir- 
landa feria  mucho  menor  que  en  Escocia  , á. 
proporción  del  numero,  de  fus  habitantes,  el 
confumo  de  las  mercaderías  cargadas  de  aque- 
llos derechos  ; y casi  la  misma  la  facilidad  del 
contrabando.  En  America  y en  las  Indias  Oc- 
cidentales Británicas  el-  Pueblo  Blanco  aun 'de 
clafe  inferior  se  halla  en  mucho  - roas  ventajo- 
fas  circunítancias  que 'los  deV  mismo  rango  en 
Inglaterra  , y probablemente  habrá  de  fer  mu- 
cho mayor  el  confumo  de;  las  mercaderias.  de 
luxo  con  que  comunmente  se  regalan.  Los 
Negros  , es  cierto  que  arinque  componen,  la  ma- 
yor parte  de  los  habitantes  tanto,  de-  las  Coló*, 
nias  Meridionales  fobre  el  Continente  , como  dé 
las  Islas  de*  la  India  Occidental  , se  hallan  en 
un  diado  de  esclavitud  , y por'  consiguiente  en 
mucho  peor  condición  que  las  cíales  mas  pobres 

tan- 
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tanto  de  Escocia  como  de  Irlanda.  Por  ella 
razón  no  debemos  imaginar  que  estén  peor  ali- 
mentados, ni  que  el  confumo  de  aquellos  artí- 
culos que  pueden  fujetarfe  á algunos  impueftos 
aunque  leves,  es  menos  que  el  de  aun  las  Ínfimas 
claíes  de  Inglaterra.  Para  que  aquellos  puedan 
trabajar  bien  tornan  interés  sus  amos  en  que  se 
alimenten  bien  y se  les  trate  mejor,  del  mis- 
mo modo  que  podría  cuidar  fe  por  un  interés 
idéntico  un  ganado  de  labor.  En  coníeqüencia 
de  ello  en  casi  todas  partes  se  da  á los  Ne- 
gros Ron  , y Cerbeza*  de  ración  del  mismo  mo- 
do que  á los  criados!  blancos  ; y citas  racio- 
nes no  se  habrían  de  quitar  regularmente  por- 
que íobre  aquellas  especies  se  cargafen  algu- 
nas contribuciones  moderadas.  Por  tanto  pues 
el  coníumcr-de  las;  mercaderías  contribuyentes 
feria  probablemente  tan  grande  en  la  America 
é Indias  Occidentales,  á proporción  del  nu- 
mero de  habitantes  , como  en  qualquiera  parte 
del  Imperio  Británico  aunque  sin  dada  ferian 
mayores  las  proporciones  para  el  contrabando, 
como  que  la  America  con  respetlo  2 la  ex- 
tensión de  fus  territorios  , es  un  país  apenas 
habitado  y mucho  menos  poblado  indudable- 
mente que  la  Irlanda  y la  Escocia.  Pero  si 
las  rentas  que  ahora  se  recaudan  de  los  Impues- 
tos diferentes  fobre  el  Malt,y  los  licores  que 
con  él  se  componen  , se  reduxefen  á una  íola 
-imposición  fobre  aquella  harina,  se  precavería 
casi  enteramente  la  facilidad  del  contrabando 
en  el  ramo  mas  importante  de  las  Si  las  : y si 
los  Derechos  de  Aduanas,  en  lugar  de  impo- 
nerfe  como  lo  eftán  fobre  casi  todas  las  es- 
pecies de  mercaderías  que  se  introducen  en  el 
Tomo  IV.  53 
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Rey  no  , se  limitafen  á folas  aquellas  que  aun- 
que pocas  en  numero  fuefen  de  confumo  mas 
univerfal  , y si  la  recaudación  de  eílos  impues- 
tos se  íujetafe  á las  mismas  leyes  que  la  de  las 
Sifas  , se  disminuiría , quando  no  se  evítale  en- 
teramente , el  contrabando  de  ellas  especies.  En 
confeqüencia  pues  de  ellas  dos  fenchías  y fá- 
ciles alteraciones  producirían  probablemente  los 
Impueílos  de  Aduanas  y Sifas  una  renta  tan 
grande  á proporción  del  confumo  de  las  Pro- 
vincias apenas  habitadas  , ó pobladas  excafa- 
mente,  como  al  prefente  lo  es  la  que  guarda 
su  proporción  con  las  mas  populólas. 

Los  Americanos  , se  dirá  , no  tienen  mone- 
da de  oro  ni  de  plata  : el  comercio  interno 
del  pais  se  gira  en  papel  corriente  , por  que 
la  plata  y el  oro  que  ocasionalmente  va  entran- 
do en  poder  de  ellos  se  envía  á la  Gran-Bre- 
taña  en  retorno  de  las  mercaderías  que  de  ella 
se  remiten  á las  Colonias.  Sin  oro  ni  plata,  se 
añadirá  , no  es  posible  pagar  Impueílos : por  que 
de  antemano  eílán  en  poder  de  los  Inglcfes  todos 
los  metales  que  aquellos  Americanos  pudieran 
tener  : ¿ pues  como  es  posible  facar  de  ellos  lo 
que  no  tienen? 

La  escafez  a Gual  de  monedas  de  plata  y 
oro  en  la  America  Británica  no  es  efecto  de  la 
pobreza  de  aquel  pais,  ni  de  la  incapacidad  del 
pueblo  para  adquirir  aquellos  metales.  En  un 
pais  en  donde  los  ¡alarifes  del  trabajo  fon  mu- 
cho mas  altos , y el  precio  de  las  provisiones 
mucho  mas  bajo  que  en  Inglaterra,  la  mayor 
parte  del  pueblo  no  puede  menos  de  tener  con 
que  comprar  mayor  cantidad  de  todo  genero 
.que  la  que  en  'efecto  compran  , si  les  fuera  ne^ 
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cefario  ó conveniente  el  hacerlo.  La  escaíez 
pues  de  aquellos  metales  mas  es  efe£k>  de  elec- 
ción , que  de  necesidad. 

La  moneda  de  plata  y oro  es  necefaria  ó 
conveniente  para  girar  el  trafico , y negociación 
tanto  domeítica  como  extrangera. 

En  el  Libro  fegundo  de  ella  Iuvefligacion 
hicimos  ver  que  la  negociación  domeílica  de 
qualquiera  ' país  podía  girarle  , por  lo  menos 
en  tiempos  pacíficos  , casi  con  la  misma  comodi- 
dad y grado  de  conveniencia  por  medio  del  pa- 
pel corriente,  que  con  la  moneda  de  plata  y oro. 
Convenia  mucho  a los  Americanos  , que  pueden 
emplear  siempre  con  ganancias  en  los  mejora- 
mientos de  fus  tierras  mayores  capitales  que  los 
que  con  facilidad  pueden  llegar  á juntar  , ex- 
cufar  en  lo  posible  las  expenfas  de  un  instru- 
mento tan  costoso  de  comercio  como  el  oro  y 
la  plata  , y mas  bien  emplear  aquella  parte  de 
fobrantes  producios  con  que  habían  de  adquirir 
aquellos  metales  , en  instrumentos  para  oficios, 
materiales  de  vellidos  varios  artículos  del  uso 
domellico  , y todos  los  utensilios  de  hierro  ne- 
cefarios  para  edificar  y extender  fus  plantacio- 
nes y eílablecimientos : en  adquirir  no  un  fon- 
do muerto  , sino  un  Capital  aétivo  y prodú- 
ceme. Los  Gobiernos  Coloniales  tienen  su  in- 
terés en  furtir  al  Pueblo  de  toda  la  cantidad 
de  moneda  en  papel  que  fea  completamente  bas- 
tante y aun  mas  que  inficiente  para  girar  todas 
las  negociaciones  domeítieas  ó internas  del  país: 
por  que  algunos  de  los  Gobiernos  , como  el  dé 
Pensilvania  , reciben  utilidad  , y facan  renta 
de  preítar  á fus  vasallos  aquellos  vales  á un 
interés  de  tanto  por  ciento.  Otros  coma  el  de 
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la  Babia  de  Mafachufiet , en  urgencias  extraor- 
dinarias adelantan  eítos  vales  ó monedas  en  pa- 
pel para  íuíragar  los  gaítos  públicos,  y después 
qnando  le  parece  conveniente,  los  redime  á 
aquel  bajo  precio  á que  han  ido  decayendo  en 
la  Colonia.  En  el  año  de  1747  (*)  pagó  éíla 
del  mismo  modo  la  mayor  parte  de  su  Deuda 
publica  con  la  decima  parte  de  la  moneda  so- 
bre que  se  habían  formado  • los  vales  ó bille- 
tes. Conviene  pues  á los  Colonos  excufar  los 
gaítos  de  emplear  moneda  de  plata  y oro  en 
fus  tráficos  domeíticos : y á los  Gobiernos  de 
las  Colonias  Curtirles  de  medios  que  aunque 
acompañados  de  algunos  inconvenientes,  les 
habiliten  para  aquella  economia.  La  redundan- 
cia de  los  Billetes  neceíariamente  deítierra  la 
plata  y el  oro  de  las  negociaciones  del  traíico 
en  las  Colonias , por  la  misma  razón  que  lo  hace 
en  Escocia  ; pues  en  ambos  paifes  no  esta  po- 
breza , sino  el  espíritu  proyectista  y empren- 
dedor del  Pueblo  , y el  defeo  de  emplear  todos 
quantos  fondos  pueden  juntar  como  caudales 
aCtivos  y producentes  ; lo  qual  ha  ocasionado 
la  multitud  de  vales  ó moneda  de  papel* 

En  el  Comercio  extrinfeco  que  diferentes 
Colonias  de  aquellas  giran  con  la  Gran-Breta- 
iia , emplean  mas  ó menos  plata;  fegun  es  mas 
ó menos  necefario  aquel  metal.  En  donde  no 
ion  necefarios'  elfos  metales  apenas  pueden  en- 
contrarle : pero  donde  fe  necesitan  fe  hallan. 

En  el  comercio  entre  la  Gran-Bretaña  y las 
Colonias  de  Tabaco  por  lo  general  se  adeian- 

(*)  Vease  la  Historia  de  Masachullet  por  Hatchinsson, 
-vol.  II.  pag..  456,  -&C. 
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tan  á un  crédito  muy  dilatado  á los  Colonos 
ios- .ge ñeros  ó eieélos  Británicos,  y se  pagan  des- 
pués en  Tabaco  talado  á cierto  precio.  Es  pues 
mas  comodo  y conveniente  á los  Colonos  pagar 
en  Tabaco  que  en  plata  ni  oro.  Seria  mucho 
mas  útil  á qualquiera  Comerciante  pagar  los 
géneros  que  fus  Correspondíales'  le  vendrelen  con 
otros  efectos  en  que  actualmente  negociafe  y 
tuviefe  , que  en  dinero  efectivo.  Aquel  Comer- 
ciante no  tendría  entonces  necesidad  de  tener 
sin  emplea; una  gran  parte  de  su  Caudal  en  mo- 
neda lefeéliva-  para'  Vos.  pagamentos  ocasionales 
dé  fus  detritos,  Tendria¡remtodb  tiempo  en  fus 
■almacenes’  mayor!  cantidad  dehgeneros  , y gira- 
ría un  .comercio  mas  exténfo,  Pero  rara  vez 
fucede  fer  conveniente  al  Negociante  corres- 
pon  fal  de  un  Mercader  recibir  en  genero  el 
pagamento;  de*  los  que  él  le;  vende.  Los  Nego- 
ciantes } Británicos  que  cprnercian  con  Virginia 
y’  Marylan'd  fon  .u  ha  clafe  de  correspondes  á 
quienes  utiliza  mucho  recibir  por  los  efeélos 
que  á aquellas  Colonias  envían  , Tabaco  mas 
bien  que  plata  ni  oro.  Se  prometen  hacer  ulte- 
rior ganancia.  en  la  venta  del  Tabaco  : y con 
el  oro  y;  la  plata  ninguna  podrían  hacer  :yipor 
esa  eítós  metales  se  ven  -muy  rara  vez  en  el 
comercio  ele  la  i Gran-Bretaña  con  las  Colonias 
de  Tabaco.  Maryland  y Virginia  tienen  muy 
poca  necesidad  .de  oro  ni  de  plata  tanto  para 
su  comercio  externo  como  interno  ó domeftico, 
y por, ¿ ello  sé  dice  ¡que  no  hay  Colonia  en  la 
America!  que  menos  metales  tenga  de  aquellos: 
sin  embargo  se  reconocen  por  dos  de  las  mas 
comerciantes  y aélivas,  y por  consiguiente  de  las 
mas  ¡ricas  do  kquelios  Éfíahlecimientos. 
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En  las  Colonias  Septentrionales  , Pensylva¿ 
r.ia  , Nueva-Yorck,  Nueva-Jerfey  , ios  quatró 
Gobiernos  de  Nueva-Inglaterra  &c.  el  valor 
que  de  las  propias  producciones  extraen  para 
la  Gran- Bretaña  no  es  igual  al  de  las  manu- 
facturas que  conducen  de  éfta  para  su  propio 
uso  y para  el  de  otras  Colonias  con  que  giran 
su  comercio  de  transporte.  Por  consiguiente  hay 
cierto  alcance  que  pagar  en  plata  ú oro  : y para 
ello  lo  encuentran  siempre  que  lo  necesitan.  : 

En  las  Colonias  de  Azúcar  es  mucho  ma- 
yor el  valor  del  produBo  propio  que*  se  faca 
de  ellas  para  la  Gsran-B retaña  , que  el  fde  los 
géneros  conducidos  álli  de  ella.  Si-  la  Azúcar 
y el  Ron  que  anualmente  se  trae  á la  Nación 
Matriz  se  hubiefen  de  pagar  en  aquellas  Co- 
lonias , tendría  la  Gran-Bretaña  que  enviar  to- 
dos los  años  -una  fuma  grandes  * de  dinero  que 
importara  el  balance,  y se  llegaría  á conside-»- 
rar  por  cierta  clafe  de  Políticos  el  comercio 
de  las  Indias  Occidentales  como  furriamente 
perniciofo.  Pero  fucede  que  muchos  ó los  mas 
de  los  Plantadores  de  la  Azúcar  en  las  Colo- 
nias residen  en  la  Gran-Bretaña  , y- fus  rentas 
se  les  remiten  en  Azúcar  y Ron  , corno  que 
eíte  es  el  producto  de  fus  Litados  y Hacien- 
das. La  Azúcar  y Ron  que  los  Comerciantes 
de  la  India  Occidental  compran  de  su  propia 
cuenta  en  aquellas  Colonias  , no  iguala  en  va- 
lor al  de  los  géneros  que  elfos  les  venden 
anualmente  : y por  tanto  es  necefario  pagarles 
el  alcance  en  plata  ú oro  ; para  cuyo  fin  jamas 
han  faltado  en  ellas  eftos  metales. 

La  dificultad  é irregularidad  de  pagamen- 
tos de  las  Colonias  á la  Gran-Bretaña  no  han 
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sido  del  todo  proporcionadas  á los  grandes  ó 
pequeños  alcances  que.  respetivamente  se  la 
lian  reliado  debiendo.  Mas  regulares  han  sido 
por  lo  general  los  de  las  Colonias  Septentrio- 
nales de  Tabaco,  aunque  las  primeras  han  pa- 
gado los  Tuyos  comunmente  en  dinero  , y las 
íegundas  ó no  han  tenido  alcances  que  pagar, 
ó ha  sido  siempre  mucho  menor.  La  dificultad 
de  las  pagas  de  las  diferentes  Colonias  Britá- 
nicas de  Azúcar  ha  sido  mayor  ó menor  á pro- 
porción no  tanto  de  los  alcances  respetivamente 
debidos,  como  de  la  cantidad  de  tierras  incul- 
tas que  en  ellas  se  han  dexado  sin  labot  : ello 
es,  á la  mayor  ó menor  tentación  de  los  Co- 
lonos á abrazar  mas  trafico  del  que  pueden  , ó 
de  emprender  plantaciones  y eftablecimientos 
de  mayor  cantidad  de  tierras  incultas  que  la 
que  podian  labrar  fegun  la  extensión  de  fus 
Capitales.  Por  ella  caufa  los  retornos  de  la  gran- 
de Isla  de  la  Jamaica,  en  donde  hay  mas  tier- 
ras incultas  que  en  otra  alguna  , han  sido  por 
lo  general  mas  irregulares  é inciertos  , que  los 
de  las  pequeñas  Islas  de  la  Barbada  , Antigua, 
y S.  Christoval  , que  en  los  años  inmediatos  han 
sido  completamente  cultivadas  y que  por  lo  mis- 
mo no  han  dado  tanto  lugar  á las  especula- 
ciones de  los  proyetistas  aventurados.  Las  nue- 
vas adquisiciones  de  la  Granada,  Tabago,  S. 
Vicente  y la  Dominica  . han  abierto  un  nuevo 
campo  á las  especulaciones  de  eíta  especie  ; y 
por  consiguiente  íus  retornos  ó pagamentos  se 
han  hecho  tan  irregulares  é inciertos  como  los 
de  la  Jamayca. 

No  es  pues  la  pobreza  de  las  Colonias  la 
que  ocasiona  en  la  mayor  parte  de  ellas  la  ac- 
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tu  al  escafez  de  oro  y de.  plata/ La  d'emandá 
grande  por  Capital  adtivo,  y productivo  hace  que 
les  íca  muy,. lili  l y con  veniente  tener  lo  me- 
nos que  [es  es  posible  de  fondo  muerto  é im- 
prodüdtiiVQ, ; y _iefto  mismo  les  dispone  3 con- 
tentar-fe con,  un.  inftrumento  de  comercio  mas 
barato  aunque  menos  comodaqiie  la  plata  y el 
oro.  Por  efhe  .medio  se  habilitan  para  conver- 
tir el  valor  de  ellos  metales  en  inllrumentos 
del  trafico,  en  materiales  para  veítir  , en  pre- 
venciones domeílicas , y en  los  artefactos  de 
hierro  necefarios  para  la  continuación  extensiva 
de  Cus  plantaciones  y eftablecimientos.  En.  aque- 
llos." ram,os  de  negociación  em  que  es  indispen- 
• tibie  la  . moneda  de  oro  y plata  , vemos  que 
siempre  encuentran  la  cantidad  necefaria  de  es-, 
tos  metales  : y si  alguna  vez  no  los  hallan,  no 
es  por  un  efeClo  de  su  necefaria  pobreza  , sino 
. por  caufa  de  fus  aventuradas  especulaciones  y 
voluntarias  emprefas  azarofas.  y excesivas..  Sus 
pagamentos  no  fon  irregulares  é inciertos,  por 
que  las  Colonias  fon  pobres  , sino  por  que  quie- 
ren ler  mas  ricas  con  demasiada  aceleración. 
Aunque  se  remitiefe  á la  Gran-B  retaría  en  pla- 
ta y oro  toda  aquella  parte  de  Cobrante  ' pro- 
dudo  de  los  Tributos  Coloniales  que  relia  des- 
pués de  fu  fraga  dos.  los  gaftos  de  fus  respetivos 
eílablecimientos  civiles  y militares  , quedaría  á 
las  Colonias  con  que  adquirir  abundantemente 
la  cantidad  necefaria  de  ¿¡aquellos  metales.  Se 
verían  sin  duda  obligadas  en:  elle  cafo  a cam- 
biar parte  de  aquel  produdo  /obrante  con  que 
aura  acumulan  6 adquieren  un  Fondo  adivo 
y productivo  , por  un  Fondo  en  realidad  muer- 
to,. En  su  giro  donqeíiico,  se  verían  precitadas 
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ufar  de  un  inflrumento  de  cayere  io  .eos- 
t-oío-i'y  el  gajlo  de  adquisición  de  .cite!  coüg7 
s0  inflrumento  amortiguaría  algo  la  vivacidad 
y ardor  de  fus  atrevidas  emprefas  y especula- 
ciones en  los  mejoramientos  de  las  tierras.  Pero 
no  feria  necefario  por  ;eílo  la  remisión  6 re- 
inefa  de  parte  alguna*  de  las  rentas  Americanas 
en  > oro  ó plata.  Podían  remitir  fe  muy  bien  en 
letras  libradas  con  aceptación  fobre  algunos  Co- 
merciantes particulares  ó Compañías  Mercan- 
tiles de  la  Gran-Bretaña  á quienes  eftuviefe 
consignada  alguna  parte  del  fobrante  producto 
de  America  y quienes  podrían  aprontarlo  en 
dinero  á la  Renta  Americana  después  de  ha- 
ber «recibido  'su  equivalente  valor  en  géneros: 
con  lo  que  "todo  el  negocio  se  hacia  sin  la  trans- 
portación de  una  fola  onza  de  plata  ni  de  oro. 

No  es  de  modo  alguno  contra  la  juílicia, 
que  tanto  la  Irlanda  ¿ como  las;.  Colonias;  Ame»- 
ricanas  contribuyan  al  defempeño  de  la  Deuda 
Nacional  de  la  Gran-Bretaña.  Ella  Deuda  ha 
sido  contraida  para  foftener  el  Gobierno  efla- 
blecido  por  la  revolución  ; un  Gobierno  i quien 
los  Protestantes  de  Irlanda  np  ifolo  ; deben  toda 
la  autoridad  de  que  al  prefente  gozan  en  su  pro- 
pio país , sino  quantas  feguridades!  pueden  pro- 
meterle en  fus  libertades^  dominio  , propiedad, 
y fe£la  : un  Gobierno  á quien  deben  varias  de 
las  Colonias  de  America  la  libercaid  , la  fegu- 
ridad  , y las  propiedades  que  disfrutan.  Efta 
Deuda  publica  ha  sido  contraída  en  defenfa  no 
de  la  Gran-Bretaña  bolamente  , sino  de  todas  las 
Provincias  diferentes  de  su  Imperio:  el  debito 
inmenío  contrahido  en  la  Guerra  del  año  de 
55  en  particular  , y una  gran  parte  del  &deu- 
Tomo  IV.  r± 
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dudo  en  la  anterior  , puede  decirfe  con  toda 
propiedad  que  folo  se  contraxo  en  defenfa  de 
la  America. 

Por  la  unión  con  la  Gran-Bretaña  ganaría 
Irlanda  , ademas  de  la  libertad  del  comercio, 
otras  ventajas  mucho  mas  importantes  y que  re- 
compenfarian  con  fuperabundancia  qualquiera 
aumento  que  origínale  en  los  Impueftos  aquella 
Union.  Las  Colonias  Americanas  ganarían  igual- 
mente en  punto  de^  tranquilidad.  A lo  menos 
se  libertarían  de  aquellas  facciones  violentas  y 
rencorofas  que  fon  infeparables  de  las  peque- 
ñas Democracias  ,y  que  con  tanta  frequencia 
han  dividido  los  afebtos  de  fus  Pueblos , y tur- 
bado la  tranquilidad  de  fus  Gobiernos  en  su 
forma  casi  Democrática..  En  el  cafo  de  una  to- 
.tal  íe.paracion  de  la  Gran-Bretaña  , que  á no 
.precaverte  .'por  : medio  de  una  unión  de  ella 
especie  , eftá  muy  cerca  de  fuceder  (*)  ellas 
facciones  se  harán  diez  veces  mas  ponzoñofas 
que  halla  aofa.  Antes  de  que  principiafen  las 
prefentes  Turbulencias  el  Poder  coahlivo  de  la 
Matriz  ha  podido  refrenar  aquellas  facciones  para 
que  no  prorrumpan  en  manifieítos  infult'ós 
.peoivque  en  una  ciega  brutalidad.  Si  eftas.no 
se  logran  defterrar  , muy  prefto  las  verémos  rom- 
per en  ¡una  violencia  publica  y fangrienta.  En 
todos  los  paifes  grandes  que  eílan  unidos  bajo 
de  un  Gobierno  uniforme  prevalece  por  lo  co- 
mún me no$  el  espíritu  de  partido  en  las  Pro- 
vincias remotas  que  en  el  centro  del  Imperio. 
La  diiiancia  de  ellas  de  la  Capital  , del  asiento 
principal  de  aquella  ambición  que  fermenta  las 

• í.  i,*)  Se  venfccó  on  1 efecto  como  lo  anunció  el  Autor*  ■ 
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facciones  , hace  que  no  se  tome  tanto  interés  por. 
uno.  u otro  de  los  partidos  contendentes  y les 
conftituye  en  la  clafe  de  (.pnos  espeftaderes  im- 
parciales é indiferentes  de  la  conducta  de  to- 
dos ellos.  Menos  prevalece  en  Escocia  que  en 
Inglaterra  el  espíritu  de  t partido.  En  el  cafo 
de  la  Union  aun  feria  menor  en  Irlanda  que 
en  Escocia ; y las  Colonias  acafo  gozarían  de 
un-  grado  de  concordia  y unanimidad  desceño-, 
cida  al  prefente  en  todas  las  Provincias  de  los 
Dominios  Británicos,  Tanto  Irlanda  como  las 
Colonias  se  fujetarian.  TTributos.  mas . gravofos 
que  los  que  al  prefente  pagan:, pero  en  confeqüen- 
cia  de  una  aplicación  diligente  y fiel,  de  la  ren- 
ta publica  á la  extinción  de  la  Deuda  Nacio- 
nal , no  feria  de  mucha  duración  la  mayor  parte 
de  aquellos  Impueílos  ; y se  vería  muy  preílo 
reducida  la  renta  publica  de  Inglaterra  á lo  ne-- 
cefario  únicamente  para  foftener  un  moderado 
eílablecimíento  civil  en  tiempo  de , paz.  . 

Las  adquisiciones  Territoriales  de  la  Corn- 
pañia  de  la  India  Oriental  , derecho  indisputa- 
ble de  la  Corona,  efto  es  , del  Eftado  y Pue- 
blo de  la  Gran-Bretaña-,  podrían  hacerle  otra 
fecunda  fuente  dé  renta  mucho,  mas  abundante 
acafo,  que  todas  las  q.ue  haifta  aquí  hemos  dicho. 
Aquellos  paiíes  se  nos  han  pintado  como  mas 
fértiles  , mas  vaílos  , y á proporción  de  su  ex- 
tensión mucho  mas  ..ricos  y mas  popuiofos  que 
lá  Gran- B retan a>.  Para  facar  de  ellos  una  renta 
grande  ,‘ no  creo  . feria ' necefario  introducir  un 
nuevó  Siítema  dé  contribución  en  ios  paifes  de 
antemano  inficientemente  y mas  que  lo  regu- 
lar recargados  : mas  propio  parecia  aliviarlos 
•que  agravar  las  cargas  de  aquellas  paifes  des- 
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graciados  - y prcrcuV?ir  facar  de  ellos  mas  rentas 
nh  imponiendo  ñueVós  '‘Tributos , sino  preca- 
viendo' elM  coheché  , la  cftafa  , y la  mala  apli- 
cación de  ' ía  mayor  parte  de  los  que  pagan 
al  p re  fe  n te. 

Si  la  Gran-Bretaña  tiené  por  impra&icablc 
un  considerable  aumento  de  fus  rentas  por  los 
medios ‘ arriba  ^ropueítós  el  Unico  recurfo  que 
puede  q‘uedarlai  iés  lá  diminución  de  fus  gas- 
tos. En  el  modo  de  recaudar  y en  el  de  dis- 
tribuir las  rentas  publicas  aunque  en  uno  y 
otro  tfüépásítídáVlá  algún  mejoramiento  A*  parece 
for  aquella'  'Naéibh  por ¡ lo  ! íiiénos  tan  econó- 
mica Como  quálquiera  de  fus  vecinas.  El  Eda-* 
do  militar  que  mantiene  para  su  defenfa  en 
tiempo  de  paz  es  mas  moderado  que  el  de  qual- 
quiera  de  aquellas  Potencias  Europeas  que  pue- 
dan pretender  competirla  en  riqueza  ó en  po-, 
der.  Ninguno  dé  eílós  artículos  parece  admitir 
en  eíte  Tespeblo  reducción  alguna  considerable 
de  gallos.  Lás  expenfas  de  los  Eílablecimien- 
tos  Coloniales  en  tiempo  de  paz  eran  muy  con- 
siderables antes  de  las  difensiones  que  en  ellas 
han  ocurrido  : y fon  unos  gados  que  pueden, 
y si  de  ellas  no  se  ha  de.  facar.  renta  , alguna 
deben  éxcufarfé  enteramente  en  lo  fucesivo.  Ede 
gado  con  da  rite  en  tiempo  de  pa¿  aunque  muy 
grande  , es  de  ninguna  entidad  en  comparación 
de  los  que  las  Colonias  lian  collado  en  tiem- 
po de  gueira  para  su  defenfa  y protección,  1% 
Campana  del  año  ■ de  1 755  se  emprendió  ente- 
ramente por  caula  de  las  Colonias  , y codo  á 
la  Gran-Bretaña  como  ya  dexamos  dicho  mas 
de  noventa  millones  de  libras  Ederlinas.  La 
Guerra  que  se  rOínpió  con  España  en  el  de  173$’ 
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fue  principalmente  declamada  por  la  misma  ra- 
zón : en  la  qjual  y en  la  Francefa  que  fué  con- 
feqüen'cia  de  la  otra  invirtió  la  Inglaterra  mas 
de  quarenta  millones  , de  cuya  fuma  deberia 
cargar-fe  la  mayor  parte  á las  Colonias  mismas» 
En  ellas  dos  Guerras  callaron  las  Colonias  á la 
Grán-Bretaña  mas  de  un  doble  de  lo  que  mon- 
tába'  la  Deuda  Nacional  antes  que  principíale  la 
primera.  Si-no  hubiera  sido  por  ellas  dos  Guer- 
ras es  muy  probable  que  al ; prefente  se  hallafe 
ya  enteramente  pagada  y extinguida  aquella 
Deuda  : y si  no  hubiera  «ido  por  las  Colonias 
ni  la  primera  Campaña  acafo , ni  la  • fegunda 
ciertamente  * se  hubieran  emprendido.  El  haberle 
hecho  ellos  gallos  con  ellas /fué  por  fuponerlas 
Provincias  de  los  Dominios  Británicos : pero 
unos  paifes  qué  ni  contribuyen  á las  rentas  ni 
ayudan  : para  las  ' fuerzas  militares  que  han  de 
fóRtenér  él:  Imperio  , ho: deben  pofisidefarle  Pro- 
vincias dé:  su-DóiiiiúiO.'  Pueden  reputar  fe  como 
unos  adhe  rentes  bbftentofos  , ó una  especie  de 
esplendido  y honorífico  equipage,  del  Imperio. 
Pero  sí  eñe  nó'  puede  ya  foítenor'eíle  equi- 
pájgé  Jdebe  - entera  menté  ;reíormatío^:  ydsi.'ico 
fttfedfe  /Ifiaeáir1  de' ‘él  unas  ¡rentas*  pió  por  cío  nadas 
& sus  ébftes  , por  pimpoifciopar 

fus  gallos  á fus  tehtas.  Y-;  si  á ípelaj*  de  que  ellas 
Colonias  rjeufén  cdnílantés  fu  jetar  fe-  k las  Cdn- 
triÓ  tre  iones  ÍBtí tánicas  / iñsiíie  dí  *Go bie rao  en 
considerarlas  como  P i*óV%i  cías  ? dé  iu  sp  * i Josa  u:i  os 
coílará  su  defenfa  en  atíclanLe  á la  Gran-Bre- 
taña  mayores  fumas  que  las  que  ha  gallado  en 
todas  las  Guerras  anteriores.  Mas  de  un  siglo 
hace  que  e-ftán  ios  que  gobiernan  el  Imperio 
Británico  deslumbrando  ai  Publico  con  la  vana 
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idea  de  que  pofeen  unos  Dominios  vados  a la 
parte  Occidental  del  Atlántico.  Pero  elle  Im- 
perio hada  ahora  no  ha  exiílido  mas  que  en 
la  imaginación.  Hada  aqui  no  ha  sido  Impe- 
rio, sino  proye&o  de  Imperar:  no  una  mina 
de  oro  , sino  proyedlo  de  minar  : un  proyeclp 
que  ha  codado,  continua  codando  , y si  , las 
cofas  siguen  como  hada  'aqui , habrá  de  codar 
siempre  un  inmenfo  dispendio  sin  esperanza  de 
provecho  alguno  por  que  los  efectos  del  nto-, 
nopolio  en  aquel  comercio  como  lo  hemos  de- 
modrado  ion  para  el  Cuerpo  de  la  República 
en  general  , mas  pérdidarCjue  ganancia..  Tiempo 
es  ya  feguramente  de  que  e\  Gobierno  de  la 
Gran-Bretaña  ó realice  ede  fueño  de  oro  en 
que  hada  aora  se  ha  eílado  deleitando  y hacien- 
do que  el  Publico,  se.  deleite  : ó que  despierte 
y haga  despertar  al/.Publico  de  su  letargo.  Si 
el  proyecto  no  .puede  llegar  á logro; debe  en- 
teramente abandonar  fe  : si  qu  al  quiera  dp  la$  Pro- 
vincias del  Imperio  Británico  reufa  sin  medio 
de  obligarla  , contribuir  á la  confervacion  del 
Imperio  todo  , ya  es.;  tiempo  feguramente.de  es- 
cu  far.fc  de.  lps  gadAs  der; defenderla  en; cafo.  (Ja 
Guerra  , y de  foden^r.^dfi;  mpdo,  alguno  á,  fus 
expenfas  el  Eílableciijaiento  civil  y militar,. en 
tiempo  de  paz  ¿.procurando  el  Gobierno  ei? 
adelante  acomodar  fus  futuras  miras  y desig- 
nios á la:  mediocridad-  real  y yerqlad^a  de.  fus 
circunítancias  Nacionales.-  , 
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DE  LA  OBRA 

DISPUESTO  POR  LA  SERIE  DE  SUS 

Libros  y Capítulos  : con  un  Sumario  por  el 
mismo  orden  de  las  'materias  principales 
de  su  contexto . 


1 TOMO  I. 

JPrologo  del  Tradu&or.  . 1 i I T 

Contiene  una  breve  recomendación 
de  la  Obra  y de  su  Autor  : las  ventajas 
de  su  método  fobre  las  demas  Obra* 
de  su  especie  ; y algunas  advertencias 
para  el  que  lea  ella  traducción. 

Introducción  y Plan  de  la  Obra.  . . . 

LIBRO  I. 


i. 


DE  LAS  CAUSAS  DEL  ADELANTAMIENTO 

y perfección*  > en  /das /facultades  produBivás  del 
trabajo  >y  del  orden  eoit  que  Se  ^distribuye  natural- 
mente isu  produña  entre)  las  diferentes 
J.;:  : clases  i del  pueblo , 

.•>  .Vi  ::  z y.iiíJi'iúi:-/-  //  ■■  * * 

Capitulo  I.  Derla  dimisión ide¡l  trabajo.  . 7. 

. DemuelJrafexQu  ?1  «ocem  p l o 1 de : al  g « - 
ñas-  rúa  noria  61  u ras  , ‘ cbnio  ob*^  ladivin 
siondd  ¿trabajo  :en  los  adelantamiento 
délas  artes:  mayor  deítreza  del  operario 
que reí'ulta  de.  aquella  división;, y ci 
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aprovechamiento  del  tiempo  que  le 
habilita  para  ^producir  rajas  : mayor 
perfítacíon1;  •.enbla  Imáquiíjaiuá y _mui- 
tipü  cacion  prodigioía  de  toda  especie 
de  producciones  que  ocasiqna  en  toda 
Sociedad  aquella  misma  división. 

Cap.  II.  Del  principio  que  ¡motiva  la  di-. 

, ¡visión  del  trabajo. , ...  . . 

La  división  del  itrabajo*  es  confe- 
qüencia  de  aquella  propensión  genial 
del  hombre  que  le  inclina  á la  per- 
mutación por  la  necesidad  que  tiene 
de  las  producciones  agenas  : que  el  ta- 
lento de  losr  hombres  np  és  por  su 
naturaleza  tan  diferente ,iy  tan  desigual 
entre  ellos  como  se  cree  vulgarmente; 
sino  que  ellas  notables  desigualdades 
mas  bien  provienen  de  su  respectiva 
educación  : utilidad  efencial  de  ella 
misma  desigualdad.  ■ i < :,b 

$ • - * • O 

Cap.  III.  Que  la  división  del  trabajo  tie- 
ne fus  limites  fegun  la  extensión  del 
mercado  publico.  . . . 

. Que  se  entienda,  ¿por  acercado  pu- 
;blico  = quando  el  mercado  es>  corto*  un 
. ..  úfalo  .loperftrio  atiesta  que  ¿excrcer  varios 
¿ofrcioL  para,  poder  nV&rhenerfe  ; y ai 
contrario  quando  e£> amplio  ; la  facili- 
dad de  las  conducciones  amplia  efte 
. me rcado  c se  prueba  ifer  • mas*  ventajofa 
la  transportación  ¡ pcran Tagua i y se  'ina- 
nifieíla  qué  los;  adclaiuamientos  de  toda 
especie  se  vieron  siempre  eh  das  Na- 
ciones próximas  á los  mares,  lagos  y 
rios  ,y  en  las  que  abundan  de  coran- 
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nicaciones  internas  por  canales  na- 
vegables. 

. IV.  Del' origen  y ufo  de  la  moneda.  . 

Motivos  para  haber  inventado  un 
inítrumento  común  de  permutación: 
variedad  que  ha  habido  en  efto  en  los 
antiguos  tiempos  : y caufa  de  la  pre- 
ferencia que  para  ello  se  ha  dado  á 
los  metales  : incomodidades  del  pefo 
en  barras,  y origen  del  Sello  ó Cuño; 
el  qual  se  eílableció  para  afegurar  la 
finura  y.  el  pefo  de  cada  pieza : valor 
del  As¿  Romano  : de  la.  Libra.  Efter- 

t > 

lina  de  la  Francefa  : y de  las  Libras 
numarias  que  se  han  conocido  y se 
conocen  en  España  : proporciones  entre 
la  Libra  y las  monedas-  menores  qué 
la  dividen  ; las/  variaciones  que  han 
folido  tener  en  muchas  Naciones  : y 
una  relación  de  las  monedas  antiguas 
de  España  , fus  proporciones  y varia- 
ciones: perjuicios,  de  eítas  quando  se 
desproporcionan  entre  sí  los  valores  in- 
trinfeco  y extrinfeco  ó nominal  : di- 
ferieneia  que  hay  entre  el  valor  de  uti- 
lidad y el  valor  de  cambio., 
p.  V.  Del  precio  real  y nominal  de  toda 
mercaderia  , ó del  precio  en  trabajo  y 
precio  en  moneda,  . . . .,  .. 

El  trabajo  del  hombre  es  la  men- 
fura  rea!  del.  valor  de  toda  mercaderia; 
pero  vulgarmente  no  se  eílima  éfte  por 
la  cantidad  de  trabajo  , sino  por  la  de 
dinero  . ó .'la  de  otra  mercaderia  con 
qué  se  corta  para  :•  el  valor  del  dinero 

55 
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varía  mucho  ; el  del  trabajo  no  ; y asi 
aquel  conítituye  el  precio  nominal,  y 
éíte  el  real  de  todas  las  cofas:  utili- 
dades de  ella  diílincion  de  precios: 
quando  es  mas  atendido  el  real , y 
quando  el  nominal  : con  ocasión  de 
eñe  precio  nominal  de  todas  las  cofas 
se  vuelve  á tratar  de  las  monedas , fus 
proporciones  y valores  en  Inglaterra 
y España:  qual  fea  en  efta  ultima  Na- 
ción la  clafe  que  sirve  de  cantidad  car- 
dinal para  la  talla  y división  de  las? 
monedas  de  oro  : qual  haya  sido,  y fea 
anualmente  la  Ley  de  su  finura  y fus 
valores  intrinfecos  y extrinfecos  : divi- 
sión , valores  y ley  de  las  de  plata: 
cíenos  de  ja  proporción  entre  los  me- 
tales en  moneda  , y ellos  misinos  en 
paña.  i 

Cap.  VI.  De  las  partes  integrantes  ó com- 
ponentes del  precio  de  toda  mer- 
caderia.  . . . 8o. 

En  el  eftado  grofero  de  una  focie- 
dad  la  regla  de  la  permutación  es  la 
proporción  entre  las  cantidades  de  tra- 
bajo propio  y ageno  : en  un  estado 
mas  adelantado  se  añade  á aquella  pro- 
porción la  ganancia  que  corresponde 
al  fondo  empleado  en  la  induftrija  : y 
verificada  la  división  de  propiedad  ó 
de  dominio  hay  otra  circunftancia  mas 
que  regula  la  permutación  , que  es  la 
renta  de  la  tierra  : por  lo  que  el  pre- 
cio ré al  de  ( todas  jo^s  cpfa-s  se  refuelve 
necefanainente  en  alguno  det  ellos  tres 
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principios , ó en  los  tres  juntos. 

Cap.  VII.  Del  precio  natural,  y del  ac- 
tual ó mercantil  de  toda  cofa  per- 
mutable. c . - ...  . 9 

Que  fea  , y en  que  consifta  el  precio 
natural  , y que  el  precio  aólual  ó mer- 
cantil : que  se  entienda  por  Demanda 
efeCtiva:  proporciones  entre  aquellos 
dos  precios":  fus  variaciones  : caufas  de 
ellas : fus  efeétos  y confeqüencias. 

Cap.  VI IT.  De  los  falarios  del  trabajo. 

Sección  1 107 

Oué  fean  ellos  falarios  ; y quales 
las  circunílancias  que  los  encarecen  6 
abaratan  : demuellrafe  con  varios  exem- 
plos  , que  la  mucha  riqueza  de  una 
Nación  no  es  la  caufa  de  encarecer- 
los , sino  el  eflado  de  fu  aélividad 
progresiva  , aunque  el  pueblo  fea  me- 
nos rico  que  otro  .que  eílé  eílacionario. 

Sec.  II.  . . . . *. 122 

Discurre  el  Autor  fobre  las  caufas 
que  influyen,  y las  que  no  pueden  in- 
fluir en  el  alto  precio  de  los  falatios 
del  trabajo  en  Inglaterra  ; en  lo  que 
se  explaya  baftantemente  dando  doctri- 
nas generales  muy  útiles  á todas  las 
Naciones  : motivos  de  no  prosperar 

la  procreación  de  los  hijos:  prosigue 
probando  que  tos  altos  falarios  del  tra- 
bajo hacen  prosperar  la  induftria : y 
compara  la  qiiota  de  ellos  , y las  cau- 
fas de  fus  variaciones  entre  años  caros 
y baratos  : de  que  modo  lo  caro  ó ba- 
rato de  las  provisiones  influye  en  el 
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precio  de  ios  Salarios  del  trabajo. 

Cap.  IX.  De  las  ganancias  de  los  Fondos.  . 145. 

Modo  de  hacer  la  computación  de 
las  ganancias  de  los  Fondos  en  dis- 
tintas Épocas  por  la  qüota  deí  interés 
del  dinero  : de  ios  diftintos  precios 
que  ha  tenido  en  varios  tiempos  el 
Interés  ó Ufura  en  Inglaterra  y en 
España  por  Eílatutos  Legales  - como 
asimismo  en  Francia  , en  Holanda  , en 
las  Colonias  Americanas  Inglefas,  y en 
las  Indias  Orientales:  y prueba  en  todo 
el  Capitulo  que  las  caufas  que  influ- 
yen en  las  variaciones  de  la  qüota  de 
los  falarios  del  trabajo,  y de  las  ga- 
nancias de  los  Fondos  fon  unas  mis- 
mas , pero  produciendo  efe&os  con- 
trarios : y que  la  diminución  en  la 
qüota  de  las  ganancias  mercantiles  es 
prueba  de  la  riqueza  de  la  Nación. 

Cap.  X.  De  los  Salarios  y de  las  ganan- 
cias fegun  los  diferentes  empleos  del 
trabajo  y de  los  Fondos.  . . . 165. 

La  desigualdad  que  necefariamente 
ha  de  haber  en  los  diferentes  empleos 
de  una  fociedad  eftá  siempre  gravitando 
hacia  el  centro  de  la  igualdad;  pero 
impiden  que  llegue  á.  éíte  varias  cau- 
fas extrañas. 

Parte  I.  De  las  desigualdades  que  dimanan 
de  la  naturaleza  de  los  empleos  mismos. 

Sección  I . . . • 166. 

De  las  cinco  circunílancias  que  en 
diversidad  de  oficios  caufan  la  desi- 
gualdad de  falarios  : en  la  ultima  de 
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las  quales  discurre  latamente  {obre  el 
honorario  de  los  Profefores  de  Artes 
liberales  : de  la  recompenfa  de  Ope- 
riftas  , Cómicos  , Se c.  y de  lo  que  in- 
fluye la  opinión,  el  riesgo  defatendido, 
la  ganancia  imaginada  , y la  confianza 
en  sí  propios  y en  la  fortuna* 

Sec.  II.  . . * * . . . . . * 187 

Que  la  variación  en  la  qiiota  de 
las  ganancias  mercantiles  nace  de 
la  mayor  ó menor  incertidumbre  de 
los  retornos  ; y que  en  eíta  variación 
de  las  ganancias  de  los  Fondos  folo 
obran  dos  de  aquellas  cinco  circuns- 
tancias que  influyen  en  la  de  los  sa- 
larios del  trabajo  , y como  : que  con- 
diciones se  requieren  para  verificarfe 
la  igualdad  equilibrica  en  las  ventajas 
ó desventajas-  entre  la  multitud  varia 
de  los  diferentes  modos  de  emplear 
los  Capitales. 

Parte  II.  Desigualdades  que  produce  la 
Política  de  Europa. 

Sección  I.  . 203 

Hablando  del  primer  modo  con  que 
la  Política  de  Europa  ocasiona  las  de- 
sigualdades en  negociaciones  y oficios, 
trata  de  las  reílricciones  de  Gremios, 
y circunftancias  del  Aprendizage  , fus 
perjuicios  y fus  ventajas  fegun  las  re- 
glas con  que  uno  y otro  se  eítablezca: 
y siguiendo  la  materia  hace  una  com- 
paración inftruftiva  entre  la  Induítria 
ruítica  y urbana. 
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Desigualdades  ocasionadas  por  el 
rumbo  opuefto  al  anterior  en  las  ven- 
tajas ó desventajas  de  los  diferentes 
empleos  del  trabajo  y de  los  Fondos 
de  la  fociedad  , aumentandófe  mas  de 
lo  regular  el  numero  de  los  empleos 
dichos  : trátafe  del  excesivo  de  varias 
fundaciones  y de  Clérigos  , contra  el 
decoro  mismo  de  su  eílado  por  la  ne- 
cesidad en  que  se  hallan  de  aceptar  qual- 
quicra  edipendio  por  corto  que  fea: 
comparación  entre  los  Literatos  y 
Maeílros  de  nueftros  tiempos'  y los  de 
la  Antigüedad  , y caufa  de  la  notable 
diferencia  entre  los  honorarios  de  unos 
y de  otros. 

Sec.  ni.  . ' : . . . ; ...  . 235.' 

Desigualdades  que  ocasiona  la  Po- 
lítica de  Europa  cohartando  la  libre 
circulación  del  trabajo  y de  los  Fon- 
dos de  empleo  á empleo  , y de  lugar 
3 lugar  : ellas  fon  efe£to  de  las  Leyes 
de  Aprendizage,  y de  los  Privilegios 
exclusivos  de  las  Incorporaciones  gre- 
miales : particularidades  que  se  obfer- 
van  en  la  Política  de  la  Gran-Bretaña 
con  respeclo  á las  Leyes  de  Domi- 
cilio para  toda  especie  de  Artefanos 
y Jornaleros  ; y perjuicios  que  de  ellas 
rcfultan. 

Cap.  XI.  De  las  Rentas  de  la  Tierra.  . 250. 

Que  qüota  debe  consideraría  renta 
natural  de  un  predio  arrendado  : y en 
que  comida  ella  que  llamamos  renta 
de  la  tierra. 
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Parte  I.  De  aquellas  producciones  de  la 
tierra  que  dexan  siempre  renta  á su 
dueño 254. 

Las  principales  fon  las  que  sirven 
de  alimento  al  hombre  y de  palio  á 
los  brutos  : y entre  las  primeras  el  gra- 
no y la  carne  : con  ella  ocasión  dis- 
curre latamente  fobre  la  variedad  pro- 
porcional entre  fus  valores  respetivos 
en  diferentes  periodos  de  fociedad:  dis- 
tintos eítados  del  cultivo  de  los  cam- 
pos: y aplicación  varia  de  las  tierras 
ya  á pallo  ya  á labor  : el  principal  re- 
gulante del  debido  nivel  que  se  ha 
de  obfervar  en  ello  ,es  el  precio  del 
trigo  principal  alimento  del  hombre: 
sin  que  contra  ello  haga  el  cafo  extra- 
ordinario de  ciertas  producciones  es- 
peciales , como  se  demueítra  latamente 
por  exemplos  : como  se  entienda  ella 
regulación  ; y particularidades  de  al- 
gunos terrenos  para  ciertas  produc- 
ciones. 

Parte  II.  De  aquellas  producciones  de  la 
tierra  que  unas  veces  dan  renta  , y 
otras  no.  . . . 280. 

Ellas  fon  las  que  sirven  para  vellir 
y albergar  al  hombre : en  que  con- 
siíte  que  unas  veces  dexen  renta  y 
otras  no  al  Señor  del  terreno  que  las 
produce:  que  el  alimento  es  la  única 
producción  que  dexa  siempre  renta; 
las  demas  varían  en  ello  fegun  las  cir- 
cunílancias  de  la  demanda  efe£liva  de 
ellas;  y en  que  consiíla  el  haber  ó no 
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efta  demanda  efeftiva  : de  las  produc- 
ciones fósiles  , como  el  Carbón  de  pie- 
dra ; de  das-  metálicas  y-  fus  minas  ; en 
que  consiíla  el  que  dexen  ó.  no  renta: 
y en  que  el  alto  ó bajo  precio  de  los 
metales  :,  concluyendo  con  que  la  ri- 
queza real  consifte  en  las  produccio- 
nes alimenticias  , no  en  las  minerales. 

Parte  III.' De  las  variaciones  en  la  pro- 
porción entre  los  valores  respetivos 
de  aquellas  especies  de  producción  de 
la  tierra  que  dexan  siempre  renta  al 
dueño  del  terreno , y de  las  que  no, 
siempre  la  dexan..  ...  . . ...  ...  ^ 303. 

Prepara  la  comparación,  que  va  á 
hacerte  entre  los  valores  respetivos 
de  los  preciofas  metales,  y de  los  gra- 
nos que  fon  principal  alimento,  del 
hombre. 

Digresión  fobre  las.  variaciones,  en  el  valor 
de  la  plata  en  el  discurfo.  de  los  quátro 
Siglos  precedentes  en  el  Mercado  de, 
Europa.. 

Primer  Periodo.  . .......  ..  307. 

Por  las  cuentas  de  varios  años  se  ma- 

* niíieíla  que  á principios  del  Siglo  diez 
y seis  eíluvo  mucho,  mas  barato:  el  grano 
en  Inglaterra  y Francia  que  en  las 
dos  Centurias  precedentes  ; y que  lo 
mismo  parece  haber  Excedido  en  Es- 
paña tegun  lo  que  arrojan,  las  Tafas 
legales  de  varios  Reynados  en  las  mis- 
mas Epocas  : se  hace  la  comparación 

del  valor  de  los  metales  ; y se  rebate 
la  opinión  de  que  hubiefe  ido  bajando, 


el 
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el  valor  de  la  plata  desde  el  Sigío 
trece  hada  principios  del  diez  y feis; 
se  vuelve  á eílablecer  el  principio  de 
que  el  grano  y no  otra  alguna  produc- 
ción de  la  tierra  debe  íer  la  menfura 
de  los  valores  de  los  metales  preció- 
los : y se  prueba  por  ultimo  que  el 
► aumento  de  la  cantidad  de  la  plata  en 
virtud  de  los  adelantamientos  en  la  cul- 
tura no  pudo  influir  en  la  rebaja  de 
su  valor  en  el  dicho  Período. 

Periodo  II,  . * . . ...  . . 332. 

Se  prueba  que  desde  el  año  de  1570 
hada  el  de  1640  bajó  el  vajor  de  la 
plata  por  caufa  del  Descubrimiento  de 
la  America  : y. se  comprueba  por  las 
Tafas  del  grano  en  España. 

Periodo  III. 

Sección  I.  . . . . . . . . . . 335, 

Compruébale  que  los  metales  bajaron 
en  su  valor  hada  fines  del  siglo  pa- 
jado y principios  del  prefente  por  la 
-computación  del  valer  de  los  granos 
, ‘ en  ede  Periodo:  y asimismo  que  ba  ido 
fubiendo  algo  aquel  metal  desde  dicho 
tiempo  , a plicar.do fe  los  Discurfos  del 
Autor  á lo  acaecido  en  España  en 
quánto  á los  valores  de  los  granos  , y 
en  quanto  á la  proporción  que  ha  guar- 
dado la  plata  con  el  oro  : baja  del 
valor  de  la  plata  con  el  motivo  del 
Descubrimiento  de  las  minas  abundan- 
tes de  la  America.. 

Sección  II. - . - • • 3 

- De  que  modo  ha  ido  amnentandofe 
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la  demanda  por  plata  en  Europa  desde 
el  Descubrimiento  de  America  : pro- 
gresos de  Europa,  y eílado  de  nues- 
tra España  en  aquel  tiempo  : y como 
la  America  misma  es  también  un  nuevo 
mercado  para  la  plata  : lo  mismo  se 
afeg  ura  de  la  India  Oriental ; y se  des- 
cribe el  eílado  de  su  comercio  con  res- 
peto á eítos  artículos  : desgaíle  , pér- 
dida , y deterioro  de  eílos  metales  con 
su  mismo  ufo  , y por  algunas  otras 
caufas  : con  cuya  ocasión  se  da  noticia 
de  quanta  fea  la  cantidad  computada 
de  oro  y plata  que  viene  anualmente 
de  America:  y un  computo  de  lo  que 
lia  entrado  en  España  desde  aquel  Des- 
cubrimiento haíta  nueítros  dias  : con- 
cluyendo con  que  el  precio  de  los 
metales  no  puede  variar  de  año  á año 
como  varía  el  de  las  demas  produc- 
ciones de  la  tierra  , pero  que  varía  mas 
que  ellas  de  siglo  á siglo. 

Variaciones  en  la  proporción  entre  los  res- 
petivos valores  del  oro  y de  la  plata.  . 368. 

La  proporción  entre  el  valor  del 
oro  y de  la  plata  ha  ido  alterandofe 
íucesivamente  desde  el  Descubrimiento 
de  las  minas  de  America  por  la  rebaja 
del  intrinfeco  del  ultimo  metal  : lo 
que  se  confirma  por  la  relación  de 
las  proporciones  diferentes  que  han 
guardado  ambos  metales  entre  sí  desde 
el  Reynado  de  D.  Alonfo  X.  en  Es- 
paña halla  el  prefente  dei,  Sr.  Car- 
los IV.  fegun  la  Ley  de,  las  mone- 
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das  r proporción  que  guardan  en  los 
Mercados  de  ia  China  , del  Japón,  y 
de  Bengala  : ella  proporción  de  los 
valores  no  se  mide  por  la  de  fus  can- 
tidades : del  valor  abfoluto  y respec- 
tivo de  los  metales  dichos  , especial- 
mente en  el  Mercado  de  España  : de 
lo  mas  difícil  que  va  siendo  cada  vez 
el  beneficio  de  las  Minas,  y por  con- 
siguiente indispenfable  la  reducción  del 
impuefto  fobre  ellas  r y que  es  proba- 
ble haber  fubido  algo  el  valor  de  ellos 
metales  en  el  discurfo  de  elle  Siglo. 
Fundamentos  para  conjeturar  que  el  valor 
de  la  plata  continúe  toda^via  bajando.  . 3 y 
De  los  diferentes  efeftos  que  caufan  los 
adelantamientos  progresivos  de  las  tres 
especies  de  rudas  producciones  de  la 
tierra . ..  ..  ..  379. 

Ellas  tres  especies  fon  ; primera  , de 
' las.  que-  apenas  pueden  multiplicarle 
por  la  induítria  del  hombre  : feguuda, 
de  las  que  pueden ■ multiplicarle  á pro- 
porción de  la  demanda-  ó folicitud 
que  haya  de  ellas:  y la  tercera  , de 
aquellas  en  que  para  su  multiplicación 
eílá  cohartada  la  industria  del  hombre 
dentro  de  ciertos  limites. 

Primera  especie.  ........  380.. 

En  ella  se  aumente  el  valor  con  los 
progrefos  de  la  fociedad  , sin  que  por 
ello  se  deba  inferir  que  baja  el  de  los 
metales : compruébale  con  exemplos. 
Segunda  Especie.  . 383. 

En  ella  es  consiguiente  que  ñiba 
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su  precio  con  el  aumento  del  cultivo, 
por  que  consiíte  en  aquellas  cofas  que 
abundan  en  el  rudo  eftado  de  la  focie- 
dad  y se  disminuyen  con  el  cultivo 
progresivo  de  las  tierras  , como  fon  los 
ganados,  las  maderas  & c.  con  cuya 
ocasión  se  discurre  fobre  el  eftado  de 
la  agricultura  y el  de  los  paltos  sil- 
veftres  fegun  los  diftintos  progrefos  de 
la  fociedad  ; y fobre  lo  que  fucede  en 
Varias  partes  de  España  con  los  gana- 
dos eftantes  y trashumantes  en  perjui- 
cio de  la  agricultura  por  algunos  abu- 
fos de  los  ganaderos  : siítema  ventajofo 
de  la  alternativa  de  palto  y labor  : alza 
y-  baja  del  valor  de  otras  produccio- 
nes rudas  fegun  el  refpeétivo  eftado  de 
cultivo  ; y que  el  tomar  ellas  un  precio 
mas  alto  no  es  confequencia  de  la  baja 
del  valor  intrinfeco,  de  la  plata. 

Tercera  especie 405. 

Sus  precios  fuben  con  los  adelan- 
tamientos de  la  fociedad  fegun  la  ex- 
tensión de  su  mercado  , y no  mas, 
como  fucede  en  las  Carnes  , las  Lanas, 
los  Cueros , &c.  quedando  cohartada 
la  induítria  del  hombre  para  no  poder 
multiplicar  femejantesproducciones  sino 
á medida  de  dicha  extensión  de  mer- 
cado : compruébale  muy  por  extenío 
en  que  producciones  fea  cierta  y se- 
gura la  eficacia  de  la  induítria  , pero 
cohartada  por  las  circunítancias  ; y en 
quales  aquella,  eficacia  no  fea  cohar- 
tada, pero  sí  incierta  ó dudofa  en  el 
efe  tío. 
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Conclusión  de  la  Digresión  (obre  las  varia- 
ciones del  valor  de  la  plata.  . . 421 

Ni  el  alto  ni  el  bajo  precio  de  los 
metales  preciólos  nace  de  la  riqueza 
ni  de  la  pobreza  de  los  paifes , sino 
de  la  abundancia  o escalez  de  las  minas; 
por  que  la  cantidad  de  la  plata  ó del 
oro  no  influye  efencialmente  en  la  ri- 
queza ó pobreza  real  de  las  Nacio- 
nes : por  consiguiente  de  la  compa- 
ración del  valor  de  ellos  con  el  de  los 
granos  no  se  infiere  evidentemente  el 
eftado  progresivo  ó retrogrado  del  cul- 
tivo de  las  tierras  ; pero  sí  de  la  com- 
paración de  los  valores  de  ciertas  pro- 
ducciones particulares  con  el  valor  del 
grano  que  es  alimento  común  del  hom- 
bre : utilidades  que  trae  el  conoci- 
miento de  si  las  variaciones  de  los  va- 
lores fon  efeóto  de  la  de  los  metales 
ó de  la  de  las  demas  producciones  de 
la  tierra. 

Efe&os  que  producen  los  progrefos  y ade- 
lantamientos en  el  precio  real  de  las 
manufacturas.  ........  43o* 

Elfos  efeCtos  fon  principalmente  la 
baratura  de  fus  precios  ; lo  qual  se  de- 
mueíira  con  razones  y se  comprueba 
con  exemplos. 

Conclusión  del  Capitulo 43^* 

De  todo  lo  dicho  deduce  la  evidente 
ilación  de  que  todo  encarecimiento 
del  valor  de  las  producciones  rudas 
y manufacturadas  que  nazca  del  ade- 
lantamiento en  cultivo  y en-  artes  , es 
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por  su  tendencia  efencial  aumentativo 
de  las  rentas  de  los  dueños  de  las 
tierras  y por  consiguiente  de  la  ri- 
queza real  de  la  Nación  : y por  el 
contrario  y que  toda  rebaja  nacida  de 
la  decadencia  no  puede  fer  una  bara- 
tura apreciable  , sino  una  feñal  de  rui- 
na : prueba  por  ultimo  que  de  las  tres 
clafes  de  gentes  que  conftituyen  una 
fociedad , que  fon  la  dé  los  Dueños 
de  tierras  , la  de  Empleantes  de  Fon- 
dos y y la  de  T rabajadores  jornaleros* 
los  interefes  de  la  primera  y la  ultima 
eílan  íntimamente  unidos  con  el  co- 
mún de  toda  la  Sociedad  , ó fon  los 
mismos  que  el  de  eíta  * aun  sin  pre- 
via meditación  de  elle  fin  en  su.  di- 
rección y manejo  pero  los  de  la  se- 
gunda clafe  fon  por  lo  común  muy 
opueílos  ó que  las  ventajas  de  ella 
cíale  eílan  pugnando  continuamente  con 
las  de  la  Sociedad  en  común  , fegun. 
su  tendencia  ordinaria  , aunque  pue- 
den manejarle  eíx  beneficio  reciproco 
dél  común  y del  particular. 

Tabla  del  valor  de  los  granos  en  Inglaterra 
desde  el  año  de  1202  halla  el  de  1750^ 
con  la  reducción  á moneda  Caílellana: 
y expresión  de  los  precios  medios  por 
división  de  Periodos..  . ...  ...  445* 

Sirve  para  comprobación  de  lo  que 
se  trata  en  el  contexto  de  la  Obra  fobre 
la  comparación  de  los  valores  res- 
pectivos de  los  metales  preciólos  y 
de  los  granos.. 
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Tabla  de  los  precios  de  la  fanega  de  Trigo 
y de^Cebada  en  tierra  de  Caítilla  desde 
el  ano  de  1675  halla  el  de  1787:  con 
expresión  de  los  precios  medios  , y 
diftinta  división  de  Periodos  para  el 

mismo  intento 4^ 

Precios  infimo  y fupremo  de  la  fanega  de 
- Trigo  y de  Cebada  en  el  ultimo  quin- 
quenio , en  Caítilla  la  Vieja  , Caítilla 
la  Nueva , Andalucía  , y Estrema- 

dura.  461 J 

Noticia  de  las  Tafas  del  Trigo  y de  la 
Cebada  que  ha  habido  en  España  desde 
el  tiempo  del  Rey  D.  Alonfo  el  Sabio 
haíta  su  total  abolición  en  el  año 


de  1765.  ......  . . . 462.’ 


TOMO  II, 

LIBRO  II. 

Introducción. 

Capitulo  I.  De  la  División  del  Fondo.  ^ 5.1 

En  él  se  trata  de  la  diferencia  del 
Fondo  que  se  deítina  al  inmediato  con- 
fumo, y el  que  va  deítinado  á girar 
•y  adelantar  con  él  : el  qual  se  liama 
•propiamente  Capital  : de  los  Capitales 
fixos  y circulantes  : de  las  partes  que 
los  conílituyen  : y de  fus  qualidades 
y efeétos  fobre  los  adelantamientos  de 
la  Sociedad. 

Cap.  II.  De  la  moneda  considerada  como 

f uno  de  los  ramos  del  Fondo  general 
de  la  Sociedad:  ó como  Fondo  des- 
tinado á las  expenfas  ó gaítos  de 
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foftener  el  Capital  Nacional/  . / ' / 

Sección  I.  . . . . . . . . ; , 17. 

Diferencia  entre  la  que  se  llama 
Renta  en  gruelb  6 total  , y • Renta 
pura  ó neta  de  una  Sociedad  ; no  entra 
en  parte  de  ella  Renta  pura  todo  lo 
que  es  Capital  íixo  de  una  Nación;  ¿’T  - 
quaí  fea  la  tendencia  efencial  del  Ca- 
pital  íixo  y que  cofas  lo  conílituyen; 
quales  entren  en  parte  componente  del 
Capital,  circulante  ; y si  eíle  conítiruye 
la  Renta  pura  de  la  Sociedad  : fe  me-  ; 

janzas  que  dice  el  Capital  íixo  con 
aquella  parte  del  circulante  que  con- 
sirle  en  el  dinero  ; que  funciones  haga 
la  moneda  en  las  rentas*  y en  la  cir- 
culación del  caudal  y riqueza  real  de 
una  Nación  * contra  las  preocupacio- 
nes vulgares, 

Sec.  II,  , . , . . / ...  ....  29* 

Sobre  la  moneda  de  papel  ó billetes 
de  cambio  y de  Banco  ; fus  especies;  ) 
fus  efetlos  : y fus  utilidades:  expli- 
canfe  los  varios  modos  que  hay  de 
girarlos  billetes  ; operaciones  de  Banco 
y cuentas  de  caxa  : fus  ventajas  ; y las 
precauciones  con  que  se  dtben  con- 
ceder les  envpreílitos  de  eíla  especie: 
y perjuicios  que  ocasiona  la  excesiva 
circulación  de  la  moneda  de  papel: 
comprobandofe  todo  con  exemplos  de 
los  Bancos  de  Escocia  , 6 Inglaterra.  / 
Sec.  III 56. 

Moderación  con  que  deben  conce- 
derle las  Cuentas  de  caxa  , Vales  pro*- 

mi- 
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miforios , operaciones  de  Banco  para 
empreílitos  y descuentos  de  letras: 
se  descubre  con  varios  exemplos  el 
falfo  giro  de  Letras  fobre  cantidades 
fidlicias  , que  hacen  inevitables  las 
quiebras  : y precauciones  para  que  los 
Bancos  y Comerciantes  Banqueros  no 
auxilien  las  emprefas  de  los  proyec- 


tiftas  aventureros  é imprudentes. 

Sec.  IV.  .........  , ^ 6. 

Sobre  el  Banco  de  Inglaterra,  fus 
fondos  , y sus  operaciones. 

Sec.  V.  . ..  „ . . . . . . ...  80. 


Ventajas  que  traen  los  ^Bancos  á 
una  Nación  , y sus  billetes  ó mone- 
da de  papel  según  el  modo  de  girar- 
los : división  de  la  circulación  del  cau- 
dal de  un  pais  entre  negociantes  entre 
sí  , y entre  negociantes  y confumido- 
res  : en  qual  de  ellas  circulaciones  fea 
mas  conveniente  la  moneda  de  papel: 
y como  ; deba  formarse  ella  en  quanto 
i las  cantidades  que  haya  de  repre^ 
fentar : fus  diílintas  confeqiiencias  eh  > 
diferentes  circunftanc  ias  : modo  de 
hacer  eíta  operación  utilmente  ; y cau- 
fas  que  la  hacen  en  otros  términos 
perjudicial.  > . 

Cap.  III.  De  la  acumulación  de  Fondos 
ó del  trabajo  produ&ivo  , y el  no 

produflivo.  . 97* 

Quienes  fean  en  una  Nación  traba- 
jadores produflivos  , y quienes  no  pro- 
duítivos  ó eíteriles  : que  porción  del 
:produ6lo  total  de  un  pais  es  la  que 
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se  deílina  naturalmente  á mantener  á 
unos  y á otros:  comparación  entre  los 
paifes  que  se  mantienen  de  rentas,  y 
los  que  se  soítienen  de  ganancias  de 
Capitales  empleados  : en  unos  predo- 
mina la  ociosidad  , y abundan  las  ma- 
nos improduélivas';  en  otros  la  indus- 
tria , y los  trabajadores  produftivos: 
la  parsimonia  y no  la  induítria  es  el 
principio  aumentativo  de  los  fon- 
dos de  un  pais  : impugnase  la  preocu- 
pación vulgar  de  que  lo  que  un  disipador 
poderoso  galla,  130  disminuye  la. riqueza 
real  de  una  Nación  , porque  no  fale 
de  ella  : efeélos  de  la  profusión  pu- 
blica en  mantener  un  .numero  excesi- 
vo de  manos  improduélivas  : compro- 
bación de  que  la  parsimonia  , ó ahor- 
ro económico  de  • muchos  es  la  fuente 
de  los  adelantamientos : y que  aun  entre 
los  disipadores  hay  modos  de  gallar 
mas  y menos  perjudiciales;  y quales 
fean  ellos.  - . 

Cap.'I  V.  Del  Fondo  ó Capital  dado  á interés,  13 
Oue  se  entienda  por  Interés  del  di- 
nero, y diferencia  entre  la  Ufura  li- 
cita y la  ilicita  : la  cantidad  que  err 
un  pais  puede  darle  2 interés  no  se 
regula  por  . el  dinero  , sino  por  el 
producto  real  de  la  tierra;  y asi  al 
palo  que  se  aumentan  los  Fondos  qu,e 
pueden  darle  á interés  se  disminuye 
la  qüota  del  Interés  mismo  : no  cou- 
siíle  el  haber  bajado  ella  en  Europa 
en  la  rebaja  que  padeció  el  valor  de 
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]a  plata  por  el  descubrimiento  de  las 
minas  de  America  ; opinión  que  se 
foftiene  contra  algunos  Escritores  fa- 
mofos  : que  regla  debe  feguirfe  para 
íéñalar  por  Eílatuto  ó por  Ley  la 
qüota  legal  de  la.Ufura. 

Cap.  V.  De  los  diferentes  empleos  de  los 
Capitales. 

Sección  I.  . . . 147, 

De  los  quatro  modos  que  hay  de 
emplear  los  Capitales  de  un  pais  ; que. 
fon  agricultura  , manufa&uras , comer- 
cio por  mayor , y comercio  por  me- 
nor ; de  la  necesidad  de  eftos  quatro 
empleos ; y del  grado  de.  ventaja  que 
se  llevan  uno  á otro  reciprocamente 
en  fuposicion  de  que  se  empleen  en 
ellos  iguales  Fondos  ó cantidades:  que 
Jos  Capitales  empleados  en  la  agricul- 
tura y comercio  por  menor  quedan 
dentro  del  pais  én  que  se  emplean, 
atendida  su  tendencia  natural  : y al 
contrario  los  empleados  por  fabrican- 
tes y comerciantes  por  mayor  : de  que 
confeqüencia  fea  en  unos  y en  otros 
él  que  los  dueños  de  dichos  Capita- 

*•  Jes  fean  Nacionales  ó extrangeros:  y 
que  quando  el  Fondo  de  una  Nación 
no  es  fuficiente  para  girar  todos  eftos 
empleos  no  debe  aventurarle  antes  de 
.tiempo  , sino  emplearfe  fucesivamente, 

• primero  en  la  agricultura  , después  en 
fabricas  , y á su  tiempo  en  el  comer- 
cio interno  y externo  : infiriendo  de 
aquí  que  fegun  la  proporción  del  Ca- 
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pital  empleado,  y fegun  la  especie  de 
empleo  que  se  le  dé , así  ferá  mayor 
ó menor  la  cantidad  de  trabajo  pro- 
duftivo  que  se  pondrá  en  movimiento 
en  una  fociedad. 

Sec.  II.  . . . 161 

Se  expone  la  diílincion  que  hay  entre 
el  Comercio  interno  , el  externo  de 
confumo  interno  , y el  de  s-imple  trans- 
porte : y las  ventajas  que  tiene  el  pri- 
mero fobre  el  fegundo  , y eíte  fobre 
el  tercero  : como  asimismo  la  dife— 
riencia  que  hay  para  el  fomento  de 
un  pais  entre  girarfe  un  comercio  por 
rodeos , y manejarfe  sin  ellos  : entre 
hacerfé  los  cambios  por  oro  y plata, 
y executarfe  por  medio  de  otras  mer- 
cadelas : como  y quando  fon  necefa- 
rios  ellos  diílintos  ramos  de  comercio. 

LIBRO  III. 

De  los  diferentes  progresos  de  la  opulencia 
en  Naciones  diferentes. 

Cap.  I.  De  los  progrefos  naturales  de  la 

opulencia. 175 

Siguiendo  el  curfo  natural  de  las 
cofas,  sin  que  ciertas  circunílancias 
traílornen  el  orden  ordinario , el  pri- 
mer principio  de  la  opulencia  fue  siem- 
pre, es  y ferá  la  agricultura , después 
las  manufacturas , y por  ultimo  el  co- 
mercio ; demuéítrafe  con  razones  y 
con  exemplos. 


Cap, 
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u Del  abatimiento  y decadencia  de 
la  'agricultura  en  el  antiguo  efiado  de 
Europa  después  de  la  caida  del  Im- 

perio  Romano * 

Como  las  Naciones  barbaras  se  apo- 
deraron de  las  tierras  : origen  que  tu- 
viéron  los  Mayorazgos:  motivos  de  su 
eftablecimiento  ; y caufa  de  las  vin- 
culaciones , con  especialidad  de  la  de 
foílener  los  privilegios  de  la  Nobleza; 
y como  deba  apreciarfe  ella  sin  preo- 
cupación: perjuicios  que  trae  á la  ío- 
ciedad  la  pofesion  en  una  fola  perfo- 
na  de  mucha  extensión  de  terrenos  ó 
de  heredades  campeílres  : que  otra  de 
las  caufas  de  la  antigua  decadencia  de 
la  agricultura  fue  la  condición  fervii 
de  los  adscripticios  ó esclavos  colo- 
nos, y trabajadores  del  campo:  com- 
pruébafe  con  razones  y exemplos  en 
que  se  rebate  la  preocupación  de  que 
las  obras  hechas  por  esclavos  fean  mas 
baratas  y ventajofas  que  las  executa- 
das  por  hombres  libres  : varios  defec- 
tos que  se  hallan  en  los  contratos  de 
arrendamiento  , los  quales  impiden  los 
progrefos  del  cultivo:  cargas  y gabe- 

“ ^ ,^ue  e^aban  y eftan  fujetos  los 
labradores  en  varias  partes  de  Europa; 
in  ispeníables  unas;  y -otras  que  pudie- 
Cap. _ I-n.._:I>e  la  fundación  y progrefos  de 
la*  Ciudades  y demas  poblaciones 

íano65  ^ 13  rU'na  dd  Ro- 
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Que  especie  de  gentes  fundaron  anti- 
guamente las  Ciudades  de  Grecia  y 
Roma  ; y quienes  los  que  las  erigie- 
ron después  de  la  ruina  de  los  Ro- 
manos : que  se  entendiese  por  Hombres 
Francos  y por  Ciudades  Francas  , y 
quales  fuesen  fus  privilegios  : descri- 
befe  el  Eftado  antiguo  de  Europa  con 
los  desordenes  de  los  Ricos-bombres; 
las  animosidades  entre  los  habitantes 
urbanos  y rüílicos  ; y el  poco  poder 
y multitud  de  Soberanos  : motivos  de 
las  concesiones  de  privilegio^  á las 
Ciudades  , y continuas  guerras  civiles 
entre  los  del  Campo  y los.de  las  Ciu- 
dades privilegiadas  ; con  una  breve 
descripción  de  fus  respetivas  Milicias: 
últimamente  como  han  podido  pros- 
perar las  Ciudades  habiendo  feguido 
en  su  erección  un  orden  prepóstero, 
ó con  la  opresión  de  los  del  campo: 
y como  se  han  introducido  algunas  ve- 
ces las  rr.anufaturas  sin  aquella  ferie 
regular  de  los  progrelos  antecedentes 
de  la  agricultura  del  pais. 

Cap.  IV.  Como  contribuyó  el  Comercio 
de  las  Ciudades  al  fomento  y pro- 
grefos  de  los  Campos.  .....  24S 
De  los  tres  modos  con  que  contri- 
buyó el  Comercio  Urbano  al  engrande- 
cimiento de  la  Agricultura;  que  fon 
la  ampliación  de  un  Mercado  mas  ex- 
tenfo  para  las  producciones  rudas  del 
campo : el  empleo  que  los  comercian- 
tes fueleji  hacer  de  algunos,  elúdale* 


De  la  Obra.  4/ 

fuyos  en  la  labor  de  las  tierras : y el 
orden,  buen  gobierno,  y juña  liber- 
tad de  que  fue  ocasión  el  comercio 
de  las  Ciudades : del  poderio  abfoluto 
que  exercian  antiguamente  los  Ricos- 
hombres  ; y el  motivo  de  exercerlo: 
moderación  que  en  efta  parte  introdu- 
xeron  las  Leyes  feudales : como  el  co- 
mercio de  las  Ciudades  fue  consiguien- 
do infensiblemente  lo  que  no  habían 
podido  alcanzar  aquellas  Leyes , intro- 
duciendo dulcemente  mejor  orden  con 
una  operación  lenta,  pero  eficaz:  que 
efta  lentitud  nació  del  orden  prepós- 
tero con  que  se  biciéron  eftos  adelan- 
tamientos por  no  haber  principiado  por 
. los  de  la  agricultura:  y que  el  orden 
natural  de  los  progrefos  por  efta  es 
mucho  mas  ventajólo  , como  se  hace 
ver  por  el  eftado  de  las  Colonias  Ame- 
ricanas con  respeólo  á Europa  , y su 
respeótiva  población:  vuelve  el  discur- 
fo  fobre  los  perjuicios  de  las  grandes 
pofesiones  de  tierras,  y de  las  vincu- 
laciones para  el  fomento  de  la  Agri- 
cultura : y habla  fobre  la  infundada 
preocupación  de  conceder  mayores  pri- 
vilegios , y fomentar  con  mayores  es- 
tímulos al  comercio  que  á ella  : ha- 
ciendo fobre  efte  punto  una  compara- 
ción juiciofá  de  las  principales  Nacio- 
nes de  Europa  entre  sí. 
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LIBRO  IV. 


De  los  Systemas  de  Economía  Política . 

Introducción 247. 

Kilos  Sy (lemas  fon  , el  de  Comercio 
y el  de  Agricultura. 

Cap.  I.  De  los  principios  del  Syílema  Mer- 
cantil. 

Sección  I . 248* 

De  las  dos  funciones  que  exerce  el 
dinero  , á faber,  la  de  inílrumento  co- 
mún del  comercio  , y la  de  menfura 
de  los  valores  : preocupación  casi  ge- 
neral de  que  la  moneda  conílituye  la 
verdadera  riqueza;  y lo  que  ha  obra- 
do en  las  opiniones  fobre  el  modo  de 
girarle  el  comercio  por  medio  de  los 
metales  preciofos  : perjuicios  y venta- 
jas que  trae  su  extracción:  efe&os  que 
caufa  en  el  cambio,  y por  medio  de 
éíle  en  la  que  llaman  Balanza  de  co- 
mercio: se  eílablece  y se  prueba  la 
Maxima  de  que  ño  necesita  el  Gobier- 
no de  una  atención  particular  para  ad- 
quirir moneda,  oro,  ni  plata,  asi  co- 
mo no  la  necesita  para  adquirir  las  def- 
inas mercaderías;  porque  la  libertad 
de  comercio  lo  ha  de  hacer  de  su  pro- 
pio movimiento  y operación  : y se  fa- 
tisfacen  las  objecciones  de  los  que  se 
empeñan  en  probar  que  el  ateforar  di- 
nero ó plata  y oro  en  una  Nación,  es 
el  modo  de  enriquecerla. 

Sec.  IL 


Sec 
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Para  foítener  una  guerra  extrangera 
no  necesita  una  Nación  tener  dinero 
ateforado,  sino  mercaderías  y produc- 
ciones de  su  tierra  é induítria  : de  los 
tres  modos  con  que  una  Nación  puede 
comprar  en  paifes  diíiantes  todo  lo  ne- 
ceíaiio  para  fus  tropas  ; quales  fon 
remefa  de  oro  y plata  : extracción  del 
produ&o  anual  de  fus  manufacturas; 
y envió  de  rudas  producciones  de  fus 
tierras  : en  el  primer  modo  se  expli- 
can por  extenso  los  tres  articulos  que 
contiene  /que  fon  moneda  circulante: 
utensilios  de  aquellos  metales  : y de- 
posito en  Tesoro  publico  : ufo  respec- 
tivo que  de  ellos  articulos  puede  ha- 
cerse para  aquellos  fines  : ventajas  de 
las  manufacturas  y su  extracción  para 
el  mismo  efeCto  : las  pocas  utilidades 
que  pueden  grangearse  con  la  extrac- 
ción de  producciones  rudas : y la  nin- 
guna necesidad  que  tiene  de  ateforar 
una  Nación  adelantada  : beneficio  prin- 
cipal que  trae  consigo  el  Comercio 
extrangero  ; eftableciendo  que  las  ven- 
tajas que  ganó  la  Europa  con  el  des- 
cubrimiento de  la  America  no  fon  las 
de  traer  mas  plata  ni  mas  oro:  expo- 
niendo al  mismo  tiempo  por  que  el 
comercio  de  las  Indias  Orientales  no 
Ka  sido  halla  ahora  , como  debiera, 
mas  ventajoso  ¿ la  Europa,  que  el  de 
las  Occidentales  ó Americanas  : por 
ultimo  en  suposición  de  que  la  riqueza 


45S  Indice  General 

real  de  Aína  Nación  consiítiere,  en  el 
oro  y en  la  plata  , resulta  también  la 
preocupación  de  la  que  el  Siítema  mer- 
cantil llama  Balanza  de  comercio ; y 
por  consiguiente  feis  Máximas  , que  el 
Autor  se  propone  rebatir  en  los  Capi- 
tules siguientes. 

Cap.  II.  De  las  reftricciones  impueítas  so- 
bre la  introducción  de  aquellos  gene- 
ros  y efectos  extrangeros  que  pueden 
producirle  dentro  del  Reyno.  .... 

Sección  I , . . . 288. 

Toda  se  versa  acerca  de  probar, 

* que  aunque  ellas  reítricciones  favore- 
cen ciertos  ramos  particulares  de  in- 
duítria  nacional  ninguna  ventaja  traen  á 
la  induítria  general  del  pais  , la  qual  fe- 
ria mayor  dexandola  obrar  de  su  propio 
movimiento  ■ y libertad  : y limitacio- 
nes con  que  parece  deber  entenderse 
esto-  doctrina  general.* 

Sec.  II  . . . . . . • ■ • • ,•  305. 

Supone  haber  dos  casos  en  espe- 
cial en  que  debe  fomentarfe  con  res- 
tricciones cierto  ramo  de  induítria 
domeítica  : eítos  fon  ; uno  quando  es 
necefario  para  la  defensa  de  la  patria, 
lo  que  prueba  con  los  exemplos  de 
la  Marina  Inglefa  : y el  otro  , quando 
hay  cargado  algún  impueíto  fobre  aquel 
ramo  de  induítria  nacional  que  se  foli-» 
cita  fomentar  : pero  que  no  es  asi, 
quando  el  impueíto  es  general  , ó so- 
bre las  cofas  de  primera  necesidad:  y 
Concluye  explicando  otros  dos  caíos 
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en  que  debe  meditarle  hada  que  ter- 
mino deberá  impedirle  la  introducción 
de  algunos  géneros  extrangeros  , y 
quando  restituirle  la  permisión  de  in- 
troducirlos : porque  medios,  y de  que 
modo. 

Cap.  III.  De  1 as  reítricciones  extraordina- 
rias impueflas  íbbre  la  introducción  de 
las  mas  de  las  mercaderías  proceden- 
tes de  aquellos  paifes  en  cuyo  comer- 
cio se  fupone  contraria  la  balanza. 

Parte  I.  De  lo  poco  razonable  de  ellas 
reítricciones  aun  en  suposición  de  los 
principios  del  Siítema  mercantil.  . 324. 

Las  reítricciones  que  dos  Naciones 
fuelen  imponerle  reciprocamente  en  la 
introducción  de  algunos  géneros  por 
medio  de  crecidos  impueítos  no  pue- 
den hacer  que  la  que  llaman  Balanza 
de  Comercio  no  se  incline  á favor  de 
una  y en  contra  de  la  otra,  por  que 
ella  balanza  del  modo  que  la  entiende 
el  Siítema  mercantil,  es  una  mera  preo- 
cupación ; probándolo  con  el  exem- 
pío  del  comercio  entre  Inglaterra  y 
Francia  : que  no  hay  criterio  cierto 
para  afegurar  hacia  donde  se  inclina 
ella  balanza:  que  no  lo  es  el  regiílro 
de  las  Aduanas  : y que  no  puede 
ferio  el  eítado  del  cambio  entre  las 
dichas  Naciones:  con  cuyo  motivóse 
da  una  explicación  muy  delicada  de 
]a  diferencia  que  hay  entre  el  cam- 
bio real  , y el  computativo. 
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Digresión  fobre  los  Bancos  de  Deposito, 

particularmente  el  de  Amíterdam.  . 334: 

La  variedad  de  monedas  y el  menos- 
cabo de  fus  valores  fue  el  motivo  de 
que  algunos  Eítados  eílableciefen  la 
moneda  de  Banco:  que  cofa  fea  ella, 
y lo  que  llaman  Agio  de  Banco  : cau- 
fas  particulares  que  motivaron  la  erec- 
ción del  Banco  de  Amíterdam  en  el 
año  de  1609  : en  que  términos  y para 
que  fines  fué  eítablecido  : que  se  en- 
tienda por  conceder  crédito  en  el  Banco 
de  Deposito  : precios  en  que  en  el 
dia  se  reciben  en  el  de  Amíterdam 
en  calidad  de  paita  las  diferentes  mo- 
nedas de  varias  Naciones  : de  las  es- 
pecies diítintas  de  acreedores  al  Banco, 
á faber , los  Dueños  de  créditos,  y los 
Tenedores  de  recibos:  como  hacen  eítos 
fus  operaciones  para  el  descuento  de 
letras  ; y para  facar  el  oro  y la  plata 
en  paita  que  necesitan  del  Banco  con 
el  Agio  , ó tanto  por  ciento  que  de,- 
ben  pagar  fegun  la  calidad  de  la  ope- 
ración de  que  se  trate  : feguridad  pu^- 
blica  , y opinión  general  del  Banco  de 
Amíterdam  : á quanto  pueda  estenderfe 
la  computación  de  fus  Fondos  : y que 
ganancias  extraordinarias  hace  accefo- 
riamente  por  otros  titulas. 

Apéndice  fobre  el  Banco  Nacional  Español 
de  S.  Carlos  eítablecido  en  la  Corte 
de  Madrid. 

Sección  I.  ....  . > 352- 

Del  principio  de  eíte  Banco  , y rao-v 
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tivos  de  su  eftablecimiento  : de  los  tres 
objetos  á que  se  dirigió  principalmente: 
Fondo  de  que  debia  componerfe  , y 
de  que  efectivamente  se  ha  compuefto: 
derechos  que  en  él  tienen  fus  Accio- 
niftas  fegun  el  arreglo  de  su  Coníti- 
tucion:  calidades  que  se  requieren  para 
fer  Vocales  en  fus  Juntas  generales; 
feguridad  de  fus  Fondos  , y creación 
del  Cuerpo  de  Dirección  , la  qual  en 
efeéto  dio  principio  2 fus  operaciones 
en  el  año  de  1783,  después  de  cele- 
brada su  primera.  Junta  preparatoria. 

Sec.  II.  . 361 

Del  defempeño  del  Banco  en  quanto 
á fus  tres  objetos  principales  , á faber, 
reducción  á efectivo  de  Vales  , y giro 
de  Letras  , ó fu  descuento:  pagamento 
de  las  Obligaciones  del  Real  Giro  en 
las  Potencias  Extrangeras  : y ramo  de 
Provisiones  de  Exercito  , Marina  , y 
Presidios  : derechos  que  fobre  eítos 
puntos  fuéron  concedidos  al  Banco, 
á fus  Accioniítas  , y á fus  acreedores 
de  qualquiera  especie  : variaciones,  pro- 
grefos  , decadencias , y íus  refultados: 
y eftado  attual  del  manejo  del  Banco 
en  eíias  negociaciones.  . 

Sec.  III* : ...»  • f ...  • • * * • 377 

De  varios  desfalcos  que  refultaron 
en  los  Caudales  del  Banco  ademas  de 
los  procedentes  del  ramo  de  Provisión 
nes  : Epoca  notable  de  eíte  Cuerpo  , 
en  que  se  examinaron  escrupuloía- 

•mente  fus  fondos , fus  giros,  y íus 

, # ** 
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negociaciones  : se  hicieron  cargos  4 la; 
antigua  Dirección  después  de  nom-> 
brada  una  Nueva  : se  formó  un  Eftado 
general  de  fus  exiftencias  : se  dió  una' 
idea  de  su  feguridad  : mudó  de  mé- 
todo su  manejo  : se  introduxéron  va- 
rias novedades  : y por  ultimo  quedó 
mas  expedito  su  defempeño  , y 4 una 
luz  mas  clara  fus  réfultados. 

Sec.  IV 

Eftado  general  de  los  fondos,  ganan-» 
cías  , y dividendos  del  Banco  desde 
el  año  4e  su  erección  hafta  el  pre- 
fente.de  1793  por  el  orden  de  los 
tiempos  , y por  la  ferie  de  fus  Juntas, 
generales. 

TOMO  III. 

: < LIBRO  IV. 

De  l os  Systemas  de  Economía  Política* 

Cap.-  III.  De  las  reftricciones  extraordina- 
rias impueftas  fobre  la  introducción 
de  las  mas  de  las  mercaderías  proce- 
dentes de  aquellos  paifes  en  cuyo  co- 
mercio se  fupone  contraria  la  ba- 
lanza  

Parte  II.  De  lo  poco  razonable  de  ellas 
reftricciones  extraordinarias  aun  en 
fuposicion  de  otros  principios  que  los 
que  eftablece  el  Syftema  mercantil.  . 

Preocupación  de  la  Balanza  de  co- 
mercio en  punto  de  reftricciones  y 
monopolios  ; diferencia  que  hay  para. 
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las  ventajas  de  una  Nación  entre  co- 
merciar con  géneros  propios  , ó exe- 
cutarlo  por  medio  de  producciones 
extrangeras  : de  otras  máximas  gene- 
rales que  se  tienen  por  feguras  , y 
fon  erradas  : una  de  ellas  es,  querer 
perfuadir  á las  Naciones  que  fus  res- 
pectivos interefes  consiíten  en  empo- 
brecer á fus  vecinas : demoftrado  con 
mucha  folidez : eíta  que  llaman  Ba- 
lanza de  comercio  es  muy  diítinta  de 
la  que  consiíte  en  la  del.  produCto  y 
confumo  anual  de  cada  Nación  ; y que 
eíta  ultima  es  la  verdadera  Balanza 
de  , la  riqueza  nacional. 

Cap.  IV.  De  los  Reembolfos  de  Derechos 

ya  pagados.  19. 

Él  reembolfo  es  volver  á<  recibir  el 
Comerciante  el  valor. total,  ó una  par- 
te á lo  menos  deí  Impueíto  cargado 
fobre  las  manufacturas  del  Reyno  para 
extraerlas  libre  de  él  á Reynos  ex- 
trangeros  : fines  .que  en  eíto  se  pro- 
pone el;  Syíterna  mercantil  ; y venta- 
jas de  eíte  método  para  animar,  la  ex- 
portación de  géneros  á otros  paiíes: 
relación  inítruCti  va  de  lo  que  en  eíta 
parte  fucedfe  en  Inglaterra ; pero  cuyas 
razones  comprenden  en  igualdad  de 
cafo  á.  quafquiera  otra  .Nación.  :■ 

Cap.*  V.  Derlas  gratificaciones  ó premios.  . 29. 

La  gratificación  de  que  habla  no 
es  otra  cofa  que  pagarfe  al  Mercader 
ó;  al  Fabricante  el  que  venda  fus  gé- 
neros ;.  pox  que.  sin  la  gratificación,  para 
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extraerlos  habría  de  dexar  aquel  tnu 
fico  como  poco  ventajólo:  en  cuyo  ; 
fupueílo  es  un  medio  de. fomentar  que 
violenta  á la  induílria  nacional  reti- 
rándola de  otros  empleos  que - abra- 
zarla ella  misma  con  mas  utilidad: 
demueltrafe  eíto  con  el  exemplo  de 
las  gratificaciones  concedidas  en  la 
Gran-Bretaña  para  la  extracción  de 
granos : las  quales  de  modo  ninguno 
pueden  contribuir  al  aumento  de  su 
producción  ; ni  por  consiguiente  á una 
rebaja  en  su  precio  que  fea  realmente 
ventajóla,  al  labrador  : imponenfe  con 
ellas  dos  gabelas  al  Publico;  una  , la 
contribución  para  pagar  la  dicha  gra- 
tificación al  extractor  ; y otra  , la  in- 
directa del  aumento  del  precio  en  el 
mercado  interno  : para  probar  otro  de 
los  perjuicios  que  caufan  las  gratifi- 
caciones fobre  extracción  de  granos 
forma  un  Discurfo  fobre  el  que  oca- 
siona en  España  y en  Portugal  para 
fus  adelantamientos  la  prohibición  de 
extraer  los  metales  preciofos  : y las 
ventajas  que  nos  traerían  no  detener 
en  ellas  Naciones  tantas  cantidades  de 
oro  y de  plata  : prosigue  después  pro- 
bando que  no  pueden  dexar  de  fer 
perjudiciales  aquellas  gratificaciones 
para  la  extracción  de  granos  , por  que 
ellas  no  alzan  el  valor  real  , sino  el 
nominal  de  ella  producción  : que  efec- 
tos cauíen  las  que  se  conceden  para 
la  extracción  de  otras  mercaderías « di- 
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ferencia  de  eftas  á las  gratificaciones 
que  pudieran  concederfe  para  lia  pro- 
ducción y no  para  la  extracción  : y 
se  proponen  algunos  exemplos  que  di- 
cen .alguna  femejanza  á eftas  , como 
las  concedidas  en  Inglaterra  para  las 
Pesquerías  de  Arenques*:,  impugnanfe 
por  ultimo  eftas  gratificaciones,  pero  no 
los  premios  para  fomento  de  artes  y 
ciencias. 

Digresión  fobre  el  Comercio  de  granos  y 
fus  Leyes. 

Sección  I.  . . . . . . ; 

> De  los  quatro  ramos  que  comprende 
el  Comercio  de  granos , que  fon  el 
del  Tratante  dentro  del  Reyno  , el  del 
Introdu6lor  , el  del  Extractor,  y el  del 
Transportador  : el  primero  demueftra 
que  no  es  perjudicial  al  Publico  , como 
fupone  la  vulgaridad  : que  es  un  tra- 
fico ventajólo  ; y que  la  careftia  que 
fuele  ocasionar  nunca  puede  exceder 
mucho  de  lo  que  exige  la  misma  es- 
tación , y al  mismo  tiempo  precave 
al  fin  de  ella  los  horrores  de  una  ham- 
bre: que  una  Nación,  que:  goce  de 
eñe  comercio  interno,  con  dificultad 
verá"  el  cafo  de  una  hambre  general, 
pero  para  efto  debe  fer  libre  , como 
:1o  es  . en  España  : desde  que  se  quita- 
ron :las  trabas  de  la  Tafa  legal  : de  la 
Política  de  ; algunas  Naciones  de:  Eu- 
ropa que  han  pretendido r abatir  efte 
ramo  de  comercio  , y de  la  mód'e ra- 
ción que  en  efta  parte  ha  confervakio 
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España  : desvanecefe  la  preocupación 
de  que  fea  mas;  ventájalo  el  que  el 
labrador  mismo  fea  el  tratante  en  gra- 
nos : y de  que  fea  perjudicial  que  los 
fabricantes  en  los  otros  ramos  de  in- 
duílria  lean  al  mismo  tiempo  merca- 
deres vendedores  de  fus  propias  ma- 
nufacturas : que  es  muy  perjudicial  á 
la  Agricultura  una  Ley  que  quiera 
obligar  á que  el  labrador  mismo  y no 
otra  períona  fea  tratante  vendedor  de 
fus  granos  : y ventajas  que  faca  la  So- 
ciedad del  comercio  de  los  tratantes, 
regulándolo  en  términos  judos  y mo- 
derados : eftado  que  ha  tenido  y tie- 
ne al  prefente  en  España  y en  la 
Gran-Bretaña  elle  comercio  interno  de 
los  granos. 

II.  ..........  . 82. 

Explicado  bien  el  ramo  del  comer- 
cio interno  es  muy  fácil  la  inteligen- 
cia de  los  tres  redantes ; por  lo  que 
se  reduce  á probar  lo  ventajofo  que 
es  ¿ una  Nación  el  comercio  de  los 
introductores  de  granos  en  ellas;  y se  da 
noticia  del  eftado  que  efte  ramo  tiene 
en  Inglaterra  y en  España  : lo  mismo 
se  eftablece  con  respeCto  al  comercio 
de  extracción  , y con  que  limitacio- 
nes debe  permitirfe  : concluyendo  con 
afegurar  las  ventajas  que  trae  el  co- 
mercio de  simple  transporte  ; infirien- 
do de  todo  lo  perjudiciales  que  fon  las 
gratificaciones  para  la  extracción  de 
ellas  producciones.  L - 
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Cap.  VI.  De  los  Tratados  de  Comercio.  . 

Pablos  mercantiles  que  hacen  unas 
Naciones  con  otras  , examinando  quan- 
do  fean  favorables  al  Eílado  en  ge- 
neral , y quando  á folos  los  comercian- 
tes: quando  perjudiciales  á todos,  aun- 
que ¡la  preocupación  vulgar  los  crea 
ventajofos  fobre  ciertos  falfos  princi- 
pios : exponenfe  máximas  muy  útiles 
en  elle  punto  fobre  la  critica  que  se 
forma  de  un  Tratado  de  Comercio 
celebrado  entre  las  Cortes  de  Londres 
y Lisboa  en  el  año  de  1703  : con  cuya 
ocasión  vuelve  á hablar  el  Autor  de 
algunos  puntos  relativos  2 las  mone- 
das , y de  varias  reglas  que  se  obfer- 
van  en  el  monedage  ó acuñadero, 
fus  ventajas  y fus  perjuicios. 

Cap.  VIL  De  las  Colonias. 

Parte  I.  De  los  motivos  que  hay  para 
eíiablecer  nuevas  Colonias. 

De  los  diferentes  motivos  que  tu- 
vieron los  Griegos  y los  Romanos 
para  eíiablecer  fus  Colonias , muy  dis- 
tintos ciertamente  que  los  que  moti- 
varon el  eftablecimiento  de  las  Euro- 
peas en  los  nuevos  Descubrimientos: 
comercio  de  los  Venecianos  con  la 
India  Oriental  : emprefa  de  los  Por- 
tuguefes  en  ella  : descubrimientos  del 
Almirante  Colon  : caulas  que  2 ellos 
le  movieron:  progrefos  que  hizo:  y 
fombras  que  los  extrangeros  hielen 
oponer  á la  gloria  de  los  Españoles 
en  ellas  emprefas  : que  no  la  codicia 
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• I y la  íed  del  oro  fuérori  la  caufa  de 
las  conquiftas  y descubrimientos  de 
aquellas  Regiones,  como  falfámente 
quieren  fuponer  nuestros  émulos  ; aun- 
que no  se  dexaron  de  cometer  mu- 
chos excefos  que  siempre  deí'apróbó  y 
aun  caftigó  nuestrb  Gobierno  : de  lo 
azarofo  del  proyecto  ^de  buscar  minas 
de  oro  y plata  : y de  los  motivos  que 
hubo  para  las  progresivas  Conquiftas 
de  los  Españoles  en  las  Indias  Occi- 
dentales?, rebatiendo  lá  falfá- opíniqn  de 
que  no  hnbiefe  más  ca%fa&  qhe  el  es- 
píritu de  Conqúiíla  , y la  cbdiciá  por 
hall&r  metales  preciofos¿  ,i; 

Parte  II.  De  las  caufas  de  la  prosperi- 
dad de  las  nuevas  Colonias. 

Sección  I.  . «.  . . . . . > ' > 

Se  numeran  * éntre  ellas  los  buenos 
conocimientos  que  llevan  ya  los  Pobla- 
dores el  buen  orden , la  legislación, 
la  jufticia  arreglada  á que  van  acos- 
tumbrados : la  abundancia  que  hallan 
de  buenas  tierras  : fer  el  dueño  de 
ellas  el  mismo  que  las  labra  : los  altos 
precios  del  trabajo  ó de  los  jornales, 
motivo  para  fomentarfe  los  matrimo- 
nios , ayudar  á la  crianza  de  los  hijos, 
y multiplicar  la  población  : se  discurre 
íiicesivamente  íobre  las  Colonias  Grie- 
gas, las  Romanas  , y las  Europeas  en 
la  America  , especialmente  las  Españo- 
las : después  fobre  las  Portuguefas,  Ho- 
landetas , Francefas,  é Inglefas,  Dina- 
mar  quefas  y Suecas  , aunque  eftas  dos 
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uitlfo&s  Naciones  han1  cbnferVádo  muy 1 
pocó^  eh  él" nuevo  Mundo  : perjuicios- 
de  TSs'  Compañías  exclusivas  mercan-1 
tiles  con  calidad  de  Soberanas  para- 
les adelantamientos  de  las  Colonias: 
comparación  entre  las  Inglefas  y de-  - 
mas  Colonias  Europeas  , y por  q ue 
han  sido  ;en  aquellas  mas  rápidos  los 
progrefos;  haciendo  relación  de  varios 
artículos  de  Economía  política  con 
que  han  sido  gobernadas. 

Sec.  IL  . . . .....  . . 152. 

De  la  libertad  del  comercio  Colo- 
nial en  contraposición  al  monopolio 
exclusivo  : de  las  Compañías  exclusi- 
vas ; y de  la  ligación  á cierto  puerto, 
ó al  comercio  por  medio  de  Flotas; 
con  cuya  ocasión  fe  hace  una  descrip- 
ción breve  de  las  canias  que  atrafaron 
el  Comercio  Indiano  Español  desde  ei 
Rey  nado  del  Señor  Phelipe  II.  hafta 
nneílros  tiempos  : y mejoramientos  que 
fe  han  hecho  en  mieftros  dias  : Politi—  ‘ 
ca  ventajofa  de  la  Gran-Bretaña  en 
quanto  al  comercio  de  fus  Colonias; 
en  donde  se  dan  reglas  para  fomentar 
su  prosperidad , fundadas  especialmen- 
te fobre  las  pocas  trabas  de  su  comer- 
cio ; tratando  ocasionalmente  de  al- 
gunos géneros  Europeos  que  se  condu- 
cen^ las  Colonias,  fus  franquicias,  y 
fus  reílricciones. 

Sec.  III.  . . 170. 

De  lo  mucho  qúe  se  preciaba  la 
Nación  loglefa  de  lo  acertado  dé:  su  • 


Indice  General 

Gobierno  Colonial , y de  la  poca  ra- 
zón que  tuvo  para  lifongearse  de  una 
dirección  que  la  coito  el  perderlas  : de 
las  ventajas  que  en  eíta  parte  llevan 
á aquella  Nación  los  demás  Gobier- 
nos ; y de  las  malas  confeqüencias  que 
es  necefario  precaver  en  eítos ; com- 
parando especialmente  los  adelanta- 
mientos de  las  Colonias  Francefas  con 
los  de  las  Inglefas  en  aquella  parte  en 
que  han  dependido  de  la  protección 
del  Gobierno  , y modo  de  dispenfarla: 
que  debe  diítinguirfe  lo  que  en  todos 
aquellos  Eítablecimientos  se  debió  á 
la  Politica  de  las  Matrices,  y lo  que 
fué  efetto  de  caíualidad  ó de  otras 
caulas. 

Parte  III.  De  las  ventajas  que  ha  ganado 
la  Europa  con  el  descubrimiento  de  la 
America ; y del  pafo  á las  Indias 
Orientales  por  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

Sec.  I 

Hay  ventajas  que  ha  Tacado  la  Eu- 
ropa en  general,  y hay  otras  que  ha 
grangeado  cada  Nación  en  particular 
de  Tus  respectivas  Colonias  : las  pri- 
meras se  reducen  al  aumento  de  las 
cofas  ó bienes  que  la  Europa  disfruta 
por  aquel  descubrimiento  : y al  fo- 
mento general  de  la  induftria  en  que 
tienen  parte  no  folo  las  Naciones  que 
comercian  directamente  en  Indias,  sino 
Es  que  giran  un  comercio  indire£to; 
y aun  las  que  ningún  comercio  tie- 
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fien  con  ellas ; y en  que  consHla  eñe 
adelantamiento  : que  la  maxima  gene- 
ral que  se  halla  eftablecida  de  hacer 
cada  una  de  las  Naciones  su  comer- 
cio exclusivo,  es  por  su  tendencia  na- 
tural impeditiva  de  mayores  progre- 
sos- en  la  Europa  en  general  : por  lo 
que  hace  á las  ventajas  que  cada  Na- 
ción faca  particularmente  de  fus  res- 
petivos Eftablecimientos  , pueden  re- 
ducirfe  á dos  especies  ; una  , aquella 
que  todo  Imperio  deriva  de  las  Pro- 
vincias nuevamente  fujetas  á su  do- 
minio : y otra,  la  que  se  fupone  re- 
fultar  de  tal  especie  particular  de  Pro- 
vincia : del  primer  genero  fon  las  de 
contribuir  á la  Matriz  con  fuerzas 
militares  , cuyo  hecho  jamas  se  ha  ve- 
rificado con  las  Colonias  Americanas, 
antes  bien  ha  cortado  mucho  á fus  res- 
petivas Matrices  el  defenderlas  : las 
de  concurrir  con  rentas  publicas  para 
su  Metrópoli  ; pero  en  quanto  á erto 
folamente  lo  han  realizado  las  de  Es- 
paña y las  de  Portugal  : las  demas  folo 
han  facado  las  ventajas  que  ofrecen 
ciertas  especies  de  Provincias  : de  las 
quales  se  ha  creído  fer  la  única  llave 
maeftra  el  comercio  exclusivo  ; fobre 
cuyo  punto  discurre  latamente  el  Au- 
tor , rebatiendo  folidamente  el  mono- 
polio Colonial,  y manifeftando  los  per- 
juicios que  origina  á la  Nación  que 
lo  tiene  , poniendo  por  exemplo  de 
todo  á la  Gran-Bretaña. 
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Sec.  II»  • • • • • ' ••  • • * • 2io« 

De  lo  beneficioso  del  Comercio  Color 
nial  aun  á pelar  de  los  malos  efe&os 
del  monopolio  mercantil  : describeníe 
fus  ventajas  , y las  caulas  por  que  Es- 
paña no  ha  podido  gozarlas  tanto  Como 
otras  Potencias  : se  hace  una  descrip- 
ción muy  critica  de  la  mala  verfacion 
de  la  Gran- Bretaña  con  lus  Colonias 
Americanas  antes  de  las  revoluciones 
de  ellas  ; y de  los  medios  de  que  po- 
día haberle  valido  para  precaverlas  : á 
que  acompañan  reflexiones  muy  ins- 
tru&ivas-,  politicas  y do&as  para  to- 
das las  demas  Naciones. 

Sec.  III 241. 

El  descubrimiento  de  America  , y 
del  Palo  por  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza han  sido  unos  lúcelos  venta- 
josisimos  al  Comercio  de  Europa  : y 
en  que  grado  es  útil  eíle  á las  Na- 
ciones que  lo  tienen  dire&o  con  aque- 
llas Colonias,  y á las  que  lo  giran 
indirellamente  : que  el  comercio  ex- 
clusivo con  ellas  mas  es  contra  la  Na- 
ción que  lo  eífableee  * que  contra  las 
excluidas  de  su  direfto  comercio  : y 
vuelve  á recomendar  la  libertad  de 
eíle  contra  el  monopolio  que  general- 
mente se  adopta  por  dos  medios  , ó 
atrayendo  para  sí  lolá  cada  Nación 
todo  el  comercio  dire£to:  de  lus  Co- 
lonias, ó ligándolo  á una  Compañía 
exclusiva:  explicanfe  los  diferentes  elec- 
tos que  cauian  eítos  dos  modos  dis- 

tin- 
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tintos  de  monopolizar  , y las  confe-. 
qiiencias  que  traen  contra  la  utilidad 
general  de  la  Nación  : pruebafe  que 
de  ningún  modo  Ton  necefarias  las 
Compañias  exclusivas  para  foljener 
aquel  útil  comercio ; y que  las  que  tie- 
nen la  calidad  de  Soberanas  fon  ex- 
tremamente perjudiciales,  y penfamien- 
to  de  una  Política  muy  errada  ; lo  que 
se  comprueba  folidamente  con  razo- 
nes y con  exemplos. 

Cap.  VIII.  Conclusión  del  Syítema  mer- 
cantil. . . . . . . ..  . . . 268. 

Defanimar  la  introducción  de  gene- 
ros  extraños,  y fomentar  la  extracción 
de  los  propios  fon  las  dos  máximas 
generales  del  Syítema  mercantil;  pero 
con  respecto  á ciertos  artículos  sigue 
otras  enteramente  contrarias  : eítos  ar- 


tículos fon  las  primeras  materias  para 
las  manufacturas  , y los  inítrumentos 
de  oficios  ; porque  en  eítos  procura 
reítringir  y defanimar  la  extracción  , y 
fomentar  la  introducción  : lo  que  exe- 
cuta  de  dos  modos  ; ó bien  procuran^ 
do  que  se  exceptúen  de  tributos  ; ó 
haciendo  que  se  concedan  gratifica- 
ciones para  su  introducción  : qué  ha 
folido  hacer  en  eíta  parte  la  Gran- 
Bretaña  : por  lo  que  respeCta  á reítrin- 
gir la  extracción  de  las  primeras  ma- 
terias de  las  manufacturas  se  hace  tam- 
bién de  dos  maneras , ó cargándolas 
de  impueítos  para  el  cafo  de  su  ex- 
tracción , ó prohibiendo  eíta  abíolu- 
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lamente!  tratandofe  de  lo  que  In- 
glaterra ha  execütado  íbbre  eíle  pun- 
to con  especialidad  en  ordeir-á  l:as  La- 
nas : se  manihe'íla  fer  menos  gravofo 
cargar  un  impueílo  grande  fobre  la 
extracción  de  un  genero,  que  prohi- 
birla abfolutamente  : exponenfe  las  Le- 
yes extraordinarias  que  prohiben  en  la 
Gran-Bretaña  la  extracción  de  los  Ins- 
trumentos para  manufacturas  ; y la  se- 
veridad con  que  allí  se  caíliga  al  Ar- 
teíano  que  fale  de  aquel  Reyno  i co- 

* : municar  -fus  luces  al  extrangero  , co- 

diciando baila  el  monopolio  de  los  in- 
genios :*  y concluye  con  una  ¡ breve 
exposición  de  la  maxima  general  que 
sigue  : el  siítema  mercantil  diametral- 
mente opueíla  al  interés  publico  , quai 
es  la  de  facrificar  los  intereses  del  con- 
fu mido  r en  favor  del  produélor  , de- 
biendo siempre  la  Sociedad  aspirar  á 
lo  contrario. 

Cap.  IX.  De  los  Syftemas  de  Agricul- 
tura : ó de  aquellos  que  reprefentan 
el  producto  de  la  tierra  , ó como  el 
Unico,  ó como  el  principal  manantial  de 
las  rentas  y de  la  riqueza  de  un  pais. 

Sección  I.  . 2 

Que  se  entienda  aqui  por  Syílema 
Agricultor  : errada  maxima  que  adop- 
tó Mr.  Colbert  famofo  Miniftro  de 
Francia  , deprimiendo  la  induílria  Rus- 
tica por  favorecer  excesivamente  la 
Urbana:  extremo  opueíto  que  siguie- 
ron los  de  contraria  opinión  ; los  qua- 
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les  en  fus  Tratados  especulativos  di- 
vidieron al  pueblo  en  tres  clafes,  k 
feber  la  . de  , los  . dueños  propietarios 
de  tierras  ; la  de  los  labradores  y jor- 
naleros , que  llamaron  clafe  produc- 
tiva ; y la  de  los  fabricantes  y mer- 
caderes. á quienes  ^.titulaban  clafe  im- 
productiva : se  explican  por  ¡extenfo  y- 
con  mucha  claridad  toaps  - los  prin- 
cipios en  que  se  funda  elle  Syílema; 
y de  que  modo  aquellas  tres  clafes 
contribuyen  fegun  el  mismo  Syílema, 
al  adelantamiento  de  la  Sociedad  : por 
que  se  llaman  unas ; improductivas , y 
productivas  otras  : y como  unas  y otras 
fon  útiles  á la  Nación  : bajo  que  re- 
glas deban  dirigirfe  todos  fus  ramos, 
atendidas  las  máximas  de  Mr,  Oues- 
nai  principal  fautor  de  eíte  Syílema 
especulativo  , llamado  de  los  Econo- 
mistas. 

.11.... 3°4* 

Impugnafe  folidamente  femejante 
Syílema  contradiciendo  cada  una  de 
fus  razones  , con  especialidad  en  quan- 
to  á;  fuponer  que  la  cíale  de  Fabri- 
cantes y Artefanos  es  improductiva:  y 
se  feñalan  por  otra  parte  las  ventajas 
que  fobre  otros  articulas  propone  sa- 
biamente, aquel  mismo  Syílema  : utili^- 
dad  que  han  traido  los  Escritos  de  los 
que  en  F rancia  ; llamaron  Economistas , 
.entre  los  que , se  cuentan  por  princi- 
pales , Quesnai  y Mercier  de  La  Ri- 
.viere;.  que  la  Politice  de  la  Europa 
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moderna  se  ha  inclinado  & favorecer 
mas  la  induftria  urbana  que  la  ruftica; 
y que  otros,  Eftados  han  hecho  lo  con- 
trario, discuriendo  particularmente  so- 
bre la  China  , el  Egipto,  el  Indos- 
tan  , y las  Repúblicas  de  Grecia  y 
Roma  : motivos  por  que  asi  penfaron, 
y caufas  de  que  prosperafen  : conclu- 
yendo por  ultimo  con  la  maxima  de 
deber  equilibrarle  la  atención  publi- 
ca á una  y otra  especie  de  induftria, 
para  que  florezca  qualquiera  Nación. 

TOMO  IV. 

LIBRO  V. 

l - • ‘ • * * ’ 

De  las  Rentas  del  Soberano  ó de  la  República, 

Cap.'  L De  las  Expení’as  del  Soberano  ó 
República. 

Parte  I.  De  los  gaftos  de  Defenfa.=  . 

La  primera  obligación  del  Soberano 
que  es  la  defenfa  y protección  de  su 
Pueblo  de  las  invasiones  enemigas, 
exige  ciertos  güilos  para  foftener  una 
Milicia:  pero  quales  fean  ellos,  no  pue- 
de llegarle  á entender  bien  sin  ir  dis- 
curriendo por  los  di  (tintos  eftados  de 
Sociedad  : el  de  Cazadores : el  de  pas- 
tores ; y el  de  labradores  en  un  es- 
tado todavía  grofero  : como  se  veri- 
fican en  todos  ellos  los  gaftos  de  de- 
íenfa  ; los  quales  nada  cueftan  al  So- 
berano , como  se  demueftra  por  la  His- 
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toria  de  los  antiguos  tiempos  : pero 
adelantada  la  Sociedad  , como  en  los 
E fiados  fundados  en  la  Europa 
derna  , cierta  parte  de  Vafallos  tiene 
que  contribuir  para  que  la  otra  falga 
á Campaña  : como , y en  que  grado, 
fegun  el  que  tengan  fus  adelantamien- 
tos : diferencia  de  los  Eílados  anti- 
guos y los  modernos  en  quanto  al 
modo  de  preparar  sin  gaílo  á fus  gen- 
tes para  la  Guerra  ; y caufas  porque 
se  ha  hecho  indispenfable  mudar  de 
máximas  politicas  en  eíla  parte : en 
cuyo  fupueílo  es  necefario  un  gaílo 
publico  del  Eílado  ó del  Soberano 
tanto  para  preparar  , como  para  man- 
tener en  la  Campaña  á fus  Soldados: 
pero  hay  diferencia  en.  el  grado  de  los 
gados  mismos,  fegun  que  la  Milicia  í'ea 
la  que  llaman  Exercito  vivo  , ó la  que 
se  conoce  con  el  nombre  especifico  de 
Milicia  : ventajas  y desventajas  que  tie- 
ne cada  uno  de  edos  métodos  , com- 
probadas con  razones  y con  exem- 
plos  palpables  de  la  Hidoria  antigua 
y moderna. 

Parte  II.  De  los  gados  de  Judicia.  . . 

La  división  de  Dominios  hizo  nece- 
faria  la  creación  de  Magidrados  civi- 
les que  mantuviefen  el  buen  orden, 
y, adminidrafen  judicia  ; pero  aun  pres- 
cindiendo del  edablecimieuto  de  la  So- 
ciedad civil , la  misma  Naturaleza  hizo 
en  su  orden  á unos  hombres  fuperio- 
res  á los  otros , dotándoles  de  ciertas 
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calidades  fobre  fas  mismos  femej antes: 
ellas  qualidades  pueden  reducirfe  á 
quatro  ; primera,  el  talento  , valor,  y 
demás  dotes  de  espíritu  ; fuerza  , gen- 
tileza , y agilidad  de  cuerpo  : fegunda 
la  de  la  edad:  tercera ; la  de  fortuna 
ó haberes;  y quarta  la  del  nacimierfi 
to  ; aunque  eftas  dos  ultimas  se  . lla- 
marán naturales  en  contraposición  de 
las  qualidades  de  pura  civilización: 
grados  de  influencia  que  eftas  quali- 
dades pueden  tener  para  el  Orden  ci- 
vil en  diftintos  periodos  de  Sociedad, 
y quales  fean  eftas  periodos  : eftable- 
ce  que  en  el  eftado  grofero  de  la  So- 
ciedad lexos  de  motivar  gallos  al  So- 
berano la  adminiftracion  de  Jufticia, 
era  fuente  de  muchas  rentas:  perjui- 
cios de  femejante  Conftitucion  que  han 
precavido  en  lo  posible  los  adelanta- 
mientos en  civilización  , feñalando  sa- 
larios á los  Jueces,  y asignando  Aran- 
celes para  los  fubalternos  de  los  Tri- 
bunales ; por  lo  que  ya  es  un  ramo  de 
Gallo  publico  ; y se  proponen  algunos 
medios  que  pudieran  hacer  menos  gra-^ 
vofos  ellos  gallos,  que  pueden  ; ó no. 
adoptarle  fegun  la  Conftitucion  de  los 
Filados.  1 

Parte  III.  De  los  Gallos  en  Obras  publicas 
y públicos  Efíablecimientds.  > • . v* 

También  necesita  el  Soberano  ;*de 
hacer  muchos  gallos  para  cumplir  con 
su  tercera  obligación  , que  es  ;la  de 
erigir  Eilableciraientos  públicos  á que 
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no  alcanzan  las  facultades  de  los  par- 
ticulares. 

Articulo.  I.  De  las  Obras  y ; Eftableci- 
mientos públicos  para  facilitar  el  Co- 
mercio. de  la  Sociedad. 

En,  primer  lugar , para  los  que  fon 
necefarios  para  la  mayor  facilidad  del 
Comercio  en  general. 

Entre  ellos  Eftablecimientos  se  cuen- 
tan los  Caminos  reales  , los  Puentes, 
Canales,  y.  Puertos  ; cuyos  gallos  fon 
fumamente  necefarios  ; y codeados  á 
expenfas,  de  un  Impuefto  fobre  Por- 
tazgos y Pontazgos  , como  en  España, 
fon  los  mas  arreglados  y fuaves  que 
pueden  fer  : que  el  cuidado  de  los 
Canales  puede  fiarle  sin  perjuicio  del 
Publico  á dueños  particulares  ; pero  el 
de  los  Caminos  reales  de  ningún  modo: 

O 

caula  de  eda  diferencia  : inconvenien- 
tes que  tiene  el  que  ellos  Impuedos 
para  Caminos  se  inviertan  en  otro  ob- 
jeto , ó se  consideren  rentas  para  las 
urgencias  generales  del  Filado  : modo 
de  manejarfe  elle  ramo  en  Francia, 
en  España  , en  la  China  , y otros  Go- 
biernos del  Asia  ; y razones  peculia- 
res de  por  que  en  edos  últimos  se  ha- 
llan tan  florecientes  aquellos  ramos: 
conviene  por  ultimo  que  varios  arti- 
culos  de  edos.  no  pertenezcan  á la  ins- 
pección inmediata  de  las  Rentas  gene- 
rales , sino  á la  de  los  Didritos  par- 
ticulares de  las  Provincias. 

De  las  Obras  y . Eftablecimientos  públicos 


que  fon  neceíarios  para  facilitar  cier- 
tos ramos  particulares  del  Comercio.  : 

Sección  I . . . . . 

Entre  los  Edablecimientos  particula- 
res que  necesitan  de  peculiares  gallos 
se  cuentan  principalmente  los  Fuertes 
y Guarniciones  en  las  Fá&orias  de  Co- 
mercio, y foílener  en  Potencias  Ex- 
trangeras  Mililitros  Ordinarios  que  re- 
sidan en  ellas  para  proteger  las  Nego- 
ciaciones mercantiles  : en  algunas  Na- 
ciones como  en  la  Gran-Bretaña  , se 
ha  pueíto  el  primer  ramo  en  manos  de 
ciertas  Compañías  Soberanas,  cuya  Po- 
lítica nunca  ha  querido  , y con  mucha 
razón  adoptar  nuedro  Miniderio  Es- 
pañol : diferencia  de  las  Compañías 
llamadas  de  Reglamento  , y las  titula- 
das de  Fondo  incorporado  , á que  se 
pueden  agregar  las  de  Genero  mixto, 
como  la  Compañia  de  los  Gremios  de 
Madrid  : en  la  Gran-Bretaña  se  cuen- 
tan por  Compañías  de  Reglamento  la 
conocida  por  el  nombre  de  la  de  Ham- 
burgo  : la  de  Rusia  : la  Oriental  : la 
Turca  : y la  Africana  : descripción  de 
los  términos  en  que  edan  concebidas 
todas  ellas  : fus  abufos  y perjuicios 
para  el  Comercio  Inglés  , comproba- 
dos con  muchas  doctrinas  generales 
para  todas  las  Naciones. 

Scc.  II 

Se  advierte  mas  claramente  la  dife- 
rencia de  edas  Compañías  de  las  de 
Fondo  incorporado ; se  refiere  el  es- 
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tado  de  las  que  hay  de  efta  fegijnda, 
es  peale  en  Inglaterra  : y haciendo  un 
examen  muy  prolixo  de  fus  edable- 
cimientos  , fondos  , p.rogrefos  , desgra- 
cias , y decadencia  discurre  lóbregas 
razones  que  las  hicieron  ,,  bien  pros- 
perar* hien  arruinarle*  ofreciendo  gran- 
des conocimientos;  para  la  materia  mer-* 
cantil  en  general  : tratafe  después  del 
modo  en  que  puede  fer  útil  la  con- 
cesión de  privilegios., exclusivos  en  el 
comercio  , con  cuya  ocasión  se;  da  no-r 
t|c  i a de  lo  acaecido  en  la  Real  Coin- 
pañia  de  Filipinas*  desde  su  erección 
hada  el  año  de  1793  en  que  efto  se 
escribe  : del  perjuicio  que  se  sigue  de 
que  las  Compañías  Mercantiles  gocen 
de  las'  prerrogativas,  de  Soberanas:  por 
ultimo  se!  eítablecen  las  reglas  bajo 
las  que  únicamente  puede  fer  útil  , y 
debe  peimitirfe  el  ¿ílablecimiento  de 
Compañías  publicas  -de  Fondo  incor- 
porado con  privilegios  exclusivos  o 
sin  ellos.  i 

Articulo  II.  De  las  Expenías  6 gaflos  de 
Eftablecimier.tos  para  la  educación  de 
la  juventud. 

Sec.  I,  1 

No  hay  necesidad  de  cargar  las  ren- 
tas publicas,  para  los  gados  públicos 

. de  la  Eníejñaoza  - y. asi  se  verifica  en 

✓ 

las  mas  partes  de  Europa  , en  las  qua- 
les  se  foftienen  aquellos  con  las- rentas 
peculiares  de  fus  fundaciones  ; ó con 
Jos  emolumentos  eventuales,  de  los  disr- 

61 
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cipulos  : empeñafe  el  Autor  en  pro- 
bar , que  las  dotaciones  fixas  , ó los 
falarios  de  los  maeítros  , y por  con- 
siguiente las  fundaciones  de  Colegios 
y Cuerpos  de  eíta  especie  lexos  de 
fomentar  la  enfeñanza  extinguen  en  los 
Maeítros  los  esfuerzos  que  deben  hacer 
y que  harian  efectivamente  en  la  edu- 
cación de  fus  discípulos,  si  se  man- 
tuviefen  á expendas  de  los  emolumen- 
tos eventuales  de  eítos ; pero  se  ex- 
ponen también  las  razones  que  hacen 
en  favor  de  la>  maxima  contraria  , y 
que  defienden  aquellas  dotaciones,  y 
aquellos  públicos  Eítablecimientos  : se 
vindican  de  los  malos  coloridos  con 
que  pretende  pintarlos  el  Autor,  atri- 
buyendo á fus  Conitituciones  origina- 
les los  que  fon  meros  abufos  intro- 
ducidos con  el  discurfo  de  los  tiem- 
pos : habla  del  origen  de  las  Univer- 
sidades : y se  demueítra  por  algunos 
exemplos  de  las  principales  de  Espa- 
ña , que  el  Autor  procede  con  preo- 
cupación en  fus  proposiciones  univer- 
fajes;  especialmente  quando  afirma,  que 
los  mas  de  aquellos  Cuerpos  fuéron 
creados  únicamente  para  inítruccion  de 
Eclesiaíticos,  y no  para  enfeñar  las  de- 
mas facultades  y ciencias. 

Sec.  II 131 

De  los  curfos  de  educación  que  se 
acoítumbran  enfeñar  á los  jovenes  en 
las  Universidades  ; principiando  por  las 
Lenguas  Latina , Griega  y Hebrea, 
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notando  las  caufas  que  han  motivado 
las  variaciones  ocurridas  en  efte  punto: 
se  explica  la  división  que  hacian  los 
Antiguos  de  la  Filosofía  en  Física, 
Moral  , y Lógica  , siguiendo  el  orden 
con  que  los  hombres  la  habian  ido 
eftableciendo  : . pero  que  en  otras 
Escuelas  mas  modernas  de  Europa  se 
diftribuyó  elle  ramo  de  enfeñanza  en 
cinco  partes;  á faber  la  Física,  la 
Metafísica  y Pneumática  que  antes 
se  confundía  con  la  primera,  y se  se- 
paró después  tratando  la  una  de  Los 
Cuerpos , y la  otra  de  los  Espíritus: 
en  tercer  lugar  la  Ontologia  , ó Tra- 
tado de  las  propiedades  y atributos 
comunes  á Espíritus  y Cuerpos  , que 
llamaron  también  Metafísica  : en 

quarto  la  Filosofía  Moral  con  la 
Ascética  y Cafuiíla  : cuyos  quatro  ra- 
mos como  que  fuponian  en  primer  lu- 
gar la  Lógica  venían  á componer  los 
cinco  curios  de  Filosofía  que  se  en- 
feñaban  en  las  mas  partes  de  Europa; 
pero  dexando  la  Física  para  el  ulti- 
mo, y elle  incompleto  y muy  mal  en- 
feñado  : de  los  abufos  introducidos  en 
la  enfeñanza  de  ellos  ramos  , y de  la 
falta  que  hay  de  educación  en  otros: 
lo  qual  es  caufa  de  la  perniciofa  má- 
xima que  se  ha  adoptado  en  algunas 
Naciones  , como  en  la  Gran-Bretaña, 
de  enviar  á viajar  á ios  Jovenes  en 
una  edad  demasiado  temprana  : discurre 
.después  lobre  el  método  de  educa- 
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cion  que  siguieron  antiguamente  Grie-‘ 
gos  y Romanos ; y {obre  las  caulas  que 
hicieron  eminentes  á fus ? Profeíbres;' 
atribuyéndolo  , fegun  su'  modo  de  pen- 
far  , á que  los  Maeítros  enfeñabán  sin 
ínas  {alarios  que  los  emolumentos  even-< 
tuales  de  fus  discípulos  , y sin  Efta- 
bíecimientos  públicos;  1 ■ 

Sec.  III.  - . . . . 1 154J 

Oúe  sin  públicos  eftablecinriéntos 
hubiera  sido  mas  útil  la  educación  que 
se' da  á lbs  jovenes  de  uno  y otro 
fexo  : y razones  que  íy rebaten  feróe-í 
jante  opinión  : insí ite'  e’n  16  hócela  ría 
que  - es'  fa;  educación  en"  todas  la-s  : Or- 
denes del  Eítado  fegun  los  progrefos 
de  fus  adelantamientos  ; pero  especial- 
mente en  la  de  la  gente  común  pobre 
y artefana,  enfeñandoicles  , quando  meU 
nos  , á leer  , escribir  y contar  , y si 
puede  fer  el  Dibujo  y la  Mecánica, 
concluyendo  con  las  ventajas  que  de 
ella  inllruccion  faca  el  Publico , asi 
como  de  la  maxima  de  inspirarles  el 
Espíritu  militar.  ■ 

Parte'  IV.  De  las  Expenfas  ó gallos  para 

foílener  la  dignidad  del  Soberano.  . 169. 

No  se  duda  de  lo  indispenfables 
que  fon  para  mantenerla  con  el  de- 
coro debido  á su  carafter  , y á las 
circunítancias  de  la  Nación  respectiva. 

Conclusión  del  Capitulo.  . . . 17o* 

Reducefe  ella  á explicar,  quando  los 
gallos  públicos  que  fon  en  beneficio 
inmediato  del  Común  se  deben  dedrn- 
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dr"  de  la‘  c o ó t r ib  ii  c i o n d e t o d a 1 a So-i 
eiedad  V y;  quámbo  de  ciertos  particu- 
lares , ó pueblos  mas  inmediatamente 
beneficiados  en  su  inversión. 

Cap.  -II.  De  la  Fuente  ¡original  ó Fondo 
de  donde  fde’la  Renta' publica  ó gene-* 
ítil  dé  lá  Sociedad.  2 y o j'A  .»*  • . ! - -v  173* 

Parte-  De l;FOrtdos'  prodirétivos  - de 
renta  que  pueden  pertenecer  peculiar-! 
v -mente  al  Soberano  á á la  Repu-  ‘ 
bli  ca.’  I . id, 

*-Eftát  ‘ especie  ¿de  i<patrirhonío  pnedd 
consiftir  ó~  ^n'  ,'Cap[it aliéis  -‘‘empleados "y  o 
én  Tierras  r de  la*  primera  especie  Tolo 
pueden  ferio  en  las  Sociedades  incul- 
tas , como  las  de  los  Arabes  y Tár- 
taros i b i e ri  ; q u e'  e n * a 1 g im  a s 1 J R e p u b 1 i o 
e ás  ira  ríe  orrs  1 i\  ido-  füá  reptad  pee  u lia-i 
íe s * o patt  i til  ti  n i a l e $ en  g a n á ri  c i á s m e r- 
Cántiles  r-péró  ' Semejantes  proyeQos  no 
fon  fegurós  en  Imperios'  grandes  : ra- 
zón por  que  el  de¡  los  Correos , aun- 
que fea:  especie'  de  emprefa  merfcan- 
til,*  puede  fe r Fondo*  legtiro  para  la 
: • renta  de  - tul  E fiado  : 'démueft  rafe*  ¡con 


fazonés  y exemplos  que  no  hay  dos 
Caratleres  mas  opueftos  que  el  de  So- 
berano y Comerciante  : de  algunos  Go- 
biernos  qtie'han  -derivado  parte  de  fus 
rentas  del  Interés  del  dinero  implícito, 
y-como:<pero  que  es  también  un  me- 
dio muy  poco  fegtiro  para  foítener  las 
rentas  publicas  : de  mas  feguridad  es 
mi  P’ondo  que  consifta  en  tierras  ó 
heredades , que  es  el  fegundo  genero 
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que  se  propufo  arriba  ; pero  .eílé  era 
muy  aproposito  para  las  antiguas  Re- 
públicas , y para  los  Soberanos  de  Eu- 
ropa en  otros  tiempos  pero  de  modo 
ninguno  fuficiente  para  foportar  los  gas- 
tos de  los  E (lados  modernos  y eivilí- 
c zados ; por  lo  que  es  necefario  acudir 
al  medió  dé  las  Contribuciones  ó Tri- 
butos generales. 

Parte  II.  De  los  Tributos.  . * . * 

Fuentes  originales  de  que  por  ul- 
timo analysis  vienen  i deducirle  los 
Tributos : y de  las  quatro  máximas  ge-, 
nerales  que  deben  tenerle  prefentes  eu 
la  imposición  de  todos  ellos:  quales 
fon  , la  igualdad  ; la  certeza  en  canti- 
dad y modo  ; el  tiempo  de  su  recau- 
dación,; y que  se  exija  al  contribu- 
yente todo  lo  menos  que  fer  pueda 
de  aquel  excefo  que  fuele  haber  entre 
lo  que  se  exige  y no  entra  efectiva- 
mente en  el  Erario  publico  : explica- 
do todp  con  brevedad  y exactitud.  , 
Artículo  I.  Tributos  fobre  las  Rentas.  ¡ 
Impueílos  fobre  las  rentas  de  la  Tierra. 

Ellos  pueden  eílablecerfe  fegun  una 
valuación  cierta,  pagando  un  determina- 
do Canon,  pero  invariables  éíle  y aque- 
lla: en  cuyo  cafo  elle  I-mpiieño  aun-: 
que  se  conforme  con'  las  tres  ultimas 
Reglas  generales  que  diximos,  es  en- 
teramente opueflo  á la  primera que  es 
la  Igualdad,  y porqué:  si  se  impone 
legun  una  valuación  y un  canon  va- 
riables ferá  el  Tributo  mas , igual;  perp  es 
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necefario  faber  que  Impueftos  de  eíla  es- 
pecie recaen  en  realidad  fobre  las  ren- 
tas de  la  Tierra,  y quales  no,,  aunque 
al  parecer  recaigan:  hacefe  mención  de 
la  Decima  territorial  del  Eítado  de  Ve- 
necia  : y con  eíia  ocasión  se  eítable- 
cen  máximas  muy  útiles  para  los  arren- 
damientos de  las  tierras,  el  cultivo  por 
sus  dueños  mismos,  y modo  de  pagar 
los  arrendatarios  á los  dueños  de  las 
rentas  de  sus  Tierras  : que  un  Im- 

pueíto  fobre  estas  variable  en  su  va- 
luación y en  su  canon,  puede  recau- 
darfe  de  modo  que  no  fea  tan  gravoso 
como  aparece  á primera  villa : cuya 
proposición  se  comprueba  con  el  exem- 
plo  del  Impueílo  del  5 por  100.  de 
Frutos  civiles  en  España:  utilidad  de 
eíla  especie  de  contribución  , fupueílo 
el  medio  mas  equitativo  y menos  eos- 
tofo  de  hacerla  asequible:  con  cuya 
ocasión  se  habla  de  las  Visitas  6 Ca- 
taílros  hechos  en  varias  partes  de  Eu- 
ropa, como  en  España , Prusia,  Bohe- 
mia , Milán  , Saboya  , y Piemonte  : del 
modo  con  que  en  Prusia  fué  recarga- 
do el  Eítado  Eclesiástico;  y lo  que  en 
quanto  á eíto  se  hizo  en  España  con  el 
celebre  Concordato  con  la  Silla  Apos- 
tólica: exempeiones  de  los  Nobles  en 
Sylesia  : concluyendo  de  todo,  que  eíla 
especie  de  contribución  es  coítosisima 
á un  Eítado,  si  se  ha  de  executar  por 
una  Valuación  y Visita  general  varia- 
ble de  todos  los  Diftritos  de  un  Reyno. 
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'■■'Un  Impuetto  territorial  de  cierta  deter-; 
m i nada  q ü o t a fo  b re  e 1 p rod  u£k>  total , 6. 
fobre  él  fruto  integro  delaTerra  es  pon 
s-u: naturaleza ,desigual;ty  recae  realmen^ 
te  no  fob  re  te  fie  prod  u cito  .total, . como.  se 
intenta  ^ » sitme  fob  reblar  renta  pura  , ;á 
fobre  a quilla’ parte  que  corresponde  ad 
Señor  del  Predio  , como  tal  : de  efta 
efpecre  son  los  Diezmos  tanto  de  la 
Iglesia  /'como  los  Laicales,  jqvre  se  pa- 
ga n e n m u ch as  * *N aciones  del  b Mun- 
do  ; - razones  '-que  lo  demuestran  ; y 
que  aunque  eíta  : desigualdad  es  causa 
de  que  en  muchas,  partes  se'  baya  al- 
terado la  qiiota  de  los  Diezmos  de  la 
Iglesia  ,,  otras  ventajas  feacen.  que  sea 
justa  su.  imposición  :p  en  que. . térmi- 
nos .eífán  concedidos  los  Diezmos  , ó 
parle  de  ellos  á los  Reyes  de  España: 
quando  un  Tributo  de  esta  especie 
conviene  recaudarlo  en  especie  de  frus- 
to, y quando  en  dinero  : y que  para 
cobrarlo  en  moneda  hay  dos  medios, 
el  de  ; ama  ' tratación  variable  con  todas 
las  alteraciones  del  precio  del  Merca- 
do público  : ó por  un  precio* invaria- 
ble , v.  g.  tafando;  cada  fanega  de  tri- 
go en  tanto  dinero  ; en  cuyo  casó 
elle  Implícito  padecerá  muchas  mas 
Variaciones  que  cobrado  del  primer 
modo  ; y por  qué  : puede  por  ultimo, 
recaudarte  por  el  que  llaman  Mudus,y 
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que  es  un  Tanto  fixo  é invariable  en 
dinero,  como  se  dixo  del  Impueílo 
territorial  de  Inglaterra. 

Impuestos  sobre  las  Rentas  de  las  Casas.  . 217, 
Ellas  Rentas  sé  dividen  en  Rentas 
del  Edificio  , y Rentas  del  Solar : ex- 
plícale ella  división  : y asimlfino  so- 
bre quienes  recaería  un  Impueílo  en 
este  ramo  ; y en  que  proporción  fo- 
bre  los  Inquilinos  , y sobre  los  Due- 
ños del  Solar  y del  Edificio  , según 
las  circunílancias  de  la  riqueza  ó po- 
breza de  los  habitantes  : diferencia 
notable  entre  las  rentas  de  la  Tierra 
y las  de  las  Cafas  ; y en  que  fentido 
ellas  ultimas  no  fon  produélivas  como 
lo  fon  las  primeras  : que  las  de  las 
. Cafas  son  fufceptibles  de  un  Impues- 
to muy  prudente , regulandofe  elle  no 
por  el  valor  de  lo  que  coílaron  al 
edificarlas  , sino  por  lo  que  deba  va- 
luarse á título  de  alquileres  : pero  que 
la  renta  del  Solar  es  mucho  mas  apro- 
posito para  el  fin  de  cargarla  una 
contribución  : en  que  términos  se  ha 
verificado  esta  efpecie  de  Impueílo  fo- 
bre  las  Cafas  en  Inglaterra  y en  Ho- 
landa. 

Articulo  II.  Impueílos  sobre  las  ganancias, 
ó fobre  las  utilidades  de  los  Fondos 

Capitales 231. 

Dos.partes  incluyen  ellas  ganancias; 
una  que  correfponde  al  interés  del 
dinero , y otra  á la  utilidad  por  el 
riefgo  y trabajo  del  Empleante  : am- 

61 
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bos  Ramos  son  incapaces  de  una  Im- 
posición díré&a ; y la  extrema  desi- 
gualdad que  traeria  consigo  solo  po- 
día compéníarfe  con  la  extrema  mo- 
deración del  Impuefto  :j estáis  'dificul- 
tades hicieron  casi : impsáfifcable  la 
única  Contribución  por  Catastro  en 
España  : y como  llegó  á verificarle 
en  el  Principado  ; de  Cataluña  : de 
que  modo  se  regulo  efte  Impueílo  ert 
'Inglaterra:  y como  en  las  mas  Na*, 
-ciones  se  ha  ^procurado  evitar-  .todo 
jefcrutinio  denlos  Haberes;  y:  ¡Fondos 
particulares  , fiándolo  en  muchas  á la 
buena  fe  , palabra  , ó juramento  de 
dos  Vafallos.  ii. 

Impueftos  fobre  las  :ganancias  de  ciertos 
-negocios  particulares.’  . J ... 

Los  Impueftos  de  efta  especie  ó se 
cargan  fobre  fondos  mercantiles,  ó so- 
bre los  empleados  en  la  agricultura;  en 
el  primer  caso  si  se  proporcionan  al 
trafico  de  cada  uno  , es  igual  quanto 
puede  fer  ; pero  si  no  se  carga  en  eíta 
proporción  signo  igualmente  fobre  las 
perfonas  de  los  Tratantes  , fean  ricos, 
ó pobres , favorecen  al  rico , y opri- 
men al  pobre  : en  el  fegundo  . caso 
trae  el  Ipnpueíto  ciertás  desigualdades 
y perjuicios  que  se  explican  con  el 
exemplo  de  lo  que  .en  Francia  llaman 
Talla  real  , y Talla  períonal: . de  la 
Capitación  fobre  Esclavos  en  la  Ame- 
rica Septentrional,  y en:  los  Eftados 
antiguos  de  Europa : también  fon  Im*- 
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pueftos  fobre  ciertos  ramos  particu- 
lares los  que  se  cargan  en  Holanda 
á los  Criados  domeíticos : y por  ulti- 
mo: se  prueba,  que  los  Impueftos  fobre 
ciertos  ramos  particulares  nunca  reca- 
en fobre  el  Interés  del  dinero  ; pero  ' 
sí.  los  que  se  cargan,  fobre  las  ganan- 
cias del  fondo  mercantil  en  general. 

Apéndice  a los  • Artículos  I.  y II. 

Impueftos  fobre  el  valor  capital  de  la 
Tierra,  de  las  Cafas  , y de  los  Fon- 
dos. . * . ....  . 25 

Suelen  imponerse  Tributos  no  folo 
fobre  las  rentas  sino  fobre  la  propie- 
dad' de  las  cofas  mismas  -al  trasladar-* 
se  su  dominio  de  una  perfona  a otra; 
tanto  cargándola ...  por  medios  directos 
como  por  indirectos  ; y entre  los  últi- 
mos, se  cuenta  la  invención  del  papel 
fe  liado  : tratase  de  corno  y quando 
fue  efte  introducido,  en  España  : hay 
otras  Contribuciones  también  relativas  á 
la  translación  de.:  dominio  de  muertos  á 
vivos,  como  las  eftablecidas  en  Holanda 
fobre.las  Sucesio.nesda  antigua  Ltictuofa 
de  España  y Portugal  ; y lasque  se  lla- 
man Cafualidades  Feudales  que  se  veri- 
ficaron en:  la  - antigua  Europa  ; de  que* 
se  conferva  ■ todavia  algo,  aunque  con 
bailante  variedad , en  las  medias  Anna- 
tas de  España  : algunos  otros  Im- 

pueítos  de  efta  naturaleza  se.  ven  toda- 
vía; en  varios  Diftritos  de?  los  Canto- 
nes Suizos:  de  que  modo  se  han  es- 
tablecido en  Inglaterra  los  Impueífcos 
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del  Papel  Sellado,  y de  los  Protoco- 
los ; asi  como  en  Holanda  y Francia: 
ventajas  y desventajas  de  todas  ellas 
especies  de  Impueílos  fegun  su  ten- 
dencia efencial.  , 

Artic.  III.  Impueílos  fobre  los  Salarios  del 

Trabajo.  . 264. 

- Pruébase  que  un  Impueílo  direflo 
fobre  los  falarios  del*  trabajo  tiene 
siempre  una  tendencia  ruinosa  tanto 
en  el  produÉlo  rudo  de  la  tierra,  co- 
mo en  el  manufa&urado  : no  obílan- 
te  se  ha  verificado  en  Francia , en 
Bohemia  , y en  España  donde  se  puso 
en  efe&o  el  Cataílro , bien  que  de 
un  modo  mas  fuave  en  ella  ultima: 
que  Impueílo  de  ella  especie  es  el  que 
hay  en  Inglaterra. 

Art.  IV.  Impueílos  en  que  se  intenta  re- 
caiga su  exacción  fobre  qualquiera  es- 
pecie de  renta  indiferentemente. 

Eílos  se  reducen  á dos  géneros ; al 
de  Capitación , y al  de  Contribución 
fobre  las  especies  de  confumo. 

Impueílo  de  Capitación.  . ...  271. 

Eíle  no  puede  dexar  de  fer  ó ar- 
bitrario, ó desigual,  que  fon  los  dos 
mas  graves  perjuicios  que  deben  evi- 
tarfe  en  toda  contribución  : como  ha 
tenido  lugar  en  Inglaterra  y Fran- 
cia ; y que  ha  fucedido  en  eíle  punto 
en  España. 

Impueílos  fobre  las  Especies  de  ^consumo. 

Sección  I.  . ..  \ ^ v . . - ¿>*177. 

Eílos  fon  unos  Impueílos  que  re- 
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caen  indireftamente  fobre  qualquier* 
especie  de  renta ; pero  hay  géneros 
de  confiimo  que  fon  de  primera  ne- 
cesidad, y otros  de  luxo  : quales  lean 
unos  y otros  fegtin  la  inteligencia  que 
aqui  debe  darfeles  : que  efeélos  caula 
un  Tributo  fobre  las  cofas  de  primera 
necesidad  ; y quales  fobre  las  de  luxo: 
que  cofas  eftan  fujetas  -en  Inglaterra  al 
Impueíto  fobre  las  primeras,  y qua- 
les en  España  , en  donde  se  trata  del 
fervicio  de  Millones , modo , caulas  , y 
tiempo  de  su  imposición  : que  algunos 
de  ellos  Impueítos  eftan  en  Inglaterra 
en  un  eftado  muy  perjudicial  ; pero 
que  en  otras  partes  los  hay  mucho 
mas  gravofos  que  en  las  dos  Nacio- 
nes referidas  ; como  fucede  en  Holan- 
da con  el  Impueíto  fobre  la  Harina, 
y el  Pan  cocido : el  proyecto  del  de 
la  harina  fué  también  -propueílo  por 
algunos  en  España,  pero  rebatido  siem- 
pre como  -extremamente  perjudicial: 
también  fué  despreciado  en  Francia; 
pero  en  Milán,  en  el  Ducado  de  Par- 
ma  , y en  el  Eftado  Eclesiaíiico  lo 
adoptaron  : de  dos  modos  puede  car- 
garte el  Impueíto  fobre  el  genero  de 
confumo  , ó haciendo  pagar  al  confu- 
midor  una  qüota  anual  por  el  ufo  y 
confumo  que  pueda  hacer  de  aquella 
especie  ; ó haciendo  que  el  1 ratante 
pague  antes  un  tanto  por  venderlo  al 
consumidor:  exemplos  de  uno  y de  otro; 
y que  el  primero  puede  adoptarse  en 
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las  cofas  de  mucha  duración;  y el  se- 
gundo en  las  de  pronta  confumpcion, 
ó que  no  pueden  confervarse  , por 
que  el  fujetar  ellas  al  primer  modo 
padece  varias  objecciones  ; de  las  Si- 
ías  en  Inglaterra  y en  España,  que 
también  fon  Tributos  cargados  fobr* 
géneros  de  confumo. 

Sec.  TI.  . . . 

De  los  Derechos  impueílos ( fobre  el 
Comercio , especialmente  el  de  Adua- 
nas : antigüedad  de  ellas  en  España; 
modo  y géneros  en  que  se  halla  es- 
tablecido elle  Impuefto  en  la  Gran- 
Bretaña  , y su  tendencia, • ruinofa  en 
quanto  á los  que  se  imponen  no  por 
las  urgencias  del  Eílado,  sino  con  el 
fin  que  se  propone  el  Siltema  mercan- 
til de  defanimar  la  introducción  de  gé- 
neros extranjeros  : refiriendo  el  modo 
con  que  se  maneja*  elle  Impueílq  en 
la  Gran- Bretaña,  y los  perjuicios  que 
trae  consigo:  eílablece  doblrinas  muy 
buenas  y generales  para  todas  las  Na- 
ciones en  que  hay  ellos  Derechos  de 
Aduanas:  fobre  quienes  recaigan  los 
Derechos  que  se  imponen  en  los  gene-, 
ros  extranjeros' para  qqnfumo  domes- 
tico : y fobre  quienes  los  que  se  car- 
gan á las  producciones  domeílicas  6 
nacionales:  se  demucílra  que  el  con- 
fundo de  las  dales  inferiores  del  Fue-; 
tío  es  de  . mas  valor  total  , que  el  de: 
la  chufe  fuperior  , y por  tanto  un,  I¡n-> 
pudto  fobre  los  géneros  de  cpnlumo. 


De  la  Obra.  495 

-univerfal  dexa  siempre  mucho  mas  pro- 
ducto , por  lo  que  no  cargándole  so- 
bre  las  colas  de  primera  necesidad  es 
el  modo  mas  ventajólo  de  imponer  con- 
tribuciones : particularidades  de  cu  rio- 
sidad  que  se  advierten  en  la  Gran- 
Bretañá  íbbre  punto  de  Cerbezas  y fus 
Impueítos. 

Sec.  III.  j , g2 

De  otras  especies  de  Tributos  que 
obran  indirectamente  en  los  precios  de 
las  mercaderías ; quales  ion  los  Pca- 
ges  ó Pafages  y Portazgos  : modo  de 
cobrarlos  y fus  fines  : que  los  Impues- 
tos como  Si  fas  y Aduanas  siendo  fo- 
bre  géneros  de  luxo  y no  de  primera 
necesidad  , fon  los  menos  gravólos  y 
mas  conformes  á las  tres  primeras  má- 
ximas generales  de  las  quatro  que  de- 
ben obfervarfe  para  toda  contribución; 
pero  es  muy  fácil  que  pequen  contra 
la  quarta  que  es  no  iacar  del  vafallo 
mas  con  mucho  excefo  de  lo  que  real- 
mente entraben  el  Erario  : elle  delecto 
puede  verificarfe  de  quatro  mudos;  por 
el  exoesivo  numero  de  los  empleados: 
por  poner  ciertas  trabas  y obllaculos 
que  defaniman  algunos  ramos  de  iu- 
duftria  ; y que  efe  titos  produzca  cito, 

>asi  favorables  , corno  adverlos:  por  1er 
fomento  para  el  contrabando  y moti- 
vo de  confiscaciones  que  fon  con- 
feqiiencia  necefaria  , con  las  que  el 
Capital  que  antes  era  productivo  dexa 
de  ferio : y por  los  continuos  regís- 


tros  y escrutinios  incómodos  de  los  Re- 
caudadores del  Tributo  : principios  so- 
bre que  eftá  eftablecida  la  famofa  Al- 
cabala de  España  : época  de  su  in- 
troducción : prorrogas  ; y citado  ac- 
tual : su  tendencia  mas  ó menos  rui- 
nofa  ; y perjuicios  que  de  ella  se  si- 
guen : pero  se  vindica  de  la  opinión 
de  aquellos  Rígidos  que  atribuyen  á 
ella  la  ruina  total  de  las  Manufactu- 
ras y Comercio  en  España  ; y se  ex- 
ponen las  verdaderas  caufas  de  eíta  de- 
cadencia : Impueíto  que  hay  en  Ña- 
póles muy  femejante  a eíta  Alcabala, 
pero  menos  gravofo  ; eítado  mas  ven- 
tajofo  en  que  se  hallan  eítos  Impues- 
tos en  Inglaterra  : complicado  Syíter 
ma  de  la  recaudación  de  fus  rentas 
en  Francia  , en  Milán  , y en  el  Du- 
cado de  Parma  : ventajas  del  manejo 
de  la  Real  Hacienda  por  adminiítra- 
cion  , y perjuicios  de  él  por  subhaíta- 
cion  de  ramos  en  arrendamientos  : com- 
parante en  eíte  articulo  Jas  rentas  de 
Francia  , Inglaterra  , y Holanda  : por 
ultimo  quando  puede  fer  indispenta- 
ble  cargar  Impueítos  en  las  cofas  de 
primera  necesidad. 

Cap.  III.  De  las  Deudas  publicas. 

Sección  I.  , . . . . . . ... 

Diferencia  entre  los  Eítados  antiguos 
y modernos  en  quanto  á las  circuns- 
tancias que  hacian  á los  primeros  mas 
parsimónicos  : y que  una  de  las  cau- 
, fas  principales  de  contraer  deudas  pu- 
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blicasen  tiempo  de  guerra  és  la  falta  de  • 
parsimonia  en  tiempo  de  paz:  que  ei 
eftado  .del  comercio  de  un  pais  que 
se  ve  en  la  necesidad  de  tomar  em- 
préstitos hace  .que  les  .vafallos  -eílen 
■tiispuefios  ó no  á preñar  ; y por  que 
Tazón  el  Gobierno  ¡pone  ’ sil  confianza 
en  la  buena»  disposición,  de  fus  vafa- 
¡ios , dispenfandoie  de  la  necesidad  de 
ateíorar  xeíia  misma  confianza  ha  he- 
cho tan  común  en  todas  las  Nacio- 


nes, de  Europa  el  contraer  deudas  pu- 
blicas , unas  veces  á puro  crédito  , y 
otras  Iobre  Fondos;  deftinados  para  Tolo 
eñe  fin:  exempios  en  Inglaterra  yen 
España':  elle  Empeño  consiíte  unas  ve- 
ces en  .tomar  anticipadas  las  : Rentas 
publicas,  y bcicerfe  pago  después  en  el  1 as 
mismas- -1  oís  anncipadores,  asi  de  los  Ca- 
pitales como  de  los  Intereses  : cuyo  ; 
medio  fuele  fer  caula  de  la  prorroga- 
ción de  los  Impueitos  que  al  princi- 
pio se  cargaron  por  tiempo  limitado,, 
como  ha  ¡fucedido  en  Inglaterra  * y en 
cierto  modo*  en  el  Servicio  de  Millo- 
nes en  España  : el  otro  modo  de  tomar 
preñado  es  perpetuar  ciertos  Fondos 
para  eñe  fin  fojamente ; medio  que  hace 
c^si  imposible  el  deíempeño  ; compro- 
bado, con  exempios  en  la  Gran-L  re- 
talla : otros  dos  modos  hay  de  tornar 
Emprefiitos  públicos  , uno  íobre  rentas 
vitalicias  , bien  por  cierto  mi  inero  de 
años,  bien  de  por  vida,  ello  es  so- 
bre.un  Fondo  onuerto  pagando*  el  Go- 
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bierno  aquellas  rentas  , ó por  toda  la 
vida  del  que  preñó  , ó por  cierto  nu- 
mero de  años  ; explicado  todo  con 
exemplos  de  Inglaterra  y Francia. 

Sec.  IX*  • • ¿ • -#  > • »-  377* 

Motivos  por  -que  toda  Nación  re- 
curre mas  bien  á la  contracción,  de 
Deudas  publicas,  que  á una  pronta 
imposición  de  nuevos  Tributos  : y 

por  que  fuele  hacerfe  cada  vez  mas  ; 
in inficiente  el  fondo  deflinado  á la  ex- 
tinción de  las  contrahidas  : acredita- 
fe  eílo  con  la  ferie  de  los  fucefos  en 
la  enorme  Deuda  Nacional  de  la  Gran-  ' 
Bretaña;  y se^  da  alguna  idea  del  Ef- 
tado  de  los  Débitos  Nacionales  de 


España  , íegun  la  noticia  que  de  ellos 
hay  en  el  Público  : que  efe 61o s pro- 
duzca en  el  Capital  Nacional  formar 
un  fundo  para  solo  el  fin  de  contraer 
deudas  y de  extinguirlas y que  efte 
fondo  es  preferible  á qualquiera  nue- 
va imposición  de  Tributos  para  solo 
el  efebto  de  la  extinción  : pero  en 
tiempo  de  paz  es  mas  ventajólo  siem- 
pre el  Sistema  de  nueva  contribución* 
y por  que  razón  : siguefe  probando 
lo  ruinólo  que  es  formar  fondos  per- 
petuos para  el  pago  de  Interefes  por 
Deudas  Nacionales  * con  la  experien- 
cia de  Italia,  Genova,  Venecia  , Es- 
paña Francia  y la  Gran-Bretañar 
que  asimiímo  hay  experiencia  de  q,uc 
. Nación  ninguna  una  vez  empeñada  se 
haya  viílo  libre  de  su  Deuda ; y q ue 


muchos 

tomado 
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arbitrios  que  para  ello  se  han 
han  sido  mas  ruinólos  toda- 


vía , como  por  exernplo  la  alza  en  la 
denominación  ó valor  extrirdeco  de 


la  moneda  : ó ía  de  adulterar  su  ley 
y su  finura. 


Sección  III. , . . . 405; 

Supuetla  la  enormidad  de  - la  Deuda 


Nacional  Ingleía  se  trata  en  toda  es- 
ta Sección  de  los  medios  que  pare- 
cían al  Autor  mas  aproposito  para 
poder  extinguirla  : con  cuya  ocasión 
habla  del  eítado  de  fus  Rentas  , y de  la 
riqueza  y circunftancias  de  fus  Colonias 
Americanas  antes  de  la  fabida  Revo- 


lución ; de  la  unión  que  podía  haber- 
se verificado  entre  ellas  y la  Matriz; 
y de  muchos  puntos  de  Comercio  en 
que  expone  ccn  la  mayor  claridad  el 
motivo  y la  utilidad  que  trae  el  uso 
de  la  moneda  de  papel  manejada  co- 
mo* se  debe  ; y otras  muchas  do&ri- 
nas  generales  que  pueden  deducirfe 
de  Tus  Difcurfos  para  las  demas  Na- 
ciones , aunque  el  Autor  se  contray- 
ga  á las  cofas  de  su  patria. 


i 


FIN- 


